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IXCMO.  SR,  D.  FERJÍAXDO  LEÓN  Y  CASTILLO 


I. 


En  todos  los  pafses  y  en  todos  los  tiempos 
la  palabra  elocuente  ha  sido  siempre  el  ma- 
yor don  con  que  la  Providencia  ha  podido  do- 
tar á  un  honíibre;  pero  en  el  presente  siglo,  y 
en  cualesquiera  de  los  Estados  de  Europa»  en 
particular  de  los  puebloi  de  la  raza  latina,  la 
palabra  lo  domina  y  lo  consigue  todo,  y  no 
será  porque  en  España  escaseen  los  oradores » 
pues  es  sabido  que  ninguna  nación  los  produ- 
ce en  tan  gran  número;  únicamente  Francia 
puede  en  esto,  competir  coa  nosotros  digna- 
mente. 
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Pero  para  elevarte  sobre  la  multitud;  no 
basta  estar  dotado  de  una  palabra  fácil  y  elo* 
cuente;  es  necesario  que  á  esta  facilidad  y  á 
esta  elocuencia  acompañe  la  conveniente  ins- 
trucción que  para  discutir  con  toda  clase  de 
hombres  se  necesita;  si  que  reúne  esta  cir* 
cunstancia,  ya  puede  decir,  si  es  español,  que 
no  se  muere  de  hambre. 

La  elocuencia,  cuando  no  es  una  de  esas 
elocuencias  que  están  sin  cultivar;  es  la  me- 
jor palanca  de  que  pueda  hoy  valerse  un  hom- 
bre politice  para  remover  todos  los  obstácu- 
los que  se  opongan  á  la  realización  de  sus  de- 
seos, de  sus  aspiraciones^  en  una  palabra,  á 
un  rápido  y  difícil  encumbramiento. 

En  España  es  muy  frecuente  ver  á  los  poe- 
tas, á  los  pin  toread  á  los  hombres  dd  ciencia, 
á  los  de^ administración  y  aun  á  muchos  que 
se  dedican  á  la  agricultura,  á  la  indtistria  y  ai 
comercio  en  un  estado  deplorable  de  pobreza; 
pero  rara  vez  se  da  el  caso  d^  tropezar  con 
un  orador  que  merezca  este  titulo,  el  cual 
arrastre  una  vida  escura  y  miserable. 

Ya  se  ha  dicho  antes  de  ahora:  loa  orado* 
res  no  pasan  hambres  en  España.  Ademán» 
logran  con  facilidad  aquello  misn\o  que  otros 
no  consiguen  sino  despues^de  grandes  esfuer- 
zos y  trabajos. 
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Sin  fimbargo^  para  todo  se  pece8it«  pa* 
drino. 

El  orador  político  necesita  de*  la  vida  del 
parlamento  para  llegar  á  la  cúspide  de  sus 
justas  pretensiones,  por  muy  grandes  que 
éstas  sean,  y  naiéntras  n«  entra  de  lleno  en 
esa  vida,  arrastra  una  existencia  vulgar  y 
tan  llena  de  desencantos,  ^como  la  de  todos 
los  hotubres  que,  teniendo  una  noble  y  gran* 
de  ambición  que  colmar  por  encontrarse  en 
condiciones  desfavorables  que  no  esiá  en  su 
mano  modificar,  no  pueden  colmarla. 

£1  Sr.  León  y  Cal^tillo,  cuya  fama  de  i^rader 
elocuente  y  de  político  está  perfectamente 
sentada,  encontró  sin^grandes  dificultades  los 
primeros  títulos  qUe  necesita  un  joven  de  las 
cualidades  y  del  porvenir  del  Sr.  León  y  Cas- 
tillo para  presentarse  en  el  campo  de  Ja  polí- 
tica, lanza  en  ristre  á  disputar,  con  cuantos 
competidores  le  cerrasen  el  paso,  las  altas 
dignidades  y  categorías. 


II. 


León  y  Castillo  nacióen  la  ciudad  de  Telde, 
en  la  isla  de  Gran  Canaria,  el  24  de  Noviem- 
bre de  1842;  y  fueron  sus  padres  D.  José  de 
León  y  Falccm  y  Pona  Conctia  del  Castillo 
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Olivares,  pertenecientes  ambos  á  ilustres  y 
antiguas  casas  de  aquellas  islas. 

En  el  colegio  de  San  Agustín  de  la  ciudad  de 
Las  Palmas  cursó  la  segunda  enseñanza  y 
recibió  el  grado  de  bachilleí:  en  artes. 

En  el  cursó  de  1860-01  se  matriculó  en  la  fa- 
cultad de  derecho  en  la  Universidad  Central, 
recibiendo  el  grado  de  licenciado  el  año  1866. 

Antes  de  esta  fecha  había  demostrando  sus. 
aQcíones  al  periodismo,  colaborando  en  J5^Z 
Eco  del  Pais  y  en  E/  Imparcial  mas  tarde. 

Añlíado  desde  aquella  ój)oca  en  el  partido 
constitucional  de  cuyo  credo  y  bandera  ha 
hacho  siempre  gala  ^e  no  haberse  separado 
jamás,  comprendióse  Dien  pronto  que  el  señor 
León  y  Castillo  era  hombre  de  gran  porvtnir 
cuya  elocuencia  podría  dar  gran  importancia 
á  su  partido,* y  <5uyo  carácter  y  sentimientos 
levantados,  habrían  de  ser,  no  solo  una  espe- 
ranza, sino  un  firme  sestea  de  las  libertades 
patrias. 

Por  el  año  70  tuvo  necesidad  el  Gobierno, 
para  restablecer  algún  tanto  las  perturbacio- 
nes producidas  por  la  revolucíqn  de  Setiem- 
bre, de  nombrar  gobernadores  que  supieran 
anuar  la  prudencia  con  la  energía,  sobre  todo 
porque  se  temian  serios  trastornos  con  moti- 
vo de  las  operaciones  dt  quintas,  primeras 
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que  86  realizaban  desde  la  revolución,  y  con 
este  motivo,  confió  el  Gobierno  á  León  y  Cas- 
tillo el  Gobierno  de  Granada  primero,  y  el  d« 
Valencia  más  tarde. 

En  1871  fué  electo  diputado  á  Cortes  por  el 
distrito  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria. 

Una  Ycz  León  y  Castillo  en  el  Parlamento, 
cuanto  podamos  decir  de  su  kistoria  política 
y  de  su  vida  pública,  está  en  los  Diarios  de 
S  e$iones.  A  ellos  acudiremos,  por  lo  tanto 
para  poner  perfectamente  de  relieve  las  altas 
dotes  tribunicias  de  que  está  dotado. 

111. 

Su  campaña  parlamentaria  de  1871  es  brí«* 
llantísima;  pero  no  nos  detendremos  á  rese- 
ñarla, y  tampoco  la  que  sostuvo  contra  los  fe- 
derales en  las  Constituyentes  de  1873,  no  obs- 
tante su  célebre  discurso  del  12  de  Mayo. 

Vengamos  desde  luego  á  las  Cortes  de  1876, 
llamadas  de  la  restauración,  y  á  las  legislatu- 
ras que  han  tenido  lugar  en  los  años  sucesi- 
vos, que  ha  sido  en  donde  ha  dado  indestruc- 
tible base  á  su  reputación  de  orador  elocuen- 
te y  de  político* 

Al  discutirse  en.  el  año  1376  el  proyecto  de 
Constitución,  consumió  en  turno  en  contra> 
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pronandando  con  este  motivo  el  siguiente 
dltcupso  que  á  continuación  copiamos,  toma- 
do del  extracto  oñcíal  de  la  Gaceta: 

<El  señor  León  y  Castillo:  Señores  diputados: 
lo  siento  mucho,  pero  me  veo  obligado  á  ter- 
ciar en  este  debate,  cuando  todos  estáis  más 
que  impresionados,  abrumados  con  los  argu- 
mento» expuestos  por  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda; mañana  el  país  se  preocupará  de  esos 
argumentos  más  aún  que  vosotros  mismos. 
Obrando  prudentemente,  pues,  yo  debía  sen- 
tarme» porque  creo  que  una  ley  constitucional 
se  la  debia  ¿ar  mas  solemnidad  que  á  una  ley 
de  pesea,  por  ejemplo;  pero  como  hombre  po- 
lítico, como  hombre  de  partido,  tengo  un  deber 
que  cumplir,  deber  impuesto  por  los  que  tie- 
nen autoridad  para  ello,  y  esos  deberes  no  se 
discuten,  se  cumplen.  Me  resigno,  pues,  á  cum- 
plir con  mi  deber,  con  harto  pesar  mió,  porque 
yo  creo  que  en  estos  debates  solemnes  sólo 
pueden  tomar  parte  los  hombres  que  por  su 
autoridad  y  su  elocuencia  cuentan  de  antema- 
no con  la  simpatía  ó  cuando  menos  con  la 
atención  dé  la  Cámara;  yo,  que  no  cuento  con 
ninguna  de  estas  circunstancias,  entrego  mis 
palabras,  no  al  juicio  imparcial,  sino  á  la  be- 
nevolencia insigne  áe  todos  vosotras.  ^Me  la 
negarais?  No  lo  e^ero. 
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»Las  ültima«  veces  i^ue  hablé  en  este  sitio, 
me  dirigía  á  una  Cán^iara  casi  toda  ella  com- 
puesta no  solo  de  enemigos  mios,sinó  de  ene- 
migos de  la  monarquía:  combatía  una  Consti- 
tucion,  como  ahora  combato  esta,  y  la  comba- 
tía en  lo  que  tenía  de  más  aceptable  paraaquella 
Cájnara,  en  lo  que  tenía  de  federal;  y  sin  em- 
bargo, aquella  Cámara,  en  la  cual  habia  gran 
patriotismo^  he  de  hacerle  esa  justicia  hoy  que 
sus  ímdivíduos  están  todos  en  la  desgracia,  me 
oyó,  no. sólo  con  atención,  sino  con  benevo- 
lencia. ¿Cómo  me  habéis  de  oir  ahora  con  dis- 
gusto vosotros,  entre  los  que  tengo  tantos  ami- 
gos, tantos  á  quienes  he  visto  combatir,  primero 

por  la  revolución,  y  luego casi  siempre  por 

la  Jibcrjtad?  Para  que  esos  hombres  roe  oyeran 
con  disgusto,  sería  preciso  que  jamás  hablaran 
consigo  mismos. 

>Hace  algunos  dias,  un  orador  ilustre  de  esta 
minoría  os  demostraba  que  debia  estar  vigente 
la  Gonstit;ucion  de  1869,  lo  cual  hubiera  sido 
mucho  más  conveniente  para  vosotros.  Esta 
opinión  no  ha  prevalecido,  y  en  este  caso, 
arrojados  de  nuestra  primera  trinchera,  tene- 
mos que  combatir  en  la  segunda.  Tenemos  que 
combatir  poniendo  enfrente  de  vuestras  solu- 
ciones las  de  aquella  Constitución,  que  consti- 
tuyen la  esencia  de  la  revolución  de  Setiembre 
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Nosotros,  señores,  somos  revolucionarios,  por- 
que ni  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  ni 
yo  podemos  ,  ni  queremos,  ni  debemos  olvidar 
nuestro  origen  revolucionario.  Ese  es  un  com- 
promiso de  honor,  de  eonciencia,  de  convic- 
ción: como  no  estamos  cohibidos  por  ningún 
género  de  compromisos  previos,  como  no  esta- 
mos cohibidos  por  ningún  género  de  fetichis- 
mos, se  nos  encontrará  siempre  en  el  terreno 
de  las  transacciones  patrióticas,  pero  jamás  en 
el  de  los  arrepentimientos  cobardes  y  de  las  ab- 
dicaciones indignas,  que  nos^deshonrarian  sin 
aprovechar  á  nadie, 

»Somos  revolucionarios  porque  al  punto  que 
han  llegado  las  cosas  en  el  ultimo  tercio  del 
siglo  XIX,  la  reacción  es  un  ideal  de  perturba- 
dores; que  lo  mismo  se  perturba  un  país  galva- 
nizando ideas  que  delirando  utopias:  somos  re- 
volucionarios porque  aceptamos  como  dogma 
los  principios  que  la  revolución  moderna  ha 
proclamado,  y  que^  después  de  todo  constitu- 
yen la  legalidad  de  los  pueblos  cultos.  Somos 
revolucionarios  porque  amamos  con  toda  la  fé 
de  nuestras  almas  esta  civilización  moderna 
que  tales  prodigios  lleva  á  cabo,  que  en  medio 
de  la  efervescencia  de  aspiraciones,  de  intere- 
ses, de  iHeas  y  de  principios  qué  constituyen  el 
eterno-combate  del  espíritu  humano/emanci;a 
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a  conciencia,  reintegra  la  personalidaJ,  san- 
tifica el  trabajo  y  eleva  templos  en  que  se  con- 
grega el  mundo  para  inmortalizar  su  gloria, 
como  los  antiguos  para  inmortalizar  sus  dioses; 
esta  civilización;  que  pregona  con  el  testimo- 
nio de  tanta  maravilla  que  el  género  humano, 
con  la  ayuda  de  Dios  y  con  su  propio  esfuerzo 
ha  entrado  en  el  período  de  la  mayor  edad,  en 
la  posesión  de  sus  destinos  y  en  el  goce  de  la 
libertad,  por  la  cual  han  luchado  y  han  vencido 
todas  las  generaciones  que  caen  del  lado  de  acá 
de  1739. 

»Pcro  señores,  ¿somos  revolucionarios  en  el 
sentido  grosero  y  vulgar  de  esta  palabra?  No; 
nosotros  no  somos  perturbadores,  porque  ama- 
mos la  libertad  y  la  patria.  Fuimos  á  la  revolu- 
ción en  el  último  trance,  cuando  solo  este  ca- 
mino quedaba  expedito  para  salvar  la  libertad; 
fuimos  á  la  revolución  cuando  éramos  una  ex- 
cepción, y  para  no  serlo,  cuando  la  revolución 
estaba  hecha  en  todas  las  conciencias,  cuando 
era  politicamente  necesaria  y  moralmente  legí- 
tima. 

^Aquella  revolución  con  rapidez  vertiginosa 
recorrió  en  poco  tiempo  lodo  el  espacio  que  el 
espiritu  do  perdición  ha  trazado  á  las  revolu- 
ciones que  se  desbordan. 

>Aquella  revolución  incurrió  en  grandes 
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torpe^zas,  cometió  grandes  errores;  errores  y 
torpezas  que  nosotros  combatimos,  no  con  la- 
mentaciones estériles  lanzadas  impunemente  en 
el  fondo  de  nuestro  hogar  ni  del  lado  allá  de  la 
frontera,  sino  aqui  directamente,  personalmen- 
te, arrostrando  las  iras,  las  amenazas  y  los  au- 
llidos de  aquellas  muchedumbres  sin  Dios  y  sin 
pan  ,  que  se  agolpaban  y  rugían  ante  esas 
puertas. 

^Aquella  revolución  cometió  torpezas,  pero 
consignó  grandes  principios,  proclamó  gran- 
des ideas,,  y  su  espíritu  inmortal  flota  sobre 
nuestras  cabezas.  Poco  importan  las  maldicio*> 
nes  que  sobre  ella  lanzan  los  hombres  del  pa- 
sado. 

»Se  impone  á  tqdas  partes,  hasta  á  sus  pro- 
pios enemigos,  con  la  fuerza  incontrastable  de 
un  poder  que  no  encuentra  obstáculo  que  no 
.  venza,  espacio  que  no  salve,  dificultad  que  no 
arrolle. 

»¿Quién  puede  negar  esto?  ¿Quién  habia  de 
creer  hace  algún  tiempo  que  el  partido  mode- 
rado, y  siento  que  no  se  hallen  presentes  5us 
dignos  representantes...  (ElSr.  Mariscal:  Hay 
varios.)  Me  alegro  mucho. 

»Me  figuré  que  el  Sr.  Mariscal  era  de  la  ma- 
yoría y  no  del  partido  moderado. 

:^Pero  iquién  habia  de  cre^r  que  ese.  partido» 
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y  con  él  el  Sr.  Mariscal  habla  de  transigir  coa 
un  principio  como  la  libertad  religiosa?  ¡Solo 
esto  vale  una  revolución!  ¿Quién  había  de  creer 
que  el  señor  marqués  de  Barzanallana  y  el  se 
ñor  marqués  de  Cabra^  en  nombre  de  ese  parti- 
do, aceptarían  el  artículo  11  de  ese  proyecto? 
¿Quién  había  de  creer  que  el  señor  conde  d< 
Toreno  habla  de  ñrniar  un  decreto  de  convo- 
catoria para  unas  Cortes  elegidas  por  sufragio 
universal?  Bien  es  verdad  que  esta  cuestión  del 
sufragio  universal  ocasionó  la  crisis  de  i2  de 
Setiembre ;  pero  después  los  señores  Castro 
Cárdenas  y  Orovio  debieron  de  cambiar  de 
opinión^  cuando  no  lanzaron  excomunión  ma- 
yor sobre  el  señor  conde  de  Toreno,  sino  que 
le  apoyan  desde  importantes  puestos  del  Esta- 
do, con  provecho  propio  y  gloria,  de  la  patria, 
dentro  y  fuera  de  España, 

>¿Hay  en  esto  una  abdicación  del  partido 
moderado?  Yo  no  lo  sé;  pero  creo  que  el  señor 
presidente  del  Consejo,^  que  es  el  jefe  cientiflco 
y  el  jefe  de  pelea,  el  jefe  militar  y  el  jefe  civil  de 
esa  mayoría^  que  tiene  esa  jefatura  muy  digna- 
mente, porque  está  á  muchos  codos  de  altura 
sobre  todas  las  emiuencias  que  más  descuellan 
de  ese  lado  de  la  política,  ha  aprovechado  su 
influencia  para  hacer  un  inapreciable  servicio 
al  país  infiltrando  en  las  venas  del  partido  mo* 
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derado  la  savia  de  una  nueva  vida,  dándole  las 
ideas  conservadoras  tal  como  se  entienden  y 
practican  en  todos  los  pueblos  cultos.  <;Es  el 
señor  Mariscal  de  los  inoculados  por  el  señor 
presidente  del  Consejo? 

»Yo  reconozco  que  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  ha  prestado  un  gran  ser- 
vicio al  país  y  á  la  libertad  haciendo  esto;  bien 
es  verdad  que  S.  S.  ha  estado  muy  cruel  con 
ese  partido  obligándole  á  prosternarse  ante  su 
señoría  para  decirle  como  San  Remigio  á  Clo- 
doveo:  «Arrodíllate,  fiero  sícambro,  y  odia  lo 
que  adoraste  y  adora  lo  que  has  odiado  »  ¡Lás- 
tima que  aún  haya  sicambros  como  el  Sr.  Mo- 
yano  y  sus  correligionarios,  más  fieros  que 
Clodoveo,  que  no  quieren  prosternarse  ante  el 
nuevo  San  Remigio! 

»Los  espíritus  imparciales  harán  justicia  á 
unos  y  otros,  pero  aplaudirán  sinceramente  la 
evolución  qué  se  ha  operado  en  las  ideas  de 
partido  moderado,  conforme  con  el  espíritu  do 
a  revolución,  que  se  impone  hasta  á  sus  a'l- 
versarlos.  Suprimid  esta  revolución,  y  todo  el 
edificio  de  la  España  de  I875  á  1876  se  vendría 
abajo;  y  acaso  sobre  las  ruinas  de  la  monarquía 
constitucional  ondearía,  sin  haber  luchado  si- 
quiera^ la  bandera  de  los  rebeldes  de  las  pro- 
vincias vasco-nava  rras. 
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»Los  que  crean  que  aquella  revolución  fué 
un  acto  de  caudillaje  como  tantos  otros  que 
han  deshonrado  y  ensangrentado  nuestro  país, 
se  equivocan.  Eso  es  confundir  los  actores  con 
el  drama;  es' atribuirá  estrechos  móviles  y  pa- 
siones del  momento  lo  que  en  el  orden  de  ios 
sucesos  humanos  fué  una  ineludible  ley  de  la 
historia.  No:  aquello  fué  una  verdadera  revolu- 
ción que  ha  venido  á  crear  nuevos  hábitos,  nue- 
vas costumbres,  nuevas  necesidades  que  no  ca- 
en los  moldes  estrechos  de  un  doctrinarismo 
vergonzante,  que  intentando  vigorizar  el  prin- 
cipio de  autoridad,  lo  debilita,  porque  le  aisla. 
Nosotros,  que  somos  y  hemos  sido  un  partiio 
gubernamental,  queremos  también  vigorizar  el 
principio  de  la  autoridad  porque  no  queremos 
entregar  la  sociedad  á  la  anarquía:  queremos 
gobiernos  fuertes,  pero  que  esa  fuerza  arran- 
que de  las  entrañas  de  la  Nación;  gobiernos, 
en  una  palabra,  sostenidos  por  la  opinión,  pero 
contenidos  siempre  y  en  todo  caso  por  la  ley  y 
por  su  propia  responsabilidad. 

»Se£ores  diputados,  hemos  entrado  en  ei 
tercer  período  de  la  revolución  de  Setiembre, 
pero  es  necesario  cerrar  con  él  el  período  de 
las  revoluciones.  ¿Cómoí*  ¿Qué  hay  que  hacer 
para  esto?  Unir  la  monarquía  y  la  libertad  con 
estrecho  lazo;  inaugurar  una  política  inspirada 
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en  la  de  aquellas  naciones  que,  habiendo  atra« 
vecado  grandes  crisis,  han  llegado  al  ñn  á  sal: 
rarsé  y  á  ser  las  naciones  más  grandes  de  la 
tierra,  uniendo  en  indisoluble  vínculo  á  la  li- 
bertad y  la  monarquia,  poniéndose  los  reyes  á 
la  cabeza  del  moviniento  liberal.  Eso  hacen 
los  reyes  hoy;  y  si  no  lo  hicieran,  estarían  per- 
didos. 

>Los  gobiernos  de  la  restauración  no  han  se- 
guido ese  caminoi  y  ese  es  su  error  y  su  res» 
ponsabilidad;  error  y  responsabilidad  gravísi- 
mos, porque  equivocarse  ahora  es  perderse 
después.  Ese  proyecto  es  el  cimiento  de  una 
legalidad  común  para  los  españoles.  Veamos  si 
esos  cimientos  ofrecen  las  condidiones  de  soli- 
dez que  necesitan  en  estos  titmpos  esta  clase  de 
construcciones. 

>Y  heme  aquí,  señores,  frente  al  objeto  capi- 
tal de  mi  discurso,  sin  que  la  perezosa  maneci- 
lla del  reló  ande  lo  bástanle  para  permitirme 
suspender  este  discurso  para  otro  di<i.  Es  casi 
una  crueldad  obligarme  á  hablar  á  estas  horas; 
pero  ya  que  no  logro  conmover  la  crueldad  del 
señor  presidente... 

> El  señor  Presidente:  Señor  diputado,  no  es 
la  crueldad  del  presidente,  sino  de  su  deber. 
La  Cámara  ha  acordado  ayer  que  se  prorogasen 
las  sesiones  para  activar  este  debate  y  despachar 
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Otros  asuntos.  Yo  tendría  muclio  gusto  en  le- 
vantar la  sesión,  pero  estoy  en  este  sitio  cum- 
pliendo con  mi  deber;  cumplamos  todos  con  el 
nuestro,  aunque  sea  un  poco  duro. 

>El  señor  Leoñ  y  Castillo:  Me  resi<>no,  pues, 
señor  presidente,  ala  inflexibilidad  del  regla- 
mento y  á  la  de  mi  p.r«pia  suerte. 

» Lo  primero  que  ©curre  antes  de  examinar 
este  proyecto,  es  lamentar  s« -existencia.  Aun- 
que fuera  bueno^  que  no  lo  es,  sería  malo, 
porque  dada  la  división  del  país,  es  una  nueva 
bandera  que  viene  á  dividirnos.  ¿Qué  se  pre- 
tende con  cstoV  ¿Que  cada  partido  tenga  una 
Constitución?  Pues  ya  sabemos  lo  que  va  á  du- 
rar; lo  que  dure  la  vida  gubernamental  del  par- 
tido que  leda  ser.  Este  es  el  desprestigio  del 

i  sistema  representativ©,  y  el  desprestigio  es  la 

muerte. 

»Yo  creo  que  en  punto  á  Constituciones  es 

j  siempre  la  mejor  lá  vigente,  aunque  sea  mala. 

I  y  por  esto  preo  que  el  mayor  de  los  errorres  de 

este  Gobierno  es  no  haber  aceptado  la  Consti- 
tución de  1869,  que  hubiera  sido  un  pacto  en- 

I  tre  la  monarquía  restaurada  y  la  revolución 

i  vencida. 

I  »Pero  renuncio  á  seguir  en  este  terreno,  y 

[  voy  á  ocuparme  del  proyecto  constitucional, 

lo  cual  sería  muy  largo  si  no  prescindiese  com- 


20  FIGURAS 


plstamente  de  detalles,  fijándome  en  tres  pun- 
tos capitales  que  entrañan  la  libertad  personal 
y  la  libertad  política,  y  de  los  cuales,  uno  por 
la  manera  con  que  ha  sido  expuesto,  y  los  otros 
por  la  tenacidad  con  que  se  han  omitido,  re- 
velan los  propósitos  que  lian  presidido  á  la 
elaboración  de  este  desdichado  proyecto,  que 
si  Dios  ó  el  Sr.  Cánovas  no  lo  remedian,  será 
Constitución  de  la  monarquía  española. 

»Desde  el  bilí  de  derechos  de  1360,  desde  los 
artículos  adicionales  de  la  Constitución  de  los 
Estados-Unidos,  y  sobre  todo  desde  la  declara- 
ración  de  los  derechos  del  hombre  en  Francia, 
los  pueblos  modernos  han  dado  en  la  manía  de 
creer  que  la  libertad  consiste,  no  en  el  ejerci-- 
cío  de  la  soberanía,  como  creyeron  los  griegos 
y  los  romanos,  como  ha  creído  la  escuela  re- 
volucionaria francesa,  que  ha  perdido  la  liber- 
tad con  los  errores  y  los  crímenes  de  la  Con- 
vención. No:  nosotros  no  queremos  ésa  liber- 
tad; la  rechazamos  como  la  más  inicua,  la  más 
indigna,  la  más  miserable  de  todas  las  tiranías. 
Para  nosotros,  la  libertad  es  otra  cosa;  para 
nosotros,  la  libertad  se  funda  en  el  derecho 
que  tiene  todo  hombre  de  desenvolver,  dentro 
liel  medio  en  que  vive,  todas  y  cada  una  de  sus 
facultades.  Por  eso  yo,  individualista,  yo,  libe- 
ral, no  creo  que  el   hombre  haya  sido  hecho 
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para  el  Estado,. noción  falsa  y  socialista,  que 
han  aceptado  muchos  hombres  cjue  se  llaman 
conservadores:  creo  que  el  Estado  se  ha  hecho 
para  el  individuo:  como  prolongación,  como 
complemento,  como  salvaguardia  de  los  dere- 
chos del  individuo. 

»Yo  he  vacilado  en  mis  opiniones  sobte  este 
punto  cuando  he  oido  afirmar  á  hombres  emi- 
nentes que  los  derechos  individuales  deben 
estar  limitados  por  los  derechos  sociales  siem- 
pre que  haya  conflicto  entre  ellos;  pero  yo  no 
comprendo  este  conflicto;  los  derechos  sociales 
(Ipben  nacer  de  los  derechos  individuales,  y 
tienen  que  estar  en  completa  armonía  con  ellos. 
No  se  concibe  el  derecho  de  la  sociedad  sin  el 
derecho  del  indivduío,  como  no  se  concibe  la 
circunferencia  ?in  el  centro;  los  derechos  so- 
cíales  no  pueden  ser  más  que  la  garantía,^  que  el 
complemento  de  los  derechos  individuales. 

»Pues  bien,  señores,  en  ese  proyecto,  el  des- 
conocimiento de  la  índole  propia  de  los  dere- 
rlios  individuales  llega  al  punto  de  subordinar- 
los alas  leyes  orgánicas;  y  yo,  sin  entraren 
esta  cuestión,  ya  muy  debatida,  debo  decir  que 
los  individuos  de  esa  comisión  tienen  en  la 
misma  noción  de  los  derechos  indivi-luales  que 
tenian  los  que  hicieron  la  Coastitucion  de.i845. 
Bu.-cad  los  artículos  de  esa  Constitución,  y  ve- 
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reis  consignados  esos  derechos  como  los  con- 
signáis vosotros,  con  la  coletilla  de  con  arreglo 
á  las  leyes.  Y  ya  sabéis  que  al  amparo  de  este 
proyecto  funcionaba  la  ley  de  imprenta  del  se- 
ñor Nocedal  y  las  cuerdas  á  Filipinas.  ¿Queréis 
que  se  garanticen  ahora  esos  derechos  como  se 
garantizaron  entonces?  Pues  en  ese  caso,  ¿para 
qué  habláis  de  derechos  individuales,  si  los  lia- 
beis  de  subordinar  á  las  leyes  orgánicas? 

» Pero  ahora  habei<s  hecho  más  de  lo  que  se 
hizo  en  I845;  yo  felicito  á  los  autores  de  aquel 
Código  por  lo  liberales  que  fueron:  ellos  no  se 
atrevieron  á  dejar  esos  deaeclios  al  arbitrio  de 
los  gobiernos,  El  art.  8,.  de  la  Constitución  de 
I845  dice:  «Si  la  seguridad  del  Estado  exigiere 
en  circunstancias  extraordinarias  la  suspensión 
temporal  en  toda  la  m.oniarquía,  ó  en  parte  de 
ella,  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  se 
determinará  por  una  ley.» 

»Y  dice  el  artículo  I7  del  proyecto  que  nos 
habéis  presentado:. 

»La)B  garantías  consignadas  en  los  artículos 
4.°,  5.^  6.^  y  g^,  y  párrafos  primero,  segundo  y 
tercero  del  J3,  no  podrán  suspenderse  en  toda 
la  monarquía  ni  en  parte  de  ella,  sino  (tempo- 
ralmente y  por  medio  de  una  ley,  cuando  así  lo 
exija  la  seguridad  del  Estado,  en  circunstancias 
extraordlaarias: 
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>S61o  no  estando  reunidas  las  Cortes,  y  sien- 
do «1  caso  grave  y  de  notoria  urgencia,  podrá  el 
Gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  acordar  la 
suspensión  de  garantías  á  que  se  reñere  el  pár- 
rafo anterior,  sometiendo  su  acuerdo  á  la  apro- 
bación de  aquellas  lo  mas  pronto  posible.» 

fDe  modo  que  ese  artículo  podia  redactarse 
en  esta  forma: 

cLos  derechos  naturales  del  hombre  podrán 
ejercerse  cuan-do  no  estén  derogados  por  las  le- 
yes ni  sBspendidos  por  los  gobiernos. «  Esto  es, 
establecer  la  dictadura  ejercida  con  arregla  á 
la  Constitución;  la  dictadura  convertida  en 
precepto  constitucional.  En  todas  las  Consti- 
tuciones el  título  primero  es  la  apoteosis  de  la 
libertad;  ea  este  proyecto  es  su  martirio.  Pues 
tened  en  cuenta  quQ  detrás  de  los  martirios  vie- 
nen siempre  las  apoteosis: 

>Este  funesto  artículo  17  entrega  la  libertad  á 
las  intrigas,  á  la  ambición,  al  miedo  de  los  go- 
biernos^ y  lo  que  es  peor,  es  un  estímulo  cons- 
tante para  las  ambiciones  de  tantos  Césares  sin 
farsalias  como  pupulan  en  este  país  acechando 
UAa  «caision  en  que  proclamarse  salvadores  de 
la  patria. 

>Y  no  hablo  más  de  derechos  individuales, 
porque  respecto-  á  ellos  este  artículo  es  una 
bufia  sangrienta;  y  tos  países  no  discuten  las 
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burlas  de  que  son  victimas;  las  sufren  ó  no  la 
sufren.  í 

» Consecuencia  del  desconocimiento  de  estos 
derech9S  son  las  dos  omisiones  que  han  reñi- 
do después;  omisiones  lógicas,  porque  no  so 
concibe  que  se  quiera  cimentar  la  libertad  po- 
lítica sobre  las  ruinas  de  la  libertad  indivi« 
dual. 

>Parece  mentira,  señores,  que  en  el  año  1j^75 
se  reúnan  para  hacer  una  Constitución  hom- 
bres educados  en  la  escuela  liberal;  que  se  han 
prosternado  muchas  veces  ante  la  majestad  del 
pueblo,  y  que  no  tengan  siquiera  una  frase  de 
respeto  y  hagan  caso  omiso  de  un  principio 
aceptado  por  la  conciencia  como  axioma,  pro- 
clamado en  todos  los  pueblos  cultos ,  respe* 
tado  por  los  gobiernos  como  garantía  de  la  li- 
bertad personal  y  fundamento  de  las  libertades 
políticas;  la  soberanía  nacional. 

^Comprendo  la  sonrisa  que  producen  en  vo 
ostros  mis  palabras  sobre  la  soberanía  nacional: 
esa  es  una  sonrisa  es  un  remordimiento.  En  el 
silencio  en  que  habéis  incurrido  respecto  de  la 
soberanía  nacional,  no  incurriéronlos  legisla- 
dores de  1812,  ni  los  de  183?,  ni  los  de  I855,  al- 
guno de  los  cuales  se  sienta  en  el  banco  de  esa 
comisión,  ni  los  de  I869;  y  ese  silencio  demuesa 
tra  una  de  dos  cosas:  ó  cxcesív6  pudor   en 
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anifestaciori  de  vuestros  afectos  liberales,  ó 
sobra  de  espíritu  reaccionario;  en  ambos  casos 
renunciad  al  propósito  de  constituir  este  país  en 
monarquía  liberal.  Cuando  se  acepta  elprincipio 
feudal  déla  herencia  para  basarle  en  los  límites 
estrechos  del  derecho  civil  y  no  en  los  amplio  s 
límites  del  derecho  político-,  cuando  no  se  ar- 
moniza por  la  subordinación  esa  principio  con 
el  de  la  soberanía  nacional,  se  acepta  la  monar 
quía  patrimonial,  ó  todo  lo  más,  la  monarquía 
paccionada;  ne  la  monarquía  liberal.  Permitid  - 
me  que  haga  constar  que  nosotros,  al  procla- 
mar el  principio  de  la  soberanía  nacional,  no 
incurrimos  en  el  error  de  creer  que  la  libertad 
la  constituye  exclusivamente  el  ejercicio  de  la 
soberanía;  nosotros  la  proclamamos  como  fun. 
damente  de  la  sociedad  política,  pero  no  es  la 
omnipotencia;  que  si  lo  fuera,  sería  la  más  mi* 
serable  y  la  más  indigna  de  las  tiranías. 

»No  temáis  tampoco  que  al  ocuparme  iiici- 
dentalmente  en  esta  cuestión  falte  á  altísimas 
consideraciones  que  como  monárquico  no  ol- 
vidaré en  ningún  tiempo  ni  lugar,  pero  no  coar- 
tarán tampoco  mi  dereeho  suspicacia  de  arre  • 
pentido  ni  escrúpulos  de  desengaño.  Yo  no  l'al- 
to  á  ninguna  consideración  reclamando  que  se 
consigne  en  la  Constitución  el  principio  de  la 
soberanía  nacional  como  origen  délos  poderes, 
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Bn  vuestro  lugar  lo  hubjera  consignado  aun 
creyendo  que  no  lo  tenéis  en  grande  estima.  No 
me  refiero  en  esto  á  los  constitucionales  de  la 
segunda  rama,  hijos  pródigos  de  nuestro  parti- 
do, que  volverán  á  él  á  llorar  desengaños.  Me 
reñero  sólo  á  los  que  reehazan  por  sistema  todo 
lo  que  tiene  sabor  revolucionario 

»Pues  qué  ¿el  principio  de  la  soberanía  na* 
eional  es  una  invención  anárquica  de  los  tiem- 
pos modernos?  El  Si\  Ulloa  ha  probado  que 
tiene  más  amplío  y  antiguo  origen,  y  lo  ha 
probado  también  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros. 

«¿Quién  no  recuerda  las  teorías  y  afirmacio- 
nes de  la  escuela  monárquico-católica  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  en  nuestra  patria  á  propósi- 
to de  la  soberanía  nacional?  ¿Quién  no  conoce 
las  opiniones  del  padre  Domingo  Soto  y  de  Ri- 
vadeneyra?  Fernandez  Navarrete  afirma  que  si 
los  reyes  quebrantan  las  leyes  .del  reino,  pue- 
den los  vasallos  negarles  la  obediencia  y  destro- 
narlos. EL  padre  Mariana  afirma  que  el  poder 
de  la  república  es  mayor  que  el  de  los  reyes. 
¿Qué  más,  señores?  Ante  la  majestad  augusta 
del  emperador  Carlos  V  hubo  un  obispo,  el 
de  Mondoñedo,  que  predicaba  un  sermón  en 
que  reconocía  como  origen  del  poder  de  los  re- 
yes la  voluntad  de  los  pueblos. 
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»Pero»  seáoreS)  e%  la  soberanía  que  proclama 
el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  la 
que  nosotros  aceptamos?  ¿Aceptamos  nosotros 
la  soberanía  como  principio  abstracto  sin  efi- 
cacia ni  realidad?  ¿Aceptamos  nosotros  la  so- 
beranía como  principio  especulativo  nada  m^s? 

>E1  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros 
no  Tá  tan  allá  como  Navarrete  ni  como  Maria- 
na, y  afirma  que  la  soberanía  reside  en  el  pue- 
blo, pero  le  niega  el  de^recho  de  crear  ó  modi* 
fícar  el  poder,  como  niega  á  estas  Cortes,  con- 
vocadas para  hacer  una  Constitución,  el  dere- 
cho  de  discutir  en  su  integridad  el  régimen 
político  delpais,  fundándose  en  que  estas  Cor- 
tes dependen  en  $u  existencia  de  otro  peder  que 
yo  respeto  mucho,  pero  del  cual  no  tengo  la 
noción  que  S.  S. 

>Pues  qué,  somos  aquí  un  Consejo  áulico, 
un  Cuerpo  eonsultivo  ó  un  cuerpo  colegisla  < 
dorf  ¿Estamos  aquí  por  concesión  ó  gracia,  ó 
en  virtud  de  nuestro  derecho^  ¿Qué  soberanía 
es  la  que  se  reconoce  al  país  que  está  subordi- 
nado á  todo  aquello  que  tiene  derecho  á  crear 
y  modificar? 

»Esto  es  tener  de  la  soberanía  la  misma  no- 
ción qu^  los  juristas  del  siglo  XI,  que  revolyian 
los  Códigos  bisantino9  para  fundar  el  poder 
absoluto  de  los  reyes  en  los  preceptos  absurdos 


28  FIGURAS 


de  la  ley  regia.  Aquellos  juristas  reconocían 
también,  como  el  señor  presidente  del  Consejo 
de  ministros, 'que  el  principio  de  la  íoberanía 
residia  en  el  pueblo^  pero  que  !a  había  delega- 
do en  losCésares.  que  la  ejercían  asumiendo  y 
personificando  todos  los  poderes  y  todas  las 
magistraturas. 

»Hé  aquí  el  origen  del  poder  absoluto  de  los 
reyes. 

»Y  yo  pregunto:  ¿qué  diferencia  hay  eiitre 
las  opiniones  de  aquellos  juristas  al  servicio 
del  emperador  de  Alemania  y  del  rey  de  Fran- 
cia, íundadores  del  poder  absoluto  de  los  reyes 
y  las  opiniones  del  Sr.  Cánovas,  presidente  del 
Consejo  de  ministros  de  un  rey  constitucional?  . 
Si  hay  alguna  diferencia,  es,  desde  mi  punto 
de  vista,  á  favor  de  los  juristas. 

^Ofende  menos  á  la  dignidad  de  un  país,  la 
ficción  legal  de  la  delegación  de  la  soberanía, 
que  negar  al  pueblo  el  derecho  de  crear  y  de 
modificar  el  poder,  y  lo  que  es  peor,  poner  en 
tela  de  juicio  que  las  naciones  tengan  voluntad 
sólo  porque  haya  habido  ¡pensadores  que  hayan 
negado  la  voluntad  al  individuo. 

»La  soberanía  que  nosotros  proclamamos  no 
es  la  proclamada  por  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros;   aceptar   la    soberanía 
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Únicamente  como  principio  especulativo ,  es 
como  no  aceptarla. 

»La  soberanía  que  nosotros  proclamamos  ha 
tenido  realidad,  ha  tenido  eficacia,  vida  y  po- 
tencia en  la  historia.  El  origen  histórico  de  la 
soberanía  que  nosotros  proclamamos,  y  en- 
tiéndase bien  que  digo  el  origen  histórico  de 
la  soberanía  que  nosotros  proclamamos,  resi- 
día en  Grecia  y  en  Roma  en  el  agora  y  «en  el 
foriim.  residía  en  los  tiempos  de  la  monarquía 
gótico-hispana  en  el  pueblo,  que  elegía  sus 
reyes,  los  cuales  se  presentaban  ante  los  Conci- 
lios para  prestar  juramento  que  recibía  .el  obispo 
presidente,  y  á  que  contestaba  con  esta  frase 
inmortal:  Rex  eris  sí  recta  factsi  si  auiem  non 
facis  non  eris:  residía  en  aquellos  Concilios 
declaraban  nula  la  elección  de  un  rey  hecha 
por  una  insurrección  ó  motin,  residía  en  tiem  • 
pos  posteriores  en  el  Parlamento  de  Caspe,  que 
hacia  deponer  las  armas  á  cinco  pretendientes 
á  la  Corona  que  invocaban  su  mejor  derecho 
hereditario.  Así  se  entendia  en  aquellos  trcm- 
pos  la  soberanía  nacional;  así  en  aquellos  tiem* 
pos  la  voluntad  del  país  se  imponía  á  la  de  los 

reyes. 

»Los  monarcas  de  los  siglos  XV{  y  XVII  tu- 
vieron fuerza  y  medios  bastantes  para  dar  á 
este  principio  las  condiciones  de  un  principio 
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abstracto,  en  que  hoy  lo  acepta  el  señor  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros.  Pero  hoy,  des- 
pués que  la  revolución,  ha  venido  á  reintegrar 
á  los  pueblos  en  el  más  grande  y  el  más  santo 
de  los  derechos  políticos,  quién  tiene  medios, 
quién  tiene  fuerza,  quién  tiene  la  demencia 
bastante  para  intentar  lo  que  realizaron  los 
monarca  de  los  siglos  XVI  y  XVII?  ¿Por  qué; 
pues ,  no  habéis  consignado  claramente  en 
vuestro  proyecto  el  principio  de  la  soberanía 
nacional?  ^'Es  que  amenguabais  otros  poderes? 
No; 'los  fortalecíais,  que  no  hay  mengua  enjco- 
locarnos  al  amparo  de  la  voluntad  del  pais.  ¿Es 
que  creéis  que  la  soberanía  del  pueblo  no  está 
por  cima  de  todos  los  poderes? 

»Con  los  que  esto  creen,  con  los  que  nada  han 
aprendido  en  medio  de  las  catástrofes  que  han 
han '  presenciado,  con  los  que  desconocen  y 
anulan  este  principio  y  dan  lugar  á  que  se  pre- 
sente como  la  muerte  de  improviso  llamando  á 
las  puertas  de  un  país  con  la  voz  de  las  revolu- 
ciones, no  se  puede  discutir:  hay  que  decirles 
recordando  á  Napoleón  en  Campo- Formio:  <La 
soberanía  del  pueblo  es  como  el  sol,  está  ciego 
el  que  no  la  vé.» 

íSeñor  presidente,  estoy  fatigado...  y  además 
«muy  tarde,.. 
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-^El  señor  presidente:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión.» 


IV. 


Al  jiiguíente  día,  y  continuando  en  el  uso 
de  la  palabra,  dijo: 

líEl  Sr.  León  y  CasUllo:  Siento  en  el  alma 
tener  que  molestar  de  nuevo  vuestra  atención: 
pero  no  es  culpa  mia  verme  obligado  á  pro- 
nunciar mí  discurso  en  contra  de  la  totalidad 
de  este  proyecto  constitucional  por  entregas; 
coaio  no  lo  es  tampoco  del  señor  presidente, 
^  cuyas  bondades  estoy  vivamente  reconoci- 
do, sino  de  la  inflexibllidad  del  reglamento, 
que  me  obligó  á  comenzar  mi  discurso  próxi- 
ma ya  á  terminar  la  sesión  anterior,  precisa- 
mente cuando  todos  vosotros  estabais  preo- 
cupados por  la  lectura  del  presupuesto  del 
Sr.  Salaverría. 

^Recordareis  que  yo  determinaba  nuestra 
actitud,  enfrente  leí  proyecto  constitucionyil; 
digo  mal  nuestra  actitud,  porque  no  tengo  yo 
importancia,  ni  siquiera  edad  para  tanto,  sino 
mi  actitud  en  frente  de  ese  proyecto,  deriván- 
dola de  nuestros  antecedentes  revoluciona- 
rios, de  los  cuales  no  podemos,  ni  debemos, 
ni  queremos  renegar  nunca,  Si  este  ha  sido 


32  "       FtCURAS 


Mldk. 


siempre  para  nosotros  un  compromiso  de  con- 
vicción, ahora  lo  es  hasta  do  honor. 

))Yo  me  proponía  demostrar,- y  creo  haberlo 
conseguida,  que  al  redactar  ese  proyecto  no 
stí  ha  queriJo  transigir  con  el  sentimiento  li- 
beral del  país,  desde  el  momento  que  esa  co- 
misión ha  rechazado  todas  las  ideas,  princi- 
pios, aspiraciones  y  derechos  que  constituyen 
la  esencia  y  fundamento  de  tolo  credo  liberal; 
desde  que  la  libertad  personal  está  anulada; 
desde  el  momento  en  que  esa  comisión,  más 
que  anular  los  derechos  individuales,  los  ha 
escarnecido;  ni  tampoco  puede  haber  transac- 
ción con  el  espíritu  liberal  del  país  en  lo  que 
se  refiero  á  la  libertad  política,  desde  que  se 
desconoce  como  origen  de  todos  los  poderes  la 
soberanía  nacional. 

»Voy  á  seguir  desentrañando  el  espíritu  de 
esa  Constitución,  para  demostrar  que,  poco 
más  ó  manos,  viene  á  desempeñar  en  la  poli- 
tica  de  este  país  \x  misión  de  la  Constitución 
de  1845,  y  estoy  seguro  que  la  acepttria  los 
señores  Pidal  y  Moyano  sin  la  base  11.*,  úni- 
ea  transacción  con  el  espíritu  liberal  de  Eu- 
ropa. 

»Voy  á  ocuparme  de  las  dos  omisiones  que 
he  advertido  en  este  proyecto,  que  si  es  nota- 
ble por  lo  que  dice,' lo  es  más  por  lo  que  calla; 
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me  reñero  al  sllenaío  qué  guarda  la  comisión 
relativamente  al  principio  electoral. 

»Yo  no  sostengo  que  el  derecho  del  sufragio 
sea  un  derecho  natural  pro'S.amente  dicho, 
pero  creo  que  es  algo  más  que  una  función. 
Creo  que  es  un  derecho  político,  el  más  gran- 
de, ol  más  importante  de  !os  derechos  cons  • 
títutivos  de  fa  Itbortad  política,  creo  que  es  el 
»       derecho  que  tienen  todos  los  ciudadanos  á  in- 
tervenir en  el  gobierno  de  su  país  y  en  est« 
concepto  le  considero  un  derecko  harto  im-* 
portante  para  dejar  de  consignarlo  en  una 
Constitución;  para  dejarlo,  cómo  se  deja  todo 
en  este  proyecto,  á  merced  de  las  ley*s  orgá- 
nicas. Bsto  slgnfñca  que  sí  somos  nosotros 
g         los  que  hacemos  esa  ley  «lect^ral,  manten- 
dremos el  sufragio  universal  directo;  si  es  esa 
mayoría,  lo   restringirá  por  extremo;  y  si 
fuera  el  partido  moderado,  que  es  muy  posi- 
hie  que  sea  el  que  haga  esas  leyes  orgánicas, 
desenterrará  una  do  sus  antiguas  leyes  mo- 
dificadas de  lo  cual  resultará  que  los  qne  en 
las  últimas  eleccionns  (es  decir,  todos  los  es- 
pañoles maye  res  de  25  años)  han   tenida  de- 
recho electoral,  al  hacerse  unas  nuevas  elec- 
ciones van  á  verse  despojados  de  ese  de- 
recho. 
»¿Et  esto  posible?  Y  si  fuera  posible,  iseria 
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prudente?  Esa  comisión,  q,u6  ha  callado  en 
muchas  cosas,  sin  duda  porque  al  buen  callar 
Mamath  Sancho,  ha  guardado  silencio  abso- 
luto también  relatiyamente  al  principio  eiec- 
toral;  pero  lo  máe  estraño  es  que  mientras 
determina,  por  ejemplo,  el  número  de  elec- 
tores que  ton  necesarios  para  constituir  un 
distrito  y  las  condiciones  que  se  necesitan 
para  ser  elegible,  guarda  absoluto  silencio 
sobre  las  condiciones  que  se  requieren  para 
ser  elector.  ¿Tiene  esto  explicación?  Esto  me 
demuestra  ák  mi  que  la  comisión  ha  guardado 
ese  silencio,  no  por  descuido  ni  por  error, 
sino  pop  un  propósito  deliberado,  el  de  abolir 
ei  sufragio  universal,  dejando  de  consignar 
en  la  Onsútucion  el  principio  electoral. 

»Ha  Ci-Qido  la  comisión  proceder  con  gran 
prudencia  aplazando  la  resolución  de  este 
asunto,  j  creo  que  hace  mal,  porque  estas 
cuestiones  hay  que  abordarlas  luego.  ¿Es  que 
la  comisión  no  tiene  el  valor  de  su«  convic- 
ciones? Pues  yo  vpj  á  tener  la  previsión  j  la 
prudencia  que. le  ha  faltado  á  la  comisión,  y 
pido  que  se  consigne  en  la  Constitución  el 
principio  electoral  dejando  para  las  leyes  or- 
gánicas  el  regular  su  ejercicio,  y  pido  que 
este  principio  electoral  sea  el  sufragio  uni- 
versal directo, 
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>Dos  grandes  principios  ha  proclamado  la 
revolución  de  Setiembre;  el  sufragio  univer- 
sal y  la  libertad  religiosa;  y  nosotros,  defen- 
sores de  esa  revolución  en  cuanto  tiene  de 
lep:ítima  y  de  verdaderamente  liberal,  hemas 
de  hacer  cuanto  á  nuestro  alcance  esté  para 
sacará  salvo  esos  prilici píos,  no  sólo  en  in- 
terés de  la  libertad  y  del  país,  sino  también 
de  las  instituciones  vigentes.       * 

dNo  pienso  decir  nada  sobcjB  la  cuestión  re« 
lígiosa,  porque  no  me  considero  con  fuerzas 
pira  tratarla  en  su  integridad/  y  porque  ha 
de  sor  ampliamente  discutida  por  oradores 
del  partido  constitucional  en  sus  diferentes 
matices,  desde  el  Sr.  Castelar  hasta  ei  señor 
Romero  Ortiz  (Rumores  en  la  derecha),  ó  dwl 
partido  liberal:  aunque  después  de  todo,  bien 
podía  yo  decir  que  el  Sr.  Castelar  es  constitu- 
cional, porque  sostiene  en  este  momento  his- 
tórico la  Constitución  del  69^  como  resultan- 
te  de  la  política  de  este  país. 

»Pero  }a  que  ne  pienso  ocuparme  d^  la 
cuestión  religiosa,  diré  algo  sobre  el  sufragio 
universal. 

»Creo  que  bajo  el  punto  de  vista  político  es 
más  peligroso  atentar  al  sufragio  universal 
que  á  la  libertad  religiosa:  esta  se  funda  en  el 
más  santo  y  en  el  más  inviolable  de  los  ders« 


cho8  humanos,  en  la  libertad  de  conciencia; 
el  sufragio  universal  se  funda  en  lo  que  aman 
más  que  la  libertad  estos  pueblos  latinos,,  en 
la  igualdad: .atentar  al  sufragio  univei*sal  es 
atentar  ala iccualdad,  es  crear  uo  privilegio 
electoral,  y  cuesta  monos  á  los  españoles  re- 
nunciar un  derecho  que  consentir  un  priví* 
legio. 

»Yo  sostengo  el  sufragio  universal  porque 
lo  considero  como  la  manifestación  más  ge* 
nuína  de  la  voluntad  del  pefs;  pero  se  puede 
sostener»  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  libe- 
ral, sino  desde  el  punto  de  vista  de  la«  ideas 
más  estrictamente  conservadoras.  Aquí  no 
hay) que  discutir  si  el  sufragio  universal  tiene 
ó  no  inconvenientes:  es  posible  que  si  yo  en 
1869  hubiera  sido  Gobierno,  no  le  híibie* 
se  planteado,  de.  un  modo  tan  absoluto  al 
monos. 

)»Pero  el  hecho  es  que  ya  está  planteado, 
que  ha  venido  ejerciendo  ese  derecho  la  ma* 
yoría  de  los  españoles;  y  con  estos  anteceden- 
tes de  que  no  es  posible  prescindir^  hay  que 
plantear  la  cuestión  en  estos  términos:  ¿qué 
será  preferible,  mantener  el  sufragio  univer- 
sal con  todos  sus  inconvenientes,  ó  abolirlo? 
Yo  creo  que  ofrece  más  inconvenientes  abo 
lirio  que  laantenerlo. 
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»a>ii  éítrtgÜ  ii  ptó^fitia  dé  Oéhiti^tíiúM, 
•1  Senado  deja  de  sfitf  éléetiVd  j  áé  éoiivMté 
ea  tm  Guérp6  66ái|^if<B4rtó  dé  éé^éddfeé  jídt 
dereeho  ^h>|>ió,  Sé  Müddoriéá  élegidM  j^  tí 
Corona  y  dé  éénadórés  éti  úrtti^o  tériniíio  é)e^ 
gidoé  poir  laé  altáH  Cbr^rátiioÁéa  del  Ka«Ué 
7  por  Iba  mayoréij  oohtrÍbttye«té*.|Qíiir  ttíTé«^ 
gia,  aéfioréii  dipütadcMíI 

Pero»  en  fld.  yé  üd  piéhéé  óeüpá^mídé  U 
organización  áéí  SéáádÓ,  e<)«  lücüíf  ád  éMy 
ni  éótt  ttúéM  ¿Mfotfmé;  ^líé  réeiiéi^dtf  Mdi 
^aé  él  8e«Md  «i  M  C^iUláébíí  del  45^  pén- 
cm  tí  4M  aé  ^téhdo  iuréaW  étfiító  A  MM 
cMté  prédfitó,  aoérré^oTáéionééiiAiHM  )Nilü 
la  dé  1«M  7  W  d»  f MB.  Riftft^^  ftíft  éiáSaí^é^V 
qaéné  píéáao  éeiipM^mé  déf  éélé^  MélMiééttié 
haéer  éééétar  4Aa,  aé^ii  ééé  jpr^éfelé,  tto 
de  loa  cuerpoa  en  loa  eiialeá  i^tdé  ééli^  #1  ^éf 
la  potestad  dé  HiGér  Tü  léy^  há  iM¿  éÓé^ 
traído  « la  elébéiéfl  ^«iirk 

»|Qaé  intá^ténéiéé)  píxéi,  éáÍ9  al jW^loiti 
la  eonfeebioll  dé  láé  léjrésf  El  détééhd  de  élé» 
lirirunaa6ráCá«iáré.v  íY  pretenderé  fédévte 
que  esta  Cámara  no  sea  élegidé  pót  étíké^ 
oniYereal^  iOu  tf tréTereie,  caando  éelo  eiiéc^  * 
da,  á  <l6dí#  <|^e  láa  tóHm  ion;,  la  téitké^iíUi^ 
cion  del  j^aiilf  Dé  qtie  paief  S^kú  íá  tépHéétf* 
W^ú  áiípiM  léiiilif  dé  É^li  Mnidéé  $^ 


8»y.  ^Sm9^.'  f 


cíoiv :  4oc^;|ni^ÍM;  qv&e.  produje  U  ^sp^i^tosa 

rQftlÍdaá'd9ia4S.eQ^rAoeiW..  .  .       ^ 

.fYoj^.coiQíN^odiocK^O hombres. de  guya  • 
it(Íhéi3Íi|i^;á  1% jMí%U4^XigWte  QQ.  as  pcsib^a 
duiagr^U^Qj^  v.£dor,ps^Aiiteotar4>p»ti*a  pl  su- 
fragio imlvergaU .  La.aJ;>Q]icion,  ^el  sufragio 
tioÍT6ips|kU;  lanza  fuarfi  da  la  legalidad  á  la 
mayoría  de  los  españoles^qup  tíenea  dereciio 
elnct©raJiníK3tií<lviQ  t<^dc^^lj  que#e  ViS  deipoj^do 
de-aa^d^r^eejio  e^sieaemígo  del  jig^der  qua  s^ie 
quiíftiuy -i^  d#^WÍfido¿  aquí  -yfu  ¿  coa§tÍ^u¡.r 
*  la.9%ftj^qr|a^bloi^  4Q$(PQÍp4p^  |is^a.4^a.,á  ipi-r 

esto  ^flf^f9>^;iY^i•:  *'.díiVWí?*-iBj  paÍ9:f(E^»#4^ 

fa4^#ai^,(Mrii>  .¿f-4o§,j[^;?Mí^o#  ^ega^a.ó  il^r , 
:g*te*y»4i4J«>w4eiíf|R  (HM»q;ileg^>:iamajf%-, 

ría4Í^ltBi,iespaftqJi^^  ■  .^.   f ...  :  •-.    . 

sobrettodo,  ellpais  el-.^i?^  fn  fíu^-se.cgnydarQ 
fue«a d« jarlQgaliAadspcM*  efilard^U^Ord/sl  de- 
TQsit^ol  l>Fi^»a»(3aaypri^f  QÍ<|s$:Grobierao,  ni  esa 
coiaMio^  tieo0n  dereclio  p^rat  atea^r^  iCpatra 
eLauírflgk)  ^JiM  v^fl^i « 

•  *iQr#eia -que  ..ej  isufrairio?  univiBirsal  esiívi- 
ce|4f^bl#^.Piiea:^o|(  I|u4  leJ)abei4  ^^pcadp 
parci^U\<'.o4stitDfti^.de.e^ta8  Córtoii»  la|i  pri- 
meriMS  doí  reioado  de  doa  Alfonso  XII;  para 


y  FIQUItONES  i^p 


estas  Cortes,  quevienea  4.  censtjiüiij?  /^]^l|i 
para  estas  CórtQJsqua  Tidiien  áeievar.ála^te* 
goria  dedereqhaei  hecho  del  ;30  de  picdeipbré.^ 
Vosotros  habek  aceptiúío  el  sufragio  imíverr- 

sal,  no  por^escrúpalo3  de49g(v)i^i^^  4^9;?^.^%r. 
beís  tapido  para  ^tr^s  cosas  oiás  fundamen- 
tal es,  sínÓ  ppfq^üe  W  eréis  Ja  maní  féc|¿ípii 
más  genuina  de  la  voluntad  del  país.  Eiii  esto^ 
estamos  conformes:  sólo  gue  á  ypsotros  <o4 
produce  espanto,  el  sufragip.  uptversal  porqué' 
le  creéis  upa  patanca.qápaz  da  conmover  eii^ 
un  día  dado  las  más  sólidas  instUuciónes«.y\ 
nosotros  creemos  que  para  ^qs  g'pbíeirnos  y^^^ 
dadjsrarjiente  UlJó^aTes,  el  gaí^agio  üiviyerisal 
no  ofrece.  riihguaOi5ft,espsjpeIi|:ros.^.  T- ,  \   . 

>E1  secreto  de. go¿ernar..ésta  para  ¿psptrjjis 
en  OT  constantemente',  la*  opinipíi,,  porqué  Ja 
opinión  se  impone  sici^ptfi  á'^pesar^de  tp^os ' 
los  •bstacülosrperó..¡a^íque^cuandc^sosojbs- 
táculos  son  serios  jr  tardíos;  íqí^  triunfes  de  • 
la  opínroDi  esor  tricmrfbs^éüe^tán  for  ío  ¡geoe- 
rdl  cktástrbfti: ^  ^'[^ "    ^'^  ^  -  "•    ;  '^^  ^  '\^' 

»Por  eso  él'  íísteTná'répr^sentátfvO,  que  ftTl- 
seadp  eú  i^  bae^p  'o^  aínailos  y  coáccié^s 
es  elínis  absnirdo  y  leí  ináW  irlicifb  de  los  en- 
gaños, es  el  ra^joi^  de  iPr gobiernos  leálméhte 
píacticadp,-pót^'e<>frecéttiedibíf)ára  qUé  la; 
opiníoa  sé  iñanifi^sté  'y  ftH*'m«lé  légllími-- 


jl6  vtMlUt 

■mi*  ante  éJM  podares  eenstitiiidos.  /Y  oomo 
|é'eraóe8\lA  opinfonf  /Habiendo  caHará  la 
maypHa  di  ttirpáiaf  iBxcIujrendoá  la  mayo** 
rU  (ié' Yes  cómielbsf  V  sobre  lodo  /con  qñé  de- 
téého  té  prWa  del  aaffágio  á  nadíef  ^ 

]'  »ÍSe  rio  el  Sr.  Ájzugara^.  Yo  dotearía  qu,e 
tap  dieí^é  razo^ef  en  lugar  de  riiae  para  con- 
ieetár  ^  eetae  aflrmfkcioiieé.  Y^  í|e  yo  que 
S.^SÍ  me  vendrá  eon  ef  cotü^bido  argumento 
de¿ap¿BÍdad  ó  ineapaddad.  iQaeéate  argu- 
mentó hi^an  lOk  qu^  aceptan  él  déifepiío  'j^e« 
reftí)úmo,U  íegltími  i^  hereditaria^  cómo  ñin- 
4iun<ittU  pxélúníff  4fi  íodaa  las  tf^itíinldad^el 
ÓÉ^eej^nta  fa  fiyéntualíd^i  ¿e  qu^  ya^a  á 
emitir  su  votó  «iji  Ihombré  incapaz»  vóio  ^ue 
^^ues  dd  iodo  es  eo^e ^ gota  déaj^úa  pér- 
diiÜLiíi.ii  OcUüQpY  íno  os  espanta  la  ¿óat- 
liaUdu  ^é  entregar  lÓÉ  destinos  dé  la  pa^ia  i 
u«  C^ioe  ll  d|t  pprrenfrf,:. 

á  V.  S.  que  cuando  hable  de  alt^f  i|ietíf)lcio** 

^IU$r.  ieoAif  Co^W/of  3^6<v  priei4iint#»,no 
oie  Gonvif  n^  qu^iur  f n  mM  aitafioloa.  ^p  as 
Olí  proposito,  ^o  ba  si4p  nanease  posqu.e  ^fff 
9PB^mcoy4^  i^oa^^íq^J^  da4Q  pru#- 
bM»  m^f  MWN|C¡^n«|  ##  MMm 
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contra  instiioeíoaM  c^ue  yo  respeto  en  ax« 

tremo.,» 

»£/  aeñor.Pretífíefi^:  Por  lo  mÍ3ni^o  <iae  eo 
noz¿q  )o«  8(MitiiQÍ«ntos  4Ó  ^,S.,i^e  tracen  máiéí 
etectp  aa  8Ufl(  labips  ciertas  palabrMf  .  ^ 

»£/  5r.  León  y  QümUÍIoi  Pero  ae  díe^a  tilée 
coaaa  en  contr^^det  aufr^íp  uhlvereal/^iiié  el 
dié  i9énoapei|píafdo  fie  va  k  ^segarar  j^ue  eeW 
eauea  de  ía  fiebre  amarilla  ó  del  cólera  morbo 
asiático.  ^ 

>Se  dice  qfie  sí  eí  suf^egjo  e^  ^í  óníéii  póíu 
tico  ea  la  anarquía,  en  al  orden  social  es  el 
soeialiemo.  Qiertamente  qúapudo  decijTf  e  esto 
en  196S,  antee  que  el  snfrag¡to.  nniversai  sip 
planleará,  porque  entonces  poma  eapanio  éñ 
el  ánimo  <to  jpe  bpiibrée  ¿pn^rTad^re*»  aéo%- 
tombraáQs  á  las  traf  q^iias  práctíoají  dél^  p?9jl9» 
lainvasionde  aquf  lias  nMsa^^excliii'dW  bapta 
entonces  de  tod||  parúcipaibton  en  la  Vida  pu« 
blica.  Éa^i^aS;  pioid^  díkirp¡e  qu^,  l^^fo^i^diui 
corriagraiidesp^lí^Qsí  que  la  propliedadÍT  ik 
üsmilia  estaban  al  borde  del ,  ^bijimo.  pérb 
ipnede  decirse  esto  hoy  con  rsxeñ  y  con  ju¿^ 
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>Este  pais  ha  pasiádo  durante  el  p^rtodo 
ivolacíamrio  por  momentos  4e  su  prevea  an- 
■tstjMu  SjU  Qebíerno  y  siii  jLey;  4u(épo  4V  f  u> 
«4Hies  y  caai  ñití  freno  para  sua  iñéttátoe. 


4¿*  "fioukas 


et  pVVo^Táí  pldt)8,  éí  quaréfsVse  feW  entregado 
á  los  delirios  insignes  de  las  revoluoiones  que 
sé  suicidan:  fero  eií  medio  de  esfa  anarquía 
eT  ¿ufpagío  universal  ha  funcit^háio lia  habido 
Cortes  elegidas  por  sufragio  universal.  ¿Te- 
ríi^sríiótlciá  d^e  que  éñ  niitguna  dé  esas  Cortes 
llegara  éi  plantearse  tü  átiiácutirse  el  proble- 
ma sóciá^rNo:  la  pro{)iedád  y^laWimiiia;  bas«s 
fandaméntales  de  t^socfedád-,  saiieroií  ilesas 
de.  aquellas  tf'emendas  crisis. 
; '  ^Si  el  sufragio  úrtiversát  fdterti%l  sócialisnio, 
¿6uándó  en  nuestra 'Vsfc'Crití*  ha  podido  6ttcoh<^ 
trái'^e'eh  cóndicfoQes  mün  y6úÍA¡0Báii  para 
pl'oducír  lósVémehdós  Asullados  <ue  de  él 
's^  ésp^rabati)^  ^ómó  4iübiéra  ísobrevivMo  á 
la,  *(íi<5tadura,  cóino  lé  hébilrttísitaántenido 
yfisofrósf^í  suft'ai^íd  universal  ha  sobreviví 
iSo'á  la' dictadura  y  á  lá  reitatlrácíbn;  fe  ha- 
!6w8^  maíl tenido  vosotraí,'  porqué  liéne  tal 
prestigio  5^  tai  autoridad^  ique'  aún '  eii  todas 
jiartet  se  ácüde  .'á  él''*pkra  dar  sahclórf  é  los 
hechos  consdníádosy  él  bautismo  de  ha  lega- 
lidad á  los  poderes  constituidos.  ' 
^  »Vo  creo  que  lo  que  hoy  pudiera  condúcír- 
hos'al  sqblalíSÉBtbes  la  abolición  del  sufragio 
tínív€srsa]  y "bÍ  réStkblecirtiieíllo  del  censo. 
^  i¿tíXiS*(5óbitrri<y  ha  dé  estar  dé  M'  nianera 
iniftida  por  el  espíritu  de  perdición,  que  vaya 
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por  el  ffasió  ífeserVeftjsécü^ríte  con' tiíiá  Wea, 
á  captarse  la  líostliniÉM  á%'^  h>s  hmb^trfn'teS*  ¿le 
üh  liaíé  despojándonos^ "íjfi  deréchó'&íjüó  ;ta 
están  ácostnlhbrítdcfe?  Sbl)?c  é\\  despojóle  tes 
más  se  al2aríá'ieíit>fívne¿íd,  q\ié  nócrti%*coáa 
es  et diiíécíhb  eíééio^kl^iiníünacrtto  áí  Ib*  úié- 
nosrni-í^iíá^*^Mn«tfi*írí6fa8P'^éti8tí,^M- 
ceoderiílds  ódW^íi^«lft?3Vés]^^a«9^ét  %tb| 
la  pm^fédád;  Wsllftiftiótt  -pufttftWf»  'técíbl,  - 
•éc<&VeftW¿*%Ti  iii«tótMiIoíf  ffimiSli;^^^ 
berárfft'M5««?l¿*ftíecli'cPíí  Hmif%é  feífef«y.  ' 
coanáa^rwetí^íhBao  ¿e-"^«liftLAralÍ2l^íá:A.  • 
dolé  pfo^ia^íe S*e"teí'écMísaá4»ado^  qürf'S«'^a- 
proje¿6ft>«''drf'lá'  l^fkfháfidad-^Htñ^^^  ^ 


e 

ió¿  ddíós  (fué  jWd'úcStrf  p?¡«¡l^i>;^^s^  ivK 
ya  la  erfvldiá  dé- tos^(í*«í88^'cféérf  déiíi^edl- 
dos  á  la  afirmación  de  que  Ri  ))f op$édá(f '  ég^'fa 
soberaiíía,  las  ^lébe&%<íhfeí<ái{áife, '  édtrt^álan 
con  un  láconfshio  brutal:  «lla^i^órpiedad  es  él 
robo;»  y  el  ptiSbléisá^  secml  eátáríaTp&hteádt), 
y  ven Wálá  explói^íoñ, ^qtie  en*  este siñitUfer 
cadena óélóÉ  6u6%sos,  qtíe  cfeiísthilye^  WMá- 
toría  de  la  hiitiiani^tfdv  ñiínóá-faltauñ -Gracfó 
aunque  -seÉi  degenerado Tpárá  jppodáéif  -tí- fp<t 


'.        s. 


W^  jW,"ISW^' 


0fmfmfmm    II    ■  i— ^»^— ^p*i 


1^  i|if  y  t«pd|Hieiat  ifteimliitM  w  1m  ntsM 

#a  ifi^  co&Cjspto^  pior  It  pr9«crtpcion  nj  por  el 
^•J|[|n(iwi|D«  pnyÁn4olf«  A#  ^s  dfroehpn  WQ^ 
Ut^e^  Üi  cuyo  ejercicio  yf  pe  h|M>  aopetumbr^* 
4o.  {#  pefji^eacipQ  p^f 4f  imponer  el  filfacio» 
(iile9^pio\ii^Q9iffltí^p^iaQi;  pifrp  jno  paoi^w,  bo 

Vk^iAtik,  IIP  e^irpu  lefi  Mfi^f  9ol^f  to4p,  ni 
If  Pf rff9AcJipa  i)i  if  1,  %|«Ai^ieiitQ  r^qOmr^n 

Jeaá^e^f  filfM  e)«ffi  Ifkf^kHm^  ^  íiwpelo 
flM^  á^lli^lí^ef  h^dplti^Mqd|r^llllf^po^to^ 

fn  nii  fio^iiUílí  y!P^V?4o  ee4o  ^ttofde^^c^o  ^h- 
cederá  fñyi  «i  1^1  pfSt^iq  «W^W»»J  «aer^ 
§bQÍi4o»«t  eoeUliw^P  fer(inW#Wí^W 
f uidif,  vie  ▼ílfiriíl  W  >♦  P^uridfi*,  pero  júii 
co^tfiM^eeipii»  y. que  fpr<^Tech^»U  «oao^- 
»»;ipp]cfvipi%  pwflk  pi^t^pJL^fBn  fonijp  p|trti4o 
ea  Uf  iMurriqfdae. 

píipi^j$i^  eoinbf^fe  #1 9QCMÚi|mo,  no,  por  estos 
proee4iaii^iiÍ9i;  M  spoiiil^^  ^y  qu/e  ppca- 
bfitirijO  ii  f  yiMdplp  #qai,  b#y  ^S^  pombatirlp 
999^  ^  paiinhrftt  hej  que  Tepccrlo  en  fea  M- 
\^^;  bay  «ne  fi^terrarlp  #n  ese  Mmipiclo; 
Wy  que  piflp,  ti^i^9  daroc^  á  feí*  pido.  Blao- 
^j^liafof  ee  un  pro^blf  píxii  «u^  de#dff  el  prinei* 
fip  4el  ^ÍH^p  ^  pl^tfifflp  en  téwnw  máe 
¿  ménoe  aj^miantee.  Yo  creo  qua  at  4i.ttpil 
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.  llegar  á  la  solución  de  este  problema,  á  lo 
menos  mientra*  no  se  descubran  nuevos  ho- 
rizontes  para  la  humanidad;  pero  no  pueden 
los  gobiernos  desatenderlo  ni  un  momento; 
necesitan  colocarse  entre  los  intereses  con- 
trapuestos que  luchan;  neeesitan  colocarse 
entre  el  capital  y  el  trabajo  con  espíritu  im- 
parcial; necesitan  oir  á  ambos-.  Pues  bren; 
suprimid  el  sufragio  universal,  j  sólo  oiréis 
al  capílal.  Eso  es  una  injusticia,  y  cuando  no 
hay  remedio  contra  una  injusticia  dentro  de 
una  legfaKdad,  los  menos  se  resignan,  pero 
los  más  conspiran. 

«Señores  diputados,,  voy  á  cencluir.  Esta- 
mos en  un  momento  supremo^  y  vuestra  res- 
ponsabilidad será  grande  si  no  la  aprovecháis 
|»ra  unir  en  esa  Constitución  con  vineulo 
inquebrantable  la  monarquía  con  la  libertad. 
Vaciláis  entre  dos  políticas  sin  decidiros  por 
ninguna/ y  no  podéis  continuar  en  esa  situa- 
ción, si  no  os  decidís  pronto,  pensando  sus- 
traeros á  las  corrientes  que  hoy  conmueven 
al  mundo,  os  vais  á  encontrar  como  el  grnno 
entre  las  do.^  muelas  de  un  molino...  El  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  jiie  mira  y  se 
ríe.  (El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia: 
Está  S.  S.  equivecado;  ni  le  ha  mirado  ni  me 
he  reMode  nada  ref^^rent^  4  S,  s)  Pero  «e 
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reía  S.  S.:  de  amnera  que  una  de  mis  dos  añr- 
macicnes  queda  probada. 

>Despues  de  todo,  yo  estoj  sosteniendo  lo 
qus  vosotros  habéis  sostenido;  yo  sostengo  el 
sufragio  uri  versal,  que  vosotros  habéis  sos- 
tenido; yo  sostengo  el  sufragio  universal,  con 
el  cual  habéis  gobernado.. ¿Es  que  no  me  co- 
nocéis y  por  eso  os  reísf  Pues  yo  soy  quien 
debía  reirse;  porque  yo  no  os  conozco  á  ves- 
otros. 

»Decia  que  estáis  entre  dos  políticas  sin  de- 
cidiros por  ninguna,  y  que  es  preciso  ir  al 
vado  ó  á  la  puente»  á  la  reacción  ó  á  la  liber- 
.tad.  Él  ipundo  está  en  vísperas  de  una  supre- 
.  ma  y  decisiva  batalla  entre  'loscivllizaciones^ 
la  antigua  y  la  moderna;  YOj  que  no  me  per- 
mito dudar  d^l  triunfo  deñnitivode  la  libertad, 
creo,  sin  embargo,  que  jamás  se  ha  visto  en 
España  tan  en  peligro  como  hoy  lo  está. 

»La  guerra  ha  concluido  con  el  fanatismo 
faccioso;  pero  con  la  paz  á  comenzado  una 
nueva  guerra  más  temible,  la  guerra  con  el 
fanatismo  manso.  En  nombre  de  Dios,  que 
predicaba  la  obediencia  á  los  poderes  constí* 
tuidos,  se  lleva  primero  la  duda  y  el  sobre- 
jBalto  á  las  conciencias,  para  que  después  ven- 
ga el  espíritu  de  rebelión  alas  colectividades^ 
ee  organiza  por  todas  parte«  unaeni^eSanza 
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que  so  funda  en  el  ódío  ¿anto  á  la  civilización 
moderna:  los  gobiernos  apóaas  pueden  sus- 
traerse al  mortal  inñuja  de  esa  conspiración 
tenebrosa:  las  mallas  de  esta  red  invisible 
que  quiero  aprisionar  el  expiritu  humano  se 
extienden  silenciosamente  ror  toda  ia  haz  de 
la  tierra;  cuanto  hay  de  caduco  en  esta  socie- 
dad se  levanta  y  organiza,  y  se  une  y  se  es- 
trecha en  apiñado  haz:  la  reacción^  armada 
con  ios  rayos  do  la  infalibilidad,  calumnia  al 
cielo  para  perturbar  la  tierra:  las  diñcultades 
crecen,  los  peligros  os  amenazan  y  os  cercan, 
y  para  vencer  todas  estas  dificultades,  como  la 
panacea  universal,  lanzáis  a  los  cuatro  vientos 
e£e  desdichado  proy seto  constitucional,  que 
encierra  entre  cristales  la  monarquía  como 
planta  enfermizay  débil,  cuando  necesita  es- 
pacio y  aire  y  luz  para  crecer  y  vigorizar  en 
medio  de  estos  remolinos  de  la  opinión,  en 
medio  de  estas  corrientes  cargadas  de  elec- 
tricidad que  hao  de  ser  su  atmósfera,  porque 
es  la  atmósfera  que  respiran  las  sociedades 
modernas. 

«Hay  que  decirse:  al  vado  ó  á  la  puente,  á  la 
reacción  ó  la  iibertail:  á  la  libertad,  que  fuera 
de  la  libertad  no  hay  salvación  ni  vida  para 
ningún  poder  de  la  tierra.  Unid  con  indisolu- 
ble vinculo  Idi  monarquía  con  la  libertad;  con- 
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vertid  la  moirarquia  en  símbolo  de  la  liber- 
tad, de  modo  qae  no  se  conciba  la  existencia 
déla  una  sin  iá  otra;. en  interés  ¿e  ambas, 
sobre  todo  de  la,  primera,  porque  hemos  lU- 
gado  aunes  tiempos  en  que  por  firmes 'que 
estén  las  coronas  sobre  las  frentes  de  los 
reyes,  cuando  los  reyes  son  dignos  de  ce- 
ñirlas, están  aún  más  ñrmes  las  ideas  y  las 
aspiraciones  generosas  de  la  libertad  |en  la 
conciencia  y  en  el  corazón  de  los  poeblos.» 

V, 

El  discurso  que  acabamos  de  someter  al 
recto  juicio  de  los  lectores  de  esta  obra,  es, 
sin  disputa,  el  mejor  ó  más  notable  da  cuan- 
tos ha  pronunciado  hasta  la  fecha  en  que  es- 
cribimos estas  líneas,  el  Sr.  León  y  Castillo; 
el  me^or  y  más  notable,  cientíñcamente  c  .>n- 
siderado. 

El  Sr.  León  y  Castillo  nos  demuestra  en  él 
que  ha  hecho  un  estudio  grande  y  profundo 
del  derecho  constitucional,  de  que  se  declara 
paladín  y  mantenedor ,  determinando  ,  con 
frase  clara  y  vigorosa,  cuál  es  la  esencia  y 
carácter  de  ese  derecho,  y  cuál  es  también 
la  esencia  y  carácter  del  que  deñenden  los 
zurcidores  de  esos  códigos  en  donde  todo  os 
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doctrinario  y  accidental,  Bn  donde  nadi  hay 
que  no  sea  ecléptico  y  que  no  rovele  que  ha 
sido  inspírade  por  las  circunstancias,  único 
á  que  ajustan  comunmsnte  los  hombres  que 
no  tienan  idea  flja  ni  plan  verdadero  de  Go* 
bíerno  su  pensamiento  político. 

El  Sr.  Líwn  y  Costillo,  más  que  orador  par- 
lanientario,  es  orador  tribunicio. 

Su  viril  palabra  es  una  serie  continuada  de 
apostrofes  que  caen  sobre  el  adversario,  mu- 
chas vecas  sin  necesidad,  pero  siempre  con 
ruiio  y  con  aplausos. 

No  es  que  nosotros  creamos  que  el  señor 
León  y  Castillo  haya  llegado,  ni  con  mucho,  á 
la  altum  de  los  María  López  y  Ríos  Rosas, 
como  algunos  amigos  particulares  suyos  sos- 
tienen,  pero  tampoco^  participamos  da  la  opi- 
nión del  actual  presidente  del  Congreao,  don 
Adelardo  López  de  Ayala,.  el  cual  dice,  refl- 
riéndose  al  tono  y  carácter  con  qua  el  señor 
León  y  Castillo  pronuuciá  todos  sus  discursos 
que  mata  pajarillos  con  cañón  Krup. 

La  frase  no  deja  de  tener  gracia,  mas  es  'de 
todo  punto  inadmisible. 

Si  el  discurso  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores, y  que  es  indudablemente  uno  de  los 
majores  programas  que  el  partido  constitusio- 
nal  opuso  al  darQobievno  en  el  año  1876  no 
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bastase,  ahí  va  el  que  pronunció  el  Sr.  León 
y  Cistillo  en  Julio  del  mismo  año,  encamina- 
do á  combatir  la  dictadura  del  Gobierno,  enér- 
gico apostrofe  que  rechaza,  de  una  manera' 
soberana^  la  ocurrente  frase  que  hemos  sub- 
rayado. 
El  discurso  en  cuestión,  dice  así: 
fSeñores  diputados:  Me  leranto  á  sostener 
esta  proposición  que  han  ñrmado  conmigo 
otros  individuos  de  esta  minoría,  porque  cree- 
mos que  el  procedimiento  á  que  han  apelado 
el  Gobierno  y  la  mayoria,  es  eñ  procedimien- 
to anticonstitucional,  puesto  que  no  se  ajusta 
á  lo  que  para  casos  tales  establece,  e^rticulo 
17  del  titulo  primerode  la  Constitución.  ¡Buena 
solución  del  problema  la  que  nos  hace  el 
Sr.  González  Vallarinol  De  todos  medps,  yo 
me  felicito  de  que  su  señoría  haya  preseniado 
ese  voto  de  confianza,  porque  asi  nos  dá  mo- 
tivo para  entrar  de  una  vez  á  discutir  esta 
dictadura,  que  contra  todo  derecho  se  cree 
autorizada  para  ejercer  el  Gobierno,  porque 
asi  nos  dá  ocasión  para  no  continuar  callando 
para  que  no  se  crea,  como  acaba  de  decir  el 
Sr.  Vallarino,  que  la  Cámara  se  adhiere  á  la 
dictadura  sólo  porque  calla;  el  que  calla  no 
dice  nada,  ó  no  puede  hablar.  Nosotros  no  he- 
mos podido  hablar.  {Rumores.) 
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»Quinc6  días  hace  que  el  señor  marqués  da 
Sardoal  inició  un  debate  sobre  la  dictadura; 
sinqut  hayamos  podido,  hasta  ahora>  reanu* 
dar  la  discusión.  ¿Callábamos  por  nuestro 
gusto,  ó  porque  no  podíamos  hablar? 

->Varias  veces  se  ha  hablado  aquí  de  la  dic- 
tadura, y  siempre  ha  declarado  el  Gobierno 
que  no  renunciaba  á  ella»  porque  la  creía  in- 
dispensable para  hacer  frente  á  las  díñculta- 
des  de  orden  pública  que  le  rodean,  y  para 
sacará  salvo  los  altos  intereses  que  le  están 
confiados;  pero  siempj^e  se  ha  tratadeeeta 
cuestión,  qiie  es  la  más  grave  y  trascendental 
de  cuantas  entraña  la  política  española  en  es- 
tos momentos,  incidentalmente  y  de  soslayo» 
hasta  que  el  señor  marqués  da  Sardoal  la  ini- 
ció hace  quince  días. 

» Yo  creo  que  hemos  debido  tratarla  en  toda 
su  integridad;  es  más;  yo  crea  que  hemos 
faltado  á  nuestro  deber  no  trabándola,  desde 
el  momento  mismo  en  que,  congregadas  las 
Cortes,  no  se  presentó  el  Gobierno  á  renunciar 
los  poderes. extraordinarios,  ó  á  pedir  autori- 
zación, para  continuar  ejerciéndolos;  ese  era 
nuestro  deber,  deber  que  noslha  recordado 
constantemente  el  Crobierno  faltando  al  suyo 
con  una  obstinación  de  que  no  hay  ejemplo  en 
ningon  pal»  constítucional;  con  ui^a  altanera 
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tenacidad  que  constituye  uQ  atentado  contra 
el  Parlamento,  contra  nuestra  dignidad  y 
nuestro  derecho  como  representantes  de.  la 
nación  española. 

^Hubiéramos  nosotros  incurrido  en  grave 
responsabíJidad,  si  antes}  leí  interregno  par- 
lamentario no  hubiéramos  tratado  esta  cues- 
em  toda  su  integridad.        , 

>E1  Gobierno  ha  Tenido  ejerciendo  la  dicta- 
dura antiparlamentariamente,  desde  que  las 
Cortes  se  reunrsron ,  ó  por  lo  menos,  desde 
tiou  que  las  Cortes  sé  constituyeron. 

fNo  se  hable  para  nada  de  la  dictadura  de 
gobiernos  anteriores;  todas  las  situacíoaes 
posteriores  al  3  de  Enero  hasta  que  las  Cortes 
se  reunieron ,  situaciones  toda^  de  iiecho  > 
actos  de  fuerza  más  ó  menos  patrióticos  , 
ejercieron  la  dictadura,  como  natural  conse- 
"cuencia  dp  su  origen,  ante  las  necesidades  de 
la  guerra  y  los  oonñlctos  supremos  del  orden 
público  perturbado.  Ejercian  la  dictadura  con 
el  derecho  de  la  victoria  y  la  sanción  de  la 
necesidad;  la  conciencia  pública  y  la  historia^ 
guarda  siempre  veredictos  absolutorios  para 
las  responsabilidades  de  los  gobiernos  que  sa- 
ben resistir,  oponerse  j  triunfar  en  lasgrandes 
crisis  porque  atraviesan  los  pueblos. 

»Pero  en  todos  loa  pueblos  Ubres,  tos 


gobitriKMB  que  eu  último  extremolapelan  41a 
tiranía  del  órd^a  par^  salvar  la  libertad,  una 
.vez  qu«  ha  estilado  1$  luc^ha»  aa  proataraan 
reverentes  y  aami^as  anta  la  qaajsstad  augus- 
ta df  la  repras^ntacípn  del  país  para  abdicar 
ana  paderea  es^traordiai^rjbos  y  pedir  un  «bilU 
de  iod«i&aidad« 

»EsQ  h%isf Aloe  hoivifri^V  d^^píriit^generqso 
que  pr€|9er9A»  4  i%  triste  glpria  jd^  eligir  en 
Ja  Ugalida4  üV^i  caprjchpf  giib^rn^m^ talles, 
mflffecer  la  grf^titud  á^  nim  cpn^ttdadanos , 
devolviendo  s]ii  ioiperici  i^  la  Ifyy  la  libertfui 
4  su  patria. 

'    Qwié  habflii^  l^faio  vioiiptros ,  o^iniatroa 
respon^^l^c^  de  up  rey  cpiistitiiciQnal? 

»Díríaae,  i^l  ver  vufistra  irr^eva^encía  para 
con  lasCárteg,  que  ci^taia  poseídos  del  deay^- 
^eplmíenta  que  produce  «Ignna  gran  gloria 
mUitur, 

»lQaé  arrorl  Los  laureles  do.  la  gaerra,  no 
ciñen  vuestras  sienes;  vuestra  gloria  es  más 
pactflca  y  más  inofensiva;  tenéis  lagl^iaque 
se  conquista  con  las  artes  de  la  paz,  loa  lau^ 
relea  c|ue  se  conquistan  en  esa  tribuna,  que  es 
ei  caiopo  de  batalla  clásico  de  la  libertad; 
todo  cuanto  pois  y  valéis»  se  lo  debáis  al  Par*- 
lamento.  Sin  ei9bfirgo«  o«  habéis  conducido 
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gun  Gróbierno  en  los  tiempos  de!  predominio 
militar  en  la  gobernación  del  Estado. 

«Habéis  ejercido  )á  dictadura  en  presencia 
de  las  Cortes,  y  sin  autorización  de  las  Cor- 
tes. Apelo  á  vueíitr a  memoria  y  á- vuestra 
rectitud:  icreeis  quilos  generales'  E^ápteró, 
Narvaez,  0*Donnell  ó  Prim  se'  hubieran -atre- 
vido á  tanto?  (jRttmof*eí.)  Catadme  ün  tfolo 
ejemplo,  y  sino  callad  y  (ñL  {NUeDO^'fuhlú^ 
res.^-^El  señor  marquen  de' ^afdoab  Todtrt; 
ellos  fueron  máslibeíáleir.— iíáwis.)  ¿Se  atre- 
vieron á  tanto  ni  áúni-  los  qtíe  estaban  ddtádcM 
de  un  espirita  más  arbitrarlo,  ni  átin  loe  que 
parecían  encarnar  más  gen^ufna'mente  ^  ibi-, 
litarisino  d^  que  sé  llama  eitterminador'él 
señor  presidente  del  Oohséjo;  ni-  áüñ  loé  que 
pareeiaá  miis  ineomf^tiblesr  coft*^  la-  libelad, 
ni  aun  los  que' creían  que  se«  pti^é^^góberntir 
un  pueblo  sin  más  ley  que  la  ordenanza/  siti 
«  más  tribunales  que  los  Consejos  dé^*  gderra, 
ni  aun  aquellos  que  reducían  todé  éb  secreto 
de  su  política  á  practicar  el  consejo  qué  un 
emperador  romano,  Septimio  Severo/dió  á  stt 
hijo  Caracalla:  «{Tened  contento  al  ejército!» 
Pues  en  presencia  de  éstas  Cortes;  y  sinauto-' 
rízacion  de  estas  Cortes  ese' Gobierno,  presi- 
dido por  un  hombre  civil  I  por  un  hombre  de 
frac,  ha  partido  y  ira  á  continuar  éferéfeiido 
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\ú  diVadura:  en  punto  á  miramientos  para 
eon  las  Cortes,  ase  frac  se  ha  conducido  peor 
que  unai  casaca. 

»Esto  no  ha  sucedido  nunca  en  España,  ni 
en  ningún  país  constitucional  miente  regido. 
Podía  el  Gobierno  ejercer  ía  dictadura  duran- 
te la  guerra  civil;  entonces  todo  le  era  lícito; 
pero  congregadas  las  Cortes,  no  ha  podido 
ejercerla  un  solo  día  sin  la  autorización  de  les 
representantes  del  país.  (La  ha  ejercido?  Pues 
esa  dictadura  ha  sido  un  ateiítado\ 

»E1  individua  ^ue  fué  arrancado  de  ana  de 
esas  tribunas,  sin  orden  del  presidente/única 
autoridad  legítima  de  este  recinto  inviolable' 
y  encarcelado  y  deportado  por  haber  pronun- 
ciado palabras  más  ó  menos  graves,  pero  de 
cuya  gravedad  no  tiene  derecho  á  juzgar  el 
Oóbíerno  sino  los  tribunales  de  justicia,  fué 
victima  de  ün  íi tentado.  Todos  los  españoles 
que  sufren  penaá  impuestas  por  el  Oobierno, 
son  victimas  dé  un  atentado.  ]Si!  atentado, 
abuso  de  poder,  violencia  hay  en  cuanto  ha-  1 
ceis  en  nombre  de  una  dictadura  que  no  estáis 
autorizados  para  ejercer'.  Wesentad,8Í  podéis, 
los  títulos  que  acrediten  esa  dictadura. 

>St  necesitabais  esa  dictadura,  ¿por  qué  no 
nos  la  habéis  pedido  á  nosotros,  que  somos 
lós  únicos  que  podemos  concederla?  Hartas 
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pruebas  os  kan  dado  estas  Cortes  de  su  excs^ 
siva  benevolencia  y  de  st|  espíritu  altanventt 
gubernamental.  Si  no  podéis  vivir  ein  la  dk>- 
tadura,  leptalizar  al  menos  vuestra  situación; 
pensad  que  sois  una  arbitrariedad,  y  la  arbie<* 
trarxedad  es  el  peor  de  los  sistemas,  porquf 
dalos  mismos  derechos  que  se  toman.  ¿Pea* 
sais  hacer  frentd  á  las  eventualidades  más  ó 
monos  remotas  de  una  anarquía  futura  con 
las  realidades  de  la  arbitrariedad,  que  es  otra 
anarquía?  ¿O  es  que  creéis  que  la  dictadura 
es  una  condición  esencial  de  Gobierno  cons* 
titucionaU  uno  d«  los  principios  esculpidos 
en  el  frontispicio  de  esa  Constitución  interna, 
cada  dia.  corregida  y  aumentada  ai  compás 
de  las  necesidades  del  GoblerhoT 

>Pero  no  es  esto  sólo:  una  vea  promulgada 
la  Constitución,  la  dictadpra  no  8<^lo  es  119 
atentado  é  la  legalidad,  es  un  golpe  de  Bs" 
tado»  pero  golpe  d^  Estado  hipócrita,  porque 
es  aprovecháis  de  las  consecuencias  y  no  ar* 
rostrais  los  peligros  y  las  responsabilidades 
de  actos  de  esta  especie.  ¡Apenas  promulgada 
la  Constitución,  y  ya  la  atrepelláis,  la  escar* 
necexs  y  la  violáis!  ¡Quó  espectáculo  para  el 
país;  qué  ejemplo  para  los  partidosl  Si  hoy 
declaráis  insuficiente  la  Constitucioni  termi- 
nada la  guerra  civi]  y  con  200.000  hombres 
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•obre  1m  armav  leñando  lá  vais. á  juzgar  bas- 
tanlef 

^Habéis  violado  la  Constitución,  y  no  neoe* 
ftilo  hacer  irrand«s  esfuerzos  para  demostrar- 
te. E\  art.  17  4«  )a  Constitución,  dfce: 

<Aft.  17.  Las  garantías  consignadas  an 
los  artículos  4.^  5,**,  6.*  y  t.®,  y  párrafos  I,  II 
y  in  djftl  artículo  13,  no  podrán  suspenderse 
en  tpda  la  monarquía,  ni  en  parte  de  ella,  sino 
temporalmente  y  t>or  medio  de  una  ley,  cuan- 
do aaí  lo  exija  la  seguridad  del  Estado  en  dr- 
cansnandas  extraordinarias.» 

»¿Sstamo8  en  circunstancias  extraordina-> 
rías?  Sería  conveniente  que  el  Gobierno  lo 
declarara;  por  lo  ylsto,  el  Gobierno  está  do- 
minado de  una  prudencia oxceei  vaque  pudiera 
Hamaree  miedo.  |Se  ha  presentado  aquí  la 
legr  de  euspeneietí  de  las  garantías  á  que  se 
refiere  este  artícalol 

aPuee  si  esta  ley  no  existe,  joómo  están 
anépcpdídos  los  artículos  á  que  se  refiere  el 
171  La^Constitucion  está  en  vigor;  las  garan- 
tías no  han  sido  suspendidas  por  los  procedí* 
mientos  que  la  Constitución  señala;  luego  es* 
tan  aospendidas  ilegalmente;  lue;?o  el  Gobier- 
no ha  violadi^la  Constitución  en  lo  que  tiene 
de  más  ftmdamental.  ¿Dónde  están  (os  autores 
de  eea  vioIacionY  Tranquilamente  sentados  en 
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ese  banoQ.  En  cualquier  país  conatitucíoaíal 
no  estarían  sentados  en  el  banco  del  Gobiei^* 
no,  sino  en  otro  ban^.  ¿Para  qué  sirve  la  res- 
ponsabilidad ministerial?  Yo  acuso  á  ese  Gor 
bierno  de  haber  violado  la  Constitución,  y 
descargo,  acusándole,  mí  coacxdncia,  porque 
he  cumplido  con  mi  deber. 

»Ya  sé  yo  que  esta  acusación  va  á  quedar 
sepultada  bajo  el  peso  de  vuestros  votos,  peco 
ni  todos  vuestros  .  votos  ni  el  concurso  do 
todos  los  poderes  del  Estado,  son  bfitstante 
á  legitimar*  esa  violación*  I>e  iodoÉ  modos, 
pensadlo  mucho  ánteB  de  votar:  la  hísta!riax)8 
enseña  cómo  los  paei)}os  exigen  6  los  gobier* 
nos  Jas  responsabilidades  cuando  los  parla- 
mentos no  las  hacen  efectivas.    . 

>Ese  Gobierno,  que.ha  violado  la  GoiiatiUi-* 
cien,  ha  dejado  de  ser  un  GobterBO  de  derecho 
y  sólo  es  un  Gobierno  de  hachó. 

»Un  tratadista  de.  dweoho  constitucional, 
bajo  la  restauración  francesa,  bajo  un  poder 
tradicional  fundado  en  el  derecho  de  ia  he«< 
rencia  y  en  una  carta  otorgada,  Benjamín 
Ck)nstant,  decia  en  el  año  1814: 

»Un  Gobierno  constitucional,  cesa  de  exisr 
tir  de  derecho  desde  que  la  Constitución  no 
existe,  y  una  Constitución  no  existe  desde 
que  es  violada; el  Gobierno  que  la  viola, raaga 
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SUS  títulos;  desde-aste  momeiito,  pueda  exii* 
tir  por  la  fuerza,  pero  no  existe  por  la»CoQs* 

tiittCÍOD... 

>Yo  pregaatOy  si  cuando  se  viola  la  Consti- 
tución so  pretexto  de  conservarla,  es  la  Cons- 
titución la  que  se  conserva.  Yo  contesto  que 
ño;  lo  que  se  conserva  es  el  poder  de  algunos 
hombre^  qae  reinan  en  nombre  de  una  Cons- 
titucton  que  han  anulado... 

»Nadie  mónos  inclinado  que  yo  á  desear  la 
caída  dé  la  forma  de  Gobierno  existente.  Yo 
quiero  casi  sie'rilpre  más -lo  que  existe,  que  lo 
que  está  por  vdñir,  porque  hay  casi'  siempre 
en  lo  qué  existe  garantías  para  la  liberta  1  y 
para  el  orden;  pero  precisamente  pofquo  do- 
seo  la  eonservaoionde  esta  formada  Gobierno 
como  garantía,  de  ik*den  y  de  libertad,  no 
puedo  consentir  que  éon  pretexto  de  conser- 
varlas, se  apele  ¿medios  que  destruyen  la 
unay  perturban  el  otro;  no  puedo  consentir, 
porque  se  camina  contra  el  objMo  que  se  in- 
voca, que  se  sacrifique  el  fondo  sin  salvar  las 
formas.  Porque  no  hay  que  engañarse;  cuan- 
do un  Gobierno  no  tiene,  para  prolongar  su 
existencia,  más  recurso  que  apelar  á  medidas 
ilejt&les,  estas  medidas  no  retardan  su  ruina 
más  que  pocos  instantes,  j  la  caida  que  pre- 
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tende  prevenir,  Tiene  en  seguida  óotl  mái 
desgratfhi  y  mayor  vergüenza.» 

»Seáores,  esta  dictadura  va  á  continuar, 
cuando  las  Cortes  se  cierren,  ooamá>  holgura» 
supongo  yo,  que  en  presencia  da  las  Cortes; 
las  puertas  de  ésta  recinto  van  á  cerrarse; 
esa  tribuna  va  á  enÉiudecer;  la  prensa,  últi- 
mo refugio  de  la  libertad,  queda  entregada  á 
un  decreto*mordiza,  peor  que  moihdazai  por* 
que  suprime  la  respiración  y  prohibe  el  que* 
gido;  vais  á  entregar  d  paisjiin  garantía  y 
sin  precaución  alguna,  á  mercad  de  un  Go- 
bierno. |Y  si  ese  Gobierno  se  e^traliinitaf  |Abl 
ese  Gobiarno  lo  puede  4odo;  lo  Iníco  qi^e  no 
puede  es  extralimitarse,  porque  no  tiene  li- 
mites e)  poder  dictatorial  de  que  se  ha  apode 
rado  por  derecho  da  couquistai  prescindiendo 
de  vosotros,  de  nosotros,  ^e^  las  Cortes^  No 
conozco  Gobierno  que  baya  llegado  á  n^spor 
la  arbitrariedad,  ni  Parlamento  que  se  haya 
visto  reducido  á  monos  por  la  resignación. 

i»La  dictadura  qud  antes  de  promulgarse  la 
Constitución  ha  siJo  antiparlamentaria,  y 
que  ahora  es  inconstitucional,  de  aquí  en  ade- 
lante será,  además,  peligrosa,  inconveniente 
é  impolítica.  Vencido  el  absolutisme,domina- 
das  las  complicaciones  á  quedaba  lugar  aque- 
lla contienda  civil ;  aquel  duelo  á  muerte  en* 
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tre  dos  civilizaciones,  parecía  que  había  lie* 
gado  el  momento  dó  entrar  de  lleno  en  un  pe- 
riodo de  reconstrucción  y  de  consolidación. 

Aconsejado  en  las  necesidades  de  la  socie- 
dad; inspirado  en  una  política  de  altas  miras, 
subordinando  los  intereses  pequeños  de  par-* 
tido  á  la  consolidación  de  la  monarquía  cons- 
titucional, ese  Gobierno  tenia  una  senda  bran- 
ca que  seguir;  fundir  en  el  crisol  de  una  lega- 
lidad común  las  aspiraciones  de  los  partidos; 
poner  ñn  con  un  temperamentos  de  transac- 
ción y  de  coHcordíaá  esta  intranquilidad  pi*e- 
cursora  de  catástrofes,  que  ha  Tenido  á  ser 
como  el  temperamento  de  la  Nación  española. 
¿Qué  iiabeis  liecho  vosotros  en  ese-  sentido? 
Si  por  los  resultados  se  ha  de  juzgar  de  los 
propósitos,  preciso  es  confesar  que  estáis  de- 
jados de  la  mano  de  Dios;  habéis  empleado 
todo  el  tiempo  qué  media  desde  el  alzamiento 
de  Sagunto  hasta  hoy  en  amortiguar  entu- 
siasmos, eodebilitar  esperanzas,  en  defraudar 
espectaciones,  en  alejar  no  sé  si  para  siem- 
pre, la  posibilidad.de  grandes  ó  indispensa- 
bles concursos;  habéis  restado  constantemen- 
te; tenéis  una  invencible  propensión  á  restar; 
esto  es  en  vosotros  un  fenómeno  patológico, 
una  verdadera  monomanía. 

»¿Y  c«n  estos  atecedentes  pretendéis  con  ti* 
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nuar  en  posesión  de  la  dictadura  sin  contar 
para  nada  coa  las  Cortes?  ¿Qué  sígniñca  esa 
dictadura  que  acompaña  como  la  sombra  al 
cuerpo  á  todos  ios  gobiernos  de  la  restaura- 
cien  F  ¿No  creéis  que  esa  dictadura  dá  á  la  s  i- 
tuacion  un  carácter  de  Gobierno  personal^ 
¿No  creéis  que  la  prolongación  de  esta  dicta- 
dura revela  por  parte  del  Gobierno  un  exceso 
de  prudencia  parecido  al  miedo,  que  constituye 
el  carácter  de  las  interinidadesf  Las  dtctadu* 
ras  que  salvan  duran  poco.  Roma  era  libre 
cuando  Ciacinato  era  dictador  quince  días,  y 
ServIUo  ocho,  y  esclava  cuando  la  dictadura 
se  hizo  crónica;  las  dícladaras  que  pierden, 
son  lasque  se  perpetúan  por  móviiese  goísias 
y  conveniencias  subalternas. 

)»¿A.  cuál  de  estas  dictaduras  pertenece  la 
que  vosotros  ejeréeis? 

>Supongo  que  no  tratareis  de  presentaros 
ante  la  historia  como  grandes  y  gloriosos 
^iranos;  vuestra  dictadura  es  más  medesta,  y 
en  ocasiones,  y  con  algunos,  inofensha:  no 
lle^a  á  los  poderosps  que  perturban  las  con- 
ciencias y  publican  documentos  sediciosos; 
puro  en  cambio,  ¡qué  hazañal  persigue  á  los 
vendedores  de  El  Impareía],  (Risas,)  no  ex- 
termina, pero  molesta:  no  hiere,  pero  pincha* 
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no  es  la  dictadura  del  sable,  pero  es  la  dicta- 
dura del  alñler. 

»Esta  dictadura  es  incompatible  con  el  ré- 
gimen político  que,  según  se  dice,  nos  gobier- 
na. Y,  sin  embargo,  el  Gobierno,  que  no  ha 
renunciado  á  ella  ni  un  sólo  dia,  se  presenta 
al  país  y  quiere  pasar,  ante  la  historia,  como 
el  restaurador  del  sistema  representativo  en 
nuestra  patria..  ¡Desciicbado  sistema  repre- 
sentativo si  fuera  esto   que    nos  gobierna, 
cuando  ni  siquiera  nos  garan^za  la  inviola- 
bilidad de  nuestras  opiniones,  subordinadas 
por  yo  na  sé  qné  extraña   teoría  al  criterio 
del  Gobiernol  Lo  cierto  es,  que  mientra»  nos^ 
otros  tenemos  cierta  seguridad  personal  por 
nuestro  carácter  de  diputados,  el  reato  del 
país  está  entregado  á  las  venganzas,  á  ias 
suspicacias,   al   miedo  del  Gobierno  y  sus 
agentes.  ¿Cómo  no  hemos  de  protestar  de  la 
prolongación  de  este  sistema,  que  es  un  aten- 
tado  contra  el  Parlamento  y  una  violación  de 
la  Constitución  del  país? 

>Consignáste¡s  en  la  Constitución  los  dere- 
chos individuales,  con  méts  limitaciones  que 
las  que  establecía  la  Constitución  del  45,  pero 
no  creí  nuncaque  no  los  respetareis,  ai  menos, 
tales  como  la  Constitución  los  ha  establecido. 
4D6ade  está  aquí  la  Con$titucion  y  dda4e  el 
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róginaen  representativo?  ¿Qué  idea  tenéis  de 
este  régimen?  Que  lo  diga  vuestra  eonducta 
en  las  elecciones,  que  lo  diga  vuestra  conduc- 
ta con  los  partidos.  ^Pcnsats  que  puede  exis  - 
tir  una  monarquía  consiitucional  con  un  sólo 
partido^  Pues  á  eso  parece  que  tienden  todos 
vuestros  actos. 

»Un  semi-díos  de  e$e  Olimpo  ministerial* 
con  méritos  ciertamente  para  ser  dios  mayor, 
si  el  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros aceptara  la  concurrencia  de  esta  clase  do 
deidades,  (Rísas.)  el  señor  conde  de  Toreno 
ha  sido  acusado  por  su  partido  de  autor  de 
parricidio  político  frustrado. 

»Todo8  recordáis  que  el  señor  conde  de  To* 
reno  dio  sepultura  en  ese  hemieicio  al  cuerpo 
examine  de  su  partido,  vuelto  de  nuevo  á  la 
vida  al  oír  la  palabra  de  fuego  de  uno  de  los 
más  ardian tes  oradores  de  esta  Cámara,  mi 
amigo  el  Sr.  Pidal. 

»Y  en  lo  que  se  reñere  al  partido  constitu- 
cional, ¿quién  no  recuerda  los  esfuerzos,  in- 
útiles por  cierto,  que  lia  hecho  el  Gobierno 
para  fomentar  la  disidencia  entre  nosotros? 
iQuión '  no  recuerda  cierto  célebre  artículo 
que  llamabtt  á  puertas,  que  de  anf emano  de- 
bían considerarse  corradas,  en  busca  de  un 
hombre  que  ae  prestara,  bajo  las  ínspiracio- 
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fies  del  Gobierno,  á  organizar  un  nuevo  par- 
tido con  los  restos  de  pasados  naufraf^ios  que 
aún  sobrenadadan;  rarinanüs in  gargile  vasta 
y  que  hoy,  por  culpa  vuestra  bogan  á  playas 
mis  hospitalarias  que  éstas  en  que  no  se  les 
ha  qusrido  recibir?  ¿Queréis:  que  dependa  ia 
existencia  de  todo  tin  sistema  de  vuestra  exis- 
tencia? ¡Qué  horror!  Los  gobiernos  que  no 
tienen  herederos  iegi timos  mueren  también; 
pero  mueren  áñtes  y  mueren  mal,  y  entre- 
gan, ai  morir,  su  alma  no  sé  á  quién,  ni  mei 
importa;  pero  legan  su  herencia  *.á  la  revolu- 
<^ÍQñ,  heredera  universal  de  todos  ios  poderes 
intestades.  . 

fDesde  el  30  de  Diciembre  veo  una  política 
•qoe  no  satisface,  á  nadie;  que  diga  el ,  ^r.  Mo* 
yano¿  que  diga /el  Sr.  Pidal  si  aceptaa  vuestra 
pQ]Uii^.  iR($as,m  la$  bancos  de  la  mayor ¿a,( 
Es  q(»e  yo  creo  que  al  Sr.  Pidal  es  uiás  consti- 
•tacipaaiquQ  vosQtroSp 

;iYo  apeio^á  todqs,  ios  hombres  Importantes 
-deesa  mayórÍH^  yp apelo  al  señor,  marqués 
deJa  Veg^  de  Araiijo;  y  si  yo  fuera  Mirabeau, 
le  diría  al.Sr,  A lansp:  Martínez  que  titne  mu- 
chote Sieyes,  quo.su  sil. mcio  es  una  calami- 
dad pública.  ( Varios  señores,  diputados, — No 
«st4  aquí. el  Sr.  Alonso  Martines.) ¿^uesf  quó 
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diró^  de  8u  ant^ncia  cui^ikÍo  este  debato  iieniér 

>DMlde  «1 80  de  Dieíefi»l(>r(p»  sók>  veo  una  peír-^ 
«Qffiálñktd  ^w  bHHa^eo^nio  el  mi  en  el  el  ajetes 
iOA  pitmaiBUbio  de  la  r^l«uraeíqA«  La  ppoloii« 
gcfékm  de  esta  eltuaelon  ee  taeompatibte  eo^ 
ti  preuúgioj'con  loe  a&tecfsdentee  y  con  elj^jer 
yeadr  de  la  niODarquia.  (/2;a»M)r4S«.)  Mejor  4ier* 
ría  tqiuQ  pidídseis  hi  pat&l>ra  jr  tUscutiérainos* 
Kl  5n  Cáréfenot.— Pido  la  palabra;  E^  m%, 
tíranNt  tío  defar  ni  aiü^iú'epa  mov^ree.)  Padree* 
jmpoeibte  iptie  k>s  que  eufraa  la  Urania  éei 
Gobierno,  no  puedan  sufrir  la  Urania  de  m^ 
patabh^ 

i^Con  dnairtlf3ff ¡(tunela  ettr^o^^finarms  ctiii 
un  i^ráctéí'  tüperior,  con  tiaa  voluntad'  hr^ 
flexible^  ire  ptredé  ^év  un  Rtchf^ét^  d  uti  MáMx^ 
riñó,  y  también  un  lot*d  Straf6ed;^é  potsdéBer 
un  cardenal  Císnerp^,  ó  tín  Antonio  Pénesy 
tambion  un  D.  Alvaro  de  Luna  ó  D.  Bodríj^ 
C¿Werdn:  so  [^uede  «er  primer  hiíniirtro  d#<ifr 
rey  absoluto,  peí^ó  difícilmente  mínieifo  pé«i- 
poftdable  deí  un  rér  constitucional.  La  dícta-^ 
düm  que  hoy  existe  es  snbjetiva;  si  el  señoi^ 
pfé$;rdente  del  €k>iísejo  de  ministroii  seaelii- 
c&ra  un  poto,  cabria  dentro  del  régímien  ac« 
tual;  hoy  el  régimen  actual  está  dentro  de* 


S.  S :   sobra   presidente  del  Con^o^o  y  falta 
nioaarquía  constitucional. 

«¿Necesitáis  la dtctaduraíPeriidla  y  «ntóoK 
elM  discutiremos  sí  oe  es  necesaria.  Míi^íms 
tanto,  ¿con  qué  derecho  la  ejeraeísf  |deÉéaÍ8' 
qae  todos  los  partidos  leprales  ^knernait  isait 
la  Coortítuciffa?  Faea  eoipetad  po^  dai^  <ei 
•  ejemplo:  y  si  no,  yo,  ea  nombre  de  la  f^lvia, 
pido  reverentemente  vuestra  destitución  al 
poder  moderador,  que  está  más  interesado  que 
nadie  en  mantener  el  concierto  da  los  poderes. 
turbado,  y  en  ampliar  y  hacer  cumplir  la 
CoRstitucioa  hoy  violada. 

»^Qué  resultados  bajeéis  obtenido  vosotros,, 
can  la  dictadura?  Habéis  llevatlo  á  los  espiri* 
toa  el  desaliento;  habéis  creado  una  atmósfera 
da  indiferencia  que  todo  lo  invade;  hebeí^^ 
conseguido  que  el  éspiritu'pablico  desapare» 
zea»  porque  no  tiene  aire  en  que. vivir,  porque 
está  encerrado  en  la  campana  neumática  de 
eaa  dictadura,  que  todo  lo  mata  por  1a  asñxia. 
>tJn  país  qtie  doble  la  cabiiza  bajo  el  peso 
dd  im  yugo,  no  puede  pensar,  y  ttrx  piU  que 
BO  puede  pensar,  está  cerca  ^el  idiotism^w 
recorreros,  con  la  velocidad  del  vértigo.  Pfñiísf 
la»etflp*is  de  la  perdiciori:  üo  eoñip^en'ders, 
ccímo  déeia  el  ilustre  Maccaulay,  queel  verda- 
dero poder  dé  los  conspiradorc  s  está  ^n  la 
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obstinación  de  los  íJrobierno».  ¡Adelante!  Nues- 
tras advertencias  son  inútiles,  jparecd  ^ue.  la 
fatalidad  os  i üó pele:  na vd^^ais  con  rumbo  á  lo 
desconocido;  seguiremos  con  la  vista  la  nava 
qae  lleva  en  su  seno  la  última  ie  n'^estra» 
esperanzas»  hasta  que  se  pierda  en  el  remoto 
coníhi  del  horizonte,  después.. « ¡buen  viajo»  y 
hasta  la  vuelta,  si  podéis  volvet  !i^  •. 


VI. 


Para  terminar  esta  sucinta  roseara  parla- 
mentaria que  venimos  e^poTTÍcndo  de  las  bue-*' 
aas  dotes  de  orador  que  concurren  en  el  señor 
León  y  Castillo,  copiaremos  algunos  páppefos 
del  último  discurso  que  pronunció  el  año  1S78 

con  motivo  de  los  debates  soí>ro  \á  ley  de  ini- 
pi^enta:  -       «  '         . 


»E1  affn  de  la  kniU^ion  ha  llega.do  .á  ser  una 
verdadera  monomanía  en  este.  Gobierno;,  pero 
iqué  monomanía  tan  fatal!  Jamás  imita  nada 
bueno;  siempre  imita  lo  malo,  lo  desastroso,  lo 
fune(to<jBs te  proyecto  de  leyque.se  presenta 
como  una  gran  novedad,  es  una  copia  servil  de. 
las  peores  leyes  sobre  imprenta  de  la  restaura 
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cion  en  Francia.  El  gobierno  pudo  haber  co- 
piado la  legislación  de  1819  y  1828;  pero  ha 
preferido,  sin  motivo  alguno  que  le  disculpe, 
copiar  la  legislacioi^  de  1820  á  1824. 

»Y  esto  ea  medio  de  un  orden  malterable,  4e 
una  intranquilidad  para<lisiacá  y  de  una  paz 
como  no  di^ruta  hoy  ninguna  n¿c¡on  de  £«i- 
ropa,  si  hemos  de  creerlo  que  dice  el  Gobierno 
por  medio  de  sus  periódicos.  |Qué  hubiera 
pasado  aqoi  si  acuella  terrible  conspiración  de 
la  calle  déla  Fresa  no  hubiera  fracasado!  \Qúé 
hubiera  pasado  aquí  si  aquella  formidable  par- 
tida de  NaTalmoral  n'o  se  disuelve!  Ror  «m^r  á 
iBÍ  pafs,  prefiero  ignorarlo/eternamente^ 


»Pero  vengamos  á  la  novedad  del  sistema  de 
la  ley,  que,  según  el  señor  -  ministro  de  la  Go- 
bernación, se  funda  en  el  establecimiento  4Íe  ta 
suspensión  y  de  la  supresión  como  penalidad 
para  el  periódico.  Ese  sistema  no  es  nuevo, 
está  traducido  del  francés  y  arreglado  á  la  escena 
española  para  uso  de  ese  Gobierno:  es  el  siste- 
ma seguido  en  Francia  por  el  segundo  imperio 
y  por  la  restauración   en  sus  peores  tiempos 
Pero  ya  que  no  es  nue\o,  ¿es  siquiera  bueno? 
Ni  es  nuev^  ni  bueno:  yo  quisiera  que  se  me 
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4j||ese  ^n  quaé  prlncipirQ  Je  jmstijdjsi  a^  iua4ft  e»« 

pl>c^;pefsai)a^i(l$i44  un  pcríMico  Ci  jym  aten- 
tado contra  l£i  naturalesa;  e»igijrl:^  U  r^^sp^asa* 
jMU4a4  delo$4elHo^4i«»poc  media  4«  ¿4  se 
,a^^9iti»eCaib  es  uiia  vlol^cian  de  todos  iof.  príAci- 
9Ías  de  derecho  p#qaI;.  pe^o  r»<ftuQir  las  pftnas 
que  pueden  impooprae  á>bi  pecsooalida;^  pieria- 
d«30:solaún^ifte  á.  dos»  $ift$pen«¡Qfi  y  su|tne»adi&, 
4bsto<e^^ca4oiia.te«fipa<dl  y  mmtti^^  o^mifLcrueli- 
^A  salvaje. 

aqQuó  t>roporoioa  hay  eo^ne  esas  psoaá  y  ^ 
in«i^QÍiicanQÍa.deli<  oftaver  padrl»  de. los  deiitps 
que  se  qocaeieii  po<  med^io  de  U  prensal  Sae 
sistema  se  funda»  s|gun  el  Sr.  Santonja^  en  el 
principio  de  dar  personalidad  al  periódica 
'  para  eiLÍQ^irle  l'a  responsabilidad  de  los  delitos 
<^e  ^«pief^«  La  pe c^oualidad  del  penódiep^  es 
uaa  4e  las  arcjicjioine»  laás  poregri/iai^  d/e  q^e 
tejAgc»  noticia^  Si  el  periódico  tiene  ffeersoncüt- 
áAát  ifiámortxigt  la  l«y  que  ¡tefiga  dueñic»?  En 
.E«pana^aólo:la&ttcgv0s«sdlavos  de  Cuba  tienen 
piír»(HMdidadiy  4iimM>«  ^Dota  perionaUíáatl  i  los 
^riódkoa  pana  tracaiios  como  á  nagco5f¿Q.ué 
ntHÁfnn  tetieb  del  delito  y  de  la  pena?  ^Pueée 
un  periió di co- delinquir?  ¿Tiene  libertad  y  ro- 
kkfktad)  fuodameatQ  de  toda  justicia  penal?  Si 
.  ao  puede  habeír  delito»  ^cómo  hay  pena?  Si  el 
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f>eriódico   no  pueie  delinquir,  ¿cómo  se    le 
^x^Ljtáe  penar?  $sto  es  absurdo,  «sto  es  inicuo. ' 
>FQr  otra  parte,  ¿tabeis  lo  que  signíílcm  süt^ 

grio^ir  periódicos  como  Él  impareCat,  La  CoB" 
.re$pon¡¡t€neia,  El  Otábo,  La  Iberia  y  algunos 

ótrost  Pues  significa  un  atentado  e«ntra  lin 

f^ropied^d;  significa  deápojar  de  una  itmiensá 
órtuna  i  sus  propietarios.  Esto  es  resucitar  la 
confiscación  borrada  de  nuestra»  leyes  j  de  Ite 
leyes  de  todos  los  pu^btos  civilizados.  Qoh 
^sta  penalidad,  ¿para  qué  quiere  eF  Gobterné 
Iq  previa  censurad  ^Qué  censará  más  eRcazque 
.1^'  vigüancia  del    dueño   del  perí^dico,  que 
tieáe  su  fortunadlo  qué  répresecrñta  quizá  él 
^trabajo  de  su  vida,  á  merced  de  la  diserecioií 
-ó  Indiscreción  de  sus  redactores  y.  del  buen  6 
.mal  humpr  del  fiscal  y  de  los  tribunales  de  Itn- 
jprentaT  Esta  es  la  censura  pr¿viá  sin  el  escánr« 
4aló  de  la  previa  cenkura. 

»Y4  vers  lo  que  es  ese  sistema;  á  mi  me  parece 

mato;  ai  Gobierno  lo  parece  excelente,  tanto 

•  que  para  pirote^er  su  eficacia  le  ha  facríücadb 

la  CónstiiUción,  estableciendo  la  autoriaacáon 

Í>ré¥ia«  Pues  bien:  la  autorización  previa,  con 
a  cual  no  queda  ni  sombra  siqúieira  át  lá  í^- 
bertaé  de  imprenta,  es  incompatible  cotí  ta 
J^bfrtad  constitucional. 

>E1  mismo  Napoleón  III,  que  la  mantuvo 
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basta  18<5S,  la  suprimió  por  la  ley  de  Marzo  4eE 
mismo  aao  cuando  quiso  liberalizarse,  sia  lle-^ 
gar  por  eso  á  ser  un  monarca  constitucional^ 
porque  creyó,  y  creyó  bien,  qup  no  es  lícito 
ijabl^r  á  uníais  de  libertad  y  de  derechos^ 
pp'tilicos  conjserraiLdo  U  autorización  previa. 

Ya  veis  lo  que  es  ese  proyecto  de  ley;  es  cí 
ées^irme  del  pensamiento  público;  pero  por  1# 
jnUnio  responj^e  á  la  política  general  del .  Go- 
bierna que  tienda  á  destruir  todos  los  or<;anis«» 
mos  pof  ip^dio  de  los  cuales  se  tpanifíesta  1a 
opinión  y  se  ponen  en  contacto  los  altos  pode* 
res  del  Estado  con  el  país  y  el  p^ís  con  Ios- 
altos  poderes  del  Estado.  Yo  no  comprendo 
cómo  ese  Gobierno  teme  tanto,  á  la  opinión. 

Dentrp  de  las  condiciones  de  la  vida  modera 
aa,  los  grandes  hombres  de  Esta^^o  fundan  su^ 
gloria  en  conocer  las  grandes  corrientes  de  la 
opinión  pública;,  no  para  destruirlas,  sino  para 
encauzarlas;  sólo  los  pequeños  espíritus  fundan 
mi  poder  en  el  abatimíeató  y  el  silencio  del 
país«  A  est^  «ituaeion  le,  falta  que  la  opi* 
AÍon  vivifique  y  regenere;  es  necesario  pq^ner 
«1  pala  en  contacto  con.  jas  instituciones 
que  le  rigen;  es  necesario  hacer  la  política  que 
ha  consolidado  las  monarquías  y  engrandecido 
los  pufblos  que  marchan  al  frente  de  la  civili- 
Acion;  la  política  de  la  libertad. 
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>¿Ofrccc  peligro  esa  polítícaf  ¡A.hl  Sin  dud  a 
creís  que  nostros  pensamos  que  la  libertad  ée 
los  pueblos  es  sólo  compatible  con  la  debilidad 
de  los  gobiernos.  ¡Qué  error!  A  mayor  suma  de 
libertad,  mayor  fuerza  en  el  Gobierno.   La  li* 
bertad  es  el  orden;  y  convencidos  de  esto  na 
incurriremos  en  los  errores  suicidas  dé  los  vlé* 
jos  partidos  liberales,  que  debilitan  el  poder  ]por 
temor  á  su  opresioa,  sin  comprender  ^ue  al  de* 
bilitarlo  lo  reducian  á  la  nulidad  fmrtí  la  pro» 
tección  y  entregaban  la  sociedad  y  ée  éntfegá* 
ban  ellos  mismos  á  la  anarquía. 


«La  opinión  pública  exige  una  política  más- 
liberal;  todo' el  mundo  cree  en  Madrid,  en  pro* 
vincias,  en  Ultramar,  que  ese  Gobierno  ya  4 
desaparecer.  ^Qué  más?  La  libertad  acaba  éer 
x-ealizar  un  milagro;  ha  llamado  á  lai  pvertas^ 
deesanecrópolis  que  se  llana  partido  moderado;, 
y  ha  hecho  saítr  de  sus  tambas  y  respirar  el  aire 
úe  una  nuera  rida  i  los  que  dormían  el  süeáo 
dei^mucTtt.  (RiM8.)  * 

>¿Qúién  hdbia  de  creer,  después  ée  haber 

oído  la  oración  fúnebre  del  señop  conde  de 

Toreno,  y  después  de  haber  visto  la  solicitud 

;on  que  el  Sr.  Cánovas  atendía  á  los  gastos  j^ 
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|jaiii^r%)  jr  entierro,  qu^  el  paitiJo  mpderado 
%^l^ij^  4a  rcfucii9r  d.  W^<^r  día  de  entre  los 
,fg^Vff¡í^  f^VÍ^QA^<X  4?  sys  *nti^u6$  errores, 
^^V^^Wi^,  á  Ifl  iipl4.44  rf ^igipsa  y  á  la  Gqq$« 
fituc^oiv  4d«5,.ííQep^í|i4o  ca9U  iniegndad  1^ 
,ÍQfii^s0\\ífkQS!^  4^  1376I  jBicn  venidos  seáis  á  1^ 

If^^^'lil^re^»  i;c9»pit94pÍJ  (7?íwr«;) 

^^^dQ.d^liíf4Cáa9ya3il»4tt  Rpdeis  prestar 
ffáqdi^s  9u:nTÍ€ÍQ9  ^  i^.  patria,  al  rey  y  á  los 
..ii^rjpfeíi- 9^#^rvaílQre$. 

ai^p  cs4^o^lM^si|pQngr,  s^  4icp  ti^mbien,  que 
«te  Gobierno  (j[es4pari(zca  después  de  haber 
hecho  tanto»  y  después  de  haber  concluido  la 
^guerra  civil  y  la  insurrección  de  Guba.» 
.  .»Ifo  os  niego  Ja  gloría,  miirecta  qi^e  os  pueda 
^^¡>tr  ei|  la  terminación  de  esas  guerras;  lo  que 
91  niego  es.la  conveniencia  de  que  constante* 
mente  os  estéis  atribuyendo  e»as  glorias;  ¿qué 
4ejai#  para  el  r^y,  para  el  ejército,  para  los 
^^n.eraies  que  han  dinjido  eie  ejércitóf  La 
^]ori^  miliiar  no  se  conquista  con  tinta;  se 
';(;Q,nc|i|istacon  sangre; los  hombres  civiles  tienea 
qytro^  p¿ftlenq«4e:^  en  que  iuctiax  y  otra  gloria  que 
adquirir. 

tXc9|o  If^  evi4eacia  de  que  deatro  de  algua 
^eg[y>o  serán  muy  poeos  los  que  se  acuerden  de 
^UÜ  era  e)  Got>ierno  que  reg,ia  los  destinos  d/el 
j|a4^  cuando  se  teripio6  I4  gfierra  civil  y  la 
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^erra  4e  Cub^.  ^O^  a(cord4b  vosotros  inl&i90s 
iW  CtobkrAP  %U«  h^bi^QO  B«^f»añ^  cu#a4o  fc 
finoró  ni  coBYfii«9  4e  V^rgura?  ^Fn«  ol^lá^ulo 
p%r9  I9  inoMdia;^  caída  d|t  $K|u«jl  G<^kvn^.ifn 

süQ^dido  ^ei  todas  paFfji$^  ^'Q»i«n  ^  a^u^^^^ 
(•a  wDútras  d^  Napol^^^  I  cuandp  M  r^ui^r- 
da  U  Q(K>p^ya.do  $^$ Qt^mpaü^sf^l  difl^  ^igMU;^* 
U  4e  la  victoria  de  NiywinfK  <í^jaba  «1  po4f r 
Mr.  VilleU;  al  mei  4«  i«  toma  4«  Arg^l  «^  f «• 
Qondia^  httyejndo  daiaa  irat  pqpMl^resy  mo9* 
sieur  Polignac. 

»Este  Gobijerao  «s  oiásfclis;  recUsia«  anaqua 
Bole  incamba.  la  gloria  de  todo  U  fau^to^y 
decliva^  auaque  le  inoumba,  la  respoasabili#i4 
de'todo  lo  adverso.  ¿Se  habU  4e  la  miseria  gt* 
atral  del  paíi,  de  la  inseguridad  per^ori^l,  Ae 
los  trenes  asaltados?  El  Gobierno  no  tiene  la 
culpada  nada  de  eso.  ¿Tiene  la  culpa  4eliis 
malas  cosechas?  ¿Ya  á  poner  un  guardia  civil 
^  lada  de  cada  espaáoll^ 

»Pero  se  recibe  una  noticia  satisfactoria  4(1 
Norteó  da  €uba^  j  eotóncea  todo  se  debe  al 
^abismo;  los  ministros,  sin  salir  de  Madrid» 
aparecen  coronados»  de  laureles  coma  loa  0r.ái-' 
das  de  Norma,  y  los  ministeriales  de  casa  jf 
boca  (Grandes  riaoB),  como  st  dijéramos,  ae 
abrazan  es  esos  pasillos,  y  en  el  trasporte  df  m 
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patriotismo  exaltado  deslizan  al  oído  esta  fra- 
se, que  es  nn  poema  de  abnegación  y  desinte- 
'  res:  «Tenemos  Gobierno  Cánovas  para  rato.» 
'Ese  Gobierno  alega  la  pacificación  de  Cuba 
como  título  para  continuar  en  el  poder,  y,  en 
mi  concepto,  la  pacificación  de  Cuba  es  un  «r- 
jg;umento,  hoy  por  hoy,  contraproducente.  La 
pacificación  de  Cuba  ha  creado  allí  un  orden 
de  cosas  de  todo  punto  incompatible  con  ese 
Gobierno:  entre  la  política  del  general  Martínez 
Campos  y  la  política  de  ese  Gobierno  me  lia  un 
abismo. 

>E1  general  Martínez  Campos,  con  cuya  dic- 
tadura se  nos  amenaza^  como  si  se  tratara  de 
*im  azoté  de  la  libertad;  el  general  Martínez 
Campos,  al  que  han  presentado  siempre  ios  mi* 
i^icterialescomo  un  bárbaro  incapaz  de  com* 
prender  la  libertad...  (Interrupciones  y  protes- 
tas en  la  mayoría.— Varios  señares  diputmclosz 
Nunca:]  Asi  lo  presentaba  La  PoiiUea,  sin  rec* 
tificacion  ni  correctivo  de  ningún  género.  (El 
Sr:  Sedñño:  Es  inexacto.) 

»4No  se  nos  ha  amenazado,  siempre  qu^  se 
kabla^  de  la  caida  de  este  Gobierno  con  la 
élctadura  del  general  Martínez  Campoalf  (En  /« 
mmyoria:  No  no.^fn  ¿oa  6ancoa  dt  la  ixquier* 
dax  S\y  si.)  xNo  se  nos  presentaba  por  La  Poli^ 
U€a  y  los  demás  periódicos  ministeriales  al  g^i- 
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neral  Martínez  Camj.os  comocl  Acila  de  la  liber- 
tad constitucional?  (En  los  bancos  d*  la  mago» 
ria:)  No. — El  Sr.  Sedaño:  No  e$  cierta.  Venga 
el  número  del  perióiico  en  que  eso  se  dijera.J 
Un  dia  y  otro  día  se  nos  oponía  como  un  cor* 
rectivo^  como  una  amenaza,  esa  dictadura. 

>Pues  bien:  el  general  MartinezXampos  con r 
cede  á  los  habitantes  de  Cuba  derechos  y  liber- 
tades d?  que  no  disfrutamos  en  la  Península, 
¿Cómo  comparar  la  libertad  que  allí  disfruta 
la  prensa  con  la  que  aquí^oza?  (£1  señor  mini9^ 
tro  de  ¿a  Gobernaeioni  Tiene  la  previa  censura  ) 
Masen  mi  favor:  no  existe  de  derecho  la  libertad: 
pero  la  otorga  de  h<echo.  ¿Estala  conformes  con 
la  politica  dei  .general  Martínez  Capipos?  (El . 
señor  ministro  de  la  Gobernación:  Sí.j 

>£so  es  absurdo;  porque  ¿cuanda  se  ha  vk»* 
to  .que.  una  colonia^  donde  hasta  hace  poco 
existia  una  rebelión,  tenga  más  derechos  y  má^ 
libertades  que  la  metrópoli?  (El  señor  ministro 
de  ia.Gobernaeion:  Cuba  no  e^  colonia  tú  ^a  . 
rebelde  j  Seria  provincia  ultramarina,  y  digo  lo  . 
mismo;  ¿cuándo  se  ha  visto  que  una  provincia 
ultramarina,  donJe  hasta  hace  poco  ejiistia 
una  rebelión,  disfrute  más  derechos  que  la  mei-: 
trópoli?  (E\  señor  ministro  ¿e  la  Gobernaeioai 
No  era  una  provincia  rebelde J  ¿Y  las  Provin- 
cias Vascongadas?  ¿Por-qué  no  contesta  S  S.? 


_.r.-  . 
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i^Si  teñ^  presidente:  Ruega  á  S.  S.  qut  &e 
dirifa  ¿  la  Cámara;  d  se&or  mibistro  de  lá  Gé^ 
btrnacioh  no  patd^,  dn  faitor  al  reglanicAid^ 
contestar  á  S.  S. 

«E2  ieñót  León  y  Castífh:  Permítame  el  seliéf 
presidente  que  le  d*ga  que  si  tió  tuvieta  derecli^ 
pktSL  dirigirme  afl  Goblemo,  jipara  qué  ^e^Ká^tm 
aquf ,  sobre  todo  cuando  ^\  sefifor  ministro  déla 
Gobernación  me  interrumpe  6  cada  momento? 

^Eitmñor  Ptesidente:  S.  S.  pneie  dirif^írié  alf 
Gobierno  y  hacerle  cargos ,  pero  no  exigir  cóú* 
testaciones  que  interrüiti)>an  el  discurso  de  ^o 
señorfa. 

»E/  señor  Lean  y  Carttih:  Ba  que  el  ^eñot 
ministro  dé  la  Gobernación  me  da  la«  coirtés-* 
taciones  sin  yo  ped Írselas  ahora,  con  lo  Cual 
intci^rumpe  el  orden  de  m»  raconamientos. 

'»l^l  g¡eñot  presidewtei  Ruego  á  S.  S.  que  con*^ 
tiüüe. 

fEl  ieñor  León  y  CagtiUú:  El  Got»ierno  man*^ 
títne  ttl  general  M<*Ttiflca  Campos  al  frente  de 
I»  isia  de  Cuba,  porque  teme  que  su  prestigio 
Ytnga  aqiif  á  hacer  soüibra  á  otros  prestigioü; 
parque  espera  que  «se  prestigio  concluya  con 
el  (hacaso  de  una  .polittca,  en  la  cual  este  60^ 
biemo  no  puede  ten^r  fé,  dados  sus  anteceden* 
tes  y  sus  opiniones.  Pues  ese  fracaso  del  gene->> 
ral  Martínez  Campos  sería  el  fracaso  de  España 
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«n  Cuba.  Sois  mis  adVéfsüii'íos  ^ólfticos,  pero 
no  quiero  hacé'ros  la  idjustida  de  creer  ^}kt  sii-^ 
crifícats  á  vuestfo  t^oitrño  til  -porvefl^  y  té 
honra  dé  ETspañ^  en  Cuba. 


fin  la  recViñcacibñ  e\  Sr.  LéDh  y  tÜaslfflb» 
dijo  lo  siguiente: 

«El  señor  presidente  del  Consejo  acablí  4e 
reconocer  que  podemos  sustituir  á  este  Gobicíf- 
no,  lo  cuaJ-no  es  una  desheredación.  Pei^  de- 
cía que  además  reconoce  S.  S.  que  los  moderk-í> 
dos  pueden  aspirar  al  poder. 

>Valíéraos  más  no  haber  resucitado.  (Dftf^ 
giéndose  al  Sr.  Moyano.)  Estáis  perdidoi;  irol* 
Téos  á  vuestras  turpbas:  el  Sr.  Canoras  O)  re- 
conoce aptitudes  para  sustituirle  en  el  pod'ef.. 
(Risas.)  Yo,  desde  que  el  señor  presidente^  dt$ 
Consejo  está  tan  benévolo,  me  alarmo  en  eittre* 
mo  cuando  veo  á  S.  S.  negar  á  todos  l^ospattidos- 
condiciones  para  llegar  al  poder:  cuando  teo 
que  la  prensa  ministerial  dice  que  sólo  el  sefidr 
Cánovas  tfene  fuerza  bastante  para  resistir  todo 
el  peso  de  esta  máquina  de  la  restauración,  en- 
tonces no  sé  por  qué  se  me  figura  que  el  sefio^ 
Cánovas  anda  muy  débil;  pero  cuando  fe  Veo 
benévolo,  entonces  desconfio. 
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¡►Voy  á  concluir  por  donde  empezó  el  señor 
presidente  del  Consejo.  Dice  S.  S.  queelGo-* 
l>íif;rQo  está  conforme  con  la  política  del  general 
Martínez  Campos,  y  que  la  política  del  general 
Martínez  Compos  no  es  más  liberal  que  la  po- 
lítica del  Gobierno.  Vamos  á  verlo,  fijándonos 
•en  un  caso. concreto.  ¿Consentiría  el  señor  pre^ 
bidente  djcl^ Consejo  que  un  periódico  en  Espa- 
ña publicase  un  programa  político,  no  una,  sino 
«cien  reces  lanzando  ataques'  contra  la  propie- 
•dad?  (El  8£ñor  presidente  del  Consejo  de  mínCS' 
dros:  ¿De  Jos  esclavos?)  ¿Y  no  constituye  una 
propiedad  la  esclavitud  en  Cuba?  (El  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros:  Duendes 
aclararlo.)  ^Consentirla  el  señ/r  presidente  del 
Consejo,  que  un  periódico  incluyera  en  un 
programa  político  el  dogma  de  la  abolición  de 
las  constribucipnes?  (El  seiTor  presidente  del 
Consto  de  miíHsr ios:  Que  se  sustituyan  unas 
por. otras»  también  se  sostiene  eh' España. 
Perdone  S.  S.:  aquí  tengo  el.periódico,  que  dice 
textualmente:  ^Abolición  de  las  contribucio- 
nes.» (El  señor  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistras: Directas.) 

»E1  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros 
HQ  sé  permitiria  aquí  que  se  publicara  un  pe- 
TÍódico  pi'lienJo  la  abolición  de  las  contribu- 
-clones.  fEl  señor  presidente  del  Consejo  de  m-¿ 
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nistros:  Perdone  S.  S.  que  le  diga  que  sí,  á  no 
ser  que  me  pruebe  lo  contrario.)  El  caso  no  se 
ha  presentado;  pero  yo  apelo  al  testimonio  de 
toda  la  prensa  para  que  me  diga  si  se  parmitiria 
eso  en  España,  si  este  Gobierno  permitiria  ata- 
ques á  la  esclavitud  mientras  estuviese  protegi- 
da por  la  ley. 

»Pero  hay  má;  ¿permitiria  el  señor  presiden- 
te del  Consejo  que,  terminada  la*insurreccion 
de  Cuba,  se  dijese  por  los  periódicos  de  la  isla 
que  el  Cíjnvcnio  de  Zanjón  es  el  pacto  constitu- 
cional de  los  insulares  de  Cuba,  como  á  todas 
horas  se  dice  en  aquella  islaF  Esto  prueba  que 
el  general  Martínez  Campos  hace-alll  una  po- 
lítica que  no  hace  aquí  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. ¿No  recordáis  que  el  Sr.  Cánovas,  discu- 
tiendo coa  el  Sr.  Salamanca,  ha  negado  aquí- 
que  hubiese  convenio  en  el  Zanjón  ni  en  nin- 
guna parte?  , 

«El  señor  presidente:  Recuerdo  á  V.  S.  que 
lo  que  se  discute  es  el  proyecto  de  ley  de  im- 
prenta. 

El  serior  León  y  Castillo:  No  es  á  mi,  sino  al 
señor  presidente  del  Consejo,  á  quien-tíene  que 
recordarlo  V.  S.;  pero  puesto  que  V.  S.  me 
llatna  la  atención,  obediente  eomo  siempre  á 
sus  indicaciones,  me  siento.» 

Los  documentos  parlamentarios  que  acaba- 
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raos  de  someter  en  estas  páginas,  á.  la  consi- 
deración de  nuestros  lectores;  son  suñcientes 
á  demostrar  que  ei  Sr.  León  y  Castillo  tiene 
derecho  á  figurar  dignamente  entre  los  pri- 
meros oradores  de  España. 

VII. 

No  tenia  aún  treinta  años  nuestro  biogra- 
fiado cuando  el  partido  constitucional,  teñí  en- 
de en  cuenta  los  grandes  servicios  que  le  ha- 
bía prestado  en  las  Cortes,  le  nombró  subse- 
cretario de  Ultramar,  cargo  que  le  confiaron 
de  nuevo  e»  1874  hasta  el  dia  de  la  proclama- 
ción, en  los  campos  de  Sagunto,  de  D.  Al- 
fonso XII. 

De  una  biografía  que  tenemos  á  la  vista  to- 
maremos los  siguientes  párrafos  referentes 
al  Sr.  León  y  Castillo: 

.«Nadie  desconoce  cuál  era  el  carácter  del  Par- 
lamento en  I873.  Aquella  Cámara,  que  no  tenÍB 
pensamiento  que  la  República  federal,  y  que 
estaba  dispuesta  á  no  transigir  con  nada  que  á 
dicho  fin  no  se  encaminara,  contó  en  su  seno» 
entre  muy  escasos  monárquicos,  al  Sr.  León  y 
Castillo,  cuya  firmeza  de  convicciones  no  es 
uno  de  los  menores  títulos  conque  puede  enor- 
gullecerse un  hombre  en  tiempos  en  que  las 
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mudanzas  son  tan  fáciles.  Pues  bien:  en  el  seno 
de  aquella  Cámara,  reunida  en  meiio  de  los 
rigores  del  estío  (Agosto  de  1878) .  que  venía  á 
enardecer  más  y  más  las  volcánicas  pasiones  de 
aquellos  hombres  en  quienes  ardía  todo  el  fue- 
go de  una  idea  nueva  en  España,  que  no  tole- 
raban obstáculos  de  uingun  género  que  se  opu- 
siesen á  la  realización  de  sus  delirios,  habia  ne- 
cesidad de  que  resonase  una  voz  elocuente  que 
dominase  el  ánimo  de  los  que,  arrastrados  por 
el  torrente  de  la  pasión  política,  hubieran  oca- 
sionado á  España  dias  de  terribles  comvul- 
«iones. 

Nadie  desconoce  las  graves  dificultades  que 
van  unidas  á  la  oratoria  parlamentaria,  á,un  en 
épocas  normales,  hallándose  el  oraJor  sin  más 
amparo  que  «us  propias  facultades,  sin  otras 
fuerzas  que  las  que  recibe  de  su  propia  ciencia, 
sin  otro  calor  que  el  que  le  da  su  sentimiento; 
y  si  consideramos  ahora  las  condiciones  espe- 
cialisimas  en  que  aquel  Parlamento  se  hallaba 
congregado,  se  habrán  fácilmente  comprendido 
las  jigantescas  proporciones  que  toman  las  di- 
ficultades. 

Faltaba  un  orador  que  pudiera  dominarlas 

todas;  que  desatendiendo  en  absoluto  el  estado 

'*  los  ánimos,  se  impusiese  con  la  elocuetitjia 

^  su  palabra  y  condensase  aquella  atmósferai 
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caldeada  por  el  excesivo  fuego  de  un  partido 
muy  joven  todavía.  Este  orador  era  León  y 
Castillo'. 

El  discurso  que  en  aquellas  circunstancias 
pronunciara  es  tal  vez  el  roas  notable  de  los 
suyos  ,  no  hemos  de  juzgarlo  nosotros.  «La 
Constitución  federal  está  muerta:»  exclamó  al 
oírle  Ríos  Rosas,  que  se  hallaba  junto  al  ora- 
dor, dándole  quizá  alientos  de  que  no  necesita- 
ba, á  pesar  át  los  amenazantes  rugirlos  de  las 
iribunas:  y  la  Constitución  federal ,  que  por 
único  impugnador  tuvo  á  León  y  Castilla,  dejó 
de  discutirse;  y  aquellos  mismos  que  poco  antes 
la  consideraban  Código  el  más  acabado  de  un 
pueblo  lilire.  hubieron  de  comprender  que  se 
hallaba  herida  de  muerte  y  que  no  es  posible 
atentar  eri  nuestra  patria  contra  esa  unidad 
sagrada  que  recuerda  nuestras  hazañas  más 
gloriosas. 

No  son  desconocidas  las  dificultades  que  cer 
raron  el  paso  al  partido  constitucional  al  ad- 
venimiento de  un  nuevo  orden  de  cosas  en 
1875*.  era  necesario  una  fórmula  precisa  que 
salvase  tales  circunstancias  y  que,  aceptada  por 
todos,  sirviese  de  norma  á  un  partido  que  as- 
piraba á  vivir  dentro  de  la  legalidad,  como 
entonces  se  dijo  Esta  fórmula  no  es  uno  de  los 
servicios  menos  importantes  prestados  á  su  par- 
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tido  por  el  ilustre  tribuno,  patriótieamente  se- 
cundado por  los  señores  Nuñez  de  Arce  y 
Peñuelas. 

Convocado  i-n  nuevo  Parlamento,  fié  cle¿ia 
do  por  r1  distrito  de  Guia  en  Gran  Ganaría,  re- 
presentado desde  entonces  constantemente  por 
el  Sr.  León  y  Castillo. 

Discutiéndose  el  proyecto  de  la  actual  Cons- 
titución, dejó  asimismo  oir  su  elocuente  pala- 
bra en  un  discurso,  modelo  de  buen  decir  y  que 
revela  los  profundos  conocimientos  que  posee 
en  la  ciencia  del  gobierno,  y  si  rccor  Jamos  su 
notable  oración  pronunciada  poco  más  adelans 
te  contra  la  política  del  Ministerio,  liabremo- 
de  considerarle  además^  como  orador  cuya  pro- 
funda intención  es  justamente  temida  por  sus 
enemigos  políticos. 

Si  el  Sr.  León  y  Castillo  no  se  hubiese  ya  por 
entonces  conquistado  un  alto  puest )  en  la  tri- 
buna parlamentaria  ,  bastado  le  hubiera  el 
triunfo  de  aquel  dia.  Una  de  las  mayores  ilus- 
traciones de  nuestra  tribuna,  Mártos,  le  consi- 
deraba en  ese  dia  como  la  encarnación  de  Oló- 
zaga  y  Rios  Rosas,  hablando  con  el  arte,  la  dis 
crecion  y  elegancia  del  primero,  y  la  imspira- 
cion  íntima  y  ardiente  del  segundo. 

No  i}emos  de  seguir  mencionando  todos  sus 
discursos  notables;  baste  repordar  algunos  de 
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los  que  le  han  proporcionado  mayores  triunfos: 
entre  éstos  es  notabilísimo  el  que  pronunció  en 
la  discusión  del  último  mensaje  que  las  Cortes 
de  I879  dirigieron  al  Rey,  contestando  al  dis- 
curso de   la   Corona,   produciendo  verdadera 
sensación  en  todos  los  círculos  políticos,  y  que 
no  se  desdeñarían  de  aceptar  como  suyo  los  más 
eminentes  oradores:  el   pronunciado  en   5  de 
Febrero  de  I880  sobre  asuntos  de  Cuba,  con 
motivo  de  la  interpelación  Portuondo;  y  final- 
mente el  que,  como  Ministro  de  Ultramar,   ha 
pronunciado  en  la  última  legislatura,  contes- 
tando al  mismo  Sr.  Portuondo  ,  en  el  cual 
expuso  categóricamente  el  criterio  asimilador 
del  Gabinete  Sagasta  en  los  asuntos  políticos 
administrativos  de  las  provincias  ultramarinas. 
Fenómeno  harto  conocido  es  el  que  los  más 
notables  oradores,  al  pasar  de  la  oposición  á  los 
bancos  de  la  derecha,  no  pueden  sostenerse  á  la 
altura  en  que  les  colocara  su  elocuencia.  Las 
dulzuras  del  poder  enervan  los  ánimos,  entibian 
con  frecuencia  el  sentimiento  que  tan  vivo  se 
manifestara  en  los  escaños  de  la  izquierda,  y  la 
palabra  suele  deslizarse  de  los  labios  perezosa- 
mente, resultando   un   conjunto  casi  siempre 
pálido,  donde  se  revela  más  bien  un  prudente 
artificio,  que  el  vivo  sentimiento  que  produce 
ol  entusiasmo  de  una  idea.  $in  embargo^  no 
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puede  decirse  esto  del  Sr.  León  y  Castillo  en  su 
último  discurso;  interpelado  por  el  Sr.  Por- 
tuoíido,  se  levanta  á  contestarle  con  el  rnism* 
varonil  entusiasmo  que  siempre  alentara,  y  no 
recordamos  que  desde  el  banco  azul  se  haya 
pronunciado  jamás  una  oración  mas  acabada.]^ 

Tales  son  á  grandes  rasgos  las  noticias  que 
en  una  publicación  como  la  nuestra  podemos 
dar  del  ilustre  orador  parlamentario;  no  pode- 
moSj  sin  embargo,  dejar  de  lamentarnos  de  que 
esrribiendo  con  tanta  corrección  y  elegancia, 
como  ha  dado  pruebas  en  notables  escritos, 
haya  abandonado  la  tarea  del  publicista.  Es 
cierto  que,  bajo  su  dirección  se  publica  en  Ma- 
drid la  Revista  de  España,  que  marcha  á  la 
cabeza  del  movimiento  político,  científico  y 
literario  de  nuestra  patria;  pero  no  puede  per- 
donarse al  Sr.  León  y  Castillo  que  tome  tan  es- 
casa parte  en  su  redacción,  cuando  pudiera  dar 
á  las  letri^s  españolas  dias  de  tanta  gloria,  con 
solo  sacudir  uñ  poco  su  habitual  pereza  yqpatía.. 

Algo  hemos  de  apuntar  acerca  del  Sr,  León  y 
Castillo  como  ministro. 

Llamado  á  los  Consejos  de  la  Corona  al  for- 
marse el  actual  Gabinete  en  8  de  Febrero  de 
1881,  y  desií<nado  para  desempeñar  la  cartera 
de  Ultramar,  se  ha  señalado  durante  este  tiempo 
por  sus  medidas  altamente  liberales,  resolviendo 
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el  famoso  expediente  para  determinar  el  arrien- 
do ó  la  libertad  del  cultivo  de  tabaco  en  Fili- 
pinas,  optando  por  este  último  criti3rio  y  lle- 
van lo,  puede  decirs3,  á  aquel  Archipiélago,  la 
manumisión  de  millares  de  indios  á  quienes  se 
les  obligaba  trabajar  en  provecho  exclusivo  del 
Estado. 

León  y  Castillo,  finalmente,  ha  planteado  en 
Cuba  y  Puerto-Rico  la  Constitución  que  rige 
en  la  Península  y  llevado  á  aquellas  provincias 
ultramarinas  todas  la?  libertades  de  que  gozan 
las  de  la  metrópoli,  abriéndoles  el-  camino 
que  deben  r  ■'correr  los  pueblos  civilizados  y 
quizá  imposibilitando  para  lo  sucesivo  pretextos 
de  insurrecciones  que  han  producido  dias  da 
luto  á  nuestra  desgraciada  España. 

Otras  much.is  reformas,  algunas  de  gran  im- 
portancia según  nuestras  noticras,  han  de  lle- 
varse á  Ultramar  en  plazo  no  muy  lejano;  una 
ley  de  empleados  con  tendencia  á  dotar  á  estas 
.  provincias  de  funcionarios  probos  y  entendidos; 
la  construcC;On  del  ferro-carril  central  de  Cuba 
y  otras  varias  disposiciones  de  capital  interés 
señalarán  el  paso  del  Sr.  León  y  Castillo  poj 
dicho  Ministerio  » 
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VIII. 

Estamos  cojí formes  con  el  autor  de  las 
líneas  trascrita  ,  e.i  que  el  Sr.  León  3'  CastiHo 
es  un  gran  orador,  y  e!  único  tal  vez  que  con 
el  Sr.  Albareda  h:x  prest  'do  colorido  de  liber- 
tad al  partido  fusionista  quo  prosi  Je  ¿1  señor 
Sagcista. 

¡Lástima  grande  que  el  Sr.  León  y  Castillo 
en  quien  la  ot^inioii  pública  lia  visto  s^ípnipro 
un  esforzado  aHalid  de  la  libertad,  trnga  que 
Tertor  las  galas  de  su  elocuencia  en  def-^nsa 
de  un  gobierno  que,  el  elemento  centralista 
en  primer  término,  y  alguno  qiid  otro  minis- 
tro en  segundo,  con  su  espíritu  reaccionario 
los  unos  y  con  hus  torpezas  loa  otros,  lian 
hecko  indtíVndíbk! 

Nosotros,  los  que  ?enlimos  verdader..x  sim- 
patía por  León  y  Castillo  ,  los  que  hemos 
npladido  £Í:.'mpre  con  entusiasmo  su  elocuen- 
cia, ios  que  estamos  acostumbrados  á  verle 
rom¡)iendo  lanzas  en  la  var¡¿^uardiadel partido 
liberal...  ¡cuántD  dai'íamos  porque  enmude- 
ciera durante  algún  tiempo!... 

No  quisiéramos  que  las  contradicciones 
primero  y  la  apoetasía  por  fin,  mancharan  lo 
más  miniaio  la  límpida  y  gloriosa  historia 
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política  y  parlamentaria  de  nuestro  ilustre  y 

enérgico  tribuno. 
Algunos  años  hace  (este  lo   recordará    el 

Sr*  León  y  Castillo)  le  auguramos  que  ocupa- 
rla en  breve  el  alto  puesto  ¿  que  le  llamaban 
dentro  de  un  partido  liberal,  «u  talento,  sí 
carácter  y  su  palabra. 

No  tiene,  pues,  que  agradecer  su  cartera  el 
Sr.  León  y  Caatillo  á  nadie  más  que  á  s| 
mismo. 

Estaba  en  el  ánimo  de  todos,  estaba,  digá- 
moslo así;|en  la  atmósfera  que  el  Sr.  León  y 
Castillo  seria  ministro  á  la  subida  del  partido 
constitucional,  y  hasta  tal  punto  es  esto  una 
verdad,  que  el  Sr.  Sagasta  no  hubiera  podido 
prescindir  del  Sr.  León  y  Castillo  para  formar 
gobierno,  aun  cuando  otros  móviles  y  otras, 
simpatías  le  inclinaran  á  solución  distinta. 
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EXCMO.  SR,  D.  josfi  mmm  \  saxghez 

MARQUES  DE  TILLAUAGNA. 


necrología 
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Ko  pensábamos,  á  la  verdad,  inscribir  en 
las  columnas  de  esta  obra  otras  historias  que 
las  de  aquellos,  cuyos  nombres  no  han  sido 
borrados  aún  del  gran  libro  de  los  vivos;  pero, 
una  circunstancia  es':'ecialísima,  que  viene 
en  abono  de  nuestra  lealtad  y  buena  fé,  nos 
obliga  á  hacer  una  excepción  en  obsequio 
á  la  memoria  del  marqués  de  Villamagna  y  en  ^ 
justo  cumplimiento  de  lo  que  en  vida  le  pro- 
metimos. J 


9Í  FlCURAé 


En  la  biografía  del  Sr.  Montejo,  publicada 
en  oj  priintír  ionio  <le  la  obra  que  estarnos  es- 
críbit3U'lo,  decimos  que  dicho  señor  recogió 
el  dia  20  de  Setíombn^  do  1833  la  vera  curil 
de  manos  del  osustadízo  alcalde  corregidor 
s.'ñor  marqués  d-3  VílJAmagna,  confandión- 
dolo  con  otro  marqués  que  doss ni p. rifaba  en 
aquel  día  el  referido  cargo,  y  cuyo  titulo  se 
presta  fácilmente  á  la  confusión.  Como  ol 
error  era  manifiesto,  y  como  nosotros,  1. 1 
hacer  la  alusión  que  en  la  biografía  del  señen* 
M©ntejo  dejamos  consignada,  nos  propusimos 
sólo  poner  en  evidencia  al  alcalde  corregidor 
que  en  dicho  dig  29  entregó,  todo  tembloroso, 
el  mando  superior  del  munici[)io  do  Madrid  á 
D.  Telesforo  Montejo,  dicho  se  csiá  que  á 
poco  nos  obligí  la  rectificación  quo  hoy  ha- 
cemos, paes  viene  en  corroboración  d'e  la 
censura  ó  ataque  personal  que"  entonces  for- 
mulamos. 

El  uiarqués  do  Villarnagna  vino  desempe- 
ñando ol  mportante  cargo  á?,  alcalde  corre- 
gidor de  Madrid  ha^ta  el  día  17  de  Julio  "do 
186S,  que  p.i?ó  á  'leaempcñar  el  ;le  caballerizo 
mayor  de  S.  M.  la  reina  lona  Isalel  II;  por  lo 
tanto,  el  son  :r  nia»'q:iés  de  Villarnagna  no  fué 
el  que  entregó  ai  Sr.  Montejo,  en  la  época  an- 
tes citada,  ol  b.iston  de  corregidor. 
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nosotros,  iiidudauUmeiite  ,  heinus  debido 
confundir  al  marqués  no  Viliauía^na  cuii  el 
marqués  viudo  de  1  Viliar  que  fute  el  úlliino 
alcaide  corregidor  de  i\iudnd  que  licsempeño 
este  cargo  durante  ei  reinado  de  Isabei  11. 

Hace  altjunos  años,  «1  señor  marqués  de 
Villamagiía  nos  rogó  deshiciescniud  la  equi- 
vocación eaquainvuiuntariamentú  habíamos 
incurrido,  y  ia  íiuura  c«q  que  nos  lo  suplicó, 
unido  á  la  justicia  q^^o  para  ex.igirnoslos  le 
asistía,  nos  obligaron  a  üarlo  completa  segu 
ridad  de  hacerlo. 

Poco  tiempo  después  tuvimos  noticias  de 
su  fallecimiento,  y  cumple  a  nuestro  leal  pro- 
ceder, por  lo  mismo  que  íia  muerto,  hacer  pú- 
blica la  rectiílcacion  que  acabamos  de  con- 
signar . 

Nuestro  compromiso  queda  aisi  suíi^iente- 
mente  cumplido;  pero  ya  que  del  señor  mar- 
qués de  Villama.i^na  nos  ocupamos  en  este 
libro,  Bicribiremos  bu  uecroio^jii  y  publica- 
remos con  este  motivo  un  manuscrito  que  de 
él  retenemos  en  nuestro  po  1er  y  en  el  cual 
se  hace,  de  una  manera  exacta,  aunque  algo 
descuidada,  la  historia  dalos  úliimjs  días  del 
reinado  de  la  infortunada  r^ina  d-jñ  i  Isabel 
segunda.        * 

A  dicho  manuscrito  le  dar»  mos  cabida  ea 
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estas  páginas,  sin  ningún  género  de  enmien- 
da; pues  se  comprende,  desde  luego  que  no 
tiene  otras  pretensiones  que  las  de  unas  me- 
morias recogidas  por  im  tostigo  ocular  de 
la  desgracia  de  una  reina  destronada,  para 
consuelo  de  aquel  que  tuvo  la  curiosidad  y  el 
gusto  de  anotarlas  en  el  libro  particular  de 
sus  recuei  dos. 


II. 


El  marqués  de  Villamagna  nació  en  Ma- 
drid el  día  2  de  Noviembre  de  1824. 

Ingresó  de  cadete  en  el  colegio  de  Artillería 
el  áisL  4  de  Enero  de  1837,  j  sin  pérdida  de 
ningún  año  terminó  su  carrera. 

Desde  que  entró  en  los  primeros  años  de  la 
edad  madura,  consecuente  acaso  con  el  crite- 
rio político  tradicional  en  su  familia,  se  añlió 
al  bando  liberal  más  conservador  qu«  en 
la  época  á  que  referimos  su  afiliación  existía* 
Eraesleel  partido  moderado,  de  cuyas  doc- 
trinas y  sistema  de  gobierno  nunca  se  ha  se- 
parado. 

Encontróse,  por  lo  tanto,  al  laáo  del  minis- 
terio que  presidia  el  general  Narvaez  en  el 
año  1848,  en  que  tuvieron  lugar  los  tristes 
acontecimitntos  que  llenaron  d«.  luto  j  cons* 
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ternacion  á  ínñaidad  de  familias  simpáticas 
ai  drama  revolucionario  que  en  el  citado  año 
se  intentó  representar. 

También  estuvo  el  marqués  de  Villamagna 
al  lado  del  Gobierno  constituido  y  en  contra 
de  la  revolución  en  1854. 

Su  adhesión  al  partido  moderado  y  su  anti- 
patía  hacia  todo  lo  que  conspiraba  contra  los 
fines  de  este  pariido,  le  hicieron  tan  sospe- 
choso en  el  año  1855  á  los  ojos  del  partido 
pro.ííresista,  que  le  acarrearon  el  disgusto  de 
un  destierro  á  las  islas  Baleares,  castigo  de 
que  pudo  librarse  interponiendo  valiosas  in- 
fluencian. 

Por  servicios  militares  prestados  así  en  el 
año  1848  como  en  18-}4  y  l^'56,  obtuvo  vario» 
ascensos  y  empleos  y  la  cruz  de  San  Fer- 
nando. 

En  3  de  Marzo  de  1847  fué  nomlrado  gentil- 
hombre del  rey,  y  en  1855  ayudante  d#  órdt 
nes,  cargo  que  vino  desempeñando   hasta  el 
día  23  de  Enero  de  1859.  Con  esta  fecha  fué  in- 
vestido de  la  categoría  de  grande  de  España. 

Fué  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabe{ 
la  Católica  en  1855,  y  de  la  de  Carlos  III  en 
1862. 

En  Marzo  d«  1867  tomó  asiento  en  ej  Sena- 

o,  y,el  día  12  de  Junio  del  milmo.  año,  fué. 
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nombrado  alcalde  corregidor  de  Madrid,  car- 
go  que  vino  desempeñando  hasta  el  di'a  16 
Junio  de  1868  que  pasó  á  palacio  de  caballe- 
rizo mayor  de  la  reina  dcña  Isabel  II. 

Durante  el  tiempo  que  fué  alcalde  corregi- 
dor, se  hizo  el  Mercado  de  caballos-  en  la 
Puerta  de  Toledo  y  el  camino  desde  el  Puente 
de  Toledo  á  San  Isidro;  se  reformó  la  Plaza 
del  Príncipe  Alfonso  y  se  hicieron  otras  va- 
rias mejoras,  muchas  de  ellas  en  el  barrio 
de  Salamanca.  Se  hizo  el  reglamento  de  las 
corridas  de  torrs,  y  disminuyó  notablemente 
la  deuda  del  ayuntamiento  como  puede  verse 
por  el  siguiente  estado. 

Estado  demostrativo  áz  ¿lo  «recaudado»  y  «.sa- 
tisfechoj^  por  la  Depositaría  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  esta  M.  H.  Villa  y  Corte  des- 
de 1.**  de  Julio  de  1867  a  19  de  Junio  de  1868, 
época  en  que  fué  alcalde  corregidor  el  Exce- 
lentísimo señor  marqués  de  Villamagna,  á 
saber: 

Escudos, 


Existencia  en  ñn  de  Junio  del  año 

de  1868 295.953*634 

Ingresosrhabidos  desde  i.*^  de  Julio 

de  dicho  año,  hasta  19  de  Junio 


•  .jf^j^ 
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de  1867 7.464.9j2'652 

7.760.946'2^6 
Pagos  hechos  durante  el  antedi  • 

cho  período 7  047.621^306 

Existencia  en  el  citado  I9de  Junio.     713.324  730 


III 


Las  simpatías  quo  coaio  alcaUiesc  coiiq^iis- 
tó  en  el  poco  lien^pc  que  estuvo  al  íVentu  ilol 
municipio  d©  Madrid,  motivaron  el  acuerdo 
de  dar  su  nombra  á  una  de  l.ts  calles  tle  e¿sla 
capital. 

Hó  aquí  el  expodi  uit^  qu3  coa  est3  objeto  .se 
formó: 

1807 — Ayuntamiento  Gonsti  ucional  de  Ma- 
drid.— Negociado  de  Esiadística. — Clase  Nu- 
meración.— «Expediente instruido  con  moti- 
vo de  haber  solicita  lo  D.  Juan  Marot»  como 
dueño  de  una  casa  construida  en  la  manzana 
205  del  ensanche^  los  nombres  para  las  dos 
calles  que  tiene  fachada,  y  el  número  que  le 
corresponde:  ♦ 

«Alcaldía  Corregimiento  de  Madrid. 
— D.  Juan  Maroto,  dueño  de  una  casa  nueva- 
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mente  construida  ea  la  manzana  nútn.  20^  del 
ensanche,  c^ya  licencia  de  construcción  le  fué 
expedida  en  15  del  mes  próximo  pasado,  ha  so- 
lioitado,  al  mismo  tiempo  que  la  licencia  para 
alquilar  la  expresada  finca,  que  se  les  pongan 
nombres  á  las  dos  calles  que  tiene  fachadas 
aquella  y  el  número  que  le  corresponda. 

«Lo  que  participo  á  V.  S.  para  ju  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes. — Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  Junio 
de  i867. — El  alcalde  interino,  «El  marqués  de 
Bogaraya. — Señor  secretario  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento. 

»Registrado  folio  2o4. — Junio  6. — Por  acuer- 
del  Excmo.  Ayuntamiento. — Pase  á  la  Comisión 
de  Estadística. — limo.  Sr,  D.  Garlos  María  de 
Castro,  ingeniero  director  de  la  zona  de  ensan- 
che de  esta  capital  — Junio  12  áQ  1867. — Ilustrí- 
simo  Sr:  Habiendo  acudi.do  ti  Excmo.  señor 
Alcalde  Corregidor  D.  Juan  Maroto,  dueño  do 
una  casa  nuevamente  construida  en  la  man- 
zana 205  del  ensanche,  solicitando  se  les  ponga 
nombres  á  las  dos  calles  que  tiene  fechada 
aquella  y  el  húmero  que  les  pertenece,  espero 
se  sirva  V.  S.  marcar  cuál  es  Ja  que  le  corres- 
ponda á  fin  de  dar  esta  á  la  Comisión  de  Es* 
tadlstica,  al  propio  tiempo  que  ha  de  proponer 
el  nombre  de  las  do& calles  mencionadas. — 
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Ac- . , 

Dios  guarde  á  vuestca  señorialmuchos  añoá» 
^Comisión  de  ensanche  de  Midrid  — En  con- 
testación al  oficio  de  V.  S.,  fecha  12  del  cor- 
riente,  con  objeto  de  que  manifestara  el  número 
que  corresponderá  á  la  casa  recientemente 
construida  en  la  manzana  205  del  ensanche^  de 
la  propiedad  de  D.  Francisco  Maroto,  de  debo 
manifestar  á  V.  S.,  que  hallándose  situada  la 
casa  de  que  se  trata  en  el  ángulo  formado  por 
la  calle  de  primer  orden,  prolongación  de  la 
^Ronda  de  Alcalá,  y  la  de  segundo  orden  que  se 
abre  á  la  derecha  del  paseo  de  Isabel  II,  ha- 
ciendo su  ángulo  el  taUer  dé  coches  de  Peylon- 
bet>  y  á  cuya  calle  presenta  la  entrada  la  citada 
casa  del  Sr.  Maroto,  colocada  á  la  derecha  de  la 
m^isma  por  la  calle  prolongación  de  la  Ronda 
de  Alcalá  ei^  su  costado  izquierdo,  y  tomando 
la  numeración  desde  la  puerta  de  Alcalá,  te- 
niendo en  cuenta  los  solares  existentes  y  las 
diferentes  propiedades  que  la  citada  linea  de 
fachada  comprende  en  la  actualidad,  corres- 
ponde á  la  citada  finca  por  esta  calle  el  nú- 
mero 17. 

»E>e  igual  manera  que  para  la  anterior,  y  con^ 
siderando  que  la  numerados  empieza  desde  el 
paseo  de  Isabel  II,  le  corresponderá  el  núm.  6< 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid 
82  de  Junio  de  1876,— Garlos  María  de  Castro^ 
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— Señor  secretario  del  Excmo.  Ayuntamiento. 

»Ayuntaniiento  Constitucional  de  Madrid. — 
Excmo.  siñor: — La  Comisión  de  Estadística  se 
ha  enterado  del  adjunto  expediente,,  sobre  la 
numeraeion  que  corresponde  á  la  casa  cons- 
truila  por  D.  Juan  Maroto  en  la  manzana  205 
del  ensanche;  y  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  señoi*  ingeniero,  <lírector  de  la 
zona,  entiende  le  corresponde  el  núm.-  17,  te- 
niendo en  cuenta  los  solares  existentes  en  la 
nueva  calle,  que  con  esta  edificación  se  abre, 
para  la  cual  tiena  la  honra  de  proponer  á  V.  E. 
se  sirva  acordar  el  nombre  de  «calle  del  mar- 
qués de  Villamagna»  haciéndose  las  comuiiica- 
ciones  que  estén  prevenidas. 

»Madrid  18  de  Febrero  de  186S.— G.  el  conde 
de  Toreno. — Narciso  Buenaventura  Selva.— 
P.  de  Andrés  y  Puigdolles. — Ramón  López 
Quiroga. 

»Madrid21  de  Febrero  de  186^.— En  Ayun 
timiento  extraordinario,  el  Excmo,  señor  conda 
de  Toreno,  como  vicepresidente  de  la  Comi- 
sión, manifestó  qtie  la  misma  había  tomado 
espontánea  y  unánimente  este  acuerdo  sin  co- 
nocimiento del  Excmo.  señor  Alcalde  Corre- 
gidor, y  que  después  da  adoptado  y  puesto  en 
noticia  de  S.  E.,  habia  pedido  con  insistencia  y 
sinceridad  á  la  Comisión  que  le  reformase}  pero 
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que  coavencida  ésta  de  que  tales  instancias  res- 
pondian  perfectamente  á  los  sentimientos  de 
delicadeza  y  d¿;  modestia  de  S.  E.  no  iiabia 
creído  de  modo  alguno  acceder  á  ellas,  cuando 
por  otra  parte  I3  consideraba  muy  acreedor,  en 
el  corto  tiempo  que  llevaba  al  frente  de  la 
admlniscracion  municipal,  a  recibir  esta  ['Q- 
queña  prueba  de  su  agradecimiento. 

Y  se  acordó  ejecutar  poi"  unanimidad  el  dic  - 
támen  de  la  comisión  — Rubricado. — Marzo  7  • 
— Con  el  Excmo.  Ayuntamiento, -ViUamagna.» 


IV. 


Los  concejales  del , Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, en  la  époc.i  á  que  nos  roieriinos,  notifi- 
caron al  señor  marqués  de  -ViUamagna  oí 
acurerdo  qae  consta  en  el  expe  liento  que  do  * 
jamos  trascrito  en  los  siguientes  téi*minos: 

Al  Exemo.  señor  marques  de  Villdmagna^  los 
concejales  del  Atjaniamíento  de  Madrid. 

«Excmo.  señor  marqués  de  ViUamagna:  Muy 
ñor  nuestro:  En  la  última  sesión  que  tuvimos 
.  honra  de  celebrar  en  I9  del  corriente,  bajo  la 
residencia  de  V.,  nos  manifestó  el  motivo 
ue  le  obligaba  á  separarse  de  nosotros,  el  sen- 
ñento  que  este  hecho  le  producía,  y  nos 
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ofreció,  coa  la  sinceridad  que  le  es  propia,  su 
cordial  y  buena  amistad  y  sus  servicios  en  el 
nuevo  y  elevado  puesto  que  iba  á  ocupar. 

»Hay  momentos  supremos  en  que  el  senti- 
miento crece  de  tal  modo  que,  traspasando  los 
limites  naturales,  impide  qu^  las  demás  tacul> 
tades  funcionen  con  regularidad.  Tal  fué  para 
nosotros  aquél.  La  pérdida  del  dignísimo  y  que- 
rido presidente  que  habia  salido  de  nuestro  lado 
no  podia  menos  de  sernos  muy  dolorosa,  por 
más  que  lo  atenuase-  la  prueba  de  confianza  y 
de  aprecio  con  que  acaba  de  distinguirle  S.  M. 
la  reina  (q.  D.  g.) 

«Objeto  y  testigo  lia  sido  V.  de  significativas 
y  merecidas  demostraciones  por  parte  de  los 
señores  concejales  que  interpretaron  fielmente, 
en  cuanto  la  situación  de  su  espíritu  se  lo  per- 
mitía, los  encontrados  sentimientos  de  la  cor- 
poración municipal.  En  el  acta  constan;  pero 
ni  allí  ni  aquí,  pueden  expresarse  bien  esas 
profundas  y  recónditas  sensaciones  del  alma. 

^Grabado  en  Ja  de  cada  uno  de  los  que  sus- 
criben, quedará  el  grato  recuerdo  del  que  desde 
un  principio  fué  su  compañero  y  continuó 
siéndolo  hasta  su  salida  de  la  corporación.  Al 
partir  puede  V.  llevar  dentro  de  sí  la  inmensa 
satisfacción  de  haber  llenado  cumplidamente^ 
y  en  .difíciles  y  azarosas  ^circunstancias,  los 
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grandes  deberes  del  importante  cargo  que  deja; 
asi  lo  testiñca  el  voto  de  gracias  acordado  una" 
nimemente  a  su  favor  por  el  ayuntamionto  de 
esta  capital. 

»Siempre,  y  en  donde  quiera  que  se  halle,  le 
acompañará  la  consideración  y  el  cariño  de  los 
funcionarios  que  no  han  hecho  más  que  secun* 
dar  gustosos  sus  acertadas  disposiciones;  en 
prueba  de  lo  que  firman  la  presente,  sus  aten- 
tos seguros  servidores  Q..  S.  M.  B.  marqués 
viudo  del  Villar. — Bernabé  Morcillo. — Teodo- 
ro de  Ibañez. — Wenceslao  Gavina. — Francisco 
María  de  Cortaza. — Jerónimo  de  la  Gándara. 
— Manuel  La  Riva. — Joaquín  Caro. — Juan  Al- 
berto Casares.— CirilotBahía. — Livinio  Stuych. 
— Antolin  Sedaño. — Manuel  Regidor  Jiménez. 
— Manuel  Cátala  de  Valerista. — Tomás  Suarez 
de  Puga. —  Narciso  Buenaventura  SeUa. — 
Adolfo  Bayo. — José  de  FontaguJ  Gargollo. — 
Francisco  de  Pliego  Valdés  y  Castañeda. — 
P.  de  An  Irés  y  Puigioller. — Sisebuto  García  — 
Miguel  Espino. — Ramón  López  Quiroga. — José 
de  Baños  Nav^rrete. — P.  Conde  de  Villariezo. 
— Conde  de  Heredia  Spínola. — El  marquás  de 

laozanedo. — Emilio  Nájera  Pelayo. — Camilo 

rarcla. — Madrid  y  Junio  27, 1868.» 
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V. 


Cuando  S.  M.  la  reina  salió  de  España  en 
1868,  siendo  el  señor  marqués  d.)  Villamagna 
caballerizo  niaj^or  de  la  reina,  fué  de  los  po- 
cos que  acompañaron  á  S.  M.  y  permaneció 
en  Francia  con  diclia  señora  hasta  que,  por 
el  arreglo  de  la  casa  de  S.  M.,  regresó  á  Es- 
paña. 

Fué  consu/tado  por  S.  M.  sobre  la  abdica 
cion,  siendo  partidario  de  que  no  debia  hacer- 
la en  aquellas  circunstancias  por  no  entregar 
á  su  hijo  á  la  revolución,  y  sólo,  en  caso  de 
hacerlo,  tendría  que  ser  ante  unas  Cortes  le- 
gítimas, cosa  imposible  poi*  entonces. 

Fué  llamad'",  y  asistió  á  la  junta  que  hubo 
en  el  palacio  de  Basilewski  el  20  do  Setiembre 
d«i  1871,  para  tratir  de  la  educación  que  más 
convenía  dar  al  príncipe  de  Asturias. 


VI. 


Todo  cuantc  pasó  en  el  año  1868,  así  en  los 
circuí  )s  de  la  corte  corno.en  los  del  Gobi<?rno, 
desde  el  punto  y  hora  en  que  Isabel  II  gali(> 
de  M.  dri  I,  están  condensados  en  un  manus- 
crito, sumamente  curioso,  del  señor  marqués 
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de  Villama^aa,  cuya  adquisición  debBraos  á 
una  verJadepa  casuilidad,  el  cual  vamos  á 
darlo  á  conocer  á  nuestros  lectores  sin  va- 
riarle absolutamente  una  letra  ni  en  bu.forma, 
ni  en  &u  fondo. 

Díco  así: 

«Dotenninado  el  viaje  de  SS.  MM.  y  A  A. 
desde  >a  Granja,  para  tomar  los  baños  de  mar 
en  Loqueitio,  tuvo  lu^ar  éste  el  dia  9  de  AgOí^- 
to  al  Escorial,  donde  debían  tomar  el  tceil  que 
debía  conducirlos  á^  San  Sebastian,  puerto 
de.stinado  para  el  embarque. 

»Este  primer  trayecto  se  hizo  sin  novedad. 
en  los  carruajes  de  la  cisa,  y  aconipaiíado  de 
sus  respectivas  servidumbres,  que  las  compo- 
Tiian  los  Excmos.  Sres.  duque  de  MoctezuToa, 
como  mayordomo  mayor  de  S.  M.;  iharqués 
d*  Villamagna,  caballerizo  mayor;  marqués 
da  Santiago,  comandante  general  de  alabar- 
deros; duquosado  Novaliclies.  camarera  ma- 
yor; teniente  general  O.  Mariano  Belestá, 
primer  ayudante  de  S.  M.  el  rey,  general  don 
Antonio  María  Aló?,  ayudante  de  campo,  y  el 
de  órdenes  coronel  D.  Mftnuel  Campos;  el  con- 
de de  tCzpeleta,  nia^^ordomo  y  caballerizo 
mayor  de  S.  A.  el  príncipe;  Ex  .mo.  Sr.  D,  Ig- 
nacio A  r. tea  ga,  gontil'hombre  del  interior  y, 
guarda-joyas  de  S,  M  la  reina;  Excmo.  señor 
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D.  Isidro  Losa,  de  S.  A.  el  príncipe^  excelen- 
tísima señora  marquesa  viuda  de  Peñaflori- 
da,  señora  de  Tacón  y  otra*  varias  de  la  ser- 
vidumbre de  SS.  AA.  las  infantas;  el  excelen- 
tísimo señor  padre  Claret,  confesor  de  su  ma- 
jestad; los  módicos  de  la  rdal  cámara,  seño- 
res D.  Tomás  Corral,  D.  N.  Alonso,  botica- 
rio, etcétera,  etc.,  y  el  intendente ''jefe  de  la 
administración  de  la  real  casa,  D.  Carlos 
Marfori,  y  otras  personas  de  la  servidumbre, 
habiendo  precedido  á  todos  el  aposentador 
inspector  de  oficios  Excmo.  Sr.  D.  Atanasio 
Oñate. 

»Acompañaban  á  SS.  MM.  también  los  mí- 
mistros  Catalina,  Roncalí,  Carenado,  Belda, 
y  no  recuerdo  si  alguno  más,  con  su  presiden- 
te González  Brabo. 

»E1  trayecto  hasta  el  Escorial  se  hizo  sin 
novedad,  y  al  llegar  allí  hicieron  SS.  MM.  y 
AA.  su  entrada  pública  en  el  Monasterio  por 
la  puerta  en  que,  según  tradición,  no  se  abre 
para  las  personas  reales  caás  que  una  vez  en 
su  viíia  y  cuando  muertos,  á  fln  de  ique  se 
cumpliera  la  primera  parte  para  SS.  AA. 

»Esperaban  á  la  róízia  comitiva,  adenaás 

de  las  nutoridadüs  locales  y  eclesiásticas,  los 

señores  ministros  que  estaban  en  Madrid,  ge- 

^    neral  Zapatero,  Director  de  carabineros,  oo- 
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mo  jefe  de  la  compañía  de  carabineros  jóve- 
nes que  se  educaban  allí  y  que  formaban  la 
carrera.  Después  de  los  cumplimientos  oficía- 
les y  demás,  S.  M.  tuvo  un  larguísimo  Con- 
sejo de  ministros^  en  que  sin  duda,  en  vista 
de  las  circunstancias  políticas,  hubo  de  tra- 
tarse de  la  continuación  ó  no  del  viaje. 

>Nada  hubo  de  determinarse  entonces  y 
quedar  aplaza  lo  para  la  mañana  siguiente, 
como  sucedió,  pues  á  las  nueve  volvieron  a 
reunirse  en  Consejo,  impidiendo  su  duración 
el  que.  S.  M.  pudiese  asistir  á  ia  misa  ni  al 
almuerzo.  Prevaleció  al  fin  la  continuación 
del  viaje,  no  obstante  el  haber  manifestado 
con  insistencia  S.  M.  desistiria  de  él,  si  creian 
que  era  lo  más  conveniente,  y  en  este  caso  se 
llevaron  á  efecto  las  órdenes  dadas  con  tal 
objeto,  habiendo  marchado  á  la  estación,  á  las 
once,  todo  el  acompañamiento  para  estar  allí 
cuando  lo  verificaran  SS.  MM.  y  servidumbre, 
comp  lo  verificaron  á  las  doce  en  punto,  em- 
prendiendo su  marcha,  según  estaba  acorda- 
do y  prevenido.  (Tengo  el  itinerario.) 

>Ningtin .  accidente  particular  ocurrió    en 
todo  el  trayecto  hasta  San  Sebastian,  siendo 
SS.  MM.  sumamente  obsequiadas,  victoreá- 
is y  atendidas  en  todas  las  estaciones,  y  en 
Tticular  en  las  de  las  provincias,  en  toda^ 
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las  quo  habia  músicas  y  danzas  (iel  país,  et- 
cétera, fttc. 

»A  la  madruírada  del  siguiente  dia,  ó  sea  el 
d(^l  11^  se  llegó  k  San  Sebastian  donde  sólo 
p Olilán  permanecer  dos  hora^,  por  tener  que 
embarcarse  al  amanecer  para  aprovecharla 
mire^. 

»En  la  estación  do  San  Sebastian,  iluminada 
y  adornada,  como  todas,  esperaban  á  sus  ma- 
jestailes,  además  de  las  autoridades  locales, 
varias  personas,  entre  ellas,  el  capitai"»  ge- 
n'>r.il  D.  José  de  la  Concha,  general  Lemery,  . 
ci.íirle  do  Alcülea,  etc.,  etc. 

»D  *  la  estación  fueron  á  la  casa  que  habita- 
ba el  infante  D.  Sebastian,  donde  les  tenía 
preparado  un  chocolate.  Durante  el  corto 
tiempo  que  allí  permanecieron,  tuvo  S.  M.  la 
reina  una  lar  uísima  conferencia  con  el  ge- 
noral  Concha,  á  la  que  también  asistieron 
González  Brabo,  Vaamonde  y  algunas  otras 
personas  quo  por  allí  liabia  y  á  las  que  su  ma- 
jo:;<ta:i  hablo. 

)>Llegada  la  hora  d  4  embarque  se  puso  en 
in  ucha  toda  la  com'tiva,  con  el  ói'den  de  eti- 
queta, y  SS.  MM.  s!'  embarcaron  en  el  remol- 
Ciidor  «Is.ibel  II»  (^'  i;  sus  hijos  y  alta  servi- 
•iUmbre.  En  San  Sibistian,  recibió  el  presi- 
dente del  Consejo  la  ti  iste  notioia  del 
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miento  de  su  hermano  político  D.  Julián 
Romea,  y  por  este  mofivo  no  pudo  acompnnar 
á  SS.  MM.  y  tuvr.  qu'^,  marchar  á  Madrid. 

»EI  remolcador,  como  los  dem  Vs  barcos  que 
conducían  á  tol.i  la  ser\idumbre,  iban  man- 
dados por  el  teniente  gp-neral  do  la  Armada, 
D.  Francisco  de  Paula  Pavía.  Sa  hizo  tambío.n 
esta  travesía  sin  accidento  particular  y  sin 
quo  SS.  MM.  ni  A.  R.'el  principe  sufíioran  el 
niareo. 

»E1  recibimiento  hecho  en  Lequeitio,  ma^^- 
nifico  en  todos  conceptos,  y  en  el  embarcade- 
ro provisional  que  se  ha  'ia  construido  espe- 
raban lag  autoridades  de  Bilbao,  además  de 
las  locales,  J  dos  de  sus  diputados  foraUs  que 
lo  eran  D.  José  Mascarua  (carlista),  y  el  otro, 
cuyo  nombre  no  recuerdo, «pero  sí  quo  era  de 
ideas  republicanas. 

»Ambos  tenores  hicieron  preisnte  á  S.  M. 
la  obligación  en  qne,  por  sus  fueros,  estaban 
d«  acompañar  constantemente  á  S.  M.,  y  aun 
cuando  S.  M,  quiso  dispensarles  de  tanta 
molestia,  no  renunciaron  á  su  derecho  y  dos  • 
€  do  entonces  fueron  siempre  á  t-^mar  diaria- 
mente la  orden  de  S.  M.,- cuando  lo  verificaban 
I'  los  jefes  de  palicio,  y   acomp:iñabAn    á  su 

j.  magestad  en  todas  sus  excursiones,  etc.,  al- 

ternando también  en  la  mesa  cada  día  y  á  la 
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hora  en  que  S.  M.  tomaba  el  bañe.  Este  había 
sido  construido  al  efecto  con  todo  lo  necesa- 
rio, y  S.  M.  lo  tomaba  todos  los  dias  acompa- 
ñada y  servida  por  un  número  de  marineros 
encontrados  al  efecto,  á  quienes  S.  M..hizo 
muchísimas  distinciones,  y  por  último'  grati- 
ficó con  su  acostumbrada  muniñcencia. 

» Durante  su  estancia  allí,  fué  visitada  va- 
rias veces  por  S.  A.  el  infanta  D.  Sebastian  y 
varios  personajes  poli  icos,  recordando,  entre 
otras,  una  audiencia  que  fué  pedida  por  los 
marqueses  íie  Narros  que  residían  en  Zarauz, 
y  la  esposa  del  general  francés  Bazaiñe,  cuya 
audiencia  no  sólo  fué  concedida,  stno  con  la 
invitación  de  que  fueran  á  almorzar  y  lleva- 
ran á  todas  las  personas  que  quisieran  de  Za- 
rauz,  lo  que  tuvo  efecto  el  día  señalado,  acu- 
diendo con  aquellos  los  condes  de  Guaquí, 
Esperanza  y  otros  varios,  en  bastante  nú- 
mero. 

»Vis¡t8Cron  SS.  MM.  todos  los  puntos  mas 
marcados  y  nombrodos  de  sus  alrededores; 
disfrutando  de  tranquilidad  y  contento,  pero 
s¡a  descuidar  por  esto  la  parte  política  que  ya 
en  aquellos  dias  empezaba  á  dar  temores  de 
los  acontecimientos  que  luego  tuvieron  fugar 
y  acerca  de  los  que  debe  recordarse  que,  ha- 
ciendo pressntb  á  S.  M.  el  presidente  del  Con** 
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sejo  y  los  «eñore»  BeKia  y  Roncali.  lo  qud  se 
decía  de  que  los  generales  Serrano,  Prim  é 
Izquierdo  y  el  brigadier  Tópele  eran  Jos  que 
s«  ponían  £^1  frente  del  movimiento,  contestó 
aquella <cque  de  Us  primeros  no  le  extraña- 
ría, que  en  cuanto  á  Izquierdo  y  Topete  no  lo 
creía;  y  pondría  las  manos  en  el  fuego  de  que  no 
la  faltarían.»  Talfó  teníaen  su  agradecimiento 
á  los  muchos  favores  que  les  había  hecho. 
»Por  entóncts,  se  presentó  en  Lequeitio 
también  un  joven  italiano  del  lago  de  Commo 
que  había  sido  camarero  en  Madrid  en  el  Ho- 
tel de  París,  y  á  la  sazón  lo  era  de  un  restau- 
rant  en  Londres,  donde  se  reunían  todos  los 
emigrados  políticos  de  España  que  estaban 
fraguando  la  conspiración,  y  qu«,  movido  por 
un  deseo  de  venganza  contra  uno  de  ellos, 
venía  á  hacer  revelaciones  á  S.  M.;  y  no  pu- 
diendo  esto  tener  lugar,  tuvo  una  larguísima 
y  detallada  conferencia  con  el  marqués  de 
Roncali,  ministro  de  Estado,  en  casa  de  éste, 
á  las  siete  de  ia  mañana. 

»No  quiso  recibir  recompensa  alguna' por 
este  servicio,  y  en  aquel  mismo  dia  regresó 
á  Londres.  También  por  entonces  se  presentó 
por  Lequeitio  el  Sr.'Useleti  da  Ponte,  quo  tuvo 
larguísimas  conferencias  y  pasó  á  casa  de 
Marfori. 


112  FIGURAS 


»En  L^qacitio  tuvo  también  Ia<?dr  la  visita 
quo  Iiícíjr m  SS.  MM.  á  la  fragat:!  «Zaragoza,* 
inan  la  i  i  por  Malcimp:).  y  con  e^ta  olijato,  el 
general  Pavía  hizo  venir  tolos  los  buques  que 
liabia  OM  S m  S.3b  islian  y  la  costa,  y  se  íbroi  > 
una  bonita  e^cualra  quo  en  día  do  b;^stante 
mar  visitó  S.  ?vl,  $u¡jien  lo  sólo  á  la  «Zirago- 
za,»  en  representación  de  las  d^aiá^,  por  el 
mal  lÍMiiMo,  y  liaciendo  concurrir  á  ésta  t  to- 
dos lo3  oficiale's  de  los  demás  buques. 

»S,  M,,  coi,'i  la  del  b.'azo  de  Malcanx'^o,  ro?.o- 
nocíó  y  vio  t  )d  i  la  fr  i-^ita,  hibioado  recibid© 
á  lo  la  la  oíl vialidad  de  la  escua  ira  en  el  ca- 
marote d-í  Malcampo,  en  el  que  tenía  un  cua- 
dr")  de  un  episoiio  de  Filipinas,  que  represen- 
taba el  acto  9A\  que  aquél  fué  herido,  y  condo- 
liéndose S.  M.  de  esti  herila,  íiubo  de  h  leer- 
la pr*s3ate  al  gen  jral  Pavía,  que  tenia  tiin-^ 
bien  otras  varias,  á  lo  que  añadió  aquél,  «y  las 
que  estaba  siempre  dispuesto  á  recibir  ©n 
c  jmpümiento  de  su  dejcír,«  etc.,  etc.  A  esta 
ex[)e'licíon  acoDipaúaron  á  S.  M.  los  jefes 
suyos,  marqiés  de  Villimagna  y  conile  de 
Ezoeleta,  so' ámeme,  y  la  marquesa  de  Villa- 
ma:"na,  dama  de  S.  M.,  desempeñaba  las  ve- 
ces de  camarera. 

»La  noche  de  este  día  fueron  invitados  á 
comer  con  SS.  MM,  tolos  los  jefes,  oficial 
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firnardias  marinas»  j  •etuvoS.M.  tan  obse- 
quiosa con  todos»  hastft  la  exageración  si  cabe 
preguntando  4  Malcampo  si  quería  ser  desti- 
nado á  otro  punto  que  al  de  la  Habana,  donde 
dijo  jo  estaba,  á  lo  qu^aquAl  contestó  que  daba 
las  gracias,  p>rque  estaba  muy  contento  con 
su.  buqae  y  quería  -marchar  enseguida  &  su 
destino,  que  era  á. Cádiz  <  á  reemplazar  el 
material  de  artillería  para  luego  continuar  á 
la  Habana.  Al  aervirse  los  postres,  S.  M. 
tomó^jutr^ulce.  que  ae  le  dio  para  que  se  lo 
llavara>  su  señora»  además  de  otro  obsequio 
de^^valor  que  se. le  había  hecho.  Coacluí-- 
da  Ix  comida  y  tomado  el  café,  S.  M.  despidió 
á  todos,  pero  ánte^  dio  á  Malcampo  el  oficio  4 
insignias  de  una  eooomienda  (no  racjoierdo  si 
fué  do  Carlos  III  ó  Isabel  la  Católica.) 

>Par  aquel  entonces  empezó  4  hablarse 
también  de  la  visita  que  el  emperador  de  los 
franceses  quería  devolver  á  SS.  MM  ,  y  para 
tratar  de  esto  pasó  á  París  el  conde  de  Ezpe- 
lela,  siendo  lo  determinado  que  esta  tendría 
lugar  on  San  Sebastian.  Con  tal  motivo  so 
clisron  las  órdenes  convenientes  para  l^s  pre 
paraiívos,  mandándose  llevar  de  Madrid,  para 
San  Sebastian,  carruajes/  caballos,  libreas, 
tcétera,  etc.,  asi  eomo  servicios  de  mesa,  de 
*lata,  etc,.  etc.,  y  criados. 

8 
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se  tfivo  eotiocimlento  ñé  la  SQbléVácion  de 
Cáált  y  todd6  jHldimót  ¿dmjit^ndét  kn  éausa. 
LaÉ  j[)rimé^ali  noticias  qtíe  dé  ^te  Movimien- 
to sé  tñvietoli,  Iriieécfn  iíieatíiplétás  j  éólo  le 
daban  U  daráctér  de  un  proñdntíamíentó; 
pero  bien  pt*úútó  h'ubb  de  Tionócéfr&  Su  inten- 
sidad, y  dé^é  é^e  áion^ehto  éttitidzd  á  dárse- 
le la  fmpoftáneía  que  debía. 

fKfuéhdS  fa%h)n  los  irléld'etít^é  que",  ddrante 
los  diaé  qiié  mediaron  há'ifita  flh  de  meé,  ociir- 
rieitoh  y'iiitíy  difTciiéii  db  i%6ó]^a^  todos»  mu- 
cho m&s  éUlatfdo  hay  ^úe  hai^^rfd  &  1á  Inemo- 
ria  y  ^fn  apüh'té^  rii  dátoft  dbfidr^los;  pero 
como  creo  (j^e  udo  da  !c/s  pi^lbcií^aléé  íó^argos 
que  sé  faáééñ  á  la  cói^te>  és  'el  ^iié  ñó  hubiera 
venid¿>  eh  Wégúidá  á  Ma:dndj  déb^  hacerse 
constar  qür,  tah  luego  cóiho^  S.  Üí.  compren- 
dió la  inténcjidád  del  íhóriáiiéttio,  ^Í6  la  orden 
para  la  traslación  k  iAaáñi. 

»Todo  estaba  prét>drádo,  cuando  el  20  se 
dio  la  orden  de  suspeháióri,  por  haberlo  asi 
acordado  en  Consejo  de  minilstros.  Por  enton- 
ces hubierbn  de  hacer  su  diiüision  los  que  lo 
componían,  y  para  reemplazarles,  llamó  su 
majestad  á  D.  Jssé  de  la  Concha,  con  el  que. 
desde  la  llegada  á  San  Sebastian^  había  teni- 
do repetídfsimas  conferencias. 

»Al  principio  parece  que  opuso  algunas  di* 
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>Pocaft  ^if^  .d^^piió^  á\é  3.  M*  I^  orden  46 
regresp  4  ^a^n  ^^|[)a3jtia(n^  y  la  marcha  tavo 
logar  el  dia  18  de  Setipiiíibireí  por  U  madana, 
j  como  sí  el.  dalo  guisfic^ra  b^^r  ver  }o  que 
allí  hal^ia  de  a^pntQcer»  filé. (di  embarque dííi« 
cil  por  el  malísimo  tiempo,  pues  llovió  pon 
furia,  si  ^n  li(ogp  oaq^biji  al  M^íf^po  y  qoddó 
un  dia  hermof 9  con,  mar  serena. 
.  ^Esta  vez  iiícieroQ  SS.  MM.  y  AA.  la  t,ray0-> 
sla  en  uq^  fragata  46  la  aripasU  (np  reouerdo 
bien  si  en  el  «Francisco  d^  Borjai^  ó  ^n  el 
«Ck)lon,:^)  lÍQgando  ún  i)oyedad  á  $an  Sebas- 
tian por  la  tai.*cl6.  Fueron  raeibidas  3S.  M\f. 
como  de  costumbre,  y  al  día  ^igui^ata,  ó  «6a 
el  19,  se  celebró  un  besamanos; 

»Los  bu^ae^  que  Qomponia,n  la  e^oji^^ra 
marcharon  é,  Pasajes,  y  solo  qi;ie4ó  .^n  San 
Sebastian'Ql  remolcador  «Isabel  Ú».  J^i  besa- 
manos indicado  asistieron  todas  la^  Autori- 
dades, Ayúntan^i^to,  Diputación  íbral,  <en 
trajes  d^  ceremonia,  toda«i  las  p^r;M)na3  dis- 
tinguidas que  quisieroa  asistir,  oficíalíd^i^  da 
la  guarnición  y  de  marina,  debiendo  hacer 
notar  que  en  estos  últimos  i^e  notó  en  esta 
ocasión,  asi  como  cuando  la  visita  á  la  es- 
cuadra en  Lequeitio»  una  seriedad  y  frialdad 
que  hubo  de  chocar. 

»No  se  extrañó  1^6go,  pues  en  aquel  ^Qto 
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ñcultades  para  hacerse  cargodesti formación; 
pero  atendidas  sm  duda  otras  razones,  y  tal 
vez  alas  ^ue debió  hacerle  et  Sr.  Marfori, 
comisionado  para  iiablarle,  y  las  de  otros  se- 
ñores que  estaban  reunidos  en  casa  de  éste, 
admitió. 

tUna  ve«  nombrado  presidente,  los  minis- 
tros salientes  'marcharon  á  Bayona,  y  todo 
empezó  á  tomar  más  color  en  la  política.  Au- 
torizado e)  general  para  formar  el  Gobierno, 
manif^tó  la  conveniencia  de  pasar  á  hacerlo 
á  Madrid,  y  en  aquel  mismo  día  emprendió  su 
viaje  dejando  como  representante  del  mismo, 
aunque  sin  nombramientooñcial,hí  marqués 
de  Roncal!,  ministro  de  Estado. 

^Insistió  S.  M.  con  Concha  en  sus  propósi- 
tos de  marchar  á  Madrid;  pero  éste,  tina  #ez 
ya  con  la  representación  de  jefe  del  Gobierno, 
exigió  á  S.  Ñf.  que  no  lo  verificara,  quedando, 
por  lo  tanto»  suspencjida  otra  seprunda  orden 
que  para  el  viaje  había  dido  S.  M,  en  térmi-; 
nos  de  que  para  éste  ya  estaban  en  el  muelle 
para  embarcar  en  el  tren  express,  que  de 
Francia  debía  llegar  á  las  tres  de  la  tarda, 
todos  los  equipajes,  inclusos  los  de  la  servi- 
dumbre, dándose  con  este  motivo  lugar  á  que 
durante  algunos  días  la  layor  parte  se  en- 
contraían  sin  m&s  ropa  que  la  puesta^  y  la^ 
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que  se  permiiia  llevar  á  cada  uno  en  un  saco 
de  noche  ó  naleta  de  mane;  y  los  caballerizos 
de  campo  D.  Ramón  Campuzano  y  el  señor 
conde  de  Fuente-  blanca,  que  debían  hacer  la 
entrada  en  Madrid  y  salida  de  San  Sebastian 
á  caballo,  tuvieron  que  estar  todo  este  tiempo 
con  sólo  un  uniforme,  hasta  que  por  su  jefe, 
el  caballerizo  mayor,  se  pudo  conseguir  una 
orden  para  qui  de  los  equipajes  que  tenían 
entregados  en  la  estación  pudieran  sacar  ropa 
para  mudarse. 

^Grande  y  notable  fué  por  aqu'iUos  días  la 
afluencia  que  se  notó  de  personajes  polític:>s^  - 
como  Salamanca,  general  Córdova,  Zabala, 
Echagüe,  Ros  y  otros  varios,  y  Castro  Cabe- 
zas y  otros  muchísimos,  difíciles  de  recordar. 
También  estuTO  por  allí  el  general  D.  Joaquin 
Ello,  que  vivia  en  un  pneblo  de  las  cercanías. 
Con  todos  y  cada  uno  conversaba  y  conferen- 
cioba  S.  M.,  porque  la  puerta  de  su  casa  esta- 
ba ya  abierta  para  todos  y  á  todas  horas. 

tContábase  entonces  que  hubo  alguno  que 
tomando  la  representacion.de  Serrano;  ofició 
á  S.  M.  que  si  le  llamaba  á  formar  Gobierno 
que  todo  lo  concluiría.  Otros  habia.  que  en  el 
de  Prim,  la  hicieron  saber,  que  si  le  entrega- 
ba al  príncipoj  que  resf  ondia  de  que  no  pasa- 
ría adelante  la  revolución. 
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»Ea  fin,  allí  había  representantes  de  tolos 
^08  partidos,  y  todos  pidiendo  para  sí  el  poler: 
probando  con  ello  que  sólo  esto  les  llevaba  á 
'^  revolución.  S-  M*,  que  todos  sus  deseos  es- 
ijaban  en  aiarchar  a  Madrid,  con  tolos  cónsul 
taba  sobre  este  particular,  mereciendo  parti- 
cular mención  la  consulta  que  hizo  con  o  I 
conde  de  San  Luis,  que  llamó  desde  Zarauz- 
donde  estaba  enfermo,  quien  preguntado  dijo 
á  S.  M.;  «Que  como  hombre  amante  dejla 
monarquía,  y  con  la  reprssentacíon  que  tenia 
como  presidente  que  era  de  la  Cámara,  ante 
quien  en  su  dia  ter  dria  que  dar  cuenta  de  su 
'pi*oceder,  ante  tal  consulta  debía  manifestar 
que  creía  que  S.  M.,  iumediatainente,  deberla 
trasladarse  á  Madrid.» 

»De  igual  opinión  eran  muchísimas  perso- 
nas de  las  consuhadas,  j  asimismo  lo  fué  la 
de  los  jefes  de  palacio  que,  con  el  infante  don 
Sebastian,  hicieron  presente  á  S.  M,  su  opi- 
nión en  este  punto. 

»En  todo  este  tiempo  mediaron,  como  es 
natural,  repetidas  comunicaciones  telegrafía 
cas,  y  por  mensajeros  especialei,  con  el  jefe 
del  Gobierno,  que  naturalmente  tenían  que 
pasar  ignoradas  de  las  personas  que,  por  no 
tener  corácter  político  allí  estaban,  pero  no 
dejaron  de  traslucirse  algunas,  y  entre  ellas 
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86  hablava  de  un  teldsrrama  ñrmado  por  los 
hermanos  (generales  Concha,  anterior  á  la 
batalla  de  Alcolea,  enque  manifestaban  sus 
dudas  sobre  la  victoria  y  de  la  extensionfque 
esto  podría  traer. 

»Todo  esto  ocasionaba  á  S.  M.  los  disgustos* 
y  sinsabores  censiguientes,  colocándola  en 
uua  situación  tan  critica  de  ánimo,  que  no 
podrá  describirla  quien  no  haya  visto  á  tan 
desgracioda  señora. 

«Persistiendo  en  'sus  deseos  de  volver  á  Ma* 
dri'í,  volvió  á  dar  orden,  con  fecha  25,  para 
que  toda  H  servidumbre,  caballos,  coches  y 
efectos  que  hablan  ido  á  San  Sebastian,  para 
la  entrevista  del  emperador,  se  mandaran  á 
Madrid,  y  efectivamente  así  se  hizo  mandán- 
dolos en  uno  de  los  trenes  de  recreo  iel  do- 
mingo, para  menos  llamar  la  atención.  Ern 
su  vol»'ntád  el  marchar  también  de  incógnito 
con  solo  su  esposo;  príncipe  y  jefes;  pero  tam- 
poco esta  Vez  pudo  efectuarse;  ia  fatalidad 
hacia  que  todo  se  descompusiese  en  lojtocante 
á  este  viaje.  Verdad  es  que  terminantemente 
se  oponía  el  presidente  del  Conseje  siempre 
qu«  de  ello  se  trataba. 

»Tambien  por  aquellos  días  pasó  el  conde 
de  GirgeBÍti,  que  fué  recibido  en  la  estación 
por  S.  M.  el  rey  é  infante  D.  Sebastian,  y 
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después  de  haber  tenido  una  conferencia  con 
SS.  MM.  en  el  palacio,  continuó  á  ponerse  al 
frente  de  m  regimiento  Ilustres  de  Pavía,  que 
se  batió  tan  dignamente  en  Aloolea. 

»Veriñcada  ésta^  y  sabidose  su  fatal  resul- 
tado, y  la  herida  del  marqués  de  No^aliches, 
ya  S.  M.  no  pudo  resistir  más,  y  dispasó  su 
viaje.  Con  objeto  de  aminorar  su  comitiva, 
dispuso  que  quedaran  allí,  bajo  la  custodia 
y  cuidado  del  conde  de  Ezpeleta,  SS.  AA.  las 
infantas  y  la  servidumbre  de  éstas,  quedando 
sólo  para  acompañar  á  S*  M.  sus  jefes  Moc- 
tezuma, Villamagna,  y  los  de  S.  M.  el  rey, 
generales  Belestá,  AIós  y  coronel  Campos, 
asi  como  el  general  de  alabarderos,  marqués 
da  Santiago. 

»En  aquel  mismo  dia  tuvo  á  bien  S.  M.  el 
disponer  que  D.  Carlos  Marfori  cesara  en  s|u 
cargo  de  intendente  de  la  real  casa  y  se  en- 
cargara interinamente  de  él  el  secretario  don 
N.  Albacete  que  también  debia  acompañar  á 
SS.  MM.  Antes  de  tomarse  esta  resolución 
ya  la  reina  habia  mandado  comisionados  para 
verse  con  los  generales  Pezuela,  Gasset  y 
Novaliches^  pero  tan  poco  afortunados,  que 
no  llegaron  á  tiempo,  que  se  sepa. 

»Todo  esto  se  contaba  por  entonces  sin  po- 
derse hacef  una  añrmaciop  completa.  Deter-» 
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minado,  pues,  el. viaje  y  con  las  personas 
arriba  indicadas,  be  puso  en  marcha  la  comi- 
tiva desde  el  palacio,  despuee  de  una  txernisi- 
ma  despedida  de  sus  hijos,  en  los  coches  de 
la  casa,  y  con  las  formalidades  de  etiqueta^ 
pero  estaba  de  Dios  que  tampoco  habia  de  ve- 
riflcarse,  y    para   ello  [sucedió  lo  siguiente 

En  el  trayecto,  desde  el  palacio  á  la  esta- 
ción, un  empUado  de  telégrafos  entregó  a 
caballerizo  mayor  dos  telegramas  dirigidos 
uno  al  ministro  de  Estado  interino,  marqués 
de  Roncaüy  y  otro  al  capitán  goneraf  de  las 
Provincias,  D.  Carlos  Vargas.  Llegados  á 
la  estación,  hizo  aquél  la  entrega  debida  mien- 
tras SS.  MM.  se  despedían^  ya  dentro  del  car- 
ruaje, de  las  personas  que  con  este  objeto  ha* 
bian  ido. 

^Concluida  esta  ceremonia  j  sabiendo  la 
llegada  de  aquel  tetegrama,  quiso  saber  su 
contenido  antes  de  qu«  empezara  el  movi- 
miento, y  asi  lo  hizo  presente  S.  M,;  pero 
como  quiera  que  éste  venia  cifrado  y  la  ^clave 
la  tenia  el  efícial  de  la  secretaría  Sr.  Ferraz, 
que  ya  estaba  colocado  en  su  coche,  se  mandó 
á  buscarle  para  que  viniera  al  coche  regio  con 
aquélla. 

Asi  se  hizOj'y  cuandollegó>e  entró  con  sus 
jefe  en  el  departamento  en  que  estaban  su 
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majestades  y  allí  mismo  se  (tradujo,  sablón-' 
dose  luego  que  en  stmejantes  ó  parecidos  tér- 
minos, deeia: 

«El  jofe  del  Gobierno,  al  ministro  interino 
de  Estado. — Por  comunicaciones  de  las  auto- 
ridades de  Burgos,  camino  de  hierro  certado. 
Si  S.  M.  Ro  ha  suspendido  su  marcha,  que  sus- 
penda el  viaje  hasta  nuevo  aviso,» 

>Aun  ante  esta  nueva  contrariedad,  insistió 
S.  M.  en  verificarlo,  y  en  lo  que  fué  apoyada 
por  algunas  de  las  personas  presentes»  llegan- 
do  hasta  el  caso  de  decir  que  debia  seguirse 
hasta  encontrar  la  cortadura,  previo  el  man- 
dar delante  una  máquina  exploradora^  pero 
á  todo  se  oponía  el  señor  ministro.  Por  último, 
y  antes  de  resolver;. dispuso  S.  M.  que  se  con- 
sultase por  el  telégrafo  del  ferro-carril  para 
saber  dónde  estaba  la  cortadura,  y  cómo, 
cuándo  y  por  quién  se  había  hecho. 

»Pasó  el  ministro  á  la  oficina  del  telégrafo 
pero  volvió  con  la  contestación  de  que  la  linea 
telegráfica  estaba  interrumpida  y  ne  jugaba. 
Vuelta  á  las  vacilaciones;  pero  ya  el  ministro 
manifestó  terminantemente  que  nopodia  me- 
nos de  obedecer  las  órdenes  de  su  jefe,  yr 
bajo  su  responsabilidad,  no  podia  permitir 
que  S.  M,  niarchara. 

»En  vista^  pues,  de  tan  terminante  resolu- 
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cion,  S.  M.  no  pudo  monos  de  ceder;  y  descen- 
diendo de  su  carruaje,  regresó  con  su  comi- 
tiva otra  vez  á  palacio. 

»Algun  tiempo  después  se  ha  oido  asegurar 
que  no  era  cierto  «1  parte  de  las  autoridades 
do  Burgos  á.  que  se  refería  el  telegrama,  asi 
como  lo  fué  la  interrupción  de  la  linea  tele- 
gráfica del  camino  d©  hierro,  que  fué  corrada 
en  la  trinchera  ó  cortadura  que  pasa  por  la 
linde  de  la  posesión  que  D.  Fermin  Lasala 
tiene  cerca  de  dicha  estación  y  la  prueba  de 
qud  el  camino  no  estaba  cortado,  estuvo  en 
que  pasaban  los  trenes,  y  el  del  correo  que 
llegaba  por  la  mañana  entro  nueve  y  ¿iez 
llegó  a  su  hora. 

»AquelIa  noche  se  pasó  en  la  ansiedad  con* 
siguiente  ó  impresionados  por  las  alarmantes 
y  tristísimas  noticias  que  de  Madrid  se  tenían, 
y  que  aumentaron  al  dia  siguiente.  Se  supo 
pues,  ademas  ,del  mal  resultado  de  la  batalla 
do  Álcolea,  la  orden  telegráfica  dada  por  el 
ministro  d^  la  Guerra,  para  dejar  franco  el 
paso  al  ejército  de  Serrano;  la  revolución  ¡de 
Madrid;  la  formación  de  una  junta  revolucio- 
naria^  nombramientos,  etc.,  etc.,  y  grito  de 
abajo  loa  Borbones. 

»En  vista  de  todo  esto,  ya  empezaron  á  ha- 
blar de  la  marcha  de  S.  M.  á  la  frontera  á 
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^sperar  los  resultados  de  la  protesta,  etc.,  etc., 
miles  do  opiniones,  que  los  iiombres  que  se 
tenían  por  políticos  daban  á  S.  M  ,  quien 
sefjcaba  sin  haber  dormido  ni  tomado  ali- 
mento en  algunos  dias.  sucumbió  á  una  fuer- 
te afección  nerviosa  á  la  cabeza  y  á  la  cara. 

»Hubo  quien  aconsejaba,  y  por  cierto  perso- 
na de  mucha  signiñcacion  política  en  aquellos 
momentos,  que  era  indispensable  que  S.  M, 
marchara  á  la  frontera,  poniéndolo  antes  en 
conocimiento  del  emperador.  Que  para  veri- 
ficarlo debía  hacerlo  publicamente  en  su  tren 
regio,  escoltada  por  sus  guardias  alabarderos 
y  una  compañía  de  irjgenieros,  y  al  llegar 
allí,  abrazándose  á  la  bandera  de  éstos,  pro- 
testase ante  el  país  de  verse  obligada  á  dar 
este  paso. 

»No  prevaleció  al  fin  esta  idea,  y  á  las  dos 
de  la  madrugada  fueron  despedidos  los  jefas 
de  SS.  MM.,  que  en  la  Cámara  estaban,  como 
de  costumbre  diaria  entonces,  á  tomar  la  or- 
den; Se  dijo  que  todo  esto  era  para  estar  pre- 
parados hasta  la  llegada  de  un  emisario  que 
por  el  Gobierno  se  habia  mandado,  que  no  se 
su'^o  luógo  que  llegase. 

^Datante  aquella  noche,  recibió  su  majes- 
tad noticias  cada  vez  más  alarmantes  iiasta, 
según  contaron,  llegar  el  caso  de  que  el  co- 
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mandante  general  de  la  provincia,  que  lo  era 
el  brigadier  Acevo,  manifestó  á  S.  M.  que  era 
tal  la  eferxescencia  que  iiabia  en  el  pueblo  y 
aun  en  la  tropa,  que  no  poiia  responder  de  lo 
que  pudiera  suceder,  de  lo  que  también  de- 
bió dar  «onocimíento  Roncali. 

»Sc  dijo  también  que  se  liabia  recibido  un 
tele^rrama  ñrmado  por  Escalante,  como  di- 
rector ya  del  cuerpo  de  telégrafos,  diciendo 
quesalia  un  tren  con  representantes  del  pte- 
blo,  indivídups  del  Cuerpo  diplomático,  entro 
ellos  ftl  Nuncio,  con  objeto  de  pedir  á,  S.  M.  la 
abdicación  y  entrega  del  principo.  En  ñn,  otras 
mil  cosas  socorrieron  y  no  era  fácil  averia 
guar  la  certeza  de  los  qu«  no  jubaban  en  la 
alta  política. 

>El  resultado  de  todo  fué  que  á  las  seis  y 
mella  de  la  madrugada  fuá  llamado  por  su 
mag'^stad  su  caballerizo  mayor,  y  recibió  la 
orden  para  que  á  las  diez  estuviera  la  servi- 
dumbre necesaria  para  conducir  á  la  estación 
á  SS.  MM.  y  AÁ.  y  la  servidumbre  corres- 
pondiente, con  objeto  de  marchar  á  Ba- 
yona. 

Ya  con  anticipación  se  habia  pedido  por  la 
inspección  de  gastos  y  oficios  de  la  casa  la 
formación  del  tren,  y  en  uno  dejos  ordinarios 
que  para  aquel  punto  habían  salido,  marcha-^ 


126  nouRA's 


ron  Yarios  empleado*  conduciendo    efecto, 
de  SS.  MM. 

Gfandisima  fué  la  sorpresa  que  tan  termi- 
nante orden  produjo  al  caballerizo  mayor  y  á 
sus  compañeros  y  á  cuantas  personas  hifb 
de  comunicárselas;  pero  la  -resolución  de  su 
majestad  era  tan  terminante,  y  sú  estado  tan 
exaltado  y  febril,  que  toda  objeción  ó  adver- 
tencia fué  inútil.  Obedeciendo,  pues,  á  \¡\ 
orden,  y  á  la  hora  mandada,  todas  se  encon- 
traban en  la  cámara,  donde  tambíea  se  ha- 
llaban muchas  personas  de  distinción  asii  co- 
mo las  autoridades,  ayuntamiento,  diputación 
foral  etc.,  etc.  Púsose  en  marcha  la  comitiva 
distribuyéndose  en  los  carruajes,  según  la 
etiqueta,  saliendo  en  el  suyo  SS.  MM.  y  A.  es 
príncipe. 

«La  despedida  fué  tan  tierna  y  expresiva 
cual  puede  suponerse,  conociendo  el  bellísi- 
mo corazón  de  S.  M.  Abrazó  á  todas  y  á,  cada 
una  de  las  señoras  que  alii  habia,  entre  las 
que  recordamos  la  marquesa  de  Villamagna, 
condesa  del  Real,  duquesa  de  Castro Enriquez, 
etc.,  etc.;  todas  y  cada  una  ^^e  ofrecieron 
acompañar  é  S.  M.,pero  no  lo  admitió  de  nin- 
guna manera  y  marchó  sola  con  sn  comitiva. 
Esta  la  componían  los  repetidos  jefes  de  sa 
pajestád,  Moctezuma  y  Viílamagiia*      mar- 
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qi^esa  de  NoYajiohais,  cAinarera  aiayor,  qpe 
4ua  caaadAaupo  la.de^sgracia  deau  esposo»  no 
quiso  aeg^araree  de. S¿  M.  hasta  diaria  pasada 
lafrojalera,  el  conde  de  EzpeleUt  D.  Carlos 
Ms^ioti^  p.  Isidro.  Lo^a,  Q,  AtanasÁQ  Oaate, 
el  rgveiíQndc^.  padre  Clare t,  tos  geíifírailes.Be- 
lesták  y  A}Ó3. X  cqroopl  Campos,  los.  mé<üflos 
de.c4iDPiar«ií  y^QÓ^ps^/aríPs;  ies^ni^m»  alj^^ryi- 

eio  4etSSí,.A4.  ibiyí  las.nijirqiiiQga^  dePSefta- 
florid^ylad^  los .  R9aaedíp0,  íqí^  CrjaUna 
SorroQdei^uiv  señprand^  BarrujteU  y  de  .Tacón, 

»Éa,el  trc^y^ctp  i  la.^a^acion  e«iat>a  foroia- 
di»  la  i^QP%i  tribu ta^dQ  á  S.  M,  lo$  hoi[kores  de- 
bidos, y  iMíi^. ^v^liítúd de. geQte<^  en  laque  se 
v6Íftp¡áta4Q.el  dolpr.y  la  triste?^,. por  lo  que 
hubo  4^.  notc^rse.ua  grani^ilenpio.  6n  la  esta- 
ción si^biaj  pa  SS,  MM.  já  s'4  ooq^  ^conipana- 
das  de.ás.,  AA.  y  jefes,  intendente  íns^ctor 
de  oñcíos  y  padre  Ciari^t.  La  demás  comitiva 
86  fueron  colocando  en  los  demáii  carruajes. 

imponían  parte  del  tren  unos  wagones, 
doade^iban  un  zaguanete  de  guardias  alabar- 
deros con  su  oñoial  mayor^  el  cpmandante 
generj^l  del  ciierpo  mar^quós  de  Santiago  con 
8U  secretario,  y  en  otros  una  compañía  de  in* 
genieros  con  bandera  y  música,  mandada  por 
SU  brlgi^dier  D.  Ignacio  del  Caílitilo.  Eq  p^ros» 
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por  ñn,  se  colocaron  varias  perdonas  qu«,  sin 
ser  d6la8ervidunibre,quisieron  tenerla  honra 
de  despedir  á  S.  M.,  contándose  entreellts  log 
marqueses  áe  Portugaletey  de  Sotomayor. 

>Hecha  la  señal  de  marcha,  se  puso  el  tren 
en  movimiento  llegando  sía  interrupción  á 
Irán;  Aquí  hizo  alto  para  que  descendieran 
los  alabarderos  y  la  trop^i  y  hacer  los  últimos 
honores  á  S.  M.,  pero  estaban  alUeon  ánttci- 
pación  los  ayudantes  de  S.  M.,  el  emperador, 
•  general  Caltesnaui  y  un  capitán  oficial  de  ór- 
denes con  orden  de  ofrecerse  á  SS.  MM.  y  de- 
que podían  continuar  las  tropas  que  traía 
hasta  pasar  la  frontera  y  llegar  á  Hendaya. 

fAceptó  S.  M.  y  dio  orden  para  que  aque- 
llas volvieran  á  subir  á  los  cochea  y  dispuso 
que  los  referidos  ayudantes  subieran  al  que 
ocupaban  SS.  MM.  Verificado  esto  púsose  de 
nuevo  en  marchael  tren  y  se  llegóáHendaya. 
Bajáronse  enia  estación,* en  la  parte  que  cor- 
responde al  ferro-carril  espaSol^  y  formados 
al  lado  de  la  puerta,  tributaron  los  honores 
de  ordenanza  cuando  descendieron  SS.  MM.  y 
comitiva. 

>Ya  en  el  anden/  S.  M.  llamó  al  brigadier 
Castillo,  con  quien  sumamente  afectada,  es- 
tuvo hablando  un  rato  y  encargándole  fuese 
aquella  despedida  á  nombre  de  todo  el  ejército, 
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dándole  las  gracias  por  su  leal  comporta- 
miento. Otre  tanto  hizo  con  los  alabarderos, 
y  después  de  costarle  gran  trabajo  y  no  pocas 
lágrima?»  entró  S.  M.  en  la  estación.  También 
se  despidió  de  las  autoridades  que  hasta  allí 
la  acompaiiaron,  si  bien  óstas  entraron  en  la 
estación. 

»£n  el  anden  había  también  un  piquete  da 
gendarmería  francesa,  adi^aheros  y  tropa  de 
línea  para  tributar  los  honores.  Esperaban 
á  S.  M.  ya  en  ella,  el  prefecto  del  departa- 
mento, el  vico-cónsul  español,  el  embajador 
de  S.  M.  en  París  con  su  Secretario  y  varios 
individuos  de  su  embajada  y  muchísimas 
personas  tant«  españolas  cómo  fbancesas,  de 
las  que  tenian  un  carácter  oficial  ó  político, 
que  seria  muy  difícil  recordar;  pues  sólo  á 
estas  se  habia  permitido  la  entrada  en  el  an- 
den, que  para  tos  demás  habia  sido  prohibido 
en  absoluto. 

>Ya  dentro  de  la  estación,  pasaron  sus  ma- 
jestades á  una  pieza  que  se  les  tenía  reserva- 
da y  donnde  se  les  habia  puesto  una  mesa 
servida,  por  si  gustaban  tomar  alguna  cosa, 
habiendo  dispuesto  lo  mismo  en  otra  separa- 
da p^ra  la  coibitiva.  Largo  tiempo  estuvieron 
Conversando.  SS.  MM,  particularmente  con 
ftu Representante,  ministro  y  autoridades,  así 
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como  las  demás  personas  qae  eairabaa  á  sa- 
ludarlo, dando  ai  pi'opio  tiempo  con  esto  lu- 
gar á  ver  si  llegaba  el  tren  extraordinario 
que  habían  anunciado;  pero  no  sucedió  a$i, 
sino  qué,  aun  cuando  con  bastante  retr^aso, 
llegó  e(  exprés  diario. 

>No  iban  en  él  ninguna  de  las  personas  que 
se  decía,  y  sí  solo  los  pasajeras  qu%  unos  vo- 
luntaría y  otros  forzosamente,  habían  teoido 
que  salir,  de  Madrid,  y  en  cuyos  rostros  se 
veían  en  unos  la  alegría  de  verse  en^salvo  y 
en  todos  el  pesar  de  Ips  acontepjmieiitos  y 
asombro  de  lo  que  habían  presenciado  e^  Ma- 
drid. Difícil  ek  recordarlos  todps,  pefo  ^ntra 
ellos  iban  él  conde  de  Toreno,  oiarquós  viu- 
do del  yíIUr^  fionafox,  Zira^oz:^,e(c. 

»Tani  luego  copaoófS^oslle^acQU,  su  majes- 
tad tuvo  (losóos  de  hablar  ooa  ellos  y  le.s  hjzo 
entrar  en'su  habitación,  donde,  luvíapon,  una 
larguísi¿na  conferencia/  sin  dads  para  ente- 
rarse bien  de  todo  lo  .ocurrido.  Determinada, 
pues,  la  naarcha  y  en  cuanto  se  tuvo  noticia 
telegráfica  de  que  los  emperadores  habían  sa- 
lido á  la  estación  de  Bíarritz^  subieron  sus 
majestades  al  tren  que  se  les  tenia  dispuesto 
que  si  bien  no  pudo  ser  el  regio  por  no  haber 
tenido  lugar  para  hacerle,  vejiír  dé  B  rd^oÉ 
donde  estaba  I  según' hacívifpresentef  tkM  ^ 
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iñajcstad  dé  orden  del  emperadorfestaba  com- 
puesto dé  un  coche  salón,  donde  subieron  sus 
majestades  con  sus  iefes  en  igual  forma  que 
en  el  qué  habían  dejado  y  los  demás  carrujes 
eran  íle  ios  ordinarios,  pero  casi  nuevos-,  por 
haberse  escogido  entre  todos  los  que  por  allí 
tenían. 

Púsose,  pues,  en  marcha,  no  sin  despedirse 
antes  Si  M.  do  tocios  los  allí  presentes,  ver- 
tiendo copiosísimas  lagrimas  Jy  en  un, estado 
tal  de  excitación  nerviosa,  qie  el  médico 
Corral  tuvo  tolo  el  tiempo  que  ir  medicinan 
dola.  Pasó  el  tren  por  la  estación  de  San  Juan 
de  Luz,  cuyos  alrededores  estaban  cuajados 
de  gente  ápíó,  y  caballo  y  en  coche,  .y  que 
salud^oan  con>sus  poiüuelos;  pero  sin  nadie  en 
é\  andén  más  que  gendarmes  y  tropa,  según 
Ja  órdon  que  se  tenia  dada,  y  sin  detenerse 
siguió  su  camino  hasta  llegar  á  la  dé  Biár- 
ritz, 

»AI  llegar  á  ésta  hizo  alto  el  tren,  pues  en 
el  anden  se  encontraba  el  emperador  con  la 
emperatriz  y  el  príncipe  imperial,  no  habien- 
do en  él  más  personas  que.  cuatro  ó  cinco,  á 
las  qué  sus' majestades  habían  concedido  esta 
gracia  y  que  era  á  alguna  distancia. 

»Hec^o  alto  el  tren,  S.  M.  la  reina  y  el  rey 
Balíeron  ai  puente  que  daba  entrada  á  su  car- 
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ruaje,  y  el  emperador  entró  k  sáladarleni 
bajando  todos  enseguida  al  anden,  donde 
abrazó  á  la  emperatriz,  y  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  estuvo  afectuosisima  con  S.  M. 

»Cuando  aquellos  descendieron,  subió  á  su 
vez  el  principe  imperial,  que  saludó  y  estuvo 
un  gran  rato  con  el  de  Asturias.  SS.  MM.  pa- 
saron á  un  departamento  de  la  estación,  donde 
celebraron  solos  una  muy  larga  conferencia 
en  la  que  debió  tratarse  de  la  conveníeaci  i 
de  ir  á  Pau  en  vez  de  Bayona,  para  lo  que  > 
desde  allí  mismo,  se  dirigieron,  por  el  jefe 
del  emperador,  los  telegramas  correspon- 
dientes, según  se  decía,  prolongando  aquella 
entrevista  para  dar  lugar  á^ue  pudieran  arre- 
glarse aquellas  habitaciones. 

»Cuando  SS.  MM.  la  dieron  por  concluida, 
volvieron  á  subir  al  carruaje  acompañadas 
del  emperador,  y  después  de  una  afectuosa  y 
cordial  despedxdase  puso  otra  vez  el  tren  para 
Bayona  con  una  marcha  bastante  lenta,  sin 
duda  con  el  objeto  arriba  indicado. 

Llegóse,  pues  á  este  punto,  y  como  las  de- 
más estaciones,  también  estaba  cuajada  de 
gente  en  los  departamentos  y  alrededores; 
pero  en  el  anden,  sólo  estaban  algunas  auto- 
ridades francesas  y  los  ministros  que  hablan 
compuesto  el  último  Gobierno  de  S.  M«,  que 
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lo  eran:  Brabo,  Balda»  Coronado,  Catalina  y 
Rubí. 

»Muy  cerca  de  una  hora  permanecieron 
allí,  y  durante  todo  este  tiempo  hablaron  lar- 
gamente con  S.  M,  y  hubieron  de  convenir  en 
la  protesta  ó  manifiesto  lue  S.  M.  debería  dar 
á  la  Nación,  pues  que  al  día  siguiente  se  pre- 
sentaron con  él  en  Pau  los  &res.  Catalina,  que 
dicen  que  lo  redactó,  y  Brabo,  y  fué  leidó, 
aprobado  y  mandado  imprimir. 

»Hdcha  nuevamente  la  señal  por  S.  M.  vol* 
vio  á  emprender  la  marcha  el  tren  y,  sin  ac- 
cidente part'.cular,  la  continuó  hasta  llegar 
á  Pau.  Tan  rendida  estaba  S.  M.  con  las  mu- 
chísimas emociones  que  en  tan  pocos  días 
llevaba  pasadas,  que  una  vez  que  de  este 
trayecto  se  veia  ya  libre  de  las  etiquetas  y 
demás  enojosas  tareas,  no  pude  resistir  más 
su  naturaleza,  y  rendida  por  el  cansancio  y 
la  fatiga,  quedó  completamente  dormida  una 
gran  parte  del  camino.  Al  anochecer  de  aquel 
dia,  y  con  una  muy  abundante  lluvia,  so  llegó 
á  la  estacicín  de  Pau,  donde  esperaban  á  sus 
majestades  el  prefecto,  de  gran  uniforme  y  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  el  represen- 
tante de  S.  M.  el  emperador  en  aquel  punto, 
el  jefe  del  patrimonio  ó  sea  ¡u tendente  de 
aquel  sitio,  vice  cónsul  español  on  Bayona  y 
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otras  muchas  personas  caracterizadas  y  oñ* 
cíales. 

«Descendieron  SS.  MM.  y  la  comitiva  y  en 
carruajes  particulares  quft  los  tenían  prepa- 
rados, fueron  colocándose  liabiéodolo  hecho 
SS,  MM.  en  su  landeau  con  el  príncipe  y 
sus  au<?ustas  hermanas»  pues  aun  cuando 
muy  estrechos  é  incómodos,  quisieron  hacer 
su  entrada  todos  reíanidcs.  La  comitiva  se  fué 
colocando  como  pudo  en  los  demás  coch'^s  de 
diferentes  clases  que  habia;  pues  según  ma- 
mifestó  el  encargado  por  el  emperacíor,  no 
habia  tenido  tiempp  materia ¿  para  preparar 
nada,  por  el  ppquísirao  iieaipo  que  hacia  que 
habia  recibido  laór(ien  para  preparar  el  alo- 
jamiento para  SS.  MM»,  y  así  es  que  los  car- 
ruajes todos  eran  de  los  que  alli  habia  para  el 
servicio  público. 

•  ))En  esta  forma  se  llegó  al  castillo  llamado 
«palaQÍc  de  Enrique  IV:!>,  donde  se  habían  do 
hospedar  las  regias  personas. 

»Con  tal  precipitación  hubieron  de  andar 
las  personas  encargadas  de  arreglarlo,  que 
no  kabian  tenido  tiempo  para  ello;  y  asi  es 
que  se  veían  en  la  habitación  en  que  entraron 
SS.  MM.,  á  los  empleados  poniendo  luceS; 
quitando  fundas,  y,  en  una  palabra,  arreglan- 
do aquello. 
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♦Presentó  por  esto  sus  disculpas  •!  inten- 
te ó  iefe  de  aqueiJa  casa,  que  fueron,  ccmó 
no  podían  menos  de  ser,  admitidas  por  sus 
majestades  con  su  acostumbrada  bondad.  Hi- 
cieron presento  que  tenían  dispuesta  su  co- 
mida para  cuando  quisieran,  y  después  de  to< 
mar  su  venia,  se  retiraron  dejando  solos  á  sus 
majestades  con  su  servidumbre. 

♦Después  de  un  corto  rato  de  afectuosa 
conversación  y  de  manifestar  á  sus  jefes  que, 
en  vista  de  la  precipitación  con  que  todo  lo 
habían  tenido  que  arreglar,  dispensaban  á 
éstos  del  honor  de  acompañarles  á  la  ñiesa, 
para  de  este  modo  quedarse  solos  también 
con  sus  hijos,  les  despidió  ha>ta.lasdos  de  la 
tarde  del  siguiente  día,  marchando  é&tos  á 
sus  respectivos  alojamientos. 

>A  todo  atendió  el  encai*gado  del  empera- 
dor, y,  por  la^fcanto,  todos  fueron  alojados  en 
los  difecehtes  hoteles  y  restaurants  q^e  allí 
hay,  habiendo  sido  destinado  para  los  jefes  y 
alta  servidumbre  el  tiiulddode  la  Poste,  donde 
tenian  preparadas  las  mejores  h^abitaciones 
que  había  lAeso^cupadas,  asi  como  una  magni- 
fíca  comida  para  toda  la  servidumbre* 

»Durañte  toda  aquella  noéhe,  estuvieron 
trabajando  losalmacenistaa,  mueblistas»etcé- 
ieva,  eic.«  en  arreglar  el  palacio  que  ya  ocu« 
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paban  SS.  MM.,  altezas  y  servidumbre  de  se- 
ñoras, en  términos  que.  á  la  mañana  siguiente, 
ya  estaba  todo  arreglado  y  alfombrada  la  es- 
calera, no  obstante  de  la  gran  obra  que  allí 
estaban  haciendo. 

>En  el  palacio  estaba  constituida,  cuando 
llegó,  una  guardia  do  honor  de  una  compañía 
de  infantería,  que  permaneció  todo  el  tie-^npo, 
además  de  los  gendarmes,  etc.,  etc.,  qu9  allí 
había.  A  la  mañana  siguiente  se  presentaron 
á  las  doce  los  ministros  de  que  antes  se  hizo 
mención  y  celebraron  un  gran  Consejo  con  sa 
majestad,  en  el  que  se  dio  lectura  y  aprobó 
el  manifiesto  que  inmediatamente  se  impri- 
mió y  fué  circulado  á  España. 

>Llegada  la  hora  de  las  dos,  que  era  la  se* 
ñalada  á  sus  j&fes  para  tomar  su  orden,  acu- 
dieron allí,  no  obstante  á  que  de  mañana  lo 
kabian  ya  hecho  para  enterarse  del  estado  de 
salud  de  SS.  MM.  Fueron  recibidos  por  su 
majestad  con  su  amabilidad  acostumbrada, 
y  no  teniendo  nada  que  prevenirles^  los  man- 
dó retirar,  quedándose  sólo  como  de  guardia 
el  gentil-hombre  D*  Ignacio  Arteaga,  conde 
del  Pilar. 

Se  retiro  S.  M.  la  reina  y  quedó  sólo  con 
aquellos  S.M.el  rey  conversando  largam en te> 
retirándose  luego  los  jefe»  hasta  igual  hora 
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del  día  siguiente,  para  la  que  habían  sido  ci- 
tados. 

>Aquella  tarde  salieron  SS.  MM.  á  dar  una 
vuelta  por  la  población  en  su  landeau  abierto, 
que  ya  para  su  servicio  había  alquilado  sn 
inspector  de  gastos  y  oñcios,  siendo  estrepi- 
tosamente victoreados  con  el  grito  de  tjViva 
la  reina  de  España!»  pasándose  este  dia  y  la 
noche  sin  accidente  alguno  particular. 

>Llegada  la  hora  prevenida,  acudieron  los 
jefes  á  su  puesto,  que  lo  era  lo  que  llaman 
salón  del  Palacio,  y  á  pocos  momentos  salió 
de  los  cuartos  de  S.  M.  la  reina  su  augusto 
esposo,  manifestando  que  S.  M.  no  lo  hacia 
porque  estaba  tan  desconocida  y  nerviosa, 
que  no  hacia  más  que  llorar^  que  una  de  las 
causas  que  más  influían  en  su  malestar,  era  el 
sentimiento  de  tener  que  darles  una  mala  no- 
ticia, para  lo  que  la  faltaba  valor  y  de  la  que, 
aún  cuando  con  no  menos  (rabijo,  se  había 
tenido  él  que  encargar. 

»Eraestoel  manifestarles  que  habiéndose 
visto  obligada,  como  sabían,  á  abandonar  su 
tan  querida  España  y  pasar  á  'tierra  extran- 
jera, ya,  ni  por  este  motivo,  ni  por  el  de  su 
fortuna  particular,  que  tan  reducida  quedaría, 
no  podia  ni  debía  sostener  su  posición  pasada 
y  si  concretarse  á  virir  como  una  particular, 
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y  por  lo  tanto,  reducir  su  servidumbre.  Que 
en  este  caso,  con  muchísimo  sentimiento, 
teníA  que  reuunciar  al  servició  de  sus  anti- 
guos jefes;  que  desdé  luego  deberían  volverse 
á  España,  pero  con  el  recuerdo  siempre  d« 
su  t^ariño,  como  ella  lo  tendría  de  su  lealtad, 
etc.,  etc.,  con  una  infinidad  de  palabras  cari- 
ñosas que  indudablemoute  demostraban  lo 
muchísimo  que  á  SS.MM.  les  costaba  dar  esta 
paso. 

»D«Bpues  de  concluir  de  hablar  S.  M.,  sería 
difícil  explicar  los  sentimieniosde  pena  y  día. 
gusto  con  que  quedarían  suet  jefes;  pero  como 
quiera  que  era  indispensable  el  dar  una  con- 
tentación á  tan  cariñosas  expresiones  y  uno 
de  eilos  pidió  permiso  para  contestar  á  nom- 
bro de  todos  elfos,  interpretando  sus  senti- 
mientos que  eran  uno  mismo,  di6,  pues,  á 
S.  M.  las  gracias  por  las  cariñosas  caliñcacio- 
nes  que  habían  merecido,  pero  al  propio 
tiempo  manifestó,  con  todo  respetd  y  sumi- 
sion,  que,  acatando  la  voluntad  de  SS.  MM.  en 
lo  que  querían  demostrar  sus  nobles  y  oieva- 
dos  sentimientos^  mirando  y  atendiendo  por 
loque  creian  la  conveniencia  de  sus  jefes, 
éstos  no  podían  respetar  en  aquel  momento 
su  súplica  de  que  regresasen  al  lado  de  sus 
familias.  Quo  hacién  Josa  cargo  de  las  razones 
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que  la  obligaban  á  obrar  así,  que  las  creían 
naturales  en  SS.  MM.;  pero  que  como  de  po- 
sición independiente  cada  uno  de  ellos,  nin- 
gún inconveniente  debía  tener  S.  M.  en  qufí, 
si  bien  sin  el  carácter  ya  de  tales  jtfes,  con- 
tinuaran á  su  lado  sin  remuneración  ó  paga 
qno  debiera  serla  gravosa,  pues  que  por  lo 
mismo  que  las  circunstancias  les  habían  lle- 
vado á  tan  iríste  situación,  su  deber  era  el 
compartir  con  SS.  MM.  aquellas,  y  de  ningún 
modo  abandonarlos  en  un  país  extranjero, 
aduciendo  adpmás  otras  mil-razones  de  deli- 
cadeza y  de  honor  que  no  son  posibles  de  re- 
cop  iar. 

Escuchó  atento  S.  M.  todo,  y  demostrando 
con  su  afectuosa  alma  su  agradecimiento,  dijo 
que  nada  podía  contestar  por  sí,  que  compren- 
día nuestros  justos  deseos,  y  todo  lo  pondría 
•n  conocimiento  de  la  reiría.  Con  éste  objeto 
entró  en  el  cuarto  de  S.M.,  que  lando  solos  los 
jefes  en  el  salón!  >      -  i  -- 

♦  Después  de  largo  rato  volvió  á  salir  su 
magostad  y  dijo  qué  la  reina  agradecía  mu- 
chísimo todo,  pero  que  con  senümiento,  tsnia 
que  persistir  en  su  resolución. 

Volvieron  ios  j-ifes  á  reiterar  sus  disculpas 
y  sus  propósitos,  y  por  último  manifestaron 
sus deseosde  tener  láhonrade  verá  S.  M.,  aúrl 
cuando  la  costara  un  sucríflcío,  pues  deseaban 
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hablarla,  aunque  serian  breves  para  no  mo« 
estarla  más* 

»Cons¡guieron6U  natural  pretensión, y  acom- 
pañados de  S.  M.  el  rey,  tuvieron  la  honra 
qu3  deseaban.  La  escena  qu^  allí  hubo  no 
pudo  ser  más  conmovedora  ni  más  honrosa 
para  los  jefes.  Conmovida  S.  M.  hasta  el  ex- 
tremo, llorosa  y  materialmente  desolada,  re- 
pitió con  grandísimo  trabajo  cnanto  ya  había 
expuesto  su  augusta  esposo,  añadiendo  que 
de  ningún  modo  quería  que  ninguno  sufriera 
las  consecuencias  de  una  emigración  que  na- 
die podia  calcular  su  duración,  y  mucíio  me- 
nos el  que  pudieran  sufrir  tal  vez  los  perjui- 
cios en  sus  intereses  de  embargo  de  bienes  ó 
cualesquier  otro  acto  ravolucionario,  y  que, 
por  lo  tanto,  todos,  todos,  se  volviesen  á  Es- 
paña al  lado  de  su  familia,  añadiendo  pala- 
bras tan  honrosas  y  cariñosas,  que  no  será 
posible  que  el  tiempo  borre  nunca  de  sus  co- 
razones. 

»Excusado  parecerá  decirla  dolorosa  i'n- 
presion  que  en  el  ánimo  de  sus  jefes  causarían 
'  tan  lisonjeros  y  nobles  sentimientos,  asi  como  • 
el  ver  el  estado  de  angustia  y  dolor  en  que  es- 
taba S.  M.  cuando  las  pronunciaba,  y  aun 
cuando  era  mucho  su  sentimiento  c^^n  tener 
que  «amentar  aquella,  haciendo  ¿  S,  M.  las 
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observaciones  naturales  y  las  protegías  que 

ja  habian  hecho  á  S.  M.  el  rey,  no  pudieron 
menos  de  reiterarlas,  empleando  cuantos  re- 
cursos les  sugerían  sus  deseos  de  continuar 
al  lado  de  SS.  MM.  todo  el  tiempo  que  fuera 
preciso,  como  simples  particulares,  pero  de 
toda  adhesión  y  lealtad  á  que  por  deber  y 
gratitud  estaban  obligados  para  con  tan  bon- 
dadosos reyes. 

«Todas  sus  súplicas,  observaciones  y  rue- 
gos fueron  en  vano,  pues  S.  M.  persistió  en  lo 
mismo;  pero  viendo  quo  aquellos  hicieron  un 
último  esfuerzo,  manifestando  que  ya  hasta 
su  conciencia  les  obligaba  a  persistir  en  su 
propósito,  puesto  que,  habiendo  tenido  la  hon- 
ra de  estar  al  lado  de  S.  M.  cuando  su  desgra- 
cia^ en  la  historia,  que  no  puede  monos  de  ser 
i m parcial,  al  par  que  severa,  con  los  que  no 
han  sabido  ó  no  han  querido  cumplir  con  to- 
dos sus  deberes,  al  abandonarla  en  aquellas 
circunstancias,  aparecerían  que  no  habian 
sabido  cumplir  con  aquellos  ó  que  no  habian 
sabido  hacer  el  sacriñcio  de  su  personalidad 
ante  sus  deberes. 

^Entonces  S.  M.,  al  oír  tan  fundadas  razo- 
nes, dijo  que  ella  salvaría  tan  nobles  escrú- 
pulos, y  que  por  ello  preguntaba  si  la  reco- 
nocían y  obedecerían  aún  como  á  su  reina. 
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»Ante  semejante  preprunta,,  fácil  es  com- 
prender lo  quo  coatGstanan  los  jefes,  y  en- 
tonces dijo  S.  M.:  «Pues  sí  me  toieís  por  vues- 
tra reina  y  deseáis  obedecerme,  por  última 
vez  os  mando  qne'  en  el  día  de  mañana  ha- 
béis de  regresar  á  España;» 

»Tán  imperioso  mandato  parecía  como  que 
no  debía  tener  réplica,  pero  deseosos  aún  de 
tranquilizar  sii  conciencia  y  poder  probar 
ante  la  faz  del  mundo  y  de  la  historia  eista 
mandato,  que  sol)  había  tenido  lugar  en  la 
soledad,  manifestaron  á  S.  M.  que  desde  luego 
estaban  proiitos  á  obedecer,  aún  a  costa  de 
un  sacriñcio,  pero  que  también  por  última 
vez  tenían  que  hacerla  una  súplica,  que  no 
dudaban  conseguir,  y  que  se  reducía  á  que  se 
dignara  darles  ésa  misma  orden  por  escrito» 
para  que  fuet*a  siempre  el  testimonio  de  su 
conducta  y  poder  probar,  que  si  se  separaron 
de  SS.  MM.  en  tan  críticas  y  dolorosEis  cir- 
cunstancias, fué  sólo  obedeciendo  á  un  man- 
dato solemne  y  definitivo  de  S.  M. 

»No  tuvo  S.  M.  inconveniente  en  acceder  á 
^an  justa  y  natural  súplica,  y  después  de  pro- 
meter el  hacerlo,  dio  por  terminada  la  visita 
de  sus  jeCés,  que  se  retiraron  á  sus  aloja  < 
mientos. 

»En  la  noche  d^I  mismo  día  dio  oumplimíen* 
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to  A  lo  ofrecido,  y  el  señor  duque  de  Moctezu- 
ma, coñio  mayordomo  maj'or,  recibió  una 
honrosísima  comunicación  autógrafa  de  su 
majestad,  en  ]á  que  le  manifectaba  U  nocesí* 
dad  de  reducir  Su  ssrt  dumbre  y  elsentíojien- 
to  con  que  teínia  que  renunciar  al  servicio  de 
fusjefejs,  por  cuya  fazon  debían  cesar  desde 
luego  en  sus  respectivos  cargos,  ínterin  per- 
maneciese en  el  extranjero,  debiendo  regre- 
sar aquellos,  desde  luego,  á  España,  quedando 
muy  satisfecha  de'sús  servicios. 

>DispoÁla  que  de  ésta  su  real  resolución 
diera  trasladó  á  cada  uno  dé  los  demás  jefes, 
inclúiso  al  Suniiller  de  Corps  marqués  de 
Malpica,  que  estaba  én  Madrid,  y  que  estos, 
á  su  Vez>  lo  circularan  á  *us  subalternos, 
dando  á  todos  al  propio  tiempo  las  gracias 
por  el  celó  jr  lealtad  con  que  la  habiaii  servi- 
do y  que  jamás  olvidaria. 

vDada  lá  lectu'ra  de  esta  real  comunicación 
por  el  duque  de  Moctezuma  á  sus  compañe- 
ros, Ínterin  lo  hacia  de  oficio,  como  se  le 
mandaba,  yá  no  quedaba  á  estos  más  que 
obedecer,  y  habiendo  manifestado  S.  M.  al 
referido  Moctezuma  cuando  aquella  noche  le 
llamó  para  darle  la  expresada  comunicación 
que  recibiría  á  sus  jefes  de  despedida  al  dia 
siguiente  á  las  doce,  no  tuvieron  ya  mas  re- 
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medio  qne  obedecer  y  acudir  á  aquella  hora. 

»Fueron,  pues,  recibidos  por  SS.  MM.  reu- 
nidos, y  después  de  las  lisonjeras  palabras 
de  cariñi,  gratitu  j,  etcétera,  etc.,  fué  despi' 
diéndose  de  cada  uno  ofreciéndoles  tenerles 
siempre  presentes  y  aceptar  sus  servicios, 
siempre^  cuando  le  fueran  precisos  etcétera^ 
et3.,  reiteran  lo  por  última  vez  su  suplicado 
que,  á  ser  posible,  deseaba  que  en  aquel  mis- 
mo dia  emprendieran  su  marcha. 

>Obtuvieron  la  honra  de  ser  acompañados 
por  SS.  MM.  á  los  respectivos  cuartos  de  sus 
altezas  el  principe  é  ¿ofantítas*  y  desoues  de 
besar  sus  aui^ustas  manos  con  las  lágrimas 
en  los  ojos,  traspasados  sus  corazonesi  pero 
tranquilas  sus  conciencias  de  haber  obedeci- 
do y  cumplido  hasta  el  fin  como  leales  y  con- 
secuentes servidores,  se  retiraron  á  sus  alo- 
jamientos. 

«Alguno  da  ellos  cumplió  aquella  misma 
tarde  la  orden  marchando  á  un  pueblo  de 
Francia,  en  los  mismos  Pirineos,  donde  hacía 
muclio  tiempo  residiasu  familia,  pero  los  de- 
más p3rmanecieron  en  Pau  hasta  la  mañana 
sip^uiente,  y  aun  h>ibo  alguno  que,  como  ocul- 
tándose, permaneció  dos  dias  más.  ¡Tal  era  el 
doloroso  trabajo  que  les  costaba  el  separarse 
de  tan  bopdadosos  cuanto  désfirraciados  reyes! 
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>En  el  mismo  día  que  iiebieran  marchar  re- 
cibieron órdenes  ¡guales  muchos  más  de  los 
que  componían  las  servilumbres  de  SS.  MM. 
y  AA.,  y  so  comunicó,  á  toJos  una  órvten  de 
S.  M.,  firmada  con  fecha  1.**  de  Octubre  por 
el  Sr.  Marfori,  en  la  que  se  daba  nueva  forma 
á  la  peal  casa,  que  lando  esto  de  jefe  superior 
y  único  de  etiqueta  y  alministracioü,  y  como 
inspector  el  E^ccuio.  Sr.  D.  Atanasío  Oñate, 
como  gentiles  hombres  del  interior,  los  seíio- 
res  con  le  del  Pilar  y  D.  Isidro  Loza,  el  médico 
de  Cámara  D.  Tomás  Corral,  el  confesor  de 
S.  M.,  padre  Clarot,  y  para  la  servidumbre  de 
S.  M.  la  rei.ia,  doña  Cristina  Sorpondegui,  y, 
on  la  da  SS.  A.\.  las  marquesas  de  Peñaflopi- 
(iu  y  la  de  los  Remedios^  con  un  cortísimo  nú- 
mero de  criados  de  ambos  seus,» 

vm. 

■ 

9 

Aquí  concluya  el  manuscrito,  ó  mejor  dicho 
aquello  que  buenamente  podemos  trasladar  á 
este  luqar  sin  compromiso  alguno  para  nues- 
tra pubh'cacion.  D  cho  manuscrito  no  tiene 
nin.^'un  mérito  UiíM-ario,  como  habrán  tenido 
ocision  de  observar  nuestros  lectores, porque 
está  escrito  ^in  ánimo  de  publicarle,  y  sólo 

para  recuerdo  de  su  autor;  pero  en  cambio  as 
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bastante  curioso,  siquiera  sta  porque  ponsde 
relieve  la  íñgratitul,  vieslcaltad  é  inconse- 
cuencia de  muchoíy  cortesanos,  <á  la  par  que 
atestímonia  lafi.leli'lad  y  desinteresaJoamor 
del  difunto  marqués  de  Villamaorna  hacia  la 
infortun  i  ia  reina  doña  Uabel  If,  victima  de 
los  errores  y  los  desaciertos  de  los  partidos 
políticos  y  de  una  corte  do  aduladores  intri- 
gantes y  miserables. 

Villamagna  ha  militado  siempre  en  el  ban- 
do moderado,  y  ha  sido  tan  consecuente  en 
sus  ideas,  que  aun  después  de  la  restauración, 
no  ha  querido  aceptar  ninguno  de  los  puestos 
importanlos  que  S3  le  lian  ofrecido,  sólo  por 
no  deberlos  á  personas  extrañas  á  su  partido. 

La  honradez,  la  consecuencia  y  la  lealtad, 
hállense  dond^e  hallen,  son  prendas  muy 
valiosas  para  que  no  dejen  ae  encontrar  en 
todas  partes  encomiadores. 


IX. 


Satisfecha  queda  con  esta  necrología  la 
promesa  que  en  vida  del  señor  marqués  de 
Villamagna  le  habíamos  hecho. 

Seale  la  tierra  ligera. 


-  V. 
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EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  VIVANCO, 


Uno  át  los  pocos  funcionarios  públicos  que 
durante  su  larga  carrera  administrativa  sf  han 
hecho  merecedores  ai  aplauso  público,  es  el  se- 
ñor Viranco,  ex-diputado  á  Cortes,  ex-gober- 
nador  civil  de  varias  provincias  .  y  Director 
del  Banco  de  España  eia  Sevilla  en  la  actua- 
lidad. 

Vamos  á  apuntar  los  hechos  más  cuíminan- 
tes  qu'e  forman  la  historia  de  D.  Manuel  Vi  van- 
eo, sin  hacer  por  nuestra  parte  más  apreciacio- 
nes, consignando  tan  solo  los  datos  que  iiemos 
podido  adquirir. 

Nació  el  Sr.  Vivanco  en  Sevilla  el  día  26  de 
Setiembre  de  I834,  siendo  sus. padres  D.  Manuel 
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de  Vivanco  y  León  y  doña  María  de  Mendiaca 
y  Mateos,  de  familias  distinguidas^  pero  á  la 
sazón  sin  bienes  de  fortuna. 

Nuestro  biografiado  empezó  su  carrera  ad- 
ministrativa en  1849.  huérfano  ya  de  padre,  en- 
trando de  meritorio  sin  sueldo  en  las  oñcinas 
del  Estado. 

Por  sus  propios  méritos  fué  ascendiendo  has- 
ta oficial  de  los  Gobiernos  civiles  de  Sevilla, 
C áceres,  Cádiz,  Barcelona,  Valencia  y  Madrid, 
y  por  fin  á  Secretario,  jefe  de  la  sección  admi- 
nistrativa del  Gobierno  de  Madrid,  sub-gober- 
nador  del  Ferrol,  alcalde  corregidor  de  Jerez  de 
la  Frontera,  gobernador  de  Segovia,  donde 
acompañó  á  la  Corte  en  la  primera  jo^-nada  del 
rey  D.  Alfonso,  y  gobernador  de  la  provincia 
de  Málaga. 

Renunció  este  ultimó  cargo  para  ponerse  al 
frente  de  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en 
Alcicante.  en  momentos  ea  que  hubo  una  crtds 
mercantil,  amenazaba  compre  meter  en  at^uella 
plaza  los  intereses  del  Establecimiento  de  Cré- 
dito al  pual  ya  habia  representado  el  Sr.  Vi- 
vanco en  el  Archipiélago  Canario ,  pasando 
posteriormente  desde  Alicante  á  continuar  sus 
crvicios  á  la  importante  sucursal  de  Sevilla. 

Fué  elegido  diputado  á  Cortes  por  el  distrito 
de   las    Borjas(LéridaJ  no    permitiéndole  las 
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ateocí  OH  es  de  svt  destino  asisiir  ai  Congreso 
sioo  cortos  periodos^  y  el  Gobierno  del  general 
Martínez  Campos  le  invitó  &>n  otros  motivos 
qae  los  cfiio  pudieran  fundarle  en  Cintecedeotes 
de  su  carrera  adminiatrativa,  á  qoe  aceptase  el 
cargo.de  Gobernador  de  Valencia,  en  círeuns- 
tandas  difíciles  para  aquella  provineia,  cargo 
que  rehusó  el  Sr.  Viv-ancopor  consideraciones 
especiales  de  delicadeza. 

Ha  consagrada  6u  vida  como  empleado  al  eis- 
tudio  y  práctica  de  la  Aidministracioi^  pública 
y  ejercido  la  autor!  lod  sin  apasionamiento  p.e« 
Utico,  ni  de  partido,  é  inspirándose  siempre  en 
el  sentimiento  de  rectitnd  y  de  decoro  que  for- 
taleciese y  diera  prestigio  á  sus  actos,  le  ha  he- 
cho superior  al  espíritu  estrecho  de  bao^derias 
y  personalidades  que  empequeñecen  y  esterili- 
zan la  acción  de  Gobierno  y  el  principio  de  au- 
toridad. 

La  prensa  de  Málaga  elogió  unánimemen¡« 
sus  actos,  y  lamentó  su  salida  de  aquella  prpe 
vincia  en  los  siguientes  términos,  que  leeaskos 
en  El  Graduadar  de  A /¿<^antó  perteneciente  al 
4  de  Setiembre  de  ISTy. 

Según  parece  está  deñnitivamente  acordado 
el  nombramiento  del  Sr.  Vivanco,  actual  Go- 
bernador de  Málaga,  para  la  Dirección  de  la 
sucarsal  del  Banco  en  esta  capital.  Lap  noticias 
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y  antecedentes  ^que  te&^os  de- las  excelentes 

coaHdades  qxíe  ad^H^han' a -este  activo  y  ceioso 

'  funcionan^,'  no  pueden  ¿er  más  honrosas  y 

"-'dcsde^lnego  puede  -  asegurarse  que  e9ta4alos  de 

«norabuena  por  tan  acerta  da  ^leooion . 

"Para  que  ntiestroé  lectores  p«edan  apreciar 

en  Id  que*  valen  las  prendas  ^  de.  carácter  :y  ác 

-mteligeiicia  que  adornan  «al  Sr.  Vi  vaneo;'  xo- 

piamos  á  continuación  un  párrafo  de  uno  de 

ioBpeHódtcos  más  ilustrados  ^caracterizados 

de  los  que  se^ubltcaA  en  Málaga  titulado  E¿ 

Dkú*¿o  Mercantil:  ■    :  ^ 

:  >Ya  lo  dijiolos  el  otro  dia;  con^notiro  de  la 
nioticia  que  circulaba^^de  que  el  Sn  Vivftnco  no 
^volverla  áMáVagta;  sólo  teniendo ^n  cuenta  la 
desgvaeiaique en>todo  y  pafra- todo  persigue  á 
Málüsrga,-  puede  aplicarse  el  que  no  se  deje  á  su 
.frente  una  autoridad'  que  en  -  tan  poco  tiempo 
como  lleva  de  ejercer  una,  ha  desplegado  tan 
;Fekvantesrdotes  de.manddy  se'ha  captado  tan 
'  generales  >sim partías.  No  parece  sino  que  Mala- 
'  ga^tá  condenada  1  retroceder  en  vez  de  ade 
.  Untar  por  la  via^  del  progi^so  y  det  órdeñ  ver- 
dadero, y  por  eso  sin  duda  cuando  se  tiene  el 
buen^cierto  de  mandarle  un  gobernador  que 
la  levante  de  la  postración  en  que  .se  halla;  que 
1,  la  ture  de  e80$  arraigados  males  que  tanto  le 
><rhaeen  fmdecer^  que^establezca  el  imperio  de  la 
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ley,  ó  set  1¿  verdadera  igualdad  en  todo  y-  para 
todo,  como  si  bubiera  hecho  uíia  cosa  mala  ó 
que  no  esté  en  armonía  con  la  suerte  que  pare- 
ce habérsele  señalado  á  esta  desgraciada  pro- 
vincia, se  le  deshace*  arrebatando  á  los  buenos 
malagüeños  hasta  la  más  remota  esperanza  de 
alcanzar  mejores  días.»  - 

En  La  Corrttpondencía  de  Málaga  del  at 
de  Julio  de  I877  leemos  también  algunas  lineas 
que  no  pueden  ser  más  ht^lagúeña^'para  una  au- 
toridad. 

Helas  aquí:  '  -* 

«Nos  consta  que  el  distinguido  gobernador 
civil  de  la  provincia,  8r.  Vi  vaneo,  está  reci- 
Jsiendo  entusiastas  y  continuas  felicitaciones 
délas  personas  más  distinguidas  y  notables,  de 
e^ta.  ciudad,  por  la  actitud  resuelta  y  terminan- 
te pue  ha  adoptado  en  la  cuestión  del  juegp. 

Nosotros,  que  Ao  pecamos  de  asustadizos 
creemos,  como  cree  el  Srl  Vi  vaneo,  que  es 
altamente  inmoral  la  explotación  del  vieio, 
aun  cuando  se  apliquen  los  productos  á  la  más 
santa  de  las  obras.  El  juego  es  un'yicio,  una- 
plaga  social  y  los  vicios  deben  por  todos  los 
medios  evitarse.  Proteger  el  mal  en  gran  esca- 
la para  obtener  un  pequeño  bien,  nos  parece' no 
sólo  absurdo,  sino  atrozmente  contrario  á  los 
más  rudiffléntatios  principios  morales; 
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Por  e$o  aplaadimos  al  señor  Gobernador  y  le 
felicitamos  sinceramente  por  su  actitud,  que 
aun  cuando  le  esté  causando  no  pocos  disgus- 
tos le  ha  captado  y  le  seguirá  captando  la  esti- 
mación pública. 

El  ayuntamiento  de  Jerez  le  declaró  hijo 
adoptivo  y  benemérito  de  esta  rica  y  populosa 
ciudad^  acta  en  la  que  enumerándose  los  servi- 
cios que  tenia  prestados  y  que  le  hacian  mere- 
cedor de  esta  honrosa  dis^incion^  publicóla 
prensa  por  acuerdo  del  municipio. 
Dice  asi: 

«Hay  un  sello  que  (dice:— Secretaría  del  Ek- 
cekntisimo  Ayuntamiento  de  Jeroz  de  la  Fron- 
.  tera.— D.  Enrique  Gallardo  dé  Pino,  individuo- 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Bis* 
toria  y  secretario  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  Ciudad. 

«Certiñco:  que  en  cabildo  celebrado  por  la 
municipalidad  en  el  dia  de  ayer  bajo  fá'presi- 
dencia  del  Sr.  D.  Juan  José  Ortega  Dapato, 
primer  Teniente  de  Alcalde  de  esta  ciudad, 
aparece  al  punto  primero  el  particular  si- 
guiente: 

>Por  el  Sr.  Regidor  Sindico  D.  AntonioFran- 
cisóo  de  Aranda,  fué  presentada  una  moción 
coneebida  en  estos  tárminos:— Excmo.  Sr.:  Si 
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el  Regidor  Sindico  que  suscribe  es  de  alguna  ' 

manera  re{^resentante  aunque  indin^no  de  esta  < 

M.  N.  y  M.  L.  ciudad,  cree  interpretar  fielmente  ^^ 

la  opinión  y  deseos  de  este  vecindario^  al  tener 
la  honra  de  someter  á  la  deliberación  deV.  E.  el 
siguiente  proyecto  de  acuerdo.  [ 

>En  consideración  al  celo,  inteligencia,  y  asi«    ' 
daidad  constante  con  que  el  Sr.  D.  Manuel  Vi« 
vaneo  viene  desempeñando  la  alcaldía  Corre- 
gimiento de  esta  ciudad,  desde  que  tomó  pose-* 
sion  de  su  destino,  al  acierto  con  que  ha  me- 
todizado todos  ios  diversos  ramos  de  la  Admt- 
mistracion  municipal;  á  la  previsión  y  desvelo 
con  que  hizo  frente  á  la  calamidad  que  amena- 
zaba con  faz   aterradora   abasteciéndonos  de 
trigo  en  abundancia  y  haciendo  extensivos  los 
benéficos  efectos  de  esta  medida  salvadora  á 
toda  la  provincia,  sin  gravamen  de  los  fondos 
públicos  y  desterrando  todo  pretexto  de  desor- 
den al  esmero  con  que  atendió  al  socorro  de  las 
ciases  menesterosas,  haciéndolo  notablemente 
reproductivo  con  las  mejoras  materiales  de  ca- 
minos,  plazas,  calles  y  paseos:  al  tino  con  que 
organizó  la  guardia  municipal  hermanando  su 
prestigio  y  mejor  servicio  con  una  importante 
economía  én  los  gastos:  al  concienzudo  estudio 
con  que  lo;?r6  formar  el  presupuesta  de  ingre- 
sos y:gastos,  primero  de  su  cargo,  con  t^nánime 
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.  aplauso  y  acuerdo  de  un  merecido  voto    de 
gracias  en  el  cabildo  celebrado  con  doble  nú* 
mero  de  mayores  contribuyentes  para  votarlos 
recursos  destinados  al  mismo,  al  impulso  que 
supo  imprimir  al  expediente  sobre  la  traiáa  de 
aguas  á  esta  población,  allanando  con  exquisito 
pulso  gravísimos  inconvenientes,  y  al  de  la 
traslación  del  Instituto  al  ex-<sonvento  de  San 
Agustín  y  al  del  establecimiento  de  una  biblio  * 
teca  pública;  al  enérgico  y  jigantesco  esfuerzo 
con  que  intentó  y  Hevó  á   feliz  ejecución  una 
feria  de  ganados,   quizá  la   más  brillante  de 
cuantas  se  celebran  en  España,  aunque  asom- 
brosamente improvisada;  reanimando  por  este 
medio  el  espíritu  público   abatido;  proporcio- 
nando ocupación  ná  millares  de  jornaleros,  ar- 
tesanos é  industriales  y  luero  á  todas  las  clases; 
á  la  constancia  en  fín  con  que  á  todas  horas  se 
ocupa  sin  descanso  en  las  graves  atenciones  de 
su  cargo,  multiplicándose  para  no  olvidar  aún 
las    más  . insignificantes;  este   Ayuntamiento 
acuerda  declararle  hijo  adoptivo  y  benemérito 
de  esta  ciudad,  levantando  esta  solemne. acta 
para  perpetua  y  honorífica  memoria  de  autori- 
dad tan  digna. 

»No  es  esta,  señor  excelentísimo  la  voz  de  la 
lisonja; 

El  que  tiene  eLhonor  de  dirigirla  á  V.  E.  aun- 
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que  débil  y. desautorizada,  nació  en  esta  ciudad, 
en  ella  ha  icivido^  cuenta  ya  largos  arios>  jamás. 
quiso  distinciones  que  sabe  no  mevecCj  nuiica 
tampoco  tomó  en  sus  saanos  el- incensario  de- 
la  adulación  para  contribuir  al  vano  engrahde^ 
cimiento  del  podecoso.  Su  sistema  fué  «siempre 
respetará,  la  autoridad  á  una~  distancia  con  ve  • 
nLsnte»  \ .  ;  •■        ;  *•....-.•.-• 

>Amigo,  sin  embargo  de  la  justicia,  -vé  en 
muestro  dignísimo  presidente,  al  kooábre  pfivi- 
ligiado  que  unéiála  vigorosa  actividad  "dei*  jó^ 
iren»  la  prudencia  y  aplomo  del  viejo^'  á '  la  3iis«< 
úcia,  laequidad^  ala  inteligencia  y  d^espejó  el 
exquisito .tacto^  las  distinguidas,  formas,  Ve^á 
la  autoridad  que. con  «hechos  palpables,*  al*  paír 
que  con  singular  modestia,,  promete  elevar  A 
esta  cáudad  á  .la.  cumbre  del  bien . entendido 
progreso;  Y.  Jerez  señor  excelentísimo,  debevé- 
gpcijarse  de  habf  r  logrftdo  tener  á  suirénté 
uno  de  los ;  hombres  que  por  desgraciaron  tan 
escasos» 

>  Debe:  procurar  á  toda  costa  conservarla. 

»Deb&  mostrarse  reconocido  á  los  beneficios 
que  ya  le  debe  y  á  los  que  de  sus  antecedentes 
puede  esperar.  Debe  cordialmente  agradecer  el 
bien  que  ha  debido,  al  Gobierno  de  S.  M.  y  á 
la  providencia  4.    .  --    • 

»V«  £•  acordará  lo  que  mejor  estime* 


Vía  PimmtM 

.  »La  municipalidad  unámmtmente  aeogtó  el 
pinsamiento,  considerándoJo  justo  tributo  de- 
bido á  los  eminentes  méritos  contraidos  par  su 
digno  (presidente,  no  menos  que  haciéa4ose 
eco  del  sentimiento  de  todas  las  clasQ3  de  la 
saciedad  en  las  cuaUs  solo  resuena  la  voz  de  la 
gratitud,  hacia  una  autoridad  por  tantos  títulos 
bienhechora  y  cuya  memoria,  ha  de'  cjuedar 
imperecedera. 

tAlser  declarado  hijo  adoptivo  y  benemirito 
de  Jerez  de  la  Frontera^  su  Alcalde  Corregidor 
el  Sr.  D.  .Manuel  Vi  vaneo,  acordó  la  Corpom- 
cion  muavcipal  consignar  que  si  en  la  dsCera  de 
$u  4ccÍQn  cupiese  mayor  enaltecimiento  que  el 
que  sim bolita  esta  afectuosa  muestra  del  ver- 
iáaddro  cariño  de,  un  puieblo  agradecido^  ten* 
áth  á  honra  el  otorgarlo,  al  que  llenando  los- 
4ebejres  de.su  cargo  tan  cumplidamente,  tei  sa< 
bido  inspirar  á  la  ves  que  él  respeto^  la  mas  é)L* 
pentánea  y. profunda  estimaci<^n  pública. 

»De  i^ual  modo  se  acordó  que  una  Comisión 
municipal  le  fuera  hecha  solemne  entrega  del 
títulQ  Yotadp  y  que  se  solicitare  del  isxeekbti- 
simo,  señor  Gobernador  de  la  pravia^ia  la  au-» 
torii^acijoa  que  requiere  la  Ley  paca  dar  publi- 
cidad á  este  acto,  como  demostración  de  la  fiiía*^ 
ñera  con  que  la  municipalidad  ha  iAterpr^lad% 
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los  sentimientos  del  vecindario  hacia  su  prime- 
ra autoridad  local. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  acordado  para  que 
le  sirva  dé  título  al  Sr.  D.  Manuel  Vi  vaneo,  Al- 
calde Cotregidor  de  esta  ciudad,  expido  el  pre- 
sente visado  por  el  señor  Teniente  primero , 
en  Jerez  dé  la  Frontera  á  cinco  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  ocho. 

—Enrique  Gallardo  del  Pino.— V.«  B.®  Juan 
J.  Ortega.  .    , 

No  es  menos  digna  de  conocer  la  circulav* 
pfograma  que  dirigió  él  Sr.  Vivanco  al  tomar 
posesión  del  Gobierno  de  Málaga,  la  cual  con- 
densa sus  ideas  de  Administración  y  de  Go* 
biern  o. 

Dice: 

«Sr.  Alcalde  de... 

Málaga  5  de  Julio  de  1877. 

M^y sefíorniio:  Vengo  animado  del  deseó 
más  vivo  del  acierto  á  desempeñar  el  cargo 
con  que  se  haí  servido  honrarme  el  Gobierno  de 
su  majestad,  persuadido  de  que  me  ha  de  alen  • 
taren  la  rectitud  de  mis  propósitos  el  senti* 
miento  noble  délos  hijos  de  fsta  rica  y  privilc*- 
giada  provincia. 

Asegurar  el  orden,  normalizar  el  mecánism 
áela-adisiintstracion  de  forma  que  sus  resolu 
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Clones  lleven  el  sello  de  la  integridad  y  presteza 
que  enaltezcan,  su  prestigio,  proteger  decidida 
y  eficazmente  la  propiedad  y  el  trabajo,  prpmo- 
Ter  las  mejoras  materiales  de  utilidad  é  interés 
general:  estos  son  los  fines  á  que  debe  encanai- 
nar  su  accicxn  la  autoridad  para  que  los  benefi  • 
cios  de  la  paz  sean  fecundos,  desarrollándose 
los  elementos  de  riqueza  y  el  bienestar  moral 
de  los  pueblos. 

^^uy  estrechos  y  delicados  debeüres  están 
llamados  á  cumplir  los.  Sres.  Alcaldes  en  su 
doble  carácter  de  delegados  del  Gobierno  y  ad* 
ministradores  de  los  intereses  comunales. 

Auxiliar  al  Estado  en  la  recaudación  pun- 
tual de  los  impuestos,  facilitando  por  medio  de 
su  ascendiente  é  influencia  legitima  en  la  loca- 
lidad el  que  cada  cual  contribuya  coa.exacUtud 
á  levantar  las  cargas  públicas  en  la  medida  que 
le  haya  correspondido,  lo  exigen  de  consunpel 
espíritu  de  patriotismo  y  las  necesidades  in^lu^ 
diblea  del  Erario,  la  provincia  y  el  Municipio. 

Kespecto  á  la  gestión  de  los  demás  asuntos 
peculiares  de  la  administración  local»  reclamo 
de  V.  el  más  severo  cuidado;  que  los  actos  y 
servicios  que  se  amoldan  á  los  principios  de  lo 
justo  y  equitativo,  se  aceptan  siempre  por  la 
opinión,  facilitando  á  las  ^tutoriclades  lo»medi(^ 
de  ejecutarlos. ' 
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Ea  el  orden  político  y  de  rivalidades  locales 
que  suelen  mantener  enconados  los  ánimos,  la 
discreción  y  prudencia  de  las  autoridades  acor- 
ta las  distancias  é  inñuye  necesariamente  en  la 
tranquilidad  de  las  familias.  Sien  ese  distrito 
municipal  hubiese  alguna  fracción  ó  indivi  - 
dualidades  mal  avenidas  con  el  régimen  actual 
y  cuyas  ilusiones  no  han  cedido  á  las  Trias  lec- 
ciones de  la  esperiencia,  que  su  conducta  sea 
objeto  del  atinado  consejo  y  observación  de  us- 
ted, sin  imponer  molestias  inútiles,  pero  no 
consentirá  demostración  alguna  contraria  á  las 
leyes  fundamentales  del  Reino. 

La  policía  de  Jseguridad  contra  los  criminao 
les  constituye  también  una  de  las  esenciales  in- 
cumbencias de  las  autoridades  locales.  No  son 
raros,  por  desgracia  esos  horrorosos  hechos  que 
llevan  el  luto  S  una  familia  y  llenan  de  conster- 
nación átodo  un  pueblo.  Prevenir  ó  sorprender 
los  atentados  de  los  malhechores,  asegurar  la 
ejecución  de  las  leyes  en  este  punto,  es  un  de* 
ber  de  eminente  importancia  que  afecta  honda- 
mente á  la  cultura  del  país  y  á  la  moralidad  pú- 
blica. 

£1  desarrollo  de  la  instrucción  primaria  es 
una  verdadera  necesidad  social;  fomenté  V.  sus 
beneñcios  inculcando  en  los  padres  la  conve- 
niencia'de  que  sus  hijos  asistan  con  aplicación 
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á  la  escuela;  que  el  hombre  que  no  sabe  leer  ni 
escribir  y  que  tiene  en  los  actos  <le  su  vida  que 
recurrir  á  la  gracia  ó  merced  de  los  demás,  su 
condición  siempre  será  humUde  y  desagraciada. 
Contribuya  V.  á  la  vez  en  favor  de  esta  pode- 
rosa exigencia  de  la  civilización,  liaciendo  que 
los  profesores  perciban  puntualmente  los  suel- 
dos y  retribuciones  que  la  ley  les  señala. 

Los  juegos  de  azar,  que  el  Código  penal  pro- 
hibe, dan  ocasión  á  todas. Jas  tristes  y  funestas 
consecuencias  que  se  derivan  del  vicio  y  la 
holgazanería.  Procure  V.  con  celo  y  perseve- 
rancia moralizar  las  costumbres  en  esta  parte, 
si  en  esa  localidad  hubiera  que  lamentar  lan 
grave  y  pernicioso  mal. 

Soy  por  temperamento  absolutamente  opues- 
to á  que  se  empleen  medios  vejatorios  que  de- 
primen, ofenden  y  debilitan  en  último  termino 
el  prestigio  de  las  autoridaies  locales;  y  siem- 
pre lamentaré  que  contra  mis  inclinaciones  y 
deseos  tenga  que  proceder  contra  la  energía 
propia  de  la  recta  intención  en  que  procuro 
inspirarme. 

Siguiendo  V.,  como  espero  confia  lamente, 
las  indicaciof^es  que  le  he  trazado,  puede  con- 
tar con  el  absoluto  y  franco  apoyo  de  mi  auto- 
ridad, que  le  sostendrá  con  vigor  sin  atender  á 
otras  consideraciones  que  la  de  lo  justo  raao- 
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nable  y  conveniente;  y  la  cooperación  leal  de 
V.  para  el  gobierno  y  administración  de  la  pro- 
vincia, encontrará  su  i  ccompensa'  en  el  respeto 
y  gratitud  desús  c-  nvefMnos  y  la  consideración 
y  aprecio  del  G(»bierno  de  S.  M. 

Esta  ocasión  me  es  satisfactoria  por  tener  el 
gusto  de  ofrecerme  <!e  V.  atento  amigo  S.  S., 

Q..  S.  M.  B  , 

Manuel  Vi  vaneo. 

En  el  Gobierno  civil  de  Valencia  desempeñó 
el  cargo  de  censor  d-2  novelas  por  rc.il  orden 
de  Agosto  de  Ls57,  y  ha  escrito  como  colaboia- 
dor  y  corresponsal  de  v:ir¡as  puSIirraciones  pe- 
riódicas. 

Tiene  dos  condecoraciones,  aunque  se  le  han 
concerlido  otras  varias  cuyos  diplomas,  segun 
nuestras  noticias  no  ha  sacado,  comendador  de 
Isabel  la  Católica  y  cruz  de  beneficencia  de  pri- 
mera clase  que  representan  los  servicios  con- 
signados en  los  respectivos  títulos.  La  primera 
otorgada  expontáneamente  libro  de  derechos 
siendo  secreiario  del  G  )^jierno  civil  de  Caste- 
llón; cuando  se  conjuró  la  intentona  de  San 
Carlos  de  la  Rápita,  iiabiendo  sido  aprehendi- 
dos en  pueblos  de  dicha  provincia  los  princi- 


/  ■ 


1 62  FIGURAS 


pes  carlistas  y  al  general  Ortega,  y  la  segunda 
por  servicios  asimismo  prestados  encontrando} 
se  de  secretario  del  gobierno  civil  de  Valencia 
durante  la  invasión  del  cólera  en  I865, 
Eelicitamos  á  tan  ilustre  funcionario. 


-Jl¿. L-Z ;l_;_í^  „        ,-■.-■-        .     ..     >^,  -^    ■:..        ^«^„^_      ■        -  ^^^ 
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Nació  en  la  ciudad  de  Málaga  el  dia  15  da 
Mayo  de  1821,  aut  padrea  fueron  D.  Santiago 
y  Doña  Antonia. 

Eatudíó  juriapr«dencia  eu  la  univeraidadda 
Granada,  obteniendo  en  loa  seia  afioa.daau 
carrera  cinco  notas  de  aobresaliente  j  una  de 
notablemente  aprovechado,  recibiendo  la  in- 
veetidara  de  Licenciado  el  dia  %  de  Setiembre 
de  1844.  Se  incorporó  al  ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Málaga  el  11  de  Diciembre  de 
dicho  año,  donde  ejerció  la  profesión  de  abo- 
gado con  buen?  aceptación.  Fué  nombrado 
concejal  por  el  voto  público  del  Ayuntamien- 
to de  dicha  ciudad  en  las  elecciones  de  1847, 
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dnsempeñando  el  cargo  de  Regidor  Síadjcoj 
volviendo  á  ser  elegido  en  las  de  ISGS.jiegeín- 
pañan  Jo  Igual  cargo.  Fué  nombrado  en  1S58 
Promotor  fláca I  primero  del  juzgado  especial 
de  HjLcienda  á^  la  repetida  ciudad  de  Málaga, 
cuyo  destino  sirvió  más  de  seis  años ,  siendo 
declarado  cesante  sin  causa  que  lo  justificara 
«n  Noviembre  de  1864;  siendo  ascendido  el 
año  1869  á  Juez  de  dicho  fuero  especial  en 
la  misma  provincia,  cargo  que  desempeño 
hasta  -Agosto-  da- 1866  en  qué  fu**  d4clarfiWa 
cesante  sin  otro  motivo  que  sus  opiniones 
políticas.    .  •       . 

En  22  de  Noviembre  de  1877  se  le  nombró 
Gjbernalor  civil  do  la  provincia  de  Tarra- 
gona sión  io  fe«peciív'ameüte  trasladado  alas 
de  Castelleti,  Jüeti,  Qliadalá^í'a,  y  por  fín  en 
la  de  Ciudad- Real. 

'  Es  j'^0*  Superior lioñorarfb 'd"©  íidfliinistra- 
cit)rt  ciVil,  addítor  honoraio  de  Marina,  c6- 
mendtldor  dé  Isabel  íi* Católica  y  cabaíleró 
da  la  de  Carlos  111.  -      ..-    . 

Desde  su  juventud  profesó  íás  id oa^,  del  an- 
tiguo partido  progresista  militando  eniol  mis  - 
mo  hasta  la  terminación  del  bienio,  en  cu/e 
época  y  habiendo  presenciado  las  periürba- 
cidnes  qu;3  tuvieron  lugar  en  la  misma,  mo- 
dificó gtíá  itteas  poiitlóas  deseando  ingru^ar 
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en  una s^grupacion. cuyos  principios  herma- 
aasen  la  libertad  con  el  orden,  por  lo  que 
tomó  plaza  en  la  unión  liberal  donde  perma* 
necio  hasta  la  revolución  de  1S6S,  en  la  que 
no  tomó  parte,  permaneciendo  fíei  á  ladinas* 
tía  y  contribuyendo  en  la  melila  de  sus 
fuerzas  á  la  restauración. 

Desde  el  dia  22  de  Marzo  de  1881  en  que 
tomó  posesión  del  Gobierno  de  Ciudad- Real, 
se  dedicó  con  verdadero  empeño  á  la  persecu- 
ción del  bandolerismo  que  ora  el  azoto  de 
aquella  provincia,  logrando  h  fuerza  de  mu- 
cho trabajo  obtener  una  confidencia  que  pro- 
dujo los  mejores  resultados. 

Tratábase  de  asaltar  el  tren  de  Andalucía 
entre  Vil lacarías.y  Tembleque  en  una  noche 
determinada. 

Nuestros  lectores  recordarán  los  nombres 
de  los  célebres  bandidos  Pulliciones,  pues 
bien,  estos  eran  ios  jefes  de  la  cuadrilla  pre- 
parada al  asalto  del  tren. 

El  Sr.  Senarega  mandó  reconcentrar  en 
Madridejos  Tuerzas  de  la  Guardia  cítíI  do  ca- 
ballería, y  en  el  momento  en  que  los  bandidos 
se  prep.iraban  á  cometer  la  agresión,  carga- 
ron sobre  los  foragiios^  mariendo  cuatro  de 
éstos,  fugándose  uno  y  cayendo  en  poder  de  la 
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fuerza  los  dos  renombrados  bandidos  Casimi- 
ro y  Ambrosio  Navarro  (á)  Pullicionos. 

Por  estd  importantisímo  servicio  fué  re- 
ce mpensado  el  Sr.  Senarega  con  la  gran  Cruz 
di  Isabel  la  Catotlca. 


1  • 


EXCMO.  SR.  CONDE  DE  IBANíZ. 


Nt)  siempre  los  hombres  políticos  han  de 
ser  objeto  de  nuestras  apreciaciones  en  este 
libro,  menester  es  que  los  liombres  de  supe- 
rior talento  que  trabajan  en  pro  de  la  huma- 
nidad y  de  la  patria,  al  otro  lado  de  los  mares, 
ocupen  de  vez  en  cuando  nuestra  atención. 

D.  Francisco  Feliciano  Ibañez,  cende  de 
este  nombre,  ha  pasado  y  pasa  su  vida  en  la 
Isla  de  Cuba  ♦rabajando  constantemente,  ya 
para  labrarse  «na  fortuna  do-  Ijl  c«ial  hace 
tantos  años  correría  cuando  salió  de  la  madre 
patria,  ya  sirviendo  los  intereses  de  su  país 
con  amor  sin  límites  y  con  la  lealtad  ínás 
acrisolada. 
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A  ]a  conservación  para  España  de  aquella 
preciosa  antilla  y  á  su  prosperidad,  íih  dedi- 
cado ol  Sr.  Ibañez  toda  pu  existencia  sirvión- 
dolii  de  cuantas  maneras  ha  podido  y  traba- 
jando sin  cesar,  como  comerciante  en  cuyo 
fíjercicio  se  ocupó  muchos  años,  ya  como  in- 
dustrial ya  ocupándose  simuitáneameute  de 
todo  jjlló ,  bien  secundando  pensamientos 
ágenos  y  siguiendo  caminos  trillados,  bien 
iniciando  los  propios,  siempre  guiado  de!  de- 
seo de  la  prosperidad. 

Ha  ocupado  los  puestos  de  regidor,  síndico 
y  teniente  alcalde  del  Excelentísinio  Ayunta- 
miento de  la  Habana,  vicepresidente  de  la 
junta  co.ntral  protectora  de. Libertos,  vicepre- 
sidente del  Circulo  de  Hacendados,  consejero 
do  Administración,  cororjel  de  voluntario», 
etcétera,  etc. 

Ninguno  de  estos  puestos  solicitó  jimás, 
sino  que  todos  fuoron  ó  por  elección  ó  por 
nomb»am¡ento  expontáneo  de  los  Gobiernos. 

Nació  en  Viciedo,  provincia  de  Teruel  el 
día  9  de  Junio  de  1823,  siendo  sus  padres  don 
Domingo  Ibañez^ y  doña  L'^Audr.a  Palenciano. 

En  la  isla  de  Cuba  pasa  por  uno  de  los  hom- 
tires  de  mayor  talento  y  actividad  y  de  una 
voluntad  á  toda  prueba,  condiciones  que  se 
signiñcan  en  todos  los  actos  de  la  vida,  asi 
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piíbliea  como  privaiu,  merced  á  cu3'as  con* 
(liciones  ha  poJido  llogii*  á  los  puestos  men- 
cionado:^!,  dan  á  su  nombro  el  respeto  y  la 
consideración  de  todo  el  país,  y  labrarse  una 
fortuna,  dé  las  mayores  de  aquella  antilla; 
fortuna  que  ha  puesto  siempre  al  servicio  de 
su  patria  sacríQcándola  por  la  intogridad|del 
territorio. 

Parafínal  de  estos  breves  apuntes  publica- 
remos á  continuación  una  parte  del  proyecto 
que  dio  á  la  estampa  en  18S1  para  la  creación 
por  el  Go&ierno  de  la  Nación  de  cincuenta  in- 
genios centrales  con  empleo  exclusivo  de 
trabajadores  libres,  y  cuyo  proyecto  presentó 
al  capitán  general  de  aquella  isla,  marqués 
de  Pena  Plata. 

Dice  asi: 

«CoDstándome  como  me  consta  por  los  sin- 
ceros deseos  de  V.  E.  por  el  bien  á^  esta  parte 
interesante  de  la  Monarquía  Española^  no 
he  dudado  en  dirigii'le  el  presente  escrito, 
cuyo  objeto  es  señalar  un  medio  que  c.  eo 
infalible,  para  la  realización  de  ese  bien,  que 
V.  E.  anhela,  y  que  anhelamos  con  V.  E.  to- 
dos los  que  de  veras  amamos  ia  Patria  y  ie- 
seamos  para  ella  un  porvenir  de  prosparMad 
y  de  gloria. 
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Hdce  apenas  un  año  qure  ture  el  honor  de 
poner  en  manos  de  V.  E.  un  folleto  en  el  cual 
daba  la  voz  de  alarma,  no  solo  á  los  hacen- 
dados, sino  á  todos  cuantos  se  interesan  en  la 
suerte  de  esta  Isla:  En  aquól  folleto  manifesté 
con  toda  claridad  la  crisis  que  estamos  atraj 
vesando  y  los  graves  peligros  de  que  viene 
preñada;  y  señalé  el  medio  de  evitar  esos  pe- 
ligros y  resolver  la  crisis  favorablemente. 
Esto  medio  consistía  en  la  formación  de  gran- 
des asociaciones  de  hacendados  con  el  objeto 
de  can  vertir  los  pequeños  é  improductivos  in- 
genios centrales;  y  para  ayudar  eficazmente  á 
esa  transformación,  aconsejaba  la  constita- 
eiondeun  Banco-dedicado  exclusivamente  á 
este  objeto. 

La  eficacia  de  este  medio  para  el  fin  pro- 
puesto, asi  como  la  facilidad  de  su  aplicación» 
I«s  demostró  ampliamente;  y  en  otro  folleto 
que  poco  después  tuve  tambiftn  el  honor  de 
poner  en  manos  de  V.  E  ,  resolví  cumplida- 
mente lus  dudas  que  se  habían  suscitado  so- 
bre mi  proyecto,  asi  como  las  objeciones  que 
so  le  habían  opuesto,  ya  por  me  lio  déla  prensa 
periódica,  ya  en  cartas  particulares,  y  aun  de 
viva  voz;  ofreciendo  al  mismo  tiempo  resol- 
Ver  satisfactoriamente  todas  las  demás  que 
pudieran  ocurrir. 
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HÍC0  más.  iPersuadido  dequo  U  mejor  de- 
mostrAeion  que  podía  ofrecer^  no  «olo  de  la 
siaeerídad  de  mis  convicciones  smo  de  la 
«xaciitud  de  mis  cálculos  y  deduccionesy  era 
ponerlos  plenamente  en  práctica  en  mm  pro- 
pías  ñncas,  así  lo  hice  en  efecto,  convirtiendo 
áfc  Mas  ñnoa^s  en  verdaderos  Centrales,  y  pa- 
irando á  los  labradores!  colindantes  la  oaña  á 
un  precio  que  hasta  ahora  ni  se  había  sospe- 
cfiado  siqoiera.  -    * 

En  electa,  Bxcmo.  Señor:  el  precio  á  que 
bastaaqui  ha  venido  vendiéndose  generala 
mente  la  caña,  puesta^ al  pié  de  los  trapiches, 
ha  sido  el  de  dos  pesos  fuertes,  á  dos  5^  por 
ciento,  por  cada  cien  arrobas,  mientras  que  yo 
be  pagado  á  cineo  y  hasta  á  sois  pesos  fuertes 
por  li*  misma  cantidad  de  caña,  y  he  demos- 
trado que  aun  pagando  estos  precios,  el  nego- 
cio me  dejaba  muy  buena  utilidad,  á  la  vez 
que  los  plantadores  y  cultivadores  de  la  caña 
obtenían  unas  utilidades  que  de  ningún  otro 
modo  podían  esperar;  utilidades  que  los  sa- 
caban de  la  situación  precaria  en  la  que  hace 
tiempo  venían  agonizando,  y  les  aseguraban 
un  lisonjero  porvenir. 

Sia  embargo,  ni  las  demostraciones  teóri- 
cas que  con  abundancia  había  amontonado 
en  mis  folletos,  ni  la  demostración  prátiea, 
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muebermáÉeonTincente,  que  darant9  tantos 
meses  he  ofracifio  en  mis  ñncas>  lian  sido 
bastar  t*  podiarosas  para  sobreponersa  al  es- 
píritu de  ruina  y.-de  desconfíanta  que  haee 
alguii  tiempo'se  tía api3dem.do  de  nt;esit*09  ha- 
cendados. 

Estedeploi*abld  espíritu,  qae  si  á  tiempo  no 
so  corriga  amdoaza  al  P4ÍS  con  él  más  trlsta 
porvenir,  nade  no  sola  de  la  ap.aídi  ó  inercia 
que  más  ó  monos  nos  domínate  á  i9  ios,  sino 
de  la  incertiduml>r^):Con  que  Uacon  samire  el 
porvenir,  los  sucesos  icdporianií sí. nos  y  los 
cambios  y  tro^nsformaciones  no  menos  im- 
portantes que  en  ios  últimos  años  s^i  iiJia  rea- 
usado,  y  que  parecen  umenazarnos  todavía. 

Nadie  sabe  lo  que  puele  traer  el  díj^  do  ma- 
ñana; y  dé  aqii  como  oonsecienciA  lógipa»  la 
dosapariclon  do  los  capitales  que,  sea  por 
fundado  temor,  sea  por  egoísmo,  van  buscan- 
do^oloesicion  en  oíros  piísesdonlo  creen  te- 
ner más  seguridad  p  tra  ei  porv^aii\ 

Pero  á  pesar  de  t  )Jo,e5  innegable  que  %lgo 
se  ha  adelántalo  deslo  la  publicación  de  mi 
yjjj  i  mer  folleto. 

Aunque  no  con  Lis  condiciones  que  seria  de 
desear,  muchos  ingenios  se. preparan  á  fun- 
cionar.como  Cg^ntiil  "s.  en  la  próxima  zaf4*a, 
upos  mej(>r  y.  otros  popí!  montactos;  grandes 
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u  no»,  otros  pequeños;  unos  pagando  á  jná«, 
■joíroB  á  m¿Bos  Li  caña;  pero  iodos  dirigidos 
al  gran  fln«dd abaratar  el  oosta  total  ^  nues- 
tra* producción  azucarera,  á  ia  vez  quo  rin- 
diendo mayores  utilidades  á  los  hacendados, 
por  medio  de  la  divi&ioTí  entre  el  cultivo  de  la 
caña  y  la  fabricación  del  azúcar.  Lo  que  se  ha 
hecho  en  misinganios  durante  la  última  ^^a- 
fra^  ha  puesta  fuera  de-  toda  duda  que  ia  caíia 
•  puede  pagarse  hasta  á  seis  nesos  fuertes  las 
eiení  arrobas,  puesta  al  pié  de  los  t]*apiches, 
bajo  la  base  de  valer  ocho  reales  la  arroba  de 
azúcar  bueno  de  centrífuga,  sin  temor  de  per- 
derseel  industrialque  la  compre  á  ese  precio, 
en  Yezdelos  dos  pesos  fuertes  ó  dos  50  por 
cien  que  antes  so  pagaban  por  ella. 

Esto  ha  hecho  que  buen  número  de  tetara- 
tenientes  hayan  «embrado  y  estén  sembrando 
en  la  actualidad  grandes  cantidades  de  caña, 
en  !;*  seguridad  de  venderla  á  4  pesos  por  lo 
mérrcrs  precio  bastante  remur  ei'alivOi  por 
masque  yoií^soo  vpp /arenera  lizado  oiro  ma- 
yor; y*zon  t^l  ciiul  ei  labrador  va  ase^í^irado  su 
bieueslar,  ■        . 

Ks  también  digno  de  atención,  q\io  buen  nú- 
ni'^ro  do  hactindudos;  á  pesar  de  la  escasez,  de 
recursos  coa. qui3  luchan  yúe  la  imperfección 
de  los  aparatos  con  quesea  en  tan,  estám  re- 
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sttoltofl  á  eomi>raF,  en  la  próKima  zafra;  toda 
la  caña  qae  se  les  presente,  pagándola  basta 
á  5  pescgi  por  cada  cien  arrobas;  á  ta  vez  que 
otros  muchos  sé  apritan  con  afán,  3ra  para  rea- 
lizar asociaciones  para  la  formación  dé  €eá- 
traíes,  ja  para  contraer  ooqnpromísos  p^ra 
construir  ellos  mismos  osos  Car  trales^  siem- 
pre que  itos  vecinos  se  comprometan  con  toia 
formalidad  á  venderles  la  caña. 

Nada  se  ha  hecho  para  ia  creactoaiieiB.ii|- 
eo  que  en  mi  folleto  propuse,  lo  oual  no  es  es- 
traño,  puesto  que,  faltando  el  espirita  de  aso- 
ciación entro,  los  h^icendsidoi,  el  Banco  no 
tenia  razón  de  ser.  Pero  si»  como  es  de  espe- 
rar, ese  espíritu  de  asociacían  llegraa  desar- 
rollarse, ia  formación,  no  de  uno»  sino  de 
varios  Baincos'con  el  objeto  de  facilitar  la 
construcción  de  Centrales,  ofrecerá  poca  diñ- 
oultad« 

Pero«stoa  alelantos  qua  se  han  hecho,  esos 
pasos  que  se  están  dande  en  el  buem  cansino, 
aunque  muy  apreciables  é  importantes  en  si 
mismogy  lo  son  ptico  si  se  to.ua  en  cuent  i  la 
magnitud  de  la  obra  que  h:)y  que  realizar  en 
toda  la  Isla,  y  li  breva  lad  del  tiempo  que  las 
circunstancias  nos  concesión  para  realizarl»^ 

Preciso  es  no  olvidar,  Cxcmo.  Señor,  que  la 
gravedad  de  la «iiuacioa  no  soto  nace  dalo 
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qu«  hay  que  hacer  para  salvarla,  tino  delpoco 
tiempo  qua  tenemos  para  hieedo. 

La  esclavitud  está  aboliila,  y  f  tita  ya  muy- 
peco  tiempo  para  que  espire  ol  patronato  que 
ha  veniíio  á  sustituirla  y  que  rápMaaiente 
desaparece  y  desaparecerá  por  cansasde  todos 
conocidas. 

Cuando  eüle  patronato  haya  conctuitio,  si 
no  hemos  aprovechatio  el  tiempo  y  estableci- 
do un  buen  sistema  para  sustituir  o!  antiguo, 
no  podremos  salvarnos  de  la  más  completa 
mina. 

Esto  solo  se  evita  por  algún  meJio  que, 
como  el  que  voy  á  proponer,  sea  completa- 
mente eflcaz,  no  ya  i>..ra  mantener  nuestra 
producción  á  «u  presente  altura,  sino  para 
aumentarla  considerablemente,  y  esto  antes 
de  que  la  terminación  del  patronato  nos  deje 
casi  Sin  brazos  para  nuestra  agricultura. 

Porque,  preciso  es  no  hacerse  ilusiones, 
Excmx  Seiior. 

Se  equivocan  grandemente  los  que  creen 
que  los  negresj  una  voz  sean  enteramente 
libres,  permanecerán  *rabajan4o  en  la  fincas 
lo  mismo  que  ahora,  con  la  sola  diferencia 
de  que  cobrarán  su  jornal. 

Algunos  lo  harán,  no  hay  duda,  pero  serán 
oaparativámente  pocos. 


i7|  mwA« 

Nuestra  incompeUncia  para  el  easp  está  ya 
demostrada^  asi  como  )a  insuflciencia  4e  los 
medies  de  que  disponemos. 

{^8.  Üslta»  spbre  todo,  el  velori  ISi  tt  y  la  vo- 
luntad para  leyantar  el  país  á  la  altura  en 
que  debe  estar,  y  á  la  que  con  poco  esfuerzo, 
puede  elevarse  si  se  adoptan,  jios  medios  á  pisb< 
pósito,  hacederos  todos  y  batta  fáciles. 

^1  Qpbíérno  Supren^y  ^e  el  que  4et>e  tomar 
^qui  la.  loioiatiya,  eii  JUk  absoluta  «e^uridad 
de  que  nadie  lo  hará  si  él  no  lo  hace;  y  debe 
hacerlo  en,  la  ponviecipn  daque  coa^jello  iMie- 
gura  la  {Horpetuidad  de  la  unión  de  e^ta  Jsia  A 
la  Monarquía  Española,  la  salva  efles;^i|Aei|te 
de  loe  ^rayislmos  ó  inminentes  peligrios  q«e 
en  la  actualidad  la  amenazan,  y  cuySt  grave 
dad  va  síá  cesar  en  aumento,  y  crea  para  ella 
una  era  permaiiente,  de  prosperidad  y. gran* 

deza.Yl^o  se  ereaque  les 'peligrosa  qu* aludo 
aM^nexcjliieivameat^'del  espíritu  de  vagan* 
oía  que  dcNBinaen  los  negros,  y  que  loabafit 
en  SU' mayor  parte»  abandons^r  el  trabajo  ^an 
pronta  ^ooraoi  termine  el  patronato. 

€ste  abandone  del  trabaja  f)orl<MatniSgrQ« 
euandosean  enteramente  Ubres,  si  lieae  lo^p^ 
gar,  no  hará  másquaadelantarla^aláairolé» 

qua  de  todos  m^M '^9  í<><^i^^^U^  pQr^el'ea•^ 
Qiino  que  actualmente  seguimos; 
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«.  INtlll«nera'q^•^flMm«lapo«0llá0ítM 
igro^ine'wrie  t%  indinan  á  .l^yñgttkcití^  mm 
qae  son  naiaralmenU  Jabor!t09Q«#  y  4|tt«.l%o« 
daaJKmdMvarias  fincas  mI  aba«doiiar  el»|>a- 
<tr«nátova*-q<re4ian  ea  alias  liabajaadOt  mn 
4iiaaaU»racion4iUia>U^eQobrard  «alario  da 
•luHBbrea  lucras  que. aataabnefUd  ao  «obraiK 
aon  afii  y  todo,  Auaali^  ruiii4  ^  infalibla  eoii« 
4éiiaan«4o  por  oi  oaimaa  q^6  hoy  sagaijoioa,  y 
«B  i«f4libl<s  tanftbcea  \m  ,raa)i«MÍón^  de  todoa 
ioa  malaa.qae  ban.  <l#  bsie^r  jmp^^iibla  qaa 
«ata  benaosa  lalaiCDiUtaáo  latmmidQ  paria  da 
la  nacíonaliiaá  aapaSola  p9»qQ$  «a  aaa|ij»r 
diaaxca.y  Ba^ai*>na  paada  toalaoarla,. 
•  Si, cama  aa  |AUí0o  >  noioria»  UdMTto  ia* 
menaamente  miyar  iia  loa  iagaaíoa  Apaaaa 
iMnaduea  baír  lo  auSotanie  pwrm  cabrír  «us 
gastos  da  i^aCaoefaa^  ¿a6ino  ban  da  pq4er  aal» 
vaMdde  laiTQHia  al  dta  qua^aa  imiQai#9Jbla 
«afaaakMs  vauga  á  auosaataraa  ^aanaídar abia* 
fliaf  l»ooii  los  aalarioa  ^ae  aa  bübrin  da  pa 
gar  á  I05  libertos? 

E9  deair  qtie  U  complata  ruiaa  qaa  pr<Vx2« 

-fldaotentó  noto  amanaza>  no  depaadeda  qua  \qu 

M^ros  da  oampov  tor4Qeiín^do  qut  'aaa  al  pa* 

tronato,  se  antreguen.á  la  Vagaada  ó  conUr 

'  náea  trabajkndq^ooiao  baata.aqui:  ast  ruina 

dapMda  xia  quai  opn,  «utatroa  atatoaag  4t  mI 


M»  tato  tefOTMlado  oaii^íy  «1  vndeeto^-t» 

tw  il«ig&itap,  perdahAM. 
*  Asi  *  es  que  «raettivA  prod  üooí ón  Ta  dismjiiu- 
^jwndb  lódosioift  añot,  y  quedará  r «dueidaé  la 
íiisignifleancia'ftl  terminar  el  patrenáta,  ya 
MMt  qué  ld«  negroflíae  entreguen  4  la  Tágan^ 
tfia,  6 ya ^que eoatinúeii ta  ea  trabajo»  paro 
<fto)»randOiet  jornal  qtue^eoino  hombrea  líbvea 
4iabtó'que  «tttfi^ftkeerlee.  Bnuna  palubm:  4a 
tuina  ee  iñfaUble  y  p^róitíma»  continuando  por 
%ft  efiitrino  qae  ie^ulm09;<yDOik>to  la  mina^el 
jMn,  niúú  Ik^dMMntéf  dv^te  Pátda,  que  tandea 
ain  remedio  ¿qtto^tftahdonaF^ealeilHiiiie  reato 
deldtoipKi^Bnunuitoipo  ñiéféii  «la  irastoe  y 
yioriG%o»dotilintoe'4ní  Hdiié^iaa. 

'Nahay,>Aicoiiio.  Sefioh^iSixaf^erMion  -ningU'»* 
iia'vn  lapifltu#ar^tiiaiwng»tí«m^      * 

Al  e6ntr*riOf  koproaitra^aieifitar  én  ell^loa 
eofórea  negi^aimoa  CO0  que  par  ai/  oMeoia  i» 
presiínta'é  loa'ojaanéfp  todos  loa  éidmbrav  pe»- 
aadores. 

NO'hago  ama  qae presentar  heobds  y  seña* 
lar  BU  iiimenea  ¿fravedad  y  su  tendencia  ñi- 
i>e^tiaíaia,  que  no  püefden  ocukarae  á  la  mir 
Tada  penetrante  de  V.  B. 

Haco  ya  bastaata  tiempo  que  V.  EJ  se  éen 
0iik(r%>wti*e'»oaotfosr  f  el  eonedaMcuito 
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cofiíti^idnte  del  páf s  que  en  ei^te  tiempo  ha 
adquirfáo;  ^éis  '^-as  <que  Gínñciente  pai^a  ^oe 
~t>aeda  ver  con  claridad  la  exactitud  de  mfs 
datos  y  lo  justo  de  mis  apreciaciones. 

Dé  modo  que  no  es  posible  salvar  el  país  ni 
'-evitar  la  deshotíra  de  ra  Patria,  Sino  es  va- 
riando nuestro  présente  rumbo  por  medio  de 
Un  poderoso  esAierzo,  y  este  ésfuerto  no  hay 
'ft(e  esperarlo  ie  los  individuosi  ni  die  las  clao 
"•es  Boeiales,  ni  de  nada  de  cuanto  ehpaís 
contiene.  MftS^arHha  lo  he  dilihoya^8u  mecm- 
ff^ettcitit/su  lálCft  de  valor  y  de  fé>  y  hasta  de 
^oüttiMáid,  están  demoetriadas  del  m«do  mas 

'Noé  fraliattioé  en  una  de  esas  eíttncionm 
grtfvífiimas  en  Te  tual  eorré  inninenrte  jpe^ir 
ifiidá  iBáéúúB  ^ú^  la  eídstentía  misma  del  país 
<H>mo  eHáüdo  od«ii*re  tl^na  tnoha  intestina  ó 
4MHi4ntWíOii^^tráii|jera;inia  de  esas  sUna- 
«fMéfr^tf  qile  Itt  actsion  del  país,  es  lmpateñ-> 
íefj'iféé,  1^10  tanto,'  hAce  indispetüWBible  1?4 
acción  del  tit>Merno  Supremo  de  la  Nftcion. 
ctíyo  deber  más  aUo  consiste  en  salvar  el  pat$ 
y  la  hbnra  de  la  Patria. 

Y  no  créá  V.  E.  que  el  eefuerao  que  el  Go-^ 
bierno  Supremo  nece^ta  hader'  para  conse» 
guir  estes  grandes  objetos,  sSa  muy  difícil  líi 
Auy  <»stoiBO, 
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Son  tales  y  tan  especíalas  las  ckouoiUar 
oías  de  este  pai8,  ^ue  bu  salTa^ion  ni  Qfrece 
ditcaltadfs  insapepables»  ni  iTapooe.gran- 
d  tsacriflcios.        ... 

Lo  átiieo  que  exija  es  resolueíoay  buena 
Taluatad^  cualidades  que  tanto  distíQRuan  .ái 
V.  £.  y.que  sin  duda  posee  en  alto  grado  al. 
Gobierao  que  dirige  los  destinos  de  la  Naeioi^. 
Si,  Bxeqao.^  ^eñor:  el  medio  que  tQngo  el  l^onor 
de  «proponer»  para  U9  OobierpOv^omo  jeL  d# 
España  es  de  muy  fáci  I  realización .. .; . 

Tiene  además  la  inmensa  yeataja  d^que 
no  entraña  ningún  peligrp;  á.  lo  eualf^y.  qo^e 
agregarla  inaprecíablsi condición  da.  qiia  jio 
aolo'  sealiesM^á  cuinpIidanMnle,,/in  oJt^atQ.  en 
xaeaf  breve  tíeea^o^  sino  qm,  a4ea^  da  sal^ 
var  el  paisdeloaij^ravea  pe)íg|XMi  i|ue  li^  {in^er 
n«Eao^ed«yar&ea breve pl<ta(» aii  produccjon 
ríqatza  y  btenestar  4  uM^  Mtmra  q»d  ;b|Mi)ba 
ahora  ni  se  thafaáa  soñsd.Q  siqiiierii>.  j  /aat^á 
por  ioimiOi  el.  espíritu,  a  vefttur«jiró)  qaa  i^da 
puede  ei;no  encuentra  apoyp  en  la  j^nte  tra- 
bajadura del paísi  apoy^  que.eata  gente  no 
prestaría  nunca,  si  en  vez  de:yivir.eo  la  por 
breza  en  que  viven»  encontrasen  en  el  traha* 
jo  el  bienestar  presente  y  una  fundada  espe-* 
ran^a  para  el  peryenir.  . 

El  medio  que  propongo  consisto  en  la  njretir 
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eion»  por  el  Gobierno,  de  50  grandes  íngé^IoSf 
cou  una  extensión  de  300  caballerías  de  tierra 
cada  uno,  y  por  tanto  capaces  de  producir,  en 
t  érmipo  breve  y  con  la  mayor  economía,  mis 
de  un  millón  de  toneladas  de  azúcar  anuales. 

Para  esto  se  necesitan  trabajadores  y  di- 
nero, y  voy  á  indicar  cómo  podrjan  obto* 
nerse. 

La  penuria  4  que  está  condenada,^  no  sólo 
en  España  sino  en  todg  Ei^rópai  la  gente  tra^ 

bajadent  de  lo^  ciuQdpbs,  es  por  desgracia^  un 
hecho  qqe  nadíeJignQjra, 

De  aqqí  las  grandes  eo^igráciones  dé\  esas 
gentes  á  los  países  dónde  creen  encontrar 
mejores  condiciones  dQ  vida,  es  decir,  mayor 
retribución  para  su, trabajo^  El  gran  número 
de  espaSoIes  que  han  .emigrado  y  e.nigran 
constantemente  á  las  Repúblicas  d^l  Plata» 
asi  como  á  las  coloniais  francesas  del  África, 
demuestra  que  ti  deseo  de  mejora  se  hace 
sentirfcon  mucha  fuerza  entre  nuestras  gentes 
de  campo,  cuando  impulsados  por  él  abando-^ 
nan  el  suelo  querido  de  la  patria  para  Ir  á 
países  desconocidos  en  busca  de  una  mejora 
que  casi  nunca  encuentran. 

Al  contrario;  los  tristes  sucesos  recíep  ocur- 
ridos en  Oran,  asi  como  los  lamentos  que 
coostantemehte  nos  llegan  de  las  márgenes 
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del  Plata,  npfi  deipuastran  que  la  majpr  par- 
te de  los  trabajadores  eapaSplea  que  allí  han 
ido,  1^'ps  de  mejorar  han  empeorado  maeho 
de  condición. 

Las  correspondencias  recientes  de  la  Penín- 
sula,.  reveían  hechos  importantísimos  que 
es  Vuenó  consignar  aquí. 

Los  calores  que  se  sienten  an  los  campos 
donde  se  cosecha  el  esparto  en  la  provincia 
de  Oran,  sbn  mas  fuertes  que  los  que  se  slen« 
ten  en  los  candpos  de  Cuba. 

Los'frinceses  no  pueden  reiistirlos,  y  para 
cosechar  los  espartos  hay  que  acudir  á  los 
labrado  rea'  españoles  de  las  provincias    de 
Levante. 

De  estos  labradores,  tan  acostumbrados,  á 
trabajaren  aquel  clima  ardiente  y  bajo  aquel 
sol  abrasador,  doce  mil  han  regresado  yaá 
Espai^i^  dónde  actualmente  se  encuentran;  y 
según  dice  eñcíalmente  el  Gobierno  francés/ 
todavía  quedan  en  la  provincia  de  Oran  cb^o 
cincuenta  mil  más,  que  indudablemente  re- 
gresarán también  tan  pronto  tengan  oportu- 
nidad;  porque  hoy  la  permaneacia  de  los  espa- 
ñoles en  aquel  país  se  ha  hecho  imposible. 

Estos  labradores  españoles  habían  emigra* 
do  al  África  con  el  objeto  de  mejorar,  su  posi- 
ción taa  precaria  en  la  P^nín.s^la. 
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Ahora  bien:  ¿No  es  raciünal  supónéf  que 
todos  estos  labradores  espcníoles,  y  mtichisí- 
mos  más  que  se  hallan  en  su  caso,  se  dirigi- 
rían presurosos  á  esta  isla,  si  tuvieran  la  ga- 
rantía del  Gobierno  de  que  hebian  de  mejorar 
decondicíon,  y  que  además  se  les  habían *d6 
proporcionar   facilidades  para  realizar    el  ] 

TÍajet 

Pues  esto  entra  en  mi  proyecto,  y  leería  mu^ 
hacedero,  como  luego  demostraré. 

Además  de  estos  trabajadores  que  induda- 
blemente vendrían  en  gran  número  tan  pron- 
to como  se  les  hiciesen  patentes  las  grandes 
ventajas  que  aquí  habian  de  disfrutar,  y  que 
má  adelante  enumeraré,  tendría  el  Gobierno 
otros  estímulos  para  atraer  aquí  los  trabaja- 
dores necesarios  para  los  cincuenta  ingenios 
mencionados. 

Y  es  bueno  que  se  apele  á  estos  estímulos 
desde  el  principio,  porque  de  este  modo  ven- 
drán pronto  genies  que  demostrarán  prácti- 
camente las  grandes  ventajas  .que  aquí  han 
encontrado,  lo  cual  provocará'  la  venida  es- 
pontánea de  otros  trabajadores,  hasta  dejar 
astablecida  nna  corriente  regular  de  emlgVa- 
10  n. 

El  primer  estímulo  que  debería  emplear  al 
'^biernoi  seria  con  Jos  labradores  qué  actual* 


196  VÍGVKkÁ  . 

*.ym  ■  II  w     _ 

menú  están  sirviendo  en  el  «j^rclrode  la  Pe- 
nínsula. 

Que  ^6  les  expliquen  con  claridad  las. ven- 
tajas de  que  aquí  disfrutarían  trabajando  en 
.  los  nuevos  ingenios,  y  que  á  los  que  volunta- 
riamente quieran  venir,  á  trabajarenios  cüm- 
pos,  les  corra  el  tiempo  del  servicio  mientras 
trabajen  en  los  nuevos  ingenios;  garantizán- 
doles que;  mientra^  permanezcan  e,n  ei^te  tpa- 
bajo,  no  serán  llamados  al  servicio  activo  ni 
no  en  caso  de  guerra. 

El  mismo  estímalo  debería  ofrecerse  á  los 
labradores  que  sirvan  en  el  ejército  áe  esta 
isla. 

El  Gobierno  debería  estimular,  también  á 
los  jóvenes  obligados  á  las  quintas,  ya  decla- 
rando exentos  de  ellas  á  los  que ,  vinieran  á 
trabajar  á  los  nuevos  ingenios,  ó  por  lo  me- 
nos garantizándoles  que  se  les  admitirá  la 
Redención  en  metálico,  pero  sin  exigirsela 
hasta  que  con  el  producto  de  su  trabajó  en  los 
nuevos  ingenios,  puedan  pagarla  en  cuatro 
anualidades,  que  se  vencerían  á  la  conclusión 
de  cada  una  de  las  primeras  zafras. 
.  A  todas  estas  clases  qne  vinieran  volunta  - 
ríamente  á  trabajar  en  los  nuevos  ingenios» 
deberla. hacérseles  adelantos  para  prepara* 
pión  de  viaje. 
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Estos  adelantos  podrían  ser  ocho  pesos  á 
cada  individuo  sin  familia  y  veinte  y  cinco  al 
que  la  tuviere  en  número  de  cuatro  personas 
pop  lo  méáós. 

Se  entiende  que  estos  adelantoe  se  carga* 
rián  á  los  colonos,  para  descootárselos  des- 
jmes, 

Tainbien bebería  adelantárseles  el  impor^ 
da  «US  pasajes,  con  la  misma  condieton  da 
cargo  á  su  cuenta  para  su  reembolso  en  su 
oportunidad. 

Todas  estas  ventajas,  y  el  proyecto  en  ge* 
narali  redactado  con  la  mayorciaridad  y  con- 
cisión posibles  deberían  impi*imir8b>y  circu- 
larse prefusamentei  no  sólo  es  toda  la  Penin* 
Olla,  sinaen  todos  aquellos  puntos  de  Europa 
de  donde  suele  venir  la  emigración  agrícola, 
á  América,  y  quer entendieran  todos  los  agri- 
culíores/de  cualquier  país  que  fuerani  que 
llegados  á  Cuba  dicrfruiariañ  desde  ei  primer 
día  ios  mismos  beneñeios  que  los  españoles 
y  recils^an  los  mismos  adelantos  que  a  é^os 
se  hasían,  y  cen  las  mismaw  condicimwiB, 
Hiientras  Ues^a  la'  recolección  de  las  coife- 
chas;  «. 

Emplwtndo  entogo  esto  algana  diligencia  y 
celo,  BkcU  fuera  en  poco  tíemporeciutar  gente 
bikstaate  para  ios-  dncuentít  ingenios.  Para 
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eéto  MPtaa  nesdsarioa  como  die^  mil  agrjcal- 
tares  solt^r^^  y  diez  mil  familias,  deageiQuI- 
lores  también;  siendo  admisible  el  aumento 
de  estas>  y  la  dísmunucion  de  aquellos»  Y  a^n 
con  meaos  bastaría,  pues  no  hay  duda  .^iie 
miieha  gente  que  se  halla  ya  actual mente.en. 
el  país  acudiría  á  los  nne^os  ingenios  á  tra-» 
bajar  la  tierra,  tan  pronto  como  comprendiera 
laii  ventajas  qoe  en  ello  había  de  encontrar. 

Aqai,  como  en  todas .  partes»  la  gente  hu j« 
del  trabajo  de  la  tierra  per  lo  poco  remuuer- 
rativo^uees. 

A  cus^quiera  cosa  que  se  dedique  un  hon»* 
bre,  gana  más»  litigándose  menos»  quje  tra.-* 
bajando  la  tierra.  Hasta  mucha  partea  la  m%* 
yor  quizás,  de  la  vagancia  entre  largentea  de 
las  razas  .'inferiores  que .  saben  trabajar  la 
tierra,  es  motivada  por  la  escasez  da  retribu  «> 
oion  que  éste  trabajo  alcanza,  con  ei  cual  apé« 
nas'puedtea  cubrirse  con  mucha  parsimonia 
las  necesidades 'del  presente»  sin  que  p  ueda 
racionalmente  alimentarse  ninguna  esperan^ 
za  para  el  por  Teñir  ¿ 

Y  hé  aqui  también  uno  de  los  motivos  por- 
que los  agricultores  de  raza  blanca  nimca 
han  dirigido  sus  pasosa  estepaisiiaun  cuando 
se  han. dirigido  .a.  tantos  otros.  íQúá  #odiatt 
encontrar  aquí^  que^^liciente  poáia  atmeriesi» 
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ptt«rU8  d6  la  'e«f>dpaii2a? 

Por  esto,  sifinpn  qup  se  baitraiado  de««mí-. 
gracidO}  yo"  he  sósteaido,  j  ooomigo  todos 
los  kombres  práotipes^  que  no  era  posible 
psdsap  eñ  <  traer >  traisAjaderes*  blancos  para 
noestf08  eámpoe»  foJétttras>Do-se  Íes  pudíena 
ofl'ecerotro  alieieuté  q«e  el  aseauímafO'  jemal 
que  basta  ahora»  tios'hatpermítido  pagar  ttues« 
tro  atrasado  y  ruiiiose«sisteiiisdepr6diioeioa« 
Y  por  esto  se  ha  clamado  tanto  para  que  se 
^importaren  traWajfiídwsft^aí^tieos^lúniioos  qae' 
por  l)a  miserable  oMéieieniá  que  están  redui 
efdos  eii  80  país,  etieiietitf ao  reooiinenativo  el 
corto^iíatarie  qne  ha^s-nhjtM^a  hemos  podide* 
pafifar por  nuestiioíelrsbajosde eamfCfc* 

Pero  todo  eeH^  oamMa  eon  la  realízaeíeft» 
del  proyecto  q^}eprefM^i»g(^.  Et  trabaíadQr.oo 
sólo  gana  parasefliftKeereiii  neeosida^es^l 
presente^  siiioq<ie>estÉ»s^«R»)  «(e|io¿Q.iDuiri4<^ 
áegura,  de  üdqaitir  'UDa*  mniésiS)  fcrtuiiaieft 
on  porvenir  no  lejano. ' 

Esta  se¿urídad¿  qtt«^»pitede1lissiiarse  iefs4t- 
Me;  eqfxivale  á  unaco^pleta  revoluéioiiiienel 
trabajo  agrícola  y  eiv  faviia  del  agrievrltoüi 
Stta  vida  y  ese  trabajo  preeenw»  y^,  con 
aquella  seguridad.  t#p8P80eetJva'Vr«iaeaaliiPa[ 
4eaíi-Tistte«i^peMreni!^;-  de^qué^^lmsia  srbdra 
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etfaba  privado  elagrioulior.  Y  iqu^alieienla, 
que  aguijón  hay  mas  eficaz  para  ai  trafafl^'Of^ 
quo  U  Seguridad  de  adquíra^  con  él  un  f  orv«- 
nirtiQaé  deseo  bay. para  el  hen^breiná»  vefaa- 
nteaie  que  el  deseo  de  adqiririrf   - 

Más  «delante  presentaré*  can  tod»  minii*^ 
eíosid«4  los  eálcales;  referentes  alprojeeio, 
y  se  Y^rá  cuan  exáeta  es  lo  t|ue  acabo  <<^  á^ 
eír.  Ahora  continóo  discurriendo  bajo  la  hi- 
póiesisí  de  todo  punió  indudable,  de  est-»  e^ao 
tilud. 

.  El  irabigp  del  GobierajO  podría  coaclqir»  en  * 
laque  tuviera  de  nás  activo»  daspues.qu^  los 
cincuesitaiiigeníos itubiesea  recibido  ya  M& 
la  Rente  necegauaj^a  su  sctíya  ociareiía^  :- 

Quedar^'  ya  entoneea  estsAleoida  la  «o^^r  * 
rletite  eifwntánea  y  aataral  de ^emigracé^n/ 

Los  trabajadores  qaatebfesen  veofido  prít 
meroj  palpando  furáetmciníeitle  las  ventajea 
dé  su  trabajo^  ascribirÍÉ»  á  jbss  parientes  y 
amigas  itifitándoles  Mut  vlelesea  4pc^r4íoi* 
par  de  iguales  ventajas.  ,       .        , 

Jkdemásvioa^^G)^<)9  serian  pronto  coabei- 
dosan tM^a  partes,  con  -lo  oaal»  aomo  dejo 
dicho,  quadaiiaOfitíkWecirfa  la  corriente  na- 
tnral.-y  expoa^í^aea  de  la  eEaigracipo;  ^ue 
jM^tA.RtinraMt'Vano  bemos  byepada  .... 
.  Esta  Miigraaíony'quaai  principio  conven^ 
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épto  4áe  Ue^  solo  de  agricaltórM,  ^tta  «oa 
kw  teMadérog  ereadoras  de  la  riqueza,  abra« 
aaria  después  todas  las  elasíes  de  la  soeiedád. 

.  A)Udoo4e.e^Ute  uaagrao  riqueza  ya  orea* 
d«»  alU  áeadeo.  siempre  ea  gran  ndmero, 
tíVaeilos  que  la  peoeQ  ea  eirottlaeioo  bajo  iir 
fér#alaaifocf»as»  . 

.La.riqvesa^una.ve^&ereada,  faeilmeate  se 
ajWDAaiita,  j  se  dltuade»  daadc  nuata  vida  al 
9f^%  isftlMlsándolo  toda,  derramando  ei  bie^ 
aestar  y  desarrollando. isucivilizacion. 
.  Y  eniópcep,  pom^  su,cede  .hoy  á  los  64to<fa>s 
Unidos,  es  poderosa  U  corriente  de  emigra* 
^on  que  se  establece^  y  sobran  brazos  p^ra 

todo.  ■;.;. .._\..    ^ 

No  estf  rá  demás  que  algo  diga  9^til  sobre 
Us  colonias  militares  de  que  tanto  se  ha  ba« 
blado,  y  que,  al  decir  de  muchos,  llenarían  la 
necesidad  cada  Tez  más  creciente  de  sostener 
nuestra  producción  ó  impedir  su  continua  de- 
cadencia, ya  tque  no  fuera  posible  aumen* 
tarla. 

No  soy  enemigo  de  las  colonias'  puramente 
militares;  al  contrario,  soy  sincero  admira* 
doir,  y  quizás  hasta  apasionado  de  la  discipli- 
na y  orden  que  acompaSa  á  tolo  ejército,  y 
4  cuanto  con  ól  se  relaciona  y  de;él  depende; 
pero  en  mí  proyectOi  que  creo  responde  i 
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BnaiiM  ftüiiMioq>  «Qlo  considafo  al  atomiimí 
iiiiHtArcomoeIdraei»todB.<^rd6it»i9r  áli^^piNB^ 
eomo  auxiliáis  del  trab^jp« 

La  empreía  de  dasiattfoDar  la  fflhoüáldifion 
dal  paiaá  la  gran  aliata  d»qaaí'««'«tttÉ«q^lí« 
blé/neoeftitaeMMt  hatada  ^M  diflfto^litfa  nám 
aceptable,  más  valiosa  y  duraíd«vá^qM  la^si^ 
tílar;'ea  ona^lisaiplfiia  qae,  an'^MafrdiMdeid^r 
ia  foerza  de  da  oMeiiann,:  la  4er»va  dé  4a^9a» 
2oa  y  4SonteDiancta,  y por^  etokigniettia  d#i4a 
voluntadíde'oadaiadi'iídiio.  .i 

Bntítoéasé  bíén:  no  dé«r^fao,Í^i*a  'fá^fór* 
nlacidti  de  ^ndes  ^ei^tM»  f  ^odutftof eÉ/ la 
taitesa  edopefacióft  del  ^I^ mentó  militad; tiél 
cual,  lo  repito,  soy  sincero  y  apasionado  ád^ 
átíradeH  «I  ^üivárioy  la  iioifdio  Vitañieáte; 
cOmó  lo  he  snaaifófiKadt)  khte  arriba. 

Peto  ¿reo 'que  la  magnitud  y  háiüraléfa  de 
la  empresa  que  propongo,  hacen  indispensa- 
ble que  entre  enella,  en  sú  inmensa  i&iyorla, 
el  elemento  civH/ya  natural' del  país,  ya  pe- 
ninsular,  ya  de  origen  africano  ó  asié^tico,  ora 
pi<océdá  de  licenciados  del  ejército,  oradeca* 
pitüládós  del  Zanjón,  <$  bien  de  las  eÍAÍgracío- 
nés  extranjeras,  pues  todos  son  útiles  para 
ekté  objeto,  y  á  todos  íes  que  ¥en¡gan.i  tra'ba- 
jttTi  jr  tra^jen,  deben  alcámzar'Iasaj^réeiablea 
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•I08ti'ábajádel^. 

lét  ^  éígñón  'd«f  6oiíñáháta  por  «tt6  'cohdÍéí6ii  ái 

Itin^fttkh'Hi*,  y'pdrü^o  <íoÉT6ildriaprottioT«^ 
éi|Meráhiiétit6'iu  Vtaiüat  p^rb  aifto  tía  qtiiéíhi 
lléeir4iiéH^#tt%«é¿faaíi1oli  quénola  tmgktí. 
'  eáte  <iti6  4ftii  éü  ¿Étado  sei^á  'AtH'&  ít  éfte- 
VtMa/étiyb  '4$l!í^A>  «tfdWdfthflittó'éi  tterjBair 
riquezas  para  el  palé  en  general/ "y  especial* 
daféaté  pimk  Ikm  tñrííikróu  qua  bon  vía  lioáróeo 
IM>^  cbtftJ^réné&catiteaát^,  á  ta  eréaoion  dé 
iMllaa  riquezas. 

Las  tierras  de  ^éM  bom(^ondt*á  cádain- 
g^hiOj  iiM/t6ráú'n%h$k  áiéÁo,  iévktl  tféscien- 
tar  éábklleHás,  ^Vétta  Herde  tatf  btléña 
cilÜUdv^dádiníifiM^dose  lasque  no  lo  n^n. 

Estas  tierras  se  iráii^l-épartiendo  0ntre  los 
tnfbíijadtt^és,  ^akido  él  delrecho  dé  éscogeV  i 
los  ^toéroii  qah  llégikm/  ó  tol*feándolas  ^ 
razón  de  una  caballeHa  para  isiidatrés'pérso» 
tías  faábílei  páí*a  él  tk>á6ajd,  küfnentHhdo  ó 
Wimfntiyftti^o'eÉlik  extensión  aéj^it  él'iittníélN) 
de  tHibajédei^eé  dé  eadáYaüiífia. 

Fe)»^  la  póimíáñ  áe  éétaa  tierras,  sb  miU 
limiUoion  que  lMMqvl(tttlité^éíáút$Íi»lBtpf9- 
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meros  años;  pero  trascurridos  etlos,  pi^gat^n 
^l|os  ájtoa,  ^ucosora^  fin  la.  pontón  df  las 
tierras,  diez  pesos  anuales  ds^  c4Apa,  jpor  C4d# 
caballeriaf  exeata  de  toda  epatribueiqm  jra 
asa  para  el  Estado/ ya  pfCA  el.Muni^cipio,  üi- 
.^rin  subsistari  las  limiÚc|oaas..aludídas# 
potfius  miéptras  esto  sucede^  las  carcas  ptir 
blic^s  que  puedan  gravar  Las  tierra%  las  su- 
fragará el  fundo  con  cargo  ft  gastos  generales 
del  ingenio.  /       . 

^  La  Iglesia,  hospitaU  .placas^  pozos,  callea, 
.etc.,  que  habrá  en  cada  fundo,  asi  como  suf 
entradas  y  salidas  principales,  .serán  del  uso 
común  de  todos  los  polooos^  .      . 

)So  asi  lías  habitacioQes,  i^ecbas  todas  con 
arregla  á  un  míscno  plano^  pues  cada  una  dé 
ellas  será  di^l  uso  particular  y  exclusivo  de 
cada  colono  con  familia. 

Para  los  que  no  la  tuvieren»  se  construírín 
barracones  cómodos  y  yaatila4o9,  sa  los.cgia- 
les  vivirán  como  en  cuartel. 

6  bien,  si  es|o  se  considerase  vje.qitpjosQ» 
con  un  poco  más  de  Qoatp^  auanentaaip  a^o  iql 
tamaño  de  los  barraponest  podrid  icon^truir* 
se  en  ellos  pequeños  ouartof  para  cada  u|io  de 
estos  colonos  sin  Csi{dUa. 

pts4^  al  momento  qaf»  tonisQ  poifsiQO  de 
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kruda  de  eafia  y  lioipia'de  yerba,  podrán  los 
coi'^ios^jobsarv-aRdo.las  forsi^Hdadmr  qua  ■• 
••lableMaiii  faacar  t^oatralos  ^e  catrón/trav^ 
IMMoé  TAfita»  cambios  y  caiaito^'más  Iss  cob«* 
Yi^ugm»  asi  eonlo  «dqu  rh^odra  ú  otras  posesio* 
Des  del  fundo  dentro  ds  las  limitaciones  alii«> 
didas  y  ¿ol  RegÍ9.<nento  que  an  sa  diasa  hará 
para  el  régimen  interior  de. cada  ingenio. 

También  podrán  mejorar  sus  habitaciones, 
asi  como  contraer  mairimonioj,  en  cuy^o  caso 
tandrán  que  construir  a  Jevas  viviendas  á  sus 
expensas.  ,  ^    ,  ^ 

A  los  colemos  con  fami/ia  que  no  1q«  baisien 
para  vivir  los  treinta  jf  ^os  pesos  mensuales 
asignados,  por  tener  la  ifamilia  muy  numiei^o- 
sa,  se  les  aumentará  esta  cuota  en  proporción 
del  número  de  personas  que  contenga  la  fa- 
Biilfa/  faábiiés  para  el  trabajo,  mayores  de 
diez  ífids,  con  cár^o  á  sii  cuenta. 

Las  demás  Virntajáa  >|lié  bÁÚ  áe  disfrutar 
leu  colonos;  q«f#«&tf  latt  nfá«  iuiporf antes,  las 
«numarai^^at  toViMi*  lo^  «irculo^  dé  los  éoi- 
tisy  pradnctois  H^larnttWérkfgehlos/ 
f  Abora  diré;  aw  tm^títuo  é^<m  rebür«o«  con 
que  el  Gobierno  debería  realisar  este  prc^yééto 

íM^Wadarrq«ajM|t^fMi  para  iU#  Ma  eelahrar 
na  aropréatíto»  da^  <^l«kiea  míllaBea^a  pasos, 


lo»  «naA««  4011  Ío«  hitaíetot  ()«#  «» -  ettí^^u!^ 
laiÉsn»  podrían.  reeaibol|MLr«e;inMfbldiii«iité 
•a  «Ipoiliaeiods  dlea  áfio*,^  qn^áwnáo  fwfw 
^Gdbwroo  im«  «iiiidad'^r«rda4draiweiite'fi<> 
bvlota»  ooii>  U'  Mal  podría  toiMir  tai  apéMi 
dolfesQPo  roplolaft'lcoaio  no  lo  kaft  ««UkIo 
Bonca* 

Y  este^aeria  nn  nuavo  y  muy  lisonjero  ro^ 
aullado  qua  habríft  qué  agregar  s  loaddoiáft  en* 
aatremo  favorables  que  sin  duda  alguna  pr^* 
dueírla  la  realización  del  proyecto. 

Voy  ahora  á  entrar  en  loa  cálculoflrnuniéri- 
coa  poraienorizpdoa«  que,  han  de  pyher  f^era 
de.toJa  duda  la  verdad  dé  cuanto  I}eyoanun« 
ciado  con  relación  á  la  praeticabiiidád  del 
proyecto  y  á  lo|i  grandes  resultados  que  ha 
de.prpducir. 

Reduqipé.estoft  .cá|piiÍ5>8^ ,  un,  sojlo.  ípgfWf,  ¡ 

manifestando,  lOf^^g^^íj,  que.^  «^W?W!ffé  ^MÍ» 


r 


V 


df  rt94pi^««j4ÍkifWmfOi  Bpuny  ftoiL«iH«Mih^ 
euenti^4t{l4^iNÍiMii^KMttai^yiOiqiif  hais 
di»)f  M«iKi^  í<lib0ÍiioaiM|t4kí)Ciiy«)<^mioi 

CoattDUHs^eiVtet'M  oákmios^miérMOir')^ 
m  f99m9ümrm^iwiÉMfMmm%^ign<m  áé\  la* 
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mar  la  atención  y  que  por  falta  de  espacio  no 
nos  •«  dado  reprudicir. 

Felicitamos  sinceramente  al  conde  de  Iba« 
ñez,  honra  de  nuestra  patria  en  la  preciosa 

Antilla. 


ti. 


;i    ■     '^!-»-»#^ 
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DK  US  Bf06BAFt.4S  CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO 


Paga. 

Excmo.  Sr.  D,  Fernando  Lcon  y  Castillo.        5  # 

necrología  del  Excmo.  Sr    D.  José  ,, 

Nieulant  y  Sánchez 9^ 

Excmo.  Sf.  D.  Manuel  Vivanco I4T  » 

limo.  Sr.  D.  Antonio  Senarcga  Luchardi.  I63  • 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Ibañer.  .......  167  ,. 


NOTA  IMPORTANTE. 

En  el  último  tomOy  que  «e  regalará  á  loa  su» 
eritores,  irá  el  Índice  Gembral,  por  orden  al 
f abético^  de  loe  biograflas  eontenidae  en  toda 
la  obra. 


i) 


flSORAS  T  nGUSONES 


tmsti  HfCiM 


•  t  .  *  * 

A  petición  de  un  gran  número  da  tusfcr^O"- 
rtís,  8c  reparte  flsti^  2.*^  edición  ppr  tomaa  y 
no  por  entregas  como  la  edición  1.%  obte* 
lúendo  las.  ventajas  síguientosz 

i  ^  Evita  el  trabtyo  de  tener  que  eneifaier* 
Darla  á  ea  terminación. 

2.*  No  hay  peligro  do  que  te  extrrviaQ 
pliegos  ó  cuadernosdurante  el  largo  tra«attr« 
(tola  publicación. 


S.^  Bl  tamaño  ea  máa  atannable  y  más 
cómo  io  para  todo?. 

4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso 
en  folio  como  en  fá  primera  edición. 

5.*  Compone,  sólo  la  colección  completa  de 
esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  unifor- 
mes y  elegantes,  con  retratos  no  usados  hasta 
el  día, 

l^a^Cí^ldSdBAí  éoh9ladV5(W<Afíbsconíc  el  pre- 
seiUé  y  «Vi ^dlft^M-^ue^se '-repartirá  gratis  k 
los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  Proviacias, 
enviando  directamente  á  la  Admintstracínn 
calle  de  Val  verde,  núoo;  t^iprincipal  dereclia 
Madrid,  la  cantidad  de  20  rs.,  adelantados 
mporte  de  los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  re* 
traso  en  el  recibo  de  los  tomos . 

ÍTámbfen  phéd^n  hacer  la  suscricion  en  ese 
1a^foi'ma:tin  trlirtestre  60^s.Aln  semestre  110, 
•fin  año" 200. 

Los  señores  stlrátrílor^síjue,  para  evilarsa 
•fa  ihMéslia  «del  gfro  ihetisuííl  ó  trimestral, 
abonen  oe  una  vez  ^1  itn^ói^te  total  de  la  obra 
^litetidHn  én  lo'stíceRÍvo^la  rebaja  de  un  20 
ptír  tW,  én  flrtehcioh  á  ló  que  fjjici litan  los  tra- 
bajos de  Administración.        ' 


fií  importe  debe  recibirse 'eti  llbrMtas  del 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  procediendo  de  se-* 
ñores  suscritores  en  cuya  locuUdad  no  haya 
otro  medio  de  remitir  el  importe. 

En  Madrid  se  lle'^a  el  tomo  á  domicilio  y 
se  paga  al  repartidor,  que  entregará  el  re- 
cibo del  importe  de  dos  pesetas  por  cada  tomo. 
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DE  LOS 


DOMES  QUE  MAS  FIGURAN  ACTIIA LUIENTE 

así  en  la  política  como  en  las  armas, 
cieneiasT^  artes  rT^^gnsiTattrra  ,  alta  banca  , 
■ '; ;   "etc?,  étc.j_^etc,_ 

2.''  EDICIÓN  COBBEGIDA  T  ADHENTADA 


TOMO  XLI. 


MADRID 
Imprenta  de  Figuras  y  Figurones 

.    Vaherde,  19,  principal. 
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D.  RAMÓN  DE  CAREAGA  Y  GÓMEZ. 


MM 


I. 


Poco$  soñ  tos  militares  eti  la  ¿poca  presente 
que  puédaii  ostentair  atia  hoja  de  servicios  tan 
^        completa  como  la  del  Brigadier  Careaga;  Sobre 
:        todo  hoy  qué  la  mayor  parte  de  los  altos  em- 
pleos délatüilicia  se  dében¡al  favor  y  á  la  cor- 
tesaD^a. 

%  Aun  euando  otros  mérito^  no  tuviese  el  ve- 
teratio  militar  qtie  nos  ocupa,  la  sola  relación 
de  su  carrera  militar  bastaria  para  hacerse  dig* 
no  de'  figurar  en  nuestra  obra. 


Nació  en  Alcoy,  provincia  de. Alicante  el  dia 
3I  de  Agosto  de  1832  y  mereció  el  empleo  de 
Subteniente  de  intintería  en  primero  de  Mayo 
da  183I  cuando  aun  le  faltaban  cuatro  meses 
para  cumplir  la  edad  reglamentaría. 

El  año  39  ascendió  á  Teniente  por  antigüe- 
dad; y  por  antigüedad  ascendió  también  á  Ca- 
pitaneí|Mílij»eS/aff>líia«Un35a-Í  Kt'/í,/,    ': 

En  I860  obtuvo  el  grado  de  TeoiGnte  coronel 
por  mérito  de  guerra^_yen_i324  fué  nombrado 
Brigadier  por  mérito  de  guerra  también. 

Hemos  hecho  caso  omiso  de  las  Techas  y 
nombramientos  anteriores  porque  basta  á  nues- 
tro propósito  hacer  constar  que  llegó  i  un  em- 

,bredeji§8o.-^,iSp-„  - 

i  anos  de  sePv^flÍ9|S  _; 
con^abonos.;.,       ...     ^,..     ,  _  ■    ntiM 

/^¡Jpntínli'aciíjfi'  á3Í;cmc¿  '^119».  co|ii^' de^  Iflá,  ^, 
servició^,  vicisy,^uü^,  gdargicioni:^^  y..^9ci<jnos',f! 
de  guerra  éu  que  se  íia,¿alIqdo„eÍSí^Ca^aga.'  , 


I834  pís'de  prináerod'd  ¡lf4yó"á,fi¿''5e'A50s(ÍD 
se,halió",sii^.desiino~3'cu<;rpo  én_BÍIbao.-y  [iá- 
1.:-,™  j  J,-'»  ^^^-i-Aii^ii  ;;«i-r)„„f^-pjg-¿  ¿i;  ocíio,  je 
fvicTos  ae'su.,)iá- 
sde'guerra.  <;oino 
if.suelíld  ^',  demÍÜ*s 
Lcoñ.a'^díáiii'prj'. 
ío,'cbM''nú$"¿!l,cl 
'¿i'ado-fié'güerí^i 

Gobernador  de  aquella plá'za^"        "  ;      "  J.'" 
1835''  Férínanecifi^el  rñisni'ó'nioáb,  y'sc  híi- 
]  defensa-  de  la"■p^Ml'4ÉS^c'""iir^- 

'l  iaiU'ei  22''dev mjsmd,  y  en" Zdt 

I  a'ríólegio' 'militarle  SégOvia. 

;  ff.6)l*í!'id~í¡Íista0íi  d-eáfiS;'   '^ 

ís-iíé' A¿bSt6  etf  'la'deí¿tl3á'  -í?! 
Alcázar,  ^e  Segovia  á  las  órdenes  del'Üf)¿'i{tíi¿r 
"D/Niccífás  Sáiií,  j  íéí  ■frasladí;4''¡kaíí'id  «ort  el 
cpTcgio.'  ,."^  ■'■'  "  '■'  '  ■  ''  '.'  ',''!*' 
"  1833''Eii':íd¿ra,'h'a3ta^i)rt"deaJtS!-V"''  '  T'' 
'  183!)''Étí-iaem;''íiás^'!li4'■áp'Éne^o,■:3Í'■d¿saé 
átáíecli3*ert'la  ¿okViliá-cíHt  coihpyhiiSi  J'íj  flítr- 
te  del  ejército  del  Centro,)^  se  hall5'er('I!i^"'/aB- 
ciones  siguientes:  ctí  iq  'dtíút^o  ¿a'cl  nfíh  iho- 


8  •  flG^WMS' 

lino  Bcroso  al  mando  del  General  D.  Francisco 
Narvaez:  en  la  defensa  del  pueblo  de  Carbono^ 
ras  desde  el  3 1  de  Agosto  al  dos  de  Setiembre  á 
las  ócdepes  .del  General  D.  Francisco  Mata  y 
AIos  y  en  elcual  fue  echo  prisionero  xie  guerra 
y  permaneciendo  en'lós  depósitos  de  Horcajo. 
Benifasa  y  Puertos  Béseite. 

494o  Fué  cangeado  y  entró  en  ] operaciones 
en  el  e)ércit6  del  Cpntro,  Se  halló  «n  el  sitio  y 
toma  del  fuerte  de  A^lía^ga  ¿lesdé  ¿r  }!  al  15  de 
Abril  que  fué  ocupado  en  la  acción  de  Benifasa, 
el  20  de  M^yo;  en  la  Cohia  el  3Q,  y. permaneció 
en  rarips  puntos  del  bajo  Aragón, hasta 4a  .^e 
año  que  pasó  á  Cataluña. 

}84i  De  guarnición,  rcn  las  provincias  de 
Barcelona  y  Tarragona. 

1813  De  idon^,en  ídem,  y  Barcelopa/encón- 
tr^ndose  en  las  operaciones  ocurridas  ^.ere^u^- 
tasdelgí  sublevación  de  la  capital ét  día  i^  y 
>skuiente,  todas  á  l&s    órdenes  d^I.  Gcniiral 

•.YanaícD.    .  .  ].,.,■■  f,.^^   ^,'.>  .^:. ,,    ./. . 

1^43  ;  De  idepi^  en  varios  puntos  del  princi- 
pado y  por  el  alzamiento  general  obtuV9  el 
grado  de  Capitán,  y  salió  con  el  ej^r^ít^  á  las 
órdenes  del  Genera},  D.  Francisco  Serrano,  pa« 
sando  i  Madrid  4pfide .  prestó  <\  servicio, de 
gyarnicion,.     -  :  »    ,-  '  j  ■■  i 

,1841    De  ídem,  cü  idejn,  ^  * 
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V  tS45  D€  kiea^  hasta  el  20  de  Julia  que  salió 
para  Cuenca  de  operaciones  á  las  órdenes  det 
Bri-adier  D.  Jesé  Rodríguez  Soler,  permane- 
ciendo en  ella  hasta  el  12  de  Agosto  que  regrc*' 
Sj6  a  la  GÓFte  donde  continuó  hasta  íUi  de  Oc- 
tubre que  salió  para  el  distrito  de  Aragón. 

1846  De  idén,  en  rarios  puntos  del  distrito 
hasta  fín  da  año. 

Wiy  De  ídem,  en  idem  hasta  el  mes  de  Se« 
ticmbre  que  entró  en  operaciones  en  el  Maes- 
trazgo, punto  declarado  eñ  estado  de  sitio,  y 
parte  del  principado  de  Cataluña  á  las  órdenes 
del  Capitán  General  D.  Luciano  Campuzano. 

1847  En  idem,  en  operaciones  habiéndose 
hallado  en  las  acciones  siguientes:  el  16  de 
Agosto  en  la  de  Torre  de  Arcos;  el  26  en  Bot¡  el 
10  de  Setiembre  en  la.  de  Ceryera;  el  dos  de  Oc*- 
tubre,  en  la  de  Linares:  el  tres  en  la  de  Abone- 
gros  de  Valdelinanesj  el  iS'  en  la  de,  Fortunato, 
el  22  en  Molina  dé  Aragón  todas  &  las  óráeoes 
del  General  D.  Juan  ViUalongo,  poF  cuyo  acon- 
tecimiento, le  fue  concedida  la  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase  quedando  de  guar- 
nicionen varios  buntos  da  Macstraago. 

I849  P^  idcm  en  idem  y  Murcia^  hasta  fin 
de  año  que  con  su  batallón  emprendió  la  maf* 
cha  para  el  distrito  de  Extremadura. 


19  7  FiujtAcs;  ^.■ 

.IVA.  peidppv.en-OlivaniaAtMai  C»  dtMo 

qijcpgíAi  Valeaci?..  ■    -■     (-.-■-    -     1 

ISii  'Cpoiiniió  cji'  ditb»  dSEtíQQ  todo  ¡tU 
aÜflLj'    ■,..  '.:->  ■,-.  ;-i.  :.  .  -■.  ■■-■ 

165'í>'  Dei4em  stiblcm  BarceluOauy  Geróaa,-. 
haüa  fin  dcMatzoqua  paaó  ¿-.Tarragoni^  - 

18S3,'_P^í.  U;^.  ea.ii^^np,  BarqfloQí)  y  Ge- 
rona. "  .",.;■    T  ..    ' 

l(i54  cfuacnicion  ,ep  ficrona  y  Figueraa, 
adliirjír  :  en  la  primera  plaia,  al  atzdip.¡¿nIo 
na'cional  ÍS^e^  Julio^or  ,el  que.xibluvo  el, 
grado  y  I        manJaotí;.  .    ,    ..         .         .  !  . 

iSsí  ^       idemén  Daríelona,  Gerorta,^  Ma-' 

tarói  lial tose  en  operaciones  desde  primera 

de' Jiitto,  por  Fá's  caaltá'le  fué  co'ficedi'Ja  la  druz 
de'IsabcMaCatíilica.     "!  '.""  '"    "' ' 

ISSS  '  I>o  idT:m"6n'Barcúíií^Í  h'aSta  fin  dt*] 
AlinI^ufc-'efflbiír'c3'con  si  tlÉgimlerircí  jíara^ 
VaícniláííiilT!nü?ndí>K34ta'lÍn'de  Sstfe'inBfe,'' 
que  íoh'i^á  embarcarse  liára"Cpfa2pn^-  _'   , ' 

■rrti*í' ■■Dá'idfcm-éii CarlagéSa'y  6'rinada;  cOh- '■ 
tribujittídd  áTS(Jsti;n 'de  'óKléif  j^iú^ltioi'  alterado . 
crf'didiít'ciíjdad  el  2 1  de  Máyb.'porin^osádbn"- ' 
teciniíeni'os  iB'fllÓ  S.'  M.  Us  ¿rj^íasl  ¿óntiñuaii- 
do  dcspuSS  (fe  Í!üíií'ii1¿i'óif*en  ilic'io  puntó,  Ma- 
rid,"AiaAÍÍ  de  Kenáréi  yBiSrgos  hüStiü'cl  19  do. 
Noiásmbire,  ^ue  con  su  í»iifiHcih'  (ímpr'étidiii''la  ■ 
marcha  para  elífistrító' dé  SaKir».' '  ''   " 
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'lote"  .Dc'ideni  en  Férfoly  Vigó  haítaq!  Í2 
^  dc'feiciembrc  gijc  iña'rp'iiá  ¿  liaccr  uso'  ¿q  tíetl 


y  mez^íitís:  tó'lo  al  maalli' JelEiíciño.  Señor 
lo,  Co!^án,tanIe"gctlé- 
,  C9ntíhúanító  d'cspacs' 
de  Eficicrnbrú    én  '.^úé 
tb  tercio  Se  la  '¿^tpcjli- 
ciónaria  flc  Afri¿al  "se'« 
D¡¿icmbíc\fftÍm'o7  ■"  ' 
d  salió' 'a,c■la'■íllai?a■■^lJ 
Cputa  en  Virtud  de  orden  supcrióri  í^árá'  ¡níó'r- 
pbrarse'ál'a  división  rcfei-iSúr.'.lo  vcnfíciS  ásu 
arribó  aSiíñ't'crhS  nao',  dopilc  se  ¿aliff.  cúmplt- 
talnúó  l^in'slríjc'vióñ^ileli'iiro  hiita  el'¿i  ¿¿Fe-' 
bróró  que  pasó  5  África',  fleseinbarca'nJo  el  Z" 
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del  mismo  en  el  fuerte  MartiOi  acampanados 
en  la  aduana  de  Tetuan,  donde  empezó  á  pres<- 
tár  el  penoso  seryício  de  campaña,  conducion 
de  convoyes»  protección  de  embarques  y.de« 
sembarqucs;  y   el  27  de  Marzo  se  halló  en  la 
batalla  de  Vad-Rás,  á  las  órdenes  del  £xc<;}e.n 
tísímo  se^ot  duque  de  Tetuan;  pasando   de 
nuevo  á  acampar  á  la  aduana,  donde  continuó 
hasta  el  27  de  Mayo  qu^  regresó  i  la  Pe;i ínsula 
y  habiéndose  disuelto  la  división  Vascongada, 
fué  destinado  al  Regimiéi|to  de  Toledo    nu- 
mero  35,  j  en  él  se  recibió  la  Real  orden   fecha 
íg  de  Mayo  por  la  que  se  le  concedió  el  gradó 
de  Teniente  Coronel  por  servicios  prestados  en 
la  guerra  de  África. 

1860  Se  incorporó  á  est^  cuerpo  en  primero 
de  Junio,  y  continuó  de  guarnición  en  Madrid 
el  12  de  Setiembre,  que  componiendo  parte  de; 
la  primera  brigada  del  primer  Ejército  y  distrito 
pasó  á  acampar  á  Torre; pn  de  A^doz,  donde  s^ 
halló  hasta  el  17  de  Octubre  que  quedó  de 
guarnición  en  la  corte  hasta  fin  de  año. 

1861  De  guarnición  en  idem  hasta  ña  de 
Marzo  que  es  baja  por  pase  con  ascensp  al  Re^ 
mente  Inrantería  de  la  Princesa  núm.  4,  según 
R.  O.  de  25  de  Enero  último,  al  cual  se  incor- 
poró en  la  revista  (le  Mayo  en  Tortosa,  cpnU* 
nuando  de  guarnición  hasta  el  8  de  Octubre, 
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que  con  el  primer  batallón  pasó  á  Barcelona,  á 
cuyo  puntó  llegó  en  cMl  del  misiüo  rncí  y  con- 
tinuó hasta  fin  ^¿  año.       , 

1862  De  guarnibion  én  Barcelona;  liasta  flíii 
dé  Junio  que  fué  baja  por  pase  en  su  clase  al  de 

'  Ceuta  sqgun  Reaí  ^pdert  del  mes  de  Junio ^  in- 
corporándose en  la  plaza  de  su  nombre  el  27  del 
mismo,  en  el  cual  hizo  eí  servicio  de  guarnición 
hasta  fin  de  año. 

IS63    De  Ídem  en  ideqi  todo  el  añp. 

*  IS64  Bé'idem  en  ]idem'  hasta  el .  4  de  ÍVlayo 
que  embarcó  para  la  de  Melilla,  á  la  que  llegó 
el  siguiente  día  y  quedó  d^é  guarnición  hasta  ño 
de  año.  ... 

I865.  ^  De  Ídem  en  ídem  hasta  el .  2  4¿  JuQÍo 
que  volvió  á  la  Ceuta  en  la  que  continuó-  de 
igual  servicio  hasta  fin  de  Octubre  quf  fué  bjaja 
en  el  rcgimientoppr  haber  sido  promávidoÁTe- 
nien-e  coronel  prin^er  jefe  del  cegipiento  nu- 
mero 1  del  ejército  djc  Filipinas. por  Real  órdei^ 
del  16  del  mismo  accediendo  á  la  instancia  del 
interesado:  en  7  d^  Noviembre  salió  deJa  pla;ta 
de  Ceuta  con  diregcion  á  la  de  Cadizc,á  i^..q.ue 

llegó  ai  siguiente  día,  permaneciendo  en  efpec* 
fíicion  de  embarque  hasta  fin  de  qño. 

186  ^,  Contiguo  en  la  ipisma  situsiclpn ^ha^f^i 
el  cuatro  de  Febrero,  que  verificó  su  embarqucQ 
en  la  fragata  mercante  «Concepción»  aparezeeq 
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en  el  mismp  dia*con.,4ii;cccjoa  á  la  de  •Manila, 
siendo  Jefe,  ¿lííj^  cipe Jicioj:^,  de  n.uiiicjc|$.o  pasa- 
je dé  tropa  y  deportados  aue^e»  cpndi^cian  y 
llegó  á  su  destino  cj  ?.6  de^M^yx)  pormenecjQndo 
en  dicho  punto  hasta  el  Jo  de  Juqio  au.e  ea>U 
goleu  de  guerra,  «AiiírpbjSíj*  saJjió  con  las  cIíw^s 
,  de  tropa  y.  deportados  para  la  isla  de  .Minda,ñao, 
don;le^  se  ijail:^ pa, .  su  cuerpo  .y  con.  escala  pn 
¿amt>oahjgá,'  llegó  ál  campamento^  de  Gott^^Jia}- 
to  el  dia  i^de.!  mismo  Ixab^pnclpse  ^|?:cho  f^rgo 
de  su  regimiento  don deiConjliau ó  de  guarnición 
hasita  fin  de  ano.  .  ,  ,  , 
*  I867.' pe  Ídem  en  .Ídem  hasta  el  I3  4e  Mayp 
*qüb  con  erregTmiéntb  se  triasladÓ  á  ía  pl^iza  de 
Cavite  á  bordo  del  vapor  traspprtq,  «MaV^pés 
di  lá  "Tictoria,»  llegando  á  dicho  pupto  el  ?J 
del'  ex][<resaLdo\méí^  dónele  continuó  áe  gu,arnt- 
idlón  hasta-hásfa  ñn  áe  ano.  '        -•         • 

•   -I  ^  ■•'tí  '      • 

lá63.  í)i¿' guarnición  én  Cííivitc',  Por  dispo- 
sición del  Caftán  Gcírcraí'Ue  lí  de.  Marzo  se 
pasó'Vóñ  fecliH.  I7  4«1  rpismo,  circular  .número 
^'í  á'los  cüéi^pos  dé.Ihfañtcríii  de  la  órdícn  ¿ené^ 
Val  del  régimientpi  dado  en  Carito  él  29  de  t'e  • 
tircropórel  General  Inspector  en.revista^'con- 


'siñnándo  ¿r  briHañie  estado  en  qúehabia 
encontrado  el  regitfaieñto'eri  lá  de  Inspección 
^ú'e^^cábafisí'dé  pasáric]j)eiietradá  4icha  superior 
'afultoridád  *de'tiiíc'esrn*' publicidad  escilara  a 


a^uQ%s¿U  emulación  honrosa;  j^  <^tcai$and9 
se  lé  manifestase  en  dicha,, ^¡rc^l;^  la  sattfl«C- 
(:u)a..CO^  j)i\Q.s«  h„bia  pnt,crado  de  jip  _f  es  ultimó 
"taq  iísoogetÓrrEñ  25  d?  J«nío  se.traslattó  álf. 
plaza  dé  Manila,  dojide ,queá¿  dp  | 
basta  el  29  de  Setlembrt;  que^h^biend^ 
tinado  en  comUioi;  par*  or^an^zar  el 
la  Guarda  Civil,  según  disp^sicipn  di 
General  de  'I4  de!  mismo,  pasando á,f 
de  dicho  le^c^io  y  de  |u  ;Organi.zacio[i  ^eacu^a 
situacioa  Contiáuóliasta  iín  Se  4^0.  \  '  ., 
1869  En  dieha  lituacioQ  \ia,s)M  llo  de  I^ebr^ 
ro,.que  habiéndola  tecmiaatlQ.»  hizocargo  dd 
RegÍB)ie;;^to  n4Ea- 1  cqmq,pri^i^r  je/e  del  cucrr 
po:  y  según  orden  geperal  d^ef^rcitp  id«-7  de 
Febnero,  el^p¡t,an  gíoeral  4e,  «¡flíj  I^aí:se 
sirvió  dÍipo;ier  se  d^ieren .la^gt:a{;i|^ eiv^u  aqn* 
bre  por  elcclOj  intietigf|ncia  y¡  activÍi].a4;CfHi  qMlt 
ba  deteaipe4!>^'?  [dictia  cpmjsioa  en-  la^  <^Fgant? 
zacion  de  tan  b^ (Dante  instituto.  I!n,l.?.do 
A^ril  pa^Ó  de  inspector «ncomitRon  4* losare* 
sidtos  de  eM«sj:sl>iiy  j^fa  del4e,estaj>laza4  hti> 
bjendq  p^a^fi  á  1»  c^ase  da  agregado  sjírlr  re- 
yjeta,  de  Agento  {ifT^  pertenecerá!  .uiad^o-  da 
reemplazo  y  siendo  ^grob^da  Ijt -propiedad  4!. 
d je bo  destino,  por.  ^,  Aj.  el   Rcgentp.di^^HfWtfi 
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Guerra  con  flecha  5  de  Ap^osto  continuó  ¿éiem* 
pegándolo  hasta  fin  de  año. 
'''  1870 'Kn  dicha  situación  el2t  de  Setiembre 
dfel  ano  anterior,  en  virtud  de  la  ¿rden  general 
del  ejárcito  del  dia  2o,  prestó  juramento  i  la 
Ctnrttitücion  de  186g,  lo  cual  $e  hace  constar 
consectrelite  á  lo  dispuesto  en  la  circular  nü« 
lífeit)  46,  Sección  tercera'  fecha  3I  de  Mayo  déí 
año  del  margen. 

'  lS;fl  En  el  propio  destino  de  Inspector  gé^ 
neral  de  presidios,  y  comandante  del  de  Mani- 
la,^ habiebdo  {yrestado  él  dia  tres  de  Mayo 
juramento  de  fidelidad  al  ^y  D.  Amadeo  I 
(tj;  D.  g.)  en  Virtud  de  lá  érdéh  general  dtel 
ejército'feksha  30  de  Abril  último. 

'I872  En  la  misma  siiuacióh  hasta  el  I5  de 
Mano  enqtlé'ascendtó  á  coronel/y  nombrado 
Sédretdfio  de  la  Siíb inspección  general  de  esté 
C]éH:it<ypór'Real  orden  de  primero  de  Ene^o 
^kiiiie,  tomó  posesión  dé  este  destino,  éncar* 
giftdéae  éf  í8  del  despachó  de  los  asuntos  de 
dk^ha^  dependencia  por  haber  embarcado  el  dia 
siguiMte-pará  la  Península  el<}erieral  Suti-fns- 
pecter#,'  eontinuandoilo  o'b^ta'iite  en  él  cometido 
dé^la  Ihspecdongenerál  de  presidios  y  cOitian^ 
éáttte  del  de 'ésta  plaza  hasta  el  dia  primero  tlcf 
Abrí*!  que  hizo'  entrega  del  mismo  con  arregl<l 
4  lo  mandado  por  el  Gobernador  superior  civil 
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en  26  de  Marzo  anterior»  comunicando  en  3o 
por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  en  cuyo 
escrito  figura  la  primera  á  la  segunda  de  estas 
superiores  autoridades,  cumpliendo   con  un 
deber  de  justicia  al  hacer  presente,  por  si  la 
estimaba  oportuno,  como  asi  lo  ordenó,  que 
constase  en  el  historial  de  este  jefe,  y  le  sirviera 
de  mérito  en  su  carrera  de  haber  desempeñado 
aííuel  cargo  con  el  mejor  celo  é  inteligencia, 
continuando  en  el  cometido  de  encargado  del 
despacho  de  los  asuntos  de  esta  Sub  Inspec- 
ción hasta  el  seis  de  Agosto  en  que  hi20  entre 
ga  del  mencionado  cargo,  en  virtud  de  haber 
obtenido  del  Capitán  general,  con  fecha  cinco 
&u  regreso  á  la  Península,  en  concepto  de  cum- 
plido el  plazo  de  reglamentaria  permanencia. 
Habiendo  publicado  eñ  órgen  general  del  efér* 
cito  át  Filipinas,  que  se  quedaba  muy  satisfe- 
dio  del  celo  é  Inteligencia  con  que  habia^  des* 
empeñado  el  cometido  de  encargada  de  la  Sub-^^ 
Inspección  de  infanteria  y  caballería,  embarca 
el  13  de  Agosto  para  la  Península  por  la  vía  de 
Suez  continuando  por  distintos  puntos  de  la 
India  Inglesa  desembarcó  ^n  Marsella  el  6  de 
Octubre,  permaneciendo  por  otros  de  Francia, 
llegó  á  Madrid  el  23  del  mismo,  donde  queJó 
en. situación  de  reemplazo  hasta  fin  de  año. 
1373    Siguió  en  igual  situación^  hasta  que 
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pojiÜecr-eto  d^t «in<?o  dq. Agesto  paso;  á  dc?eni* 
pAÜpr  cl-dc?tiao  de  Onpiiai  de  la,clase  primei;a 
det  Miw^tflrio.  de  í^  G¿yiGrr;i  cuando  en  éjL  y  e©  2:), 
(Je.Setiembre  y  pqr  Decreto  dejíi  Presidencial. 
del  Consejo  .^«  Ministros  feoUa  1 1  de  Octvibre^ 
fvié,nomb.rado  Gobernador  políticormilitar  de 
la.Isl^de  Mindanao  en  Filipinas^  p^ara  49 nde 
ejíibarcó  en  Cádiz  el  25  de  Noyi^imbre  en  el 
yapor  español  «L^on»  y  pon  <^ca.la  en  Barcelo- 
na, Malta  y  otros  punt9.s  d^  lalndia^  continuó, 
su  viaje  iiftsta  fin.de  a $0.    ; 

137.4  ..  LV^gQ  á  Manila  el  1^  de  Enero,  perma-^ 
necio  h^sta  §1 .2.2  que  embarcó  cii.iel  yappr  áfil 
£^ta4o  4:Patiño:^  cQn  el  que  cpntin^ó.  por  ya- 
rÍQ3.puDto$  del  Arclypiéíagp,  desembarcó  el  18 
d<?  F§t>f;^í^9  ^"^.P^^^^  (Mindanao)  haciéndose 
csiTgo,e\jíg  dc.su  destino  de  Gobernador  gene- 
E^;  y-con^rocitivo ;  d^.  ha,berse  d^clar^id^  ^n  re- 
bfU^a  la,  SuljLanía  áe  Bi^avan  el  Rió  g^r.a^á^  S^ 
la  U)a».?^Hó.^  24e .Ocjubrie  del  mismo^año  con 
íu^jn^a  4elí.R$gimiep^o  .infart^ería  Magallancí 
ñúmhSLÍ^yw^adp,  ppr  la  n^arjna  de  güera  par^ 
aquel  .punto,  .y jftíj)» -Pediendo:  redwpir^e  por  la 
cazan.4  las  ttijivis  s^ pbtó  pop  ,las,.arma^  pené^f 
tra.cido  enjA  naañaaa.del  7  al  ulterior  de  la 
Sultanía,  .sosteniendo, tre^combajte^.en  terrenos 
pantanosos,  y  en  la.tarde,  4el  mismo  día  át 
atíkcar las.  costas  del  Vallo,  quieran  d^cndídas 


por  iiuracEosos  mor!>&,íiic  lie^iJo.grayeinenle 
..  i;a(rtándo|e  coq  alfanje,  en  cprijbate,  tl-br^zo 

i^quierzo  peir^f  parle  p.ostcripr  ie\  ao.teljr)»/», 
,-,f:pn  fractura  de  los  b.ucso&  sieado  pa&adps  ñ 

cuchillo  11  nos,. cuarenta  moros,, ^y  ,cpgión;lQlcs 

cuatro  cañones;  todo  con 

regimiento  núm.  3  viendo 

lipltaj)oc 'el  estado,  de  3u  h 
dirigió  las  pperncionéi,  p"ór 
de  Noviembre  ^lá  complctí 
rcbeMeí  y  continuó"  én  st 
deüüo.  ,..■■  ^1  ,-..-■.  . 

■'■'•  1-875  '  C6nttn«<5^staMfcién'tfo?e  de  lá  heri- 
-dá;-y  hábléndo-'tadliíftstadó  16»  m5dicbs '  le  era 
de  absoluta  y  urgente  n6ceHdad  pni"»  é'ta'Üa 
venida  A  Gspaüa  IC'Concelió  el'-ExcniO'.  Sl^  Go- 
benunlol  general  ancicipiKtB'  íic*nci«'  pót<  un 
loño;'  y  haciendo  entrega,  del  Gobictno-enta  Isla 
el  t^  de  Marzo  salió  el  mismo  día  iiarfriMKnitaá 
,d|gp,de:Ues^  ÍÍíISí  y  permaneciij  h«i«ta  elíl  flue 
c^baraó  pprl4  via¡e3pañala.hacto  gjflgfP'fí^^ 
cpDtinuó  dc&dc ;c;tc  p^ia^af  orla,£ra%iM)sa  hailja 
MarsoUa,  .á.49nde  ll.c^ó-eL^o.de  Abril,  siguien- 
do para, M¡(dr.íd,  qu^  lo^.vcrifuó  el6,dfl  Míy<>: 
jf  por  ücpfeto.-di)  iQ  ¿e  Julio  [ué  promovido  4 
Bridad; ci>.' de,  cjér.dtpt.^cn  c!)i)sid<cracioii,.4su9 
servicios  y  muy  p^licujarinente  al^i^tinguido 
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mérito  que  contrajo  como  Góbmador  político- 
militar  batiendo  la  expedieion  de  que  se  báce 
referencia,  la  Sultenía  que  sé  mencionó,  por  lo 
que  habia  sido  recomendado  por  el  Cavilan 
general  del  Archipiélago  Filipino. 

En  e$ta  corte  continuó  curándose  de  sus  he- 
ridas, hasta  que  por  lleal  orden  de  lo  de  Agos* 
to  le  fué  admitida  la  dimisión  del  cargo  de  Go- 
bernador político-militar  de  la  Isla  de  Minda« 
nao,  quediando  en  situación  de  cebante. 

Por.  Real  órJen  do.  cinco  de  Octubre  se  le 
concede  la  placa  y  gran  cruz  de  San  Hermane* 
gildo  con  la  antigüedad  de  7  de  Octubre^  del 
año  próximo  pasado  por  haber  cumplido  lo^ 
plazos  regla  mentarlo^. 

Ppr  Real  decreto  de  ocho  de  Octubre  se  le 
nombró  á  propuesta  del  ministro  de  Ultramar, 
coi)se>ecQ  de  Filipinas,  donde  continuó  hasta 
.fin  de  aüo. 

^  187(>.  Continuó  en  la  misma  situación  hasta 
que  por  Real  orden  dé  5  de  Enero  fué  destrrta¿ 
do  á  propucisia  del  general  en  jefe  del  ejercito 
de  la  izquierda  en  el  Norte  al  primer  cuerpo 
isegiinda  división  como  jefe  tie  la  primera  bri- 
gada que  operaba  en  la  provincia  de  Guipúzcoa 
é  incorporándose  seguidamente  en  elb,  se  en- 
contró en  las  acciones  habidas  en  las  Hneak  de 
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.San  Sebastian  contra  los  carlUus^  y  son:  en 
Astigarraga  el  Zj  de  Eneros  al  siguiente  28  en  el 
ataaque  y  toma  de  los  Caseríos  de  Atistiguieta  y 
Murcia:  el  29  en  el  rvdo  ataque  á  los  fuertes  de 
Arrásaint;  en  la  ocupación  do  }o$  mismos  el  18 
de  Febrero:  en  la  de  los  reductos  Celayunde  j 
pueblos  de  Uscirbil  y  Lasarte,  el  20  del  misma; 
en  la  4e  los  caseríos  de  Bartaloenea.  y  Monte 
Undl,  el  siguiente  21:  y  en  las  operaciones  que 
endias  posteriores  se  practicaron  en  ladema* 
cracioa,4e  Andaotn  y  Tolosa  Ata\inyBea< 
sain  que  .dieron  por  resultado  la  presentación 
de  muoho.  número  de  carlistas,  y  ocupaciones 
de  ranos  depósitos  de  armas  todo  en  el  año  de 
la  fecha,  habiéndose  publicado  en  orden  gene* 
ral  del  ejército  el  bizarro  comportamiento  de  su 
brigada  en  los  ataques  del  dia  29:  y  por  Real 
6rden;tle7  de  Vbril  se  le  concedié  la  gran  cruz 
roja  del  Mérito  Militah  en  consideración  á  los 
servicios  prestados  en  las  operaciones  quedie-^ 
ron  por  resultado  la  paciñdacion  del  país  y  mtiy 
particularmente  por  el  mér¡to¡que  contrajo  en  la 
acción  de  Af^rasamt:  y  quedd  en  situedion  de 
cuartel  4  la  disolución  del  expresado  ejército  y 
se  traslada  ¿^  Madrid  donde  continuó  hasta  que 
por. Real  orden  de  I9.dc  de  Junio,  ftié  ndmbrá^ 
do  Jefe  de  la  primera  brigada  cuarta  diyision 
del  ejército  deldietritode  Castilla  la^Nnevaeuyey 
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r.CQCB«tidoc«íW6''á'acscmpefiáfcíorfíkflueg(Jj  cShtU 
•.nnailda  tra&ra  fln  do  añti/  ' '-        -     ^"•'     ''-^ 
•.   .1^7.  'Ooniín*ia<í«'¿ímisttk)  destiho^tado'tl 
)áña??pDrl  Relaí  drdíetf 'dé  i^  de  J^lio^sHl^c^ftidé- 
j-diló  Dormés  tl^lfderíefá fálcalos  b^fió^  tfe  Bax 
vea'Frarvcíiá^cótt'óbiétb'dé  liacéf  uso  desaquellas 
;t^u»áiic6*hó  últiH^o•^éc«r^o^{^át^1isr  nicjorla  'de 
Jtt!gJán-'li«írldá'c|ü6  tenia,  lo  retífícó  en'^1  •hrcs 
.d<f  Agosto j  éímcórportnddsc''  S'  síé!^  destín (^  *si  • 
-ginóeiilélr'hatca  fift-detóo.-'*^'  '•'-''  ':  ^'  "^  '  ■ 
'i  íñjS.r  iCí)l>tmúú  li  rriísitto;  [Wb^díA  óVSénf  He 
íBÜeTeídtt  A'gostoí'íe  !fe'cít?n¿edi6'úVr'íhe*  de  *H*- 
Ciencia  pava  París*,  qpae'-iisó  eti*^S^tí^tn6r^/<r6ró- 
nuaridoiiifspuéS'erffsíó  d^^íirfoí*''     ••—      riiv'-: 
•Ml^9i:.LGoiitinvu6  '  lo'í'ríiismo   hasta  cfde    por 
iRealói'ideaidei^Z'ido^lar^é  *fáá^desl4fen4ó  de 
jefe idp  irrigada  al  ejébcftd  .deí>GalÍalüñ*'  y,  ño 
piQfmitiéndóléiéljestQdo'de  sü  «harid^a  delfr  >qi!re 
;>ellidUtaba  iaújül  para-id.  éeri^iciG^'arciHvo'Scgurt 
r«(*>aQtei miento  Uaflultátiíyo,"4^é  sufrióv-lüV^ 
<2U^^^^cOr '^ó'tóaccs •diákiistp a  dd  su^n u%^ro' des • 

<ll^  («Í£^Í0n;ttí  lAÚ-Uy.y.  habieiL*dx»  }^ti6>nado  la 
^t(U^§ÍA%P0$i^A^^1>^I^o^  iocicylie  corréspbnüie^ 
r^:p>fT)9r.HiViUH7S)ttoeii  tCiaánípaña;  segiinünfófw 
niftfcv^TftbJfl  delr<26náfíja'Si<piiímO'il«  Guerra  y 
14^ri|^^|se,ie'C^ttce!dÍ9  -{H)nRcaüt^(iénMe:'bo  áh 
§eti$ai.brr.  q1. p$J»e/ft  la'  se^QÍed  db  otlsom  <k' 
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ac(íeul<pr  %íí  dpi  ^(^JPftt<(>,-.4c-.7  4<  rM^yo  41tíípo> 

1880.    En  la  misma  situaci(/9l     ¿r     .    ;  ¿^       t 
.jJ;4iS'eo™«i«li€fr'qMc&;ba4es/m|>€ii.a4^  son*  ^^as 

-.ii8rlQ<    Laide  cofftíi'ndp:n^ mUitar.djPiíAlbQn-f 
tosa  desde.gl  de.  Juiioiá  firt.d.eOGtufere.    •.  r.   :^ 

-I843.  iL.^m¡Qi>ci&n  ¿c  q«idt4.5fiení  .CiUciad-{ 
ReaLdes(jl«r  primera  d^j0ctttbre.á:4«.D*^i^i9.brr» 

1846.    Lá  de  habilitado! .prinüipal  de  3»  ..r«gi-» 
n\I?nto. .         ...  ,        .  . .     -     f 

•  í85^,  ;En>x}em,;  idjBrp,  basta  fin  de  Marzof^ 
desde  primero  de  Junio  hasta  fiad?,  Agpstg^ 
eAcap^a^o  gccidentalnient^  de  la  oQcina  del 
segundo  comandáote  é  igualmente  de  la  ins- 
trucción, militar  de^cadetQs  poi^  éspacip  de  seis" 
meses. 

I853.  La  da  depositario  principal^  á'  satis- 
facción de  sus'jéfés:  la  dérertcargáao  de  la  corfs- 
trtíeéio^n'' de' vfestiKirios  y  efectos,  con  cuya  co- 
misión continuó  hasta  fin  deaño,-  y  ehéa^gad^ 
de  la  .segunda  comaadánciadel  pcknéil  bataildn 
desde  ipriaiExso  de  iSetiemhre  á  ^n^de. Noviembre^' 
'x855;f^.  fiaidem^idemyyeh'el  nlcs>ld6 /Pebre.*?» 
ro,  que  pasó  á  la  villa  de  ^uigcérdúf  .C(ínciÍ£Í<>¿ 
nado'^Qr  ^l  exc^aati^nio  sbaor/goJD^i^nadóf  de 
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1»  phyvincta  de  Gerona  por  ocur^nctas  habt4tt' 
entre  el  comandante  militar  y  parte  de  la  míU« 
da:  nacional.  Se  incorporó  á  mediadot  de  Majro 
y  se  ttkC9íTg6  úú  la  oñctna  del  segundo  batalloa 
hasta  el  20  de  Mayo. 

1836.'  Encargado  <k  ntíst  comisión  nombra- 
do por  el  cuerpo,  con  aprobación  del  excelen* 
tisimo  señor  Director  del  Arma  para  la  forma- 
ción de  cuentas  finales  de  Caja  desde  ct  afio: 
1851  hasta  fin  del  en  qao  -fué  nombrado.  Ayu- 
dante por  elección  con  aprobación  del  miimo. 
ercelefltísimo  señor  Director  general. 

I857.  Continuando  en  las  mismas  comisto* 
nes  y  la  de  maestro  de  cadetes*  det de  primt^ro  de 
Junio  hasta  que  fuié  baja. 

1859.  La  de  maestro  deidem  de  29  de  M^rzo 
en  la  que  continuó  hasta  su  baja. 

1860.  La  de  Ídem  desde  primero  de  Mafzo 
á  fin  de  año. 

1861.  La  de  ídem  hasta  su  baja.. 

4  - 

1862.  Encargado  de  la  segunda  coms^ndan*' 
cia  de  su  batallón. 

1 166.  El^Gobierno  político*militár,  del  quin^ 
to  distrito  de  Mindanao  interinamente  ^onde. 
continuó  desde  su  incorporación  hasta  media- 
dos de  Enero  sigo  iente.  .  .  r 

1867,    El  mando  de  la  pnmera  media  brígt-t 
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4a  dc^dt  el  lo  de  Abril  y  conrtinuó  en  comisión 
hasta  Diciembre  del  signiente  año. 

1868^  Organisó/el  tercio  de  la  guardia  cítí 
de  esta  isla  continuando  d«  priiner  jefe  en  co* 
misión  d^l  mismodesde  I4  de  Setiembre  del  6i 
hasta  ñn  dé  Enerodel  63. 

1870.  Inspector  general  de  presidrbs  7  jefe 
de  esta  plaza  desde  primero  de  Abril  dal  69 
hasta  fín  de  Marzo  del  70  y  vocal  de  kt  Junta 
d¿  Colonias  penitenciarias  agrícolas  'coii  cuyo 
eomet  id  o  continuó  haciendo  especial  reconten* 
dación  al  excelentísimo  señor  Gobernador  su- 
perior civil  por  sus  servicios:  y  en  i5-de  Marzo 
se  hizo  cargo  de  la  secretaría  correspondiente 
&la  snbittspeccioñ  general  del  ejercité  dé  Fili 
piítas,^  la  vea  que  del  Despacho  dcí^ la  misma, 
cebando  en  e^Os  destinos  «1  6'  de  Agosto,  *ha« 
hiendo  merecido  del  capitán  general  en  la  ót-^ 
den  general  de  dicho  diá  la  manifestación  de 
haber  quedado  muy  satisfecho  del'oelo  éintcli* 
gencia  xonquc  dicho*  jefe  los  liabiadesemps-' 
nado. 

1873*.  Ladeoñcial  primfcro  del  ministerio 
hasta  25  de  Setiembre: 

1674t  La  de  Gober;iá4or,  político  militar  de 
la  i¿la  de  M{ndanao  hasta  Marzo  del  siguiente; 
ano. 
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"S^^f:^''^£íh' situación  de  ctíartéVy.'<^oñscié>b  d^ 
Filipinas  el  rÉ^ó  ¿íál^fio;  ■  ''''''  ^^t'^'  -  -'I  -^^ 
j '  fB76f>  ifcfé  déJb*ígffíte?en:iiQ¿segvincfa  división 
ifól  ptiúlr  óti0tp6.  d^)  •jl$r<»«(»'d'e  la.  iaqiúerda 
kh  él^í^rte  y:  aslBíisí3áo'4e'  Iff.tfaartá  /divi&ixja 
del  ejército  del  distrito  de  Casdiixí  lá  Nüff7a,>.t 

CDDSísfruí;^»  }í»s  bonofca  ;yr,cqri4?C9racioi>f^. .^- 

K  /ISs-^.'^  '.Lat«ui&,i9on^tíí'iIa,pQr  e^lr^it^^  y  «de 
íeasa  á.todoftJos:qufc.-seihiallaí:on«n  la.pl^wd^ 

cÁi8K).ífLadfósjafpinw^n£pSíp(pr  Jp  .patria,  ppr 
^1  "tiempoííi««í««  baUó  prJ4Ícmcf<».  .*;  . . ;.    ,.  ?  ^^ 

.  185(1?  *^rill«*6rf4QOrd^2QdcÁ^rild«S|iU 
FeíCBíandjaídfifjprttní©ta;  <jUse  par  Rl  /tyérito  q-ue 
contrajo  )^q^cl  :Míaq%trítóga5eri  .^ns.  of^íra.'cÍQn§§ 
que  Wvwroia.lttg4rjela^^>lí8*S%;         .•     ,rt  .., 

.,i8f56;57;-  Jr^r¿Reai  ©rdeiXiídií,  i4>  dcaJuliorjlb 
füéT coñccd»bdá;lafcrtt¿de'  Isabel  da  íCat6^iía  ert 
reqoj»píaia4e  loti'serYjiício^  prcstadofcQn  la  p»,»? 
cificacion  del  distrito  de  Cataluha,  y  dc.spu,^ 
eJjdi^t^^j;itÁyo^cre^fj[9^de,;a  4í>5a|i.^crnjan4o  j^or 
Real  orden  de  14  de  Julio -j4eÍd^Q.-/';     ' 


ciembrc  de  1855. 
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lS6o.  Por  la  guerra  de  África  según  Real 
orden  aclaratoria  de  2o  de  Mayo,  lo  fué  conce- 
dida la  medalla,  instituida  por  idem  ídem.  Fue 
declarado  benemérito  de  la  patria  por  Real  or- 
den de  8  de  Octubre  por  los  servicios  prestados 
en  dicha  guerra 

I867.  Por  Real  orlen  de 29 de  Abril  de  i857 
comunicada  por  la  subinspeccion  general  de  18 
de  Julio  le' fué  concedida  por  S.  M.  la  reina,  que 
Dios  guarde  a  consulta  del  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  la  placa  de  la  Real  y  Mili- 
tar orden  de  San  Hermenegildo  con  la  antigüe- 
dad de  15  de  Mayo  de  18(36  en  cuya  fecha  cum- 
plió los  plazos  reglamentarios. 

18  2.  La  de  segunda  clase  del  Mérito  Militar 
de  la  designada  para  premiar  servicios  especia- 
les, como  comprendido  en  Real  decreto  de  gra- 
cisiS  fecha  3  de  Febrero  de  I87I,  siéndole  otor- 
gada por  Real  orden  de  3 1  de  Enero  siguiente. 
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EXCMO.  SEÑOR 
D   GASPAR  NUÑEZ 

DE  ARCB. 


I. 


Sí  hubiéramos  de  contíderAr  en  e«te  Ira'* 
bajo  ot  St.  Moñet  de  Arce  ■otamenle  como 
hiérate^  aoría  necocarío,  para  hacerla  mere* 
cida  justicia,  poner  sobre  su  ilustre  nombre 
lo  lexplendente  auneola  coa  que  flgu  a  ai  lado 
de  loa  niás  exclarocidoe  que  enaltecen  en  Be* 
pana  y  en  elípresente  siglo  el  rico  y  grandioso 
templo  de  nuestra  literatura  nacional, 

Halagüeña,  por.  cierto,  y  muy  grat^  sería 
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para  nosoíros  la  tarea,  no  ya  de  hacer  un 
juicio  crítico  (le  sus  obras  literarias,  por  lo 
cual,  ni  no^.  consideramos  con  autoridad  bas- 
tante, ni  co  1  tiampo  suñciente,  sino  la  de  ha- 
cer un  estu'ii  j  de  sus  obras  para  que  nuestros 
aplausos  fuesen  tanto  máscOiitinuados,'cuanto 
mayor  fuera  el  detonimieuto  con  que  las  sa- 
boreásemos. 

Pero  ni  la  ínJole  de  nuestra  publicación 
permite  estas  e^^p^/ffíanGi^^jn^  he^mo«  de  hacer 
con  el  Sr.  Nuñez  do  Arce,  por  más  que  «ea 
diprncde  e}^í|,¡kna,ex<?9pjBic|Y  d/5.líS  regla  que 
seguimos  con  los  demás  personajes  políticos, 
cuyas  biografías  traiamos'^'eVi  este  libro. 

Notoria  como  lo  es  ya,  nuestra  estricta  im- 
parcialidad, daremos  uí  aplauso  al  Sr.  Nuñez 
de  Arce  cuando  en  el  trascurso  de  su  historia 
nos  parezca  merecido,  y  le  censuriremos con 
la  severidad  que  nos  es  peculiar,  si  encontra- 
ni(i«fel"ittásdev(3inotí*v5íifei!sáe*líRí-''  í-^J  í*  *•''- 

¥mo  laittñSt&A  vafton'dflMk(cimp^tcaffüíV,  ft^* - 
li^nirirmet^nio.p«iliiipa,^roe¿s€uimht0^  pcfvqiM^i 
el>SKiNañ62^«ÍB  AAie0>  rtio  69  Juna(  njudiania  ^é  > 
esas  (c%a  iíní)ca;'P[i¿8Íom^áia>deP.)peHurbiarlo  «^ 
to'M  oan:  Jcs^tiiimpeisíefidDás' y.'kus  rMícolast.» 
amíjidiottes,  .pi^ocí ^toaate^  vepetin^lbsy iporque^i 
oi  Sr.  Nu^«ajdb9;»A^re<) ;eft.^iti.^mi}r«tdeg^Faaj.r 
vtiliaítquisierafno?!  vt^rlntsn  todos  lo»  mocaba- 
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EXGMO.  SEÑOR 
D   GASPAR  NUÑEZ 

DE  ARC8. 


I. 


Si  hubiéramos  de  contiderar  en  este  tra« 
bajo  al)  Sr.  Mañet  de  Arce  tolamente  eomo 
hiérate,  üeria  necesario,  para  hacerla  mere- 
cida justicia,  poner  sobre  su  ilustre  nombre 
lo  exploiidente  auneola  coa  que  íigu  a  al  lado 
de  loB  más  oxclarocidos  que  enaltecen  eo  Em- 
pana y  en  eljpreseníte  siglo  el  rico  y  grandioso 
templo  de  nuestra  literatura  nacional. 

Halagüeña,  por.  cierto,  y  muy  gratii  sería 
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«Rl  haz  de  loria»,  «Deudas  déla  honra», 
«Herir  en  la  sombra»  y  «La  jola  aragonesa», 
son  otras  tantas  trompas  de  lá  fama  que  haú 
pregonado  en  todos  los  teatros  de  Españá'y 
América  el  indisputable  mérito  que  como  ator 
dramático  tiene  nuestro  perseuaje. 
,  Además  do  los  cuatro  dramas  quo  dejamos 
citados, dos  do  los  cuales  «Herir  en  la  sombra» 
y  «La  jota  aragonesa»,  fuoron  escritos  en 
colaboración  con  D:  Antonio  Hurtado,  nuestro 
poeta  tiene  el  titulado  «Justicia  providoncí;A]», 
obra  acabada  como  todas  las  suyas,  por  más 
que  no  haya  obtenido  tan  ruidoso  éxito,  cómo 
«El  haz  de  leña»  y  «Deudas  de  la  honra> 


HI/ 


Como  poeta  lírico,  rflya  á  tan  elevada  altu- 
ra, que  ftus  tiempos  están  por  encima  de  los 
que  há  alcanzado  en  el  teatro. 

Su  magniñca  colección  de  peerías  titulada 
«Gritos  del  Combate»,  darán  á  nuestros  lee- 
tores  una  prueba  evidente  de  nuestro  aserto. 
La  aparición  de  este  tomo  de  poesías,  prede- 
djdas  de  un  prólogo  donde  el  poeta  flja  sus 
teorías  sobre  la  misión  del  arte  en  los  actúa- 
tiempos,  dio  origen  á  varias  polémicas  en  los 


t 
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pnriódicoft  de  España,  y  fué  tema  de  «órife* 
r«fiG¡as  páíbUcas  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

Deppues  de  decir  en  el  prefacio  de  su  tomo 
de  bellísimas  poesías  escritas  bajo  Uimpre* 
sion  de  dolorosos  y  encontrados  acontecí* 
mientes»  «engendradas  y  nacidas  al  cal^rde 
continuas  turbulencias^»  añade  lo  siguiente! 

«LaBzado  desde  muy  niño  en  las  agitacíó*^ 
nes  de  la  vida  pública;  sobrecogido  por  tos 
arduos  problenias'politicos,  itocialés  y  telí* 
giósos  que  im  planteado  nuestro  si'^o  siii 
haber  poaido  resolverlos  hasta  ahora;  y  ce* 
gado  por  el  polvo  de  las  ruinas  queinoésán* 
temente  vari  cubriendo  el  sueto  dé  Bdropa» 
¿^Bé  por*  ventura,  extraño  que  la  dtida^  la 
duda  oscuifa  y  doiorosa  se  haya  infiltrado  en 
mi  oorazdn  y  en  mt  -  inteligencia?  jHévifeto 
tanto  6ñ-.el  aún  no  largO:etpaeio>dd7nt  Vidal 
Tronos  caídos  y  levantados,  'instituciones  br« 
rolladas  y: luego  restablecidas ,  revoiacioMg 
perturbd:do(ras  pero  fugaces,  cémo  cuaato^  ea 
violento,  iO€)o  Jia  pasado ante^iis  0|}os  t^n  rá«* 
pidez  asQOíbroea»  y  siempre  para  dejarme  ver 
ol  mismo  resultado:  lá  recreación  atropellada 
por  la  anai*quia  devórala  por  la  re^ccíoé,  la 
libertrd  nunca,  "  .    :•  .  -  , 

>[(AyI  Bste  C!>tado  ée  exaltaéion  coiltkíúáí 
apagando  las  creencias,  timaste rfiandó  los  n&n* 
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iimieotos  y  envileciendo  los  carácteriM,  ha 
bocho  de  nuestro  pueblo,  en  otrd  tiempo  tan 
expontáneo  y  ani^noso,  una  ma^ia  humana» 
confusa»  informe,  mdiferQntei  excépti^ia,  en 
lacu<al  sqIo  sobresale  el  egoísmo. 
.  »$i.  es  eierto  que  no  ofrece  resistencias, 
tampoco  lo  es  que  ya  no  tiene  arranques,  so 
deja  llevar  por  donde  quieren  llevarle,  f  «orno 
la$  ola^s  .da  un  rio,  ya  empújala  por  U  cor 
riente^  6.1o  que  es  lo  mismo,  por  la  fuerza:  de 
il^cosiumbrey  indolente,  taciturno,  sin  cirlór 
ni  entusiasmo. 

.  »CenyenQÍdo  de  que  todos  \6&  esfuerzos,  asi 
losmásdábiles  como  los  m¿s  vigorosos/  son 
necesarios  para  arrancar  á  nueétra  pattia  de 
su  postración  moral,  he  procurado  cumplir 
con  este  deber  de  conciencia  hasta  donde  nm 
ba  sido  poisil>ie  en  la  pequenez  de  mis  facuU 
(a/les  intelectuales.  Mas  seria  mútii  querer 
CMMmarel  espirita  entumecido  de  las  nacio<^ 
•es  q4ie.Á  tal  oxtromüad  he^n  llegado' <^n 
aJNitraociones  deslumbradoras,  por  desgra*^ 
ota,  baldías  y  pueriles  ilusiones,  nuncu  reali- 
zadias;  l>ay  que  hablarlas  el  lenguaje  de  la 
y0i^¿a^,  áspero  t^  desabrido,  apelar  á  su  ins- 
tinto de  conservación,  y  para  sacaríais  de  su 
etOBÍf^  penetrar,  haciéndolas  sangro,  hasta 
1^  máial  ocultos  replísgues  do  su  incrMulidaTl 
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y  ^a  Qgoiiií\Q.  EíSto  esí  lo  que  be  intentado  en. 
«iguna^de  mía  obras  dramáilcas  y  dn  casi 
tpdlLS  mis.GOpYposicioneQtllmas.  .        « 

.^He  seiuil.ado  los  peligros  y  funestas  conso". 
cuencías  do  ciortas  ideas  que  el  pueblo  admi^ 
t^  sin  r€^oxion,  poi^que  le  halagan  y  adulan; 
he.inoulcad^  el  rjoapeto  y  obediencia  á  la» 
ioyes»  cotfío  el  Kpedio  rnás  eficaz  y  seguro  de» 
adaozarias  libertades  conquistada^^  y  .^ik 
nen;^bre,djelder6clH>i  h9combaUd<>  siompí'^ 
la.carrupcim^de  arriba  y. la  UeeactaideAba()<^ 
Reeoi'dandQ  las  austeras  enseñaff^^i)  de  t% 
liÍ4l;dria»<:que  i^b,  por  decijrio  asi. el  cu4dfO> 
p$(tológíoo  de  la  hii/nanidiii^d  donde  s«  v^n  su» 
enfermedatde^  y  «e  estudian,  sus  slatoaias,  he 
repetido  en  vodoa  hs  tonos  que  cuanto, más 
adelantada,eAtá>un^:sociedaden.  la  senda 4» 
lo»  programes  materiales/  tanto  ¡más  láoil:M 
qiie,caig#t(|in  I%abyecc¡oth:(On  Ja  ^1^1110061409^ 
en  la  Uranfa,.sepijdrd0  e)  sentido JOioeal.  ylasi 
virtudes:  publicáis  la  abandonan;  porque  enáañ 
do  los  dioses  se  van  no  se  van  solos:  Ia  dig^: 
nidad  humana  los  acompaña. 

^Francia   y  España ,  donde     esgraciada* 
mente  todo  es  posible,  y  todo  es  efímero,  son 
vlvp  ^mp^Q.de  eeía  ve^d^d  trivial»  peroa}vj« 
dads^^  P^ebl^psin  iieal  maíchan  alazar,  k^^ 
ciondo  siempre  tentativas^iníructuosai^  cain,7, 
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blando  h  cada  instante  de  postura,  sin  hallar 
ninguna  que  mítif^ue  sas  dolopiss,  devorados 
por  la  fiebre,  consumidos  por  la  impotencia,' 
faltos  da  energía  p«rá  salvarse,  porqufe  no 
tienen  '  fó;  sin  re$i||fnacion  para  sufHr  su 
suerte,  porque  no  tienen  esperanza.  Estos 
prihoipiós  han  sido  ol  constante  t^n(^a  demtéí 
eántofir  en  modio  do  las  más  alegres  expansio- 
nas de  la  muchedumbre  y  de  sos  má^  ruidosos 
triunfos,  .^o^üál  me  ha  vaKdo,  porpártéde^ 
mncbaiT'-pdiHibna^,  la  tMñcñdon-  úá  pbét^ 
kípodondri&ce,  misántropoi  aficionado  á  los 
coíádros  sombríos  y  hasta  algún  tanto  eniemi* 
go'detaltbeinad;  [déla libertad,  que  hasíio^ 
j  és  dlüiás  profundo  amor  de  mi  yiá&\» 

Más "d^  16: que  nosotros  púdiéraraofe  decir  en' 
alabanza  del' autor  de  l&s  «Gritos  del  com 
¥at&»/ hádidho  ya  ol  ilustrado  criticó  Sr.  Ca-' 
nraléjas^'en  cuya  opinión  NUilez  do  Arce,  com- 
parte o<»a-el  malogrado  Becquer  yCumpoamór 
lailíreceion  del  renací  mienta  tyaéiicoclé  nues- 
tm^ártría/^ 


P   w' 
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'<3¿toio' merecido  premio  á'feus  obráis  litera- 
rtái^nla¿?iu'e  se  uhéé  labeniezayláproifun- 
dFdad  del  pensamiento  la  castiza  corrección 
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•  * 

e  la  forma,  la  Aeademia  Española  elisio  al 
Sr.  Nañez  dé  Arce  para  llenar  la  vacante  del 
Sr.  Ríos  Rosa?,  el  dia  8  de  Enero  de  1874. 

Tenemos  á  la  vista  el  discurso  de  ingreso 
de  nuestra  personaje  en  la  Academia  Espa- 
Sota,  en  donde,  con  Icnpiuaje  jamás  oido  en 
a(|[uella  corporación,  donde  los  elementos  li- 
berales tío  predoniinán,  .def<andió  la  libertad 
religiosa  con  toda  la  energía  de  su  alma. 

Ño  podemos  resistir  al  deseo  de  insertar^ 
una  puequoAa  parte  do  bu  magnifico  discurso/ 
«mpezando  por  la  apología  que  hace  del  ilus* 
tre  hombre  público  á  quien  sustituye,  y  quo 
nuestros ,  lectores  no*podrán  menos  de  leor  ' 
con  gran  satisfaccipn. 

I^ee  asi:   : 

iLá^  diíiculUdes  cbn  que  tropieza  á  cada 
pasóla  crítica  contemporánea  y  que  ligera* 
mente  apunto,  no  impelirían  formular  juicio' 
alguno  acerca  de  la  vida  política  del  señor 

^  Ríos  Rosas«  sino  me  lo  vedaran  alemas  im-; 

1  penosamente  los  respatos  de  la  Acá Jem.ia  y 

I  la  índole  es pecialitíma  de  su  instituto.  Más 

Bino  me  es'licito  entrar  en  terreno  tan  esca- 

!  broso,  tampoco  puedo   prescindir  sin  ñegl¡-  ' 

gencia  notoria,  de  encomiar  y  enaltecer  como 
80  merecen,  las  claras  dotes  de  entendimiento 
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4e  aquél  cólobrp  repúblic^^  y;.  eLpodor,  ,y^  I/i 
óiágia  do  su  clQ.cufirieia,  que  Je'  ^v^ng^^ftVQjp 
honroso . lugar  ohtreí  vosotros;  y.,i}o..jyue(^o 
prescindir  con  tanta  xo,éi^  i^^f^J^j  cw^ptoí  í|iio 
sí  el  hombre  ele  Estado  perti^epe.  iijtegra-j, 
mente  á  la  posteridad, .el  orador*  ,po|r  pl  c^^f, 
trario,  solo  alcanza  ¡á  s(^  iu^g^do  ppn  jipecQ- 
nocida  competencia  por  I09  (jug  le  óypn^jr^ad," 
miraron. Porm'ítidnie, pues, que  tir^ílamos  ejiipj 
tributó  de  considoracion  y  .ca,riño  á  miprode- 
cesor  ilustra,  antesi  dp  j  que  e^  éstrogito39, 
oleaje  do  la  vida,,  apagué  ^para  siesnjpra.,lqar.. 
postreros  ecosdó  áqueHaVoz;  vigorosa,  entra-»  r 
gada  ya  al  descanso  y  silencio  de  Ja  jiiuane.  ,-, 
» Aunque  nuestra  sociedad,.  ocupadsij^Cjft  la^^ 
revolución  de  los  mas  arduos 'probleínas^po- 
li ticos,  sociales  y  religiosos,   apenss  ^tMio 
tiempo  de  acordfi.rso.de^Vis.d¡fuxit03,jfy  harto 
hace  aconipaíiándolos  á  su  úlixiiia  .¿lo'rad^^,^, 
para  seguid  despuesel;  áspero  y  .'de.8ÍgU9ií  ^ 
camino  por  dónde*  la  empuja  su^'actinclftíj^^ 
devoradora,  no  es  pósitleqaé  haya  /olvidado^  ^ 
tan  pronto,  á  pesar  de  la  incesante'agítapioii  * 
yTe'bnl  íncertidumbró  oñ^ué  vivo,  a  aquel. ¡ 
orador  impetuoso,  en  cuyo  acento  diríaisó  qii¿  : 
Dios  habia  puesto   la  róliusta  energía ,  del  : 
habla  castellana.  Todo  en  él  fespqnjdiíi  y  sp,^ 
acomodaba  á  la  vehemencia  de  fiu  inspira-  J 
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cíoti,'qÜ3  gustaba  domo  oí  águila  de  remontar 
efl  Sédelo  á'^travós  dó  láslerñpestades;  su  apos- 
Yuta  severa' y  gi*avé,  su  hiirada  penetrante  y 
rcctméeiitfadü.  su  coriiinente  inipávído  y  so- 
réríó  ¿qntribulañá  dar  mayor  realce  y  fuerza 
¿^ágírresístibieáiá  palabra  que  salía  de  sud 
láfeíóá' i^fíarriiída' y  rugiente^  como  sale  doj; 
hórrfd élhierro' fundido:  Cuándo  eu  medio  de' 
íáár'BbtrávcáisI  3é;  lá  tribuna,  alzábase  ett  él 
lúgát'MáS^Hemineíite  áel  Confreso  de  losptíi- 
ptVtadós  aquélla  figura  austera  y*. fascinadora, 
tiiffáridb'  lenta  'y  Tepbisádámente  al  rededoi^ 
fetry<í^,^bd8s  los  rumorea  callaban  y  ehmndé- 
Cfahf  ibdá^  tas  pasiones, '  y  reinaba  én  el  an- 
g1ifeíat*ócíhtó  dé  las  lejjes,  niomentáhea calma- 
párecMa  á  lá  que'  interrumpe*  ¿oii  aconápása'» 
áas  ifttWfníténtíias  los  hondos  isíGudímientos' 
dfM -m^rálímf otado:  '"-'•''      '    •         / 

iPorfín  Kios  Kosás  Hablaba.  Conio  éí  las 
ideas  se  amontonaran  atropelladamente  en  su 
dei'ébíéiiitt'eíícóiitrár*  sáKdá,  'i^effltfjábáisb  en 
Wñ'S&ñbúi\Í'áé\.i)Tkáx>v  titía'á  ra'aYiera'  de  tu-' 
cília íh<?#ña  ótítre"*  ía  voluntód  y  la  iilteligen- 
ciÉi  véláriá'é  \6k  esfuerzos  que  Üadia'  pata '  do- 
mar la  rebelde  (xpresion  de  su  pénsamienio 
y  tÉ*Bia:q«S9  lo  logtiuba;  sXi  frases 'era  itfeór- 
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.  »Poro  á  mpdida  quo  su  fantasía  i)bi^  cal- 
deándose, su  estilo,  afinado  de  epítetos acera^ 
dog,  ^0  deslizaba  más  fácil,  abundante  y  rP-- 
tundo;  Uonábase  de  animadas  imágenes,  eixóc^' 
picos  apostrofes  y  pintorescas  locuciones , 
enroscándose  á  la  argumentación  ¿$1  adver- 
sario comió  una  serpiente  die  fuego,  para  i^é- 
coxT^r  con  celeridad  pasmosa,  á  veces  en  mji 
mismo  poriodo,  todos  los  tonos  de  Ja  elocuen- 
pia,  de^do  la  imprecación  á  la  ironía,  desde  la 
indignación  al  sarcasmo.  Muchas,  vqces.  ^h« 
cendidos  ,en  ira  por  aquella  pasión  provopa'^ 
dora,,  sus  opositores  se  revolvían  en  aon  , do 
rui  io^a  protexta,  y  entonces  el  orador  tríb^r 
Icario  i^rici^ía  desderiosaindnto  la  cabeza,  cru- 
zaba Ios.braz,os  sobre  el  pecho,  y  en  esla  actí^ 
tud  esporaba  imperturbable  el  término  del . 
tumulto,  parapetado  tras  de  su  silencip,  tan 
abrumador  en  ocasiones,  como  su  palabra 
misiiía,  . 

»Diré,ípara  terminar  este  bosquepiSue  Ríos, 
Rosa3,  coiígip  todas  las  naturalezas jtacjturjmiij 
y  retraídas, ¿era  do  humor,  vidrioso, susíQepti* 
ble,  p;:ppensQ  al  enojo  y  constante  en  sus  ro- 
so! aciones,   , 

)>jL.aj9  vicisítud0s  y  desasosiego  de  nuestra: 
edad  turbulenta/arra8iráfonlealgimava^xeo«»! 
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mo  á  la  mayoría  Aq  nuostpos  hombro*  políti- 
cos, por  sendas  extraviadas;  pero  on  todas 
las  circunstancias  difíciles  de  su  vida,  maní* 
fostó  ardiente  amor  á  las  instituciones  repra» 
sentatívas,  entoreza  para  rechazar  las  inipa- 
sicionesdó  la  fuerzay  gran  valor  cívico  jLas-* 
tima  que  los  asiduos  cuidados  da  la  tribuna 
p.irlamentarí*^  le  apartaran  del  campo  de  la 
literatura,  donde  á  ¡hzs^av  por  las  fo^liceíi 
muestras  que  de  sú  ingenio  hos  ha  dejado,  hu- 
biera podido  lucir  entre  lo^  más  castizos  y 
cbgantTis  escritores!  Deploró.uoslo  do  todas 
veras/por  nosotros  principalmente,  y  no  por 
¿1,  que  en  último  resultado  ha  sabido  alcanzar 
con  sus  discursos  el  ñn  dé  to  !a  noble -ambi-* 
ciongloriosaviday  honrada  muerte.» 


v; 


[  Ddsptkós  del  retrato,  tan  tnagistraVmentd 
hecho,  de  nuestro  célebre  tribuno  Sr.  Eiod 
Rosas,  pasó,  para  finalizar  sü  discurso,  á  de- 
mostrar el  inílujo  que  la  intolerancia  religtO'* 
sa  ha  ejercido  eh'  muestra  literatura. 

Hó  &quí  alguno  de   su^  magnifloos   pe*? 
riOdos: 

«Bn  oombro  d^  un  Díoi  dQ  p^z,  \qh  tribu* 
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ualos  de  l^.  fó  «(Soibuaban  por  todas  partos  I^ 
(leSv>iaoion,y  la  muer^to;  atropellaban  Iqs  afeb* 
tos  ;  más  CíirQs,  poaian  la  honra  y.  lá,  viia  da 
los  ciuiadanps  á  inerQedj^  de  delacioiies,  luu-f 
chas  veces  aaópiín^^;. inspiradas,  quizas, por 
kiruin,  por  la^  fcórdidaicod¡,c¡a.ó  por  terrores  ó, 
escrúpulos  gaperí^ticiosós;  relajaban  los  vini- 
eUlos   sagrados  de  la   familia,  íuiponieiido^ 
bajo  pona  do  escoaiunjon,  h  los..pidrc3  ol  in- 
grato deber  d^  abusar  á  sug  Ui^'os,.  á  los  hijos 
la  turrible  ¿jloria  de  \ondcr  á  sus  padres,  alas 
mujeres  la  vergonzosa  obligación  do  espiar  á 
sus  maridos,  y.  una  palal^ra  indiscrota,  pro- 
nunciada en  6Í  seno  de  ja  intimidad,   hasta 
UQ  movimien^  natural  ó  irroflfjxivo,   eVan 
causa  bastante  para  ^umív  ji  un  desgraciado 
en  un  lóbrego  calabozo,  someterle  á  cruentas 
torturas»  arrancarle  la  vida  en  medio  do  atro- 
ces suplicios,  coníiscar  sus  bienes  y  mancillar 
su  memoria.  El  misterio  más  absoluto  rodeaba 
estoa.bjárbarosproce|Liimieutos;  secretas  eran 
las  denuncias;,  secrotas  las  declaráciohes  do 
cargo  y  descargOj.jsecreias  las  puebas,  resti'ia- 
gfday  secreta  la  dofíjusa  y  soló  público  o( 
castigo.  Ni  el  arrepentiraiónt.o  d§  la  culpa,  ní 
la  reconciliación  con  la  verJíxd,  me^'óralban  la 
triste  suerte  del  sentenciado;  si  imbía  incují'^ 
.  ^i  herej(a:y.  propap^ilQ.  el  ^wVi  del 


i 
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(íolorilol  tormento  había  arranciiJo  a  su  fla- 
¡inieí- 
i'onto  ó 
ios  por- 

)a  á  loa 

violal>i- 

»  c»mo 

ara  eo- 

trcgar,su  fecuerdu'al  oprpbio,  su  cñ^ie;á  la 

vergüenza  pubiicaj^  sus  reatos  á  las.  voiaces 

"líamaí.  "  ,,/ 

.,;.a^ila,vti:tu<j(i¡aá8  9ura,pÍ''''^f^<Q^^'^<^n<'i'ap 
¿Si-^í  tf  S9.i)ti[ÍaJ.niisnia;  oslaban  al.  abrigo 
.(tolas. pesquisas(fa(^ui$ilnrial93i  nida tus  'fiQ- 
ras  piarsocijc¡oiios;,yaroi^ea  voRorajiJos,  más 
tATile  can^nizailosx^ 'i^  'd.'o^Í'I;  omÍDotitot 
pcelaiio^,  doot-sroa  y  iaólogos  sapionUsimos, 
ftHe  habían  confa'í'iido.con. su  pa.labra:loa  sa* 
^siiMis  Ul^i^mOE  »a  el3a«uti)  Coacilio:  li-iJontt- 
noi'preclarQs  próc^ges  ancaiieiai-Joa  on  el  sor- 
vicio  de  la  patriaj  JurÍ3e4nsuItos  y  -oserttore» 
|lc.JLista reputación,  gormían  bajóla poEadutn- 
bf6  d(t  e^ta  tiranía  tenebrosa,  <iue  consideraba 
iauciiaa.,y,ccescain<j  indicio?  .'*ebou>en(os  da 
lfeiT^i~ala;dQiiu^iailiij^encia,  la  piedad  sioee- 
ra,  el  mérito  superior  racouocido;  y  á  mo<iída 
quo  la  intolerancia  religiosa  iba  cslrochan- 
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do  su  árculo  odioso,  apoderábase  46  las  al- 
lilas  mejor  tompládas,  invencible  desfalleci- 
miento. «Vivimos  én  tiempos  tan  ealamitosoji 
—escribía  aterrorizado  á  uño  de  sus  amigos 
'oí  ilustre  filósofo  Juan  Luis  Vives, —  que  no 
pod'émes  proferir  palabra,  ni  callar,  sin  ríes* 
go;»  y  exhalaba  ^sti  desesperada  queja, 
caando  la  Inquisición  no  había  exagerado  aun 
8u  recelosa  Vigilancia  ni  sus  horrendos. caa« 


^  »Léjos  de  mt  la  absoluta  idea  de*  sostener 
que  en  aquellos  tiempos  Bspaiía  fuese  la  úni* 
ca  nación  cristiana  domidada  por  el  fanatis- 
mo. La  sobrexcitación  del  sentimiento  reli« 
*y^iósoeraontónces  vivisima  dando  lugar  en 
todos  los  estados  de  Europa,  católicos  ó  pro* 
lostanies,  á  ériiercs  suplicios  y  catástrofes 
espantosas.  En  Alemania^  Inglaterra,  Fran« 
oía  y  Suiza,  suscitó  prolongadas  revueltas; 
poro  esto  mismo  coritribuyó  á  que  la  perse* 
cttoion  pásase  en  aquellos  pueblos  por  las 
varias  aUornatitas  de  la  guerra  civil^  á  voces 
inhumana,  aveces  transigente,  y  á  que  no 
presentara  como  en  nuestra  patria,  donde 
en  realidad  jamás  hu\y>  lucha,  el  carácter  de 
una  compresión  sistemática,  continua  y  for- 
malizada. Si  nó  registra  nuestra  historia  oa^ 
cenas  tan*  horribles  como  la  trágica  ttoche  de 
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S.  Bartolpmáy  que  fuáno  sólo  la  bruUkl.eXpIo« 
6Íon  de  los  odios  de  secta,  jíbo  l^  ruidosa 
.yengapz^  de  ua  partida^  tampoco  ofreeela 
menor  interrupción  enlosrigoros  isquisíto- 
rjale$;  porque  la  tolerancia  espírala,  más.quíe 
ÍBipetvK>sa  y  turbulenta,  pec6de  reflexiva  y 
r^ulari9ada,  sin  djuda  para  asegurar  de /está 
suente  la  duración  y  eñcacia:  de  sus  dañoso* 
efectos* 

»Lá  ieímpe^tad  fué  arrocfándo'bon  los'áño¿, 
y  la  severidad  del ^anto  Ofidio  extrerhirtdose 
hastadl  ptíntode  qufecori  áI<?uBa  frecaencfá 
los  Sumos  Poiítlftces  iuvie^ali  qné  ¡ntervéñfr 
t»n  su  strtoridad  suTÍ4*ert>á  párá  toodéi-ar  él 
-oeto  dé  aquél^  Trlbürfár  «!n  '  tnfserfcbrdia, 
<\)bláron«e  las  oárceleá  de  víctimas'  que  és^ 
perab^n  en  estrecha  incomunicación  el  ffíi. 
casi  siempre  funesto,  de  stis'sií^ilosós'procesds 
multiplicándose  los  «AUlosde  Fé.»  y  para 
n'iayor  escarnio  de  todo  éentimíenio  generoso 
inclny  órense  ésas  monstruosas  cerembnias  en 
5eí1*  númei'O  de  Vos  festbjrts  públicos  con  ^né  íe 
solemnizj^ban  los  prósperos  suceso*'  de  la 
moharquí^,  como  si  la  agonía  de<!^gá;rr¿\dol'a 
«de  raslnfeliées  criatura^  condonadas  íimorli' 
en  el  fuego,  fuera  espectáculo  regv>cíjaí!ó  y 
•dfgña  de  una  nación  cristiana. 
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'  -«Gaándb  don  tón  persisíenté  saña-  áéoi^ra- 
laba  las  ídeaffi  ha«ta  en  el  fondo  del  ce^éb^ó 
áiumano.  no  c¥íi  posible  qiíre  el  ñirtátWfñb 
-dcfjasB  á«alvá  el  ponáartiietití)  vívo'i^éf^rbdácí^ 
A>  por  la  imprenta;  y  para  evitar  la  ptopdga,^ 
cien. do  las  dootíírtíis  q^ie  éí  Sari toí  Ofi<5*<>' títUí- 
iaim  de*errón0«s  6praVa«,  orrgió  e»  éiét^^nt 
penñahente  -el  mal  ejemplo  dad^  pd*  Fira^r 
Lope  de  Barrientos  en  el  siglo  XV,  queitr^stí^ 
dio  la  híblsioteca  del  marqaóa  de  VHl€^ni^  y 
Anuido  pQ$t6rÍQfriBenta  pórel  cardenal  ^íi|i«h 
ii^de-.QisnierQS  con  los  iinanasoritos  ára^ 
4Q^X'%inQ  d«.Gr^Ada>  No  «atissiecho  con^^s^o, 
Mi]^p6>á  la  í^rotesiad  oiyíl  el  derecho  de  cda^ 
^sqra  p^a  npbro  los  IHjiros,  foi^má-odola  á  é'\r 
4>odic  {^rsisgmátíoas  r  igoros^ísmas^  '&nr algunas 
dfrlas  cuales  a ^5  ioiipoiiía  p^na  capital  yp^r? 
dip&iento  de  bÍQnes  á  los  quo  imprimieran* 
^ndi#s9n»  leyeran  y  conservasen  obraos  in* 
jcluíida^.en  loslntormiaablesy  firecuentemeat» 
rdQ^y^dosy.  ilndices  expurgatorios»  Coaip 
prendíanse  en  estas  listas  de  proseripion  del 
j^tendimiento  humano^  no  solo  lo*  Uproa.oo* 
^pciíjlamente  herélácos  ó  que  contünían  pi*P^ 
pQsipíones  di  dudoso  sentído>  sino  ixuiqliQs 
más  que>  siendo  ajónos  á  las  cuestiontes 
religiosas  y  tratarido  iunícamont6i4e  materias 
^iontiñcas  ó   literarias,  {tenían    el    pecado 


;  orif»¡nal  áe  hvbar  ¿ido  escritos  por  áutopes 

sospechosos  ó  mal  jtiz;*^alos  sfn*  q'aé  las  eX^ 
¡  hortaciOnes  repiBtiilás<ir3  la  Santa    Sedar  lo- 

I  grasen  libelar  á  ali^una  de  estas  obras  déf 

^  injusto  anatema.  Las  restricciones  db  !a  céiP* 

snria  y  el  miedo  á   ia  pena,  iban  dísiíiiiiti- 
yendo  de  dia  en  dia  las   publicaciones  cí-' 
entiñcas  yñiosóílcas;   pero  en  caiiibio  au« 
mentaban  ^considerablemente  las  recreativas 
én  que  lo  liviano  del  asunto  y  la  licénóía  del 
longttaje  rayaban  en  cínica  desvergüeh2a;  y 
míen  tras  se  anotaban  en  los  «Indicesoxpürga'* 
torios»  liv^os  tan  Menos  do  moción  crisliariaí/ 
como  el  tratado  de  la  «Oración  y  meditación» 
y  IftáGuíJk  de  pecadores»  del  venerable  Fray^ 
Luis  de  Granada,  corrían  sin  obstátculo  en^ 
mcinos  del  vulgo  oon  la  aprobación  ocle^íás-^ 
tica   y    laudatorias   califícaciones,   novehitf 
obseenas  y  comedias  de  no  muy  ediftdantd^ 
tectúra. 
■Lk  easeñanza  pública,  sulDordi nada  como* 
todfas  las  maaifdstaoiones  de  la  rason,  ¿  lá' 
r%ida^  disciplina  ^sacerdotal,  sufría  también- 
laseonsecuaiteiasdo  esta  angustiosa  serví*** 
dúi&bre.  Nuestras  gloriosas'  uni<veráidades/ 
Iboos  de  instrucción  sana  y  robusta,  que  ha^^' 
bian  resplandecido  en  tiempos  mejore»  coti 
Wú\q  envidiaba  de^f^UQCían  y  se  aáiortf** 
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gUAbaí)  tristemente  como  lácnparas  abando- 
nabas. Uña  dial6cticasutl]|  artificiosa  y  va* 
cisk,  mág.ocjüipada  en  aquilatar  las  formas  re-» 
tópicas  déla  argumentación  que  el  fonda  de 
la  argumentación  misma,  erlzaida  de.silo;¿is<« 
ipqs  oscuros  y  pueriles,  rti^naba  en  las  aulas 
como  despótica  señora  de  íi^s  InteligenciaSi  El 
principio  de  autoridad  dogmática,  indíscutl*^ 
^le,  jsa^rado^  alzábase  e3cueto  y  soÍq  aobp^  ^i 
silencio  de  la  ciencia  despayprida,  que  vivia, 
ó  mejor  dicho,  agonizaba  ahogada  por  1^  in-: 
terpretacion  más  ó  menos  favorable,  pero 
siempre  restringida  de  los  ^^xtos  bíblicos, 

»Los.  catedráticos  y  maestros  que  ire velaban 
algUQa  independencia  de  jtticios,'eraQ  calum- 
niados, encarcelados*  proscriptos,  sin  consi» 
aeración  alguna,  ni  miramiento  á  sus  móri« 
ips^. servicios  y  vii^tudes.  Desterrosev  el  espi* 
ritu  d9  investigación  y  de  análisis,  mutilando 
de  esta  suerte  el  pensamiento,  y  dejándolsí  en 
mitad  de  su  eanúno,  ciego  y  sin  guia*  iLas 
ciencias  fisica$  y  matemáticas  1/^nmudlácie^)n 
;  la  ignorancia  más  profunda  ennegreció,  laia 
almas;  pero  no  esta  ignorancia  cródula  y  8ea« 
cilla,  propia  de  los  pueblos  primitivos,  sin»  íü 
ignorancia,  presuntuosa,  obstinada»  y  para 
decirlo  d^  mek  vez«  incurabie,  que  edei  signo 
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distintivo  de  todas  las  sociedades  docrópitas 
y  degradadas. 

»Porque  la  oprsion  envilece  ú  las  naciones 
tanto  como  la  libertad  las  di<^nitlca,  España, 
ai  paso  que  descendía  en  todo,  bajo  el  yugo 
de  tan  Urga  intolerancia,  descendía  también 
al  más  miserable^estado  do  desmoralización, 
como  si  el  Santo  Oficio  y  la  tiranía,  unidos  en 
un  mismo  propósito,  al  comprimir  vioUnta- 
ittente  el  espíritu  nacional,  ie  hubiesen  deja- 
do abierto  para  que  no  estallara,  el  ü  nico  res- 
piradero de  la  corrupción  do  las  co>tnmbres. 
No  hay  más  que  leer  I as^obras  dé  los  escritores 
sáttiricos,  y  las  «Relaciones  y  avisos»  particu- 
iaresqueso  conservan,  del  siglo  X Vil,  para 
comprender  de  que  manera  había  sabido 
amalgamar  aquolle  sociedad  el  mislicismo  y 
libertinaje,  cooipartiendo  hipocriiainente  su 
tiempo  entro  la  oración  y  la  crápula,  las  [iro- 
cesiiHiesy  lo<i  adalterios,  las  novenas  y  los 
homicidios.'  Uua  mor.il  laxa  y  acomodaticia 
habla  invadido  todas  las  clases  y  condiciones, 
desde  lo9  favoritos  y  magnates  dé  la  Corto, 
concusionarios  y  escandalosos,  que  creian 
acalcar  el  remordimiento  de  sus  conciencias 
turbadas,  empleando  parto  do  sus  rapiñas  en 
fundaciones  y   mandas  piadosas,  hasta  los 

(laVleüdore9  ia  Qamiao?}  quo  resguardaban 
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supersticiosamente  sus  pecliosj^  c errados... 4  Ift 
clemoncia,  con  imágcntís  do  sanios  y,, ^scapíi-r 
larios  benditos.  Lt  perversión  era  general;  y 
como  cuando  el  cuerpo^  social  se  inficiou^..d0 
malos  humores,  llega  á  todos  sus  miembraa 
el  virus  deletéreo,  ni  siquiera  el  clero,  QQcar^ 
gado  de  la  dirección  de  las  almas,  pudo  pre^ 
servarse  del  pestilente  contagio. .     . 

»Como  no  quiero  lastimar  los  diaHcaclog  y 
castos  olios  del  bello  sexo,  que  honra^.e^t» 
acto  con  su  asistencia,  px'e venido  de  citar 
casos  abomirables^  que  suministra  on.  abun-r 
dancia  la  historia  de  aquel  siglo,  y  tampoco 
evocaré  el  recuerdo  da  crímenes  exeerables  é 
i  minios,  no  siempre  castiga  dos  iomo  meracuim 
cuyos  procesos  duermen  en  los  ^mpalivados 
legajos  de  muestros; archivo»,  pero  síqq.hiío 
detuviera  la  consideración  respetuosa  .qtk^ 
?icabo  de  exponer,;facilme  sería.domostrai'coii 
numerosos  ejoiaplos  cuan  hediondas  y  re- 
pugnantes aran  las  llagas  de  aquella  socÍ!e4ad 
en  apariencia  taji'temerosade  Dios*  Dijéraso 
que  la  nación  entera  había  concretado  y  ver\ 
ducido  ti. cumplimiento  do  iodos  sus  deberes 
morales  y  religiosas  á  la  práctieadel  cuUo 
puramente  externo  y  4  la  a.bsoluta  abjicaciqn 
de  pensamiento,  al  ver  como  la  aran.tp}arf^4^ 
^i  nQ.'.l.egalm(^nto  pemU Hos, I09   majKHr^i 
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6>ícesos  y  fós  vicios  más  reprensiblos  con  t»l 
4e=í|üe  supiese  cubrirlos  con  él  velo  de  su 
áevócioú  rutinaria  y  de  su  automática  obe- 

•''»iE^  poi*  vént"ra  extrañ)  que  en  medió  de 
«estíi  •«ttnbósférá  vicia ia.  comprimida  por  el 
tanatísmo  cada  vez  más  rñtraiislgente  porquis 
feadavoz  iba  siendo  menos  ilustrado,  el  genio 
eíispbñol  sepostrara falto  do  espantaneitfad'y 
dfe-aH©nto?  Apartado  de  toda  coraaTtíc'acíon 
iíHdlbet^ar  con  Europa^  dohdo  érhpezabdn  á 
^rminstr  nuevas  y  fecundas  doctnhasi  aisla- 
doten  aparente  grandeza,  cohibido  por  el  ter- 
rar^'aprétado  en  tos  mrrMeg  de  métodos  filo- 
i^fíi^os  y  dentf fleos  que  no  bastaban  á  corito 
ncrlie,'  sin  luís,  n!  aire,  m  e«pacio^  era  irreme- 
diablé'que  pereciera,  y  se  cumplió  sü  fatáil 
destino.  Cuando  hubo  agotado  su  caudal  de 
'ideaer  propias,  na  pudiendó  reponerle,  bascó 
nsTí  itt'  retórica  combinación  de  conceptos  éñ 
•^l  juego  dé  vocablos  y  en  la  Snextricablcíigu- 
d9Z«i  de  ItJS  equívocos,  la  novedad  que  do  otro 
.modo  no  le  era-lícito  adquirir,  y  flaco  y  en- 
•febmizo  intentó'  cubrir  la  vacuidad  iel  fondo 
•con  lái extra vagaiicia  de  la  forma.  No  'habría 
llegado  ciertamente  nuestra  literatura  á  tan 
^deplorable  estado,  porque  España  r»o  hubiese 
cmdo^  tan'hajo  como  cayó  entonces,  si  huUe* 
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ran  existido  nuestras  libertadeg.  públicas; 
pero  por  dosgracia  habíalas  destruido  en  cfu 
esencia  el  poder  real,  y  el  vano  simulacro  de 
nuestras  Cortes  carecía  de  fuerzas  para  jpei- 
vindicar  los  menoscabados  derechos  popula- 
res.  Sin  embargo,  el  gónio  nacional  hubiera 
podido  acaso  resistir  é  esta  contrariedad  y 
hasta  convencorla  porque,  nunca  la  pQtestai 
civil,  que  no  descansa  en  dogmas  inmutables 
sino  que,  por  el  contrario,  está  expuesta  á  la 
constante  variación  de  lo^  tiempo^«  puade  so- 
focar  en  aljsoluto  la  emisión  del  pon.i^ainieiíito 
^pi  la  voz  de  la  conciencia  pública,  si  las  vici- 
situdes del  siglo,  el  peligro  común  y  la  neco^ 
sidad.de  la  mutua  defensa,  no  hubiesen  coa- 
fundido  en  un  solo  haz  los  interosers distintos, 
aunque  no  opuestos,  de  la  religión  y  4el  Es- 
tado. 

»Ipicióse  esta  desastrosa  amalgama,  que 
tan  fatales  resultado?  produjo,  en  el  reinado 
de  Isabel  y  de  Fernando,  con  la  barbara  expul^ 
sion  do  los  judios,.  que  privó  á  España  de  máa 
de  ochocientos  mil.  ciudadanos  induatrif^soe, 
y  activos,  con  los  crueles  atropellos<jomet¡'Jos 
contra  los  moriscos  do  Orana da,,  faltando 
abiertau^ente  al  espíritu  y  letra  de  ias 
capitulaciones  que  parece  diieron  á  la.entref(a 
de  la3Q3pitulaeienesque  proceiieroii  á  la;  eur 
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trega  de  la.ciudad,  y  en  las  caalos  se  obliga- 
roa  nuestros  reyes,  por  «i  y  á  ivombae  de  sus 
sucesores  á  respetar  61  cul  to  ds  los  venidos 
y  co|i  el  establecímierto  de  deñnjiívo  de  la 
Santa  Inquisición,  que  no  se  realizó  sin  ar- 
dnas  difícul tades  y  sangrientos  trastornos. 
.  Bstas  medidas  en. el  fondo  politicéús,  á 
pes^r^de  su  carácter  aparentemente  religioso 
dieron  origen  á  un  sistema  qtie  se  exageró 
después,  cuando  el  cesar  Carlos  V,  habiendo 
procurado  en  vano  llegar  á  térrninos  de  ave- 
necia  pon  la  naciente  herQgia  luteraaa, 
cuy»  rápido  incremento  la  impuso/  receló  que 
el.  libro  éxáoien  minaba  con.  los^  misoiofl 
golpes  con  la  soberanía  imperial  y  la  supi*Q* 
maciapontificia- 

»Ck)nsiderando  la  debilidad  constitutiva  de 
la  dilatadisima,  pero  inconsistente  monarquía 
encomendada  á  su  dirección  y  gobierno,  com- 
puesta de  provincias  hoteroí^ónea?,  esparcidas 
por  todos  los  puntos  de  la  tierra,  sin  trabazón 
ni  enlace  entre  sí,  con  diverso  orí. c^en,  distinta 
lengua,  y  CQntrapuestos  usos,  adquirió  el  inti- 
mo convencimiento  de  que  la  uní  lad  do  fó  era 
el  niioo  vinculo  con  quo  podia  sostenerla 
desconcertada  unidad  do  su  imperio. 

Sintiéndose  fuerte  contra  Roma  calculo,  sin 
duda,  (|ue  lo  serla  fácil  resistir  la  tendencia 
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■abfiopveiíte,  con-la  cuk'l  con*rai¿  tan  cstreciia 
-alideríza  ofensiva  y  defensiva,  pero  go  ocuttó  á 
•su  perspicacia  qae' á  la  larga  y  (?ri  último 
-tórmino  la  íiiflexibilidaí  de  la'cíoctri^a^  jjo 
sobrepondría á los  fnteres©^  politicó's,.inCi4á- 
bloB  dd  suyo;  porque  la  fnérza.  do  atracbíbn 
roaidáa' 'entonces,  como  resídiVá  hasta  él  fin 
'de'los  iig!ds,  nben  lo  modiñéáble y  tí^mpa- 
rat-,  qm  e«  ei'Estado,  sino  ení  lo  pottóartíerite 
T^  eterno,  quer  es  lá  religión.     '  '   "    /    "-'  ' 
•    »Coñ  inútil  empeño  pretendieron  eí^brhpá- 
.páídory  su  hijo  óontrarestar  Ja  iftílilbricta  que 
'hubian  solicitado'  y  los  aVasVllaba '  á'la.  vez 
aq[tte  íoé  protegflá,  pues'  si  bí^h  en  ocisib.nes 
•Jog^aron  vencer  al  soberano  de  Roma  3;  h\ista 
humillarle,  contriñéndole  al  cumpIim;ehVo 
desüf  compromisos,  'fhecüdrttomonte   rQtoa, 
ú  oportióndose  á  susexhprbitantós  pr¿t¿hsÍo- 
nes,  el  Pontífice?,  es  decir,  la  cabeza  visible 
de  la  iglesia,  acabó  siempre  por  doiijf narlo's, 
y  crtnfundiHos,sobro  todo  á'Fcíípe   II  y  süa 
^débiles  «ucesores. 

'  >Lenta  y  sfi;?ilosara3ntó  el  saccrd'ocio'íuó 
•apoderárldose  del  imperio;  infundÍóndole*éu 
'cr'splritu,  mermándoles  'prero.íjativas  y  atri- 
buciones csenciales,'comp'3noti*ándo'íe,  en  fin, 
■y  trasfórmándole  co*  ló  la  cispesa  y  tenebrosa 
'©elVadel  «Infierno»,  ;del  Ounte  trasfigiíVaba 
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911,  aujpsiis  raicea,  y  retorcUos  troncos;  la» 
^Imas.dt)  los  desp;raciados^.  condonadas,  por 
^  sus  culpas  á  inorar  pjerdurabbmeuto  en  aquo| 
recinto  espantable. 

^G^a^ld6za,  voluntid,  energía,  fuerza,  ínr 
dustria  comercio,  todo  fué  arrollado  por  las 
npgras^olas  do  la  níbnarquía  teocrática,  de- 
feavÜda por  casi  todos  nuestros  teólogos,  sin- 
gularmente por  Mariana,  en  su  Ubro  «Del  Rejr 
y  de  la  institución  real,  y  porRivadeQeyra  eií 
sú  tratado  «D3I.  Principo  Cristiano».  |A.hl.si  sp 
levantaran  de  sus  tumbas  las  desdichadas 
geixeraciones  de  nuestra  E^^paña  regida  pop 
Jos  Reyes  de  la  casa  de  Austria;  de  aquella 
España  que  empieza  en  Carlos  I  y  concluye 
en  Carlos  II,  harapienta,  podrida,  estenuada, 
quo  pierde  en  el  espacio  de  dos  siglos  sus 
libertades,  su  supremacía,  parte  de  sus  domi- 
nios, sus  ciencias,  sus  artes,  su  literatura,  su 
B^x^  y  su  g^loria;  de  aquella  España  degpo- 
bladav'saqueada  por  el  fisco  y  comida  del  diez- 
mo pero  llena  de  conventos,  hermandades, 
cofradías'  y  congregaciones,'  poseedoras  do 
cerca  áe  la  mitad  de  la  propiciad  tepritonaT; 
dfi aquella  E9t)aua,  en  fin,  alumbrada  por  las 
hogueras  dé  la  Santa  Inquisición,  que  persi- 
gue á  loa  judíos,  quema  ik  los  luteranos  y  es- 
pulsa  A  los  moriscos  con  \^u  frío  encono,  qu^ 
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no  ha  podido  aun  borrar  de  fa  conciencrá  del 
mundo  ol  recuerdo  de  esos  trágícois  Iiorroreí 
ni  obtener  su  psrdon;  si  se  levantaran  do  sus 
tuml)as,  vuelvo  á  repetir,  las  desdichadas  ge- 
neraciones de  aquellos  siglos,  engrandecidos 
quizás  por  la  distancia  y  Jiermoseados  por  la 
poesía,  podrían  decir  á  las  almas  soñadoras 
que  se  entusiasman  con  la  memoria  délo 
pasado  lo  que  es  la  teocracia:  lo  que  esa  en- 
fermedad social,  larga  y  penosa,  que  m'itá 
con  longitud  y  aniquila  insensiblemente  como 
esos  árboles  do  la  India,  baj':>  cuya  sombra  el 
Viajero  inadvertido  busca  descanso,  si  ducr- 
m?»y  no  des|'ierta.» 


VI. 


Al  inspirado  discurso  de  nu43stro  personaje, 
coatesió  ol  £x:cnio.  Sr.  D.  Juan  Valera,  que 
comenzó  diciendo  lo  sigoiento: 

«Tengo  tal  satisfacción  en  contestar  al  señor. 
Nuñez  de  Arce,  que  poniendo  xi  un  lado  todos 
mis  ptros  quehaceres  y  venciendo  mi  natural 
desidia,  me  he  apresurado  á  cumplir  en  el  tér-' 
mino  más  breve»  con  el  encargo  que  esta  Re^l 
Academia  me  ha  gonttado. 
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» Correligionario  ea  política  del  5r..Nuneí  de 
Arce,  y  unido  á  él  desde  hace  anos,  por  lazos 
de*^articular  amistad,  con  sus  triunfos  estoy  de 
eohorabuen?..  No  creo,  con  todo,  que  el  afecto 
me  ciegue  al  juzgar  los  merecimientos  del  nue- 
vo académico.  .Como  autor  dramático,  ha  s;abi> 
do.conquistárse  envidiable  celebridad,  y  como 
prosista^  tiene. prendas  qué  todos  encomian^ 
Cie^plandect'cndo  entre  ellas,  la  energía  de  su 
estilo  y  la  claridad  y  tersura  de  dicción  conque 
dá  mayor  valer  y  realce  á  lo  firme  de  sus  con-^ 
dicciones  y  i.la  ñjcza  y  serenidad  dé  sus  ideas 
y  pcopÓ6Íto&« 

»Por  cima  de  estas  cualidades,  expresadas  áqut 
harto  á  la  ligera,  sobresale  una  que,  por  s(  sola; 
le  hace  digno  del  puesto  que  viene  á  ocupar. 
El  Sr.  Nuñez  de  Arce  brilla  y  dcseuella  entre 
los  más  notables  poetas  lirieofi  españoles  del 
siglo  presente,  durante  el  cual  no  solo  en  Es- 
l>aña,  ^no  en  toda  Europa,  la  poesía  lírica  lia 
liorec ido  como  nunca»    ^ 

»A  más  de  la  elevada  inspiración  y  del  brío  y 
nobleza'  de  sentímíentois  que  las  poesías  del 
Sh'Ntkikz  de  Arce  atesoran,  í a  Academia  ño 
puede  menos  de  coñsideraflas  y  estimarlas 
ctial  preeioso  dechado  de  vers*ficí\ci<ín  y  de 
fenguaje. 
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»Aunque  no  pudiera  presentar,  ^cl" que  i^á  á 
sentarse  entre  vosotros,  titu  i  os  tan  legítimó-s  y 
valederos,  mo  parece'que  bastaría  el  discurso 
que  acabáis  de  oír  para  hacerle  merece  ior  do 
honrarán  señalada. 

'  »Coa  abundancia  de  datos  y  razones,  que  ea 
manera  aiguna  destruyen  la  amenid&diy  agradb 
4el  escrito^  el  Sr.  Ñoñez  de  Arce  hatratflídb  da 
demostrar»  y  á  nii  ver,  há  demostrado  di  infti)^ 
de  la  intolerancia  religiosa  y  la  co altante' y 
terrible  comprensión  intclectualpde  ella  nacidh 
han  ejercido  en  nuestra  gran  literatura.  > 

}>No  ya  aquí,  donde  no  estoy  llamada» ácoo^ 
tradecirle^  pero  ni  fuera  de  aquí,  impugnaría  yo 
e||i  lo  sustancial,  discurso;  trmbien  meditada  ^ 
cuyos  asertos  me  parecen. e vi d,^te3i»      -^  .  .1  --i 


VIL 


'i 


••^. 


.:iLanzid(7 nuestro  poeta  á  la 'politice,  sujhí 
conquistar  en  el  periodisimo  unnombpeeKVÍ* 
cU^vW^  ;Iiíi  eg^rito  numorosoa  folle.tog  ^  ar^i- 
Quloi^  do  critica^  pQlitii(}<^  literaria  é.-histór^ia. 
.  Cua,n  Ip  tuvo  lu^É^r  nuestra  ^larioe^íjmjrfa 
dgijAfr.^,  fuó  como  correspon^aividtvK^l,a 
IberÍA,vcon  cuyo  motivo  asistió  qomo  testigo 
á  los  más  reñidos  encuentros  de  axin^Uo^ 
patriótica  campaña. 
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En  ol  mas  ¿e  Setiembre  da  18Q9,  hallándosQ 

••..••fío:»         •     •  '    •  .      -T     » 

en  Rircolona.  accidentalamento  ,y  atcad¡Q¡aH 
do  al.,  cuidado  de  sü  salad  muy  quebiantada,- 
fuié  lipmlprAdo  poi^  el  puoblo,  en  loa  primólos 
mSrncntog;  do  1  x  Rovolucion,  in4ivíduo  de  la 
junta  y  raás  tardo  goboru^dor  de  la  provincia 
cuyo  carpfo  desompeuó  sin  que  hubiera  que  : 
lamentar  ningún    oxceso  liastt  algunp^.diu^ 
dcspuos   do    constituida  -el    gobierno    pro-^ 
visióñaí. '      '.     i\     -  .*,......;•• 

Entonces  hizo  dimisión  y  regresó  4  Madnid) 
haljíéndolo  vuelto  á  reelegir.  «1  pueblo  d,e. 
Barcelona  individuo  de  su  jfinta,  á  pesíir  do 
haberse  ausentado  do  aquella  capital  y  npm-, 
brindóle  más  tarde  sin  testimonio  de  aprecia, 
y"  previa  la  autorizacían  del  Gobiarno  ,  dd; 
quien  la  sc>líc¡p,  concejal  honorario  perpótU9^ 
deaíquolniunicípio.  ■  .    j^, 

En  Madrid  lo  encargó  el  Gobiprixp  provigio- 
nal  la"  réJaccipn  del  manifiesto  qui^^dip.  al, 
país,  onol  cual  so  declaró  monárquico.  Este: 
documento^  que  tiene  gran  importancia  poli-, 
tica,  se  publico  bn  Noviqíiibpo  de  t869,  e^ü. 
firmado  por  todos  los  ministros  y  fué  origeni 
dp  ':irdientcg  discusiones. .  ^ 

VIH. '  ..:,,•-  o:> 

NüiiBtrd:0el'aoháje  vino  á  las  Cortes  por  pfi- 
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mera  vez,  añUado  á  la  Union  Liberal,  en  ais 
Cortes  de  1865;  después  perteneció  á  las  Cons- 
tituyentes, a  las  primeras  Cortes  de  D.  Aina-^ 
deo,  á  las  sií^uientes  y  sólo  dejó  de  ser  dipu- 
tado en  léis  Cortes  radicales  y  republicanas. 

Preciso  es  tener  en  cuánta,  quo  á  estas 
Cortes  se  abstuvieron  de  venir  casi  todos  los 
monárquico. 

Siempre  ha  sido  elegido  por  la  provincia  di 
VuUadolid,  de  donde  es  natural;  solo  en  estas 
Cortes  na  sido  proclamado  dipntaiíp  por  la 
capital  de  Castellón  de  la  Plana. 

Sí  hemos  de  éer.  todo  lo  impareíalos  que 
acó&tiinvbranios,  forzosamente  hemos  do  ha- 
cernos eco,  sino  üe  las  criticas,  delasmur-, 
ihuraciones  deal^^unos  que,  aunque  la  cen- 
suran, no  dejan  de  estimar  en  lo  que  vale  a 
nuestro  ilustre  literato  y  hábil  político. 
'  Dlcese  que  is*l  vez  por  el  deseo*,  hasta  cierto 
punto  justifícado,  de  venir  á  las  Cortes  de 
1876;  hizo  con  demasiada  frecuencia  la  tertu- 
lia al  Sr.  Romero  Robledo,  y  lue,. merced  á 
esto,  logró  salir  diputado  por  Castellón  de  la 
Plana. 

Esto  nos  parece  punto  monos  que  un  chisme 
de  vecindad. 

,G1  Sr.  Nuñezdlo  Arce  que  debe  eslivr  perfec- 
tamente penetrado  de  lo  mucho  que  vale,  no 
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podía  rebajarse  de  ninguna  manera  á  un 
hombre  como  el  Sp.  Romero  Roble«lo  que,  si 
alguna  ventaja  lo  lleva  es  la  do  haber  adqui- 
rido una  püslcíon  política  superior  á  la  do 
Ruestro  biografiado,  por  efecto  de  sus  cons- 
tante» apostasías  y  sus  pequeñas  intrigúelas, 
ritipropias,  por  cierto,  de  un  político  sório, 
de  un  hombro  altivo  que  estima  en  algo  su 
nombre. 

Ciertamenta  que  llama  la  atención  qvle  el 
Sr.  Nuiíez  de  Arce  abandonase  su  distrito  de. 
VálladoHd,  donde  ha. sido  siempre  elegido 
dí^uiaüo,  donde  tiene  sus  vordaderos  partida- 
rios, y  sai  ¡eso  por  la  capital  de  Castellón  de 
U  Plana;  pero  esto,  que  tratándose  de  otro 
hombre  público  nos  excitaria  á  averiguar  las 
cadsas,  en  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  no  nos  hace 
dudar  siquiera  ie  que  habrá  sido  una  de  tan- 
tán conaibinacipnes  como  hacen  los  partidos 
poiíticost  para  llevar  al  Congreso  sus  honbres 
más  i*raportant^s. 

Pero  si  asi  lo  fuese,  tendremos  qué.  lameíi- 
tar,  bi'en  a  pesar  uueMro,  que  la  debilidad  de 
ciertos  hombros  ó  el  deseo  de  no  dejar  de 
de  figurar  un  .solo  momento,  les  haga  én  al- 
gunas ocasiones  capitular  con  los  qué  doblc- 
ran  ser  siempre,  como  políticos  y  aún  como 
hombres,  eternos  ó  irreconciliableg  enemigos 
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IX, 


j  i 


Él  Sr.  Naficz  da  Anco  ñgqró  duranto  qI 
primQP  perio  lo  de  la  Revolución  en, la,  UnÍQOk 
liberal,  hasta  quo  IiAbiondoso.  forma  lo  :,ftl} 
partido  constitucionaí  con  los  {?intigúoa  olcjn 
meiitos  del  partido  progr^sjiajta  y  cof|  I03  más^ 
liberales  del  U  lionismo,  ingresó  en  ól,,4w<i^i 
continúa.  ,  ...      \  y 

'  Nuestro  literato  conñesa  que  no  tiene  con f. 
dícionps  de  orador,  lo  cual,  á  la  verdad,. no 
nos  extraña,  porque  acostumbrado  con  la, 
pluihja.  á  manejar  correctamente  eJ  ripO; 
idioma  castellano,  siempre  lo  parecerán  muy 
maíos,  aún  cuando  no  lo  sean,  los  díscursoat 

-i.il'.  1    •  '  t    ,í     •  ,  •  '  ,  •      •  'Tí 

que  m  el  P^;'lanaento  hay  necosídai  d» ia^-;. 
próvjsirr  •_        '  ^'  ...  ,  },^  : 

Hay  pocos  literatos  ominentas  qu^  $ea^; 
oradores  fogosos,  ó  , intencionados;,  001^9 :Íq^ 
necesitan  ser  los  oradores  parlamentarias. 

En  (^ambio,  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  estaouos 
seguros  de  (^UG  cogeria  con  detenimianio  eg ; 
el  retiro'do  su  casa  eí  discurso  más  bellode . 
nuestros  oradores»  y  lo  volvería,  como  se  d^ice», 
vulgarmente,  de  arriba  abajo,  para  dejarljC^. 
perfectamenl.e  ajustado  á  las  regías  del  ayM  y.t 
del  buen  gusto. 
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ík)  obstante  esto,  ha  habkdo  <F)n  tas  actua- 
les Cortes  en  favor  del  sufragio  universal,  tk> 
porque,  corno  él  dice,  ostu  viese  enamorado  de 
^1»  i^ino  porque  creía,  como  sigue  creyendo, 
q^ecu4]Ln(lo  una  reformaSse  implanta,  es  peli* 
grosa  arrancarla  de  raíz,  iiiriendo  violenta** 
mente .  los-  inteFeses  y  asrir aciones  que  á  su 
sombra  «ehaa  creado. 


X. 


El  Sr*  Noñoz  di.  Arce  ha  hablado  tanrbien 
en  pro  de  la  prensa  y  contra  ía  loj^xslacion 
tii*anica  á  que  en  la  actuálilad  está  sometida.. 
'Procísamentíí  porque  nuestro  personaje  no 
blasona  de  orador,  daremos  á  continuación  el 
máj^ftíflco  discurso  á  que  más  arriba  aludi- 
mos, por  creerlo  dignó  dé  figurar  entre  los 
mrás Importantes  que  en  esta  legislatura  sé 
Mff  prdnu-ncíado.  t 

-  •  !      •  ■     ■  ■     .  ...  • 

Dice  asi:  . 

4tEJ  Sr,  Nañez  de  Arce:  Siempre  que  me 
levaiiito  á  ¿mblar  en  esto  sitio,  lo  hago  con 
gi^ati; violencia.  Poco  ejercitado  en  c!  uso  de 
li^palabra^  y  cohibido  además  por  el  respeto 
(^weste  lugar  me  inspira,  poca:»  veces  acier"* 
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lo  á  vencer  mi  emoción  y  á  c<:>or<linar  hiír 
ideas  con  la  claridad  debida.  Perdonadme,' 
porque  no  es  culpa  mld,  y  porque  esto,  en  úU 
timo  resultado,  al  demos^trar  la  insuficiencia 
de  mis  modÍ3S  oratorios,  pone  de  relieve  lo 
mucUo  en  que  os  tenpro. 

»Al  iniciar  oh  la  presente  oca«(ion  este  de^^ 
bate,  cumplo  con  un  deber  poUtico  y  eon  un 
deber  de  conciencia,  con  un  deb3r  poiitíco, 
porque  mi  partido,  honrándome  más  de  Hqu 
me  merezco,  y  sin  tener  en  cuenta  la  escasez 
de  mis  fuerzas,  me  ha  encomendado  la  noble 
taroft  da  defender  una  institución  civilizadora 
tan.  mal  trata  da  por  el  Gobierno  actual;  con 
un  dül>er  de  conciencia,  porque  habiendo  mi-» 
litado  duran  te  los  mejores  años  do  mi  vida  en 
1-a  prensa,  y  clebióndola.  parto  de  lo  poco  qud 
soy. me  coafuniiria  si  callara,  óon  esoSjU<>iA* 
bres  egoístas  ó  indiferentes,  tan  comunes  por 
desgracia  en  esta  época  de  negras  ¿ngratitu* 
des  y  do  vergonzosos  olvidos.  Voy,  pues»  4' 
entrar  resueltamente,  sin  embajes  ni  rodeos 
en  el  fondo  de  la  cuestión. 

»¿Será  menester  que  me  osíuerce  en  detoos- 
traros  que  la  prensa  atraviesa  por  uno  de  los 
periodos  más  críticos  porque  Jia  pas.vdo  desda 
el  estat^eclmiento  d'dl  rógimdn  constítucinnal 
en  España?  no  lo  crcQ  necesti^rio,  porque  ha^ 
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ya«f 


hechos  qu0  66'  Imponen  como^  ln  luz^  del.BoIv 
cuyo  tnflujo«e8Íentd  aunque  nó  «9  yeft,  j  este 
68  uno  d9  ellos.  La  prensa  ha  gemido  eft.  áin^ 
tintas  épocas  bajo  disposioiones  mémó  menos 
duras  y  airbitrarlas,  pero  jamás  bajo  uto  Is*' 
gislacion  tan  complicada  y  driaconiatna  confeo 
la  yfgentS)  qóe  impone  por  todos  los  dsUUi^ 
pena  dé  la  TÍda,  la  suspensión  y  lasttprssiony 
legisUcion  inoaliílcabld,  oontrairia  á  todo  de- 
recho^ que  establsce  para,  las  obras  del  entsn<^ 
dimísnto  hnmano  una  espscis  dé  confis^saeioii 
estéril,  porque  para  nada  sirve  y  á  nadl» 
apfoveelia.  •        •  r        n  . 

»Y  como  si  no  foera  bastante  este  régimen 
bastardo  engenídro^cefiíaristrio  en  sns*  nvás 
calamitosos  dias,  todavía  se  ha  empeorado  la 
sitaacion^le  la  prensa  eon  U^na  sérierde  me- 
tdidas  purámento  gvbernativas  que  impo- 
nen á  las  industrias  que  con  el  periodismo 
se  relacionan  penas  idénticas  á  las  que  sufre» 
es  decir,  penas  mortales^  ^ 

» Y  como  sí  temiera  que  á  través  de  lases* 
pesas  mallas  conque  sé  pretende  cohibir  la 
emisión  del  pensamiento,  pudiera  escaparse 
algún  rayo  da  iuzque  iluminara  los  peligrosos 
derroteros  por  donde  el  Gobierno  se  pt'éclpitá 
quedan- en: último  términd^'y  ¿ómb&reta* 

guardia,  las  facultades  discrecionales,  qué 

5 
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TAimúJthM...eisttibunBl  dQTJmpfenia  mato'-  ^1 
pe]»&fllic0^  porsigsii^  ^l^seritor^  4d  c^iúiio^a-  6 
le  desíi^rra...  .  .:  ^.í. 

r  $iA^temsí9  eomó  be  dicho  4atea,  ha  vivido 
bajo  ^  !8i«Uiaa  <l9 Ja  ar biti  arí«dad  y  al^unjE^a 
vfces,  b^o  el  si^t^qaa  de  la  j.u,9lícía;.  pero 
nuneathafita^bora^  fa^a  vivid<^  bd^  ^xógimen^ 
4»iímprqiem  Qui^dábal^al  mlai^teirio  at^tual  ^ . 
ál^e^ual  figuran  «scritQresieiQ»inaat«8quQd4bale: 
r9^ry^ad4«  la- tr¿s4fii.glm*4^  4^  .plapteai:  Qomo 
QOSeiPfdúi^ia  X  cómante  un,¡i9Íaie^«úi  pare^i^ 
iliid«dQ;  l<»s  papf69  tie«ipoa  de  la  t«val«oiw 
francesa,  puesto  que  tiene  como  ai{\iel  búa 
t^ibi|^f%^^apA^^P9  fjr  8í«iayu6<íea  ta»íC9in- 
l4a^ei|t^  Qf^  ^l:pa4eF  0901^^  implacable  j:K)n; 

^«-.^B^^  ^  d^  %njié^v^m0ílo  que  M4eíConí«irí 
lappiíi  el  Gobiernp*  y, quiera)/. anUciparmeii, 
^do  ¿6^9  de  9^iecxonesi.  I?roJ?aJ?Íe5Da^q.te,eli 
Sr^-  ^íy  ^$.^9  (fe  ja  Gpbe>naÍQipa  eniplearái  cQn- ; 
tra  mi  el^rgumento  quq  e^npleajeatodas  laiit^ 
d^efci^aiojQfes  con  mis  correligipaarios;  peor  lo 
^^^^jk^bQ,|»oa0tro«,  Oir^.  qu^  ai'  Grg>bÍBrno^ 
aptual^  ,Qp.  ^a.^inip|ado ,  Ia9,  medidas  de  rigor 
contra  1^  p^eñ^a  q^e  las  encpntri^  rastablem 
qíd^y.jQ(Uiá^ro jborá.q  que  e^xtrpma- 

d^  .y.  quQ^ei^.4Hi°íPri^siultado  hayqvsa  agrado^ 
oer^ój^  ipinifiterío  el^^hal^r  ^<:y^^¿|iiz94p>: 
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hasta  cierto  piínto  esta  mtiiacton  ahóinaláé 

incierta  {Norrnalizadol  esta  es  coga  <^6'débe-» 

mes  mirar  coiv  algún  deiénimienioi  Durante 

las  trÍ9MS:idias  <^ircuñ8tancias<  4^6-  hicl^díl 

preciso  él  ejercicio  de  la  dictadora,  cireünB^^ 

tancias  delásouales  me  ocuparé  más  tarden 

laprenéa,  s6melf  la  á  dura  diseiptiiíráf;  sabíi 

que  aquel  Estado  tenía  que' sefé' netílltfarl&l^ 

m^nte  traTisitótío  y  que  áj^as  se  .restáble^ 

eíélie  el  imperio  dé  lá^  leyes,  éñirúñáipéo/tib^ 

ioen  el  plehÍQ  gooe  deí  iásí gaíMBi^tiás  i^dnsHtu^ 

cidnales/D^te^Gobíe^no  l'e'tiai  krratiéadd'ife 

áriz  la  espeí^hza.  El  órden^úWio6^se'ha"fiif 

mado;  *a  güerr¿  cívxMíá  concluMoj  las'CSórtés 

se  han  abierto  y  la  situación  de  la  prensa^ñó-faiéi 

mejorrdo.  Se  ha  nórmaUzíado,  6  io  qiie  es  Id 

mismo',  há  ^adquirido  su  opresión  nn  üairlbtéf 

más  regular  y  permanente*  ,,  . 

;  »El  Gobierno  ioanUene  &a  inhumana'  legis*^ 

lacion;  ycomo  8i  tratara  de(  remachar -la*  ca-^ 

dena^ tiene  pendiente-  de  la  aprobación  éei 

CongresOtUn  proyecto  dando  fuerza  legal  á 

su  decretó  de  ^1  de  Difáembref  db  l^árj  Gon¿ 

lando,. coma  cuenta,  con  g^an  fuerz» ' namé^^ 

rica  en  ambos  Cuerpos  CkílegisladoréSrXiíella 

se  está  que  «ibtemdrá  lo  qjue  pide;  ó  acaéo .  más 

delo'ique  pide;  porque,  sea  dtcho' con' iodo 

respeto;  no  espero  ningún  acto  de  energía  de 
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tatas  Cortes  sin  entusiasmo,  de  estas  Cortes 
iinfátipas. 

*.  vSsto  no  Iq  hubiéramos  hecho  nosotros' 
Cuando'  la  defensa  de  la  Sociedad  impuso  al 
Sr». Cautelar  .primera,  al  ministerio  de  Concí- 
liacíon  después  del  golpe  de  Estado,  y  úiti- 
IDI(me^e  al  partido  constitucional^  la  triste 
obl^eioa  de  ejercer  la  dictadura ,  seguro 
eatoj  de  que  á  nadie  le.pasó  por  las  mientes 
^>8jng^9^r  i4ea.  de  iifirmar  jT  consolidar  la 
a^iotivá  sUuaoioiif  de  la  prenaa^  situación  que 
huhí^a  j(K)|ioIuidp  por  si  z^aisma  coa  .  la  aper- 
|^rtiBlde  las.:C6rtjias.  A)  exigir  ál^  prensa  el 
lafi^iflcio  moiiient4nsa4e.  su  libertad  queton^ 
j^ncafl^sSíli^  exigiói  lají;  circunataiiclas  eran 
i«|les»  que  ,1a  prensa  misma  reoonoda  la  &eee- 
aida4 isip^^cindiblede  la díetadujra. 

>Era  aquella  una;  crisis  suprema,  en  que* 
los  intereses  más  sagrados  delpais,  el  orden 
amenazado  per  las  turbas  demagógicas  en 
las  ciudades  más  populosas' de  EspañS/yla 
libertad  no'  menos  gi*avemente  amenazstda 
enélréslD  dé  hr  Península,  imponían  á  lado 
eorazoa  patriota  la  energía  «sin  débiles  com- 
l^teieenofas.  Eraiaquel  uno  de  esos  momentos 
ta  que  la  patria,  en  pell{;ro; .  tiene  si  derecho 
de  exigir  á  sus  hijos  qI  sacrificio  momentáneo 
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desús  opiniones,  de  sus  compromisos^  y  hasta 
de  su  honra. 

»España  habia  llegado  hasta  el  último 
extremo,  y  si  no  hubiera  sidotpor  las  nobles 
y  honradas  proYíncias  de  Castilla,  nervio  y 
corazón  de  EUpaña;  por  esas  honradas  prc* 
vinciasi  siempre  las  últimas  en  el  tumulto  , 
siempre  las  primeras  en  el  sacriñcio^  quo 
cuando  Andalucía  se  alteraba,  cuando  A.ragen 
hervia  en  (acciones,  cuando  Cataluña  y  Va- 
lencia estaban  devoradas  por  el  cantooalisnio 
en  las  ciudades  y  por  al  carlismooii  los  cam- 
pos, ouaiido  las  provinciasldel  Norte  /eran  e\ 
más  seguro  baluarte  de  nue^tro^  encarniza- 
dos enemigos,  dieron  toda  su  sangra  sin,  lesca-i 
timar  una.  sola  gota,  y  todos  su^  requrso^ 
parai^alvar  la. patria,  por  tan  contrarias, ten- 
decias  combatida,  quizá  España  no.existiria 
ya  come  nación   una  ó  independiente. 

dEu  estas  circunstancias,  en  estas  .condi- 
cienes  cuando,  repitiendo  el  célebre  dicho  de 
un  antiguo  hombre  político,  podía  decirse  que 
el  Gobierno  central  apenas  mandaba  másalféi 
del  territorio  que  se  descubría  desde  cual- 
quiera de  las  torres  de  Madrid,  el  Sr.  Castelar 
obtuvo  la  dictadura,  y  en  la  misma  forma  la 
heredó  primero  el  ministerio  de  Conciliación 
y  después  el  partido  oonstitucíonaU  Acusad  en 
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horabuen?,  álós  partidos  liberales  de  hkber 
ejercitado  mal  la  dictadura;  hacedcaso  omiso 
de  la  ungustíósa  situación  en  que  se  híaUaron 
ne  les  goméis  ért  cuerita  c¡úe  se-  encontraron 
siu  ejército,  qué  se  encontraron  siií  disciplina 
y  restablecieron  la  discipliha,  que  se  i9tt<í6n^ 
traron  en  estado  de  insurrección  níedia  Eíg- 
paüa  y  lia  apaciguaron,  acasadles,  si  asi  loque* 
réis,  peiro  no  por  éso  dejaremos  los -que  á^stós^ 
partidos  pertenecemos  de  acusaros  y  tjomba-* 
tiros,  porgue  suponiendo  que  lío'hu'bíeii^ahpro'* 
cedido  bien  ni  cumplido  con  sti  oblFg^<Mon ^  eso 
rio  áeriá  excusa  para  qUé  vosotros  fdla^is'á' 
la  nu'óstra'y  olvidarais  nuestros  más  forma^ 
lescoinpromisos.  *  '    ■ " 

>Es  inveterado  acliaque  entre  nosótros'fun-' 
dar  nuestra  alabanza  más  en  ios  errores  áje-l 
nos  que  én  merecimientos  píopioís,  y  tenemos' 
innacion  ínata  á  iinitar  las  'oosas  malas  v  á 
prescindir  de  las. buenas.  *  '    *  *'    ' 

pero  yo  doy  de  barato  qué'lóspártia(is  libe*- 
leales  obraron  ¿torpemente,  que  su  coñdtíbta' 
lio  tiene  jUstiíícacion  ni  dii^culpa;  qtie  por  íos 
procódimicntoé  que  entonces  se  emplearon 
se  han  grangeado  el  odio  de  siis  coñoiuda^ 
danoá  y  la  execración  de 'lá' historia.  ¿Ño 
vinisteis  á  curar  todos  estos  males?  No  Üecíáís 
qüe'yuéstfa'entrada  ón  el  poder  ibá  a  óJdatrK 
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zar,  como  ppr.  «psalmo  jns  tantán  eameixte,  las 
h^|4^i^  que  nuestras  discordias  habían  abier- 
to QTi,  el  copoí^p:.  4jB  i^j patria  que  ibais  á  rqs- 
^\^ra?  JaspjibUp^  Ubertíide^  suspendidas  por 
layiole¿cia  d¿  los  tiempos  y  do.  los  necios: 
queábais,  en  fin  áj^onaolidar  el,  sistema  cons-r 
1itucioiíg)?en  (oda  su  pureza;  tal  coiiio  se  en- 
tiende y  practica  en  les  pueblos  más  libres  y 
cultos  de  Europa?  Ese  fué  vuestro  .programa, 

y.cual§?iq}jí<^raqua  s^f^n.los  errores  que  atri- 
b,uyais  álos  partidos  libérale?,  .^ienen  dereclipí 
á^exigiros  .el.fíQinpUmi.ept9  de  vuestras  pro- 
m.esa^jporque  sí  np  habéis,  venido  á  oso,  sí 
ha)>0is.  venido  á  d^'aj*  las  cosas  en  peor  si- 
t)j^49ii  que  estaban.;  entonces,  ¿á  qué  habéis, 

venxdol  .    ' .        :      .  , 

.  ^     •     •..  .      •  •      .  •  t  •  •  .  . }  fc.      -I 

; .  í)Qu^ero  ser  justo.  Mientras  las.  dificultades^, 
de,  |a:  guqrra.  ejoabargarori  la  atención  4pl 
^<)ílie|ri^,:  comprende  que  no  prescindiera  de 
n|ngUj¿p,¿e  sus  medios. coerci ti vóp  y  que,eje,r-, 
cie^f^.,la,d;icta,dura^en  la.me4ida  que. creyera 
máj^  .conveniente.  El  partido  constitueionaí^ 
que^rinde  ferviente  c^lto  á  la  libertad,  pero 
que^^Bonoce  tap^ibi^ná  loque  obliga  en  pircún^- , 
tancia^  .difíciles  de  ejercicio  del  poder,  .hai. 
t^ni49  ealma,  ha  tenido  espera,. no  so  ha^imT-, 
pacientadQ;  j  mientras  ei  estado. de  la. guerra. 
pudo,  si  no  disculpar,  atenuar  al  mónps.vues- 
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tra  conducta,  no  os  dirigía  ningún  cargo  con-* 
creto  y  sólo  os  interrogó  incidentalmente 
sobre  cuestiones  de  prensa  y  de  orden  público. 
Pero  las  condiciones  generales  dol  pais  han 
variado,  la  paz  se  ha  restablecido,  y  si  el  cal- 
varío  de  la  imprenta  fué  tristísimo,  durante 
la  guerra,  después  de  afirmada  la  p^z  es  in- 
soportable. 

^Recuerdo ,  señores  diputados,  qtte  hace 
pecos  dias,  ocupándome  incidentalmente  de 
la  prensa,  caliñqué  de  bárbara  la  legislación 
que  hoy  la  rrge,  y  no  me  arrepiento  del  epíteto 
que  entonces  le  apliqué.  Cuanto  más  la  estu- 
dio, más  inverosimíl,  más  ilógica  me  pareee; 
pero  al  mismo  tiempo  más  atroz,  más  inhu^ 
mana.  El  Gobierno  ha  tomado  tales  precaucio- 
nes para  evitar  la  libre  manifestación  del 
sentimiento  público  en  todo  cuanto  le  estorba, 
que  sí  hubiera  tomado  la  mitad  siquiera  para 
impedir  el  contrabando,  es  posible  que  Espa* 
nano  hubiera  presenciado  escandalizada  y 
atónita  los  sucesos  recientes  que  revelan  cuan 
lamentable  es  el  estaio  dé  nuestra  admiais- 
tracion  pública.  Pero  por  lo  visto  es  más  fácil 
cerrar  el  paso  á  las  ideas,  á  pesar  de  stt  espi- 
ritualidad, que  guardar  cemo  es  debido  las 
aduanas  de  nuestras  fronteras  y  costas. 

^Abandonando  el  Gobierno  el  sistema  fran- 
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camenie  arbitrario  que  la  turbación  de  los 
tíeojtFos  había  hecho  indispensable  en  el  mo- 
mento critico  y  penoso  de  nuestra  historia 
contemporánea,  rógi^nen  que  por  no  fundarse 
en  ningún  principio,  en  ninguna  doctrina, 
tenia  que  ser  ferzosamente  pasajero,  el  Go- 
bierno ha  creído  que  podía  normalizar  de  un 
modo  permanente  el  estado  de  la  prensa,  por 
medio  de  una  legislación  de  circunstancias, 
y  firme  en  su  propósito,  expidió  el  Real  de- 
creto de  31  de  Diciembre  de  1875,  sin  prescin- 
dir por.  eso  délos  varios  medios  de  coacción 
que  la  dictadura  había  puesto  en  sus  manos. 
»Uno  de  dos  principios  pudo  en  tónces  haber 
escogido  par{^  informar,  como  ahora  se  dice, 
el  reforido  decreto:  ó  el  sistema  preventivo 
condenado  por  todos  los  publicistas  como 
contrario  á  la  razón  y  al  derecho,  ó  el  sistema 
represivo  fundado  en  el  criterio  de  la  libertad 
y  de  la  responsabilidad,  que  dando  sólidas 
garantías  á  los  intereses  sociales  no  humilla 
á  los  ciudadanos.  El  ministerio  actual  no  va- 
ciló, y  después  de  maduras  reflexiones,  escogió 
los  dos:  es  d^'.cir,  sometió  la  prensa  al  régimen 
preventivo  y  al  régimen  represivo.  Pero  ¿co- 
mo? Eligiendo  del  sistema  preventivo  lo  más 
anómalo,  lo  más  injusto,  lo  más  contrario  al 
espíritu  de  nuestras  constituciones,  inclusa 
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la  yigentei  U  fácaltad  de  conceder  ó  n^gár 
licencias  para  la  pablicacion  de  periódicos, 
facultad  entregada  en  absoluto  y  sin  cortapies 
alguna  ál  capricho  y  las  descouñanzas  minís* 
teriales. 

))Ea  los  tiempos  más  adversos  del  raoderán- 
tismo  histórico,  las  lej^es  dé  imprenta  dqter- 
minaban  las  condiciones  bajo  las  cuales  era 
4lcita  la  publicación  de  los  periódicos,  eStable- 
cian  reglas,  ñjaban  depósitos  íná^  ó  menos 
crecidos,  conservaban  la  vergonzosa  escla- 
vitud del  editor  responsable;  pero  esas  reglad, 
por  rígidas  que  fueran  para  todos,  sérvian  á 
todos,  alcanzaban,  y  nadie  se  eximia  ele  su 
cumplimiento.  '        . 

»E1  Gobierno  actual,  esto  Gobierno  qui, 
sógun  asegura,  todos  los  días,  ha  venida*  Á 
restaurar  en  toda  su  pureza  ¿I  régimen  re- 
presentativo, este  ministerio  dél  ciial  forman 
parte  hombres  que  han  contribuido  conío  po- 
cos á  soltar  los  vientos  revolucionarios  y  que 
^e  parecen,  según  la  feliz  ésprc$ion  de  un 
poeta  inglés,  á  esas  aves  medrosas  que  em- 
pollan huevos  dé  águila  paraespantárseíuegó 
de  sus  crias;  este  ministerio,  que  no  quiere 
confundirse  con  ios  moderados,  voy  creyendo 
qug  porque  le  parecen  demasiado  expansivos 
sus  procedimientos,  este  itxnisterio  ha  erra- 
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glado  las  cosas  de  otro  maJo  y  ^6  ha  lanzado 
ro&ueltament6;por  vías  hasta  ahora  descono- 
cidas., i 

» ^  -  '         - 

»Ya  Ro  hastia^  dadas  las  facultades  abusivas 
q'ie  se  ha  reservado,  ya  no  .basta  que  el  que 
quira  publicar  un  periódico  se  someta. ¿las 
mortíferas,  prescripciones  dictadas  contra  la 
prensa;  sino  merece  la  confianza deLGobierno 
si  por  sus  actos,  por  sus  opiniones,  por  sus 
copmromisos  ó  por  sus  antedentes  sospechó- 
se ó  al  poder  público  se  le  parece  esta  irremi- 
siblemente condenado  al  silencio.  Para  él  no 
s¿  ha  ¿scírilo,  ni  votado,  ni  rige  el  precepto 
constRucional  qiie  concede  á  todo  español  el 
derecho  de  publicar  libremente  sus  lieas,  sin 
previa  censura,  valiéndose  de  la  imprenta  ó 
de  otro  procedimiento  semejante;  sobre  su  de- 
recho está  ¡Tá  voluntad  del  Gobierno,  volun- 
tad no  obligada  especialmente  á  responder 
dé  éstos  actos,  Voluntad  autoritaria,  voluntad 
áutocrática,  como  solo  se  ejercita  ya  en  nues- 
tra desgraciada  España  en  Rusia  y  en  Tur- 
quía. 

»Solo  en  esta  parti9  el  Gobierno  se  utiliza 
dél  éísteriía  preventivo:  en  todo  lo  demás  en- 
tra la  prensa  en  la  e¿fera  dol  régimen  repre- 
sivo; pero  ¿en  qué  forma?  Vamos  verlo:  dos 
caminos  podrá  elegir  el  Gobierno  dentro  del 
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pégimen  represivo:  ó  mantener  la  prensa  su* 
jeta  á  la  legislación  común,  es  decir;  al  Códi« 
go,  ó  resucitar  para  ella  el  antiguo  procedi- 
miento de  las  leyes  especíales  de  imprenta. 

»Ei  Gobierno,  teniendo  en  esto  el  don  de 
oWcuidad,  tiró  por  ambos  caminos  á  la  vez, 
y  si  temíera^que  por  algún  resquicio  se  esca- 
para la  respiración  política  del  país,  buscó 
otros  tres  medios  más  para  resolver  la  cues- 
tión á  su  gusto  y  medida. 

»RígGse,  pues>  la  prensa  por  cinco  procedi- 
mientos distintos  quo  so  completan  y  se  com- 
penetran y  constituyen  en  una  red  de  malla 
inquebrantables. 

»Para  los  casos  comprendidos  en  el  Código 
penal,  el  Código  penal;  para  los  delitos  de 
opinión,  delitos  de  circunstancias  creados  por 
la  sutil  imaginación  del  ministerio  actual,  el 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1875;  para 
los  que  se  escaparon  entonces  á  su  perspica- 
cia, la  circular  posterior  de  d  de  Febrero  de 
1876;  para  las  cuestiones  internacionales,  la 
voluntad  del  Gobierno  íjue,  previa  una  adver- 
tencia de  cortesía,  pueío  suspender  y  supri- 
mir los  periódicos  que  traten  de  estos  asun- 
tos, y  para  los  casos  apurados,  para  los  casos 
extremos,  las  facultades  discrecionales  cuyo 
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peso  ha  sentido  bi«n  por  cierto^  el  director  de 
la  suprimida  «Tribunas 

»¿No  es  verdad,  ««ñores  diputados,  que  el 
Gobierno  ha  tomado  bien  sus  medidas  ^ara 
que  no  se  escape  la  prensa  del  circulo  de 
hierro  en  que  la  ha  encerradof  Y  sin  embar- 
go este  Gobierno  que  por  lo  visto  es  dado  a  la 
ironía  amén  las  cosas  más  fórmales,  tiene  el 
valor  de  estampar  en  el  preámbulo  del  decre- 
to del  31  de  Diciembre  que  esta  «legislación  es 
un  verdadero  paso  en  la  senda  de  la  libertad 
que  confirma  el  sincero  y  constante  deseo  del 
Gobierno,  secundando  los  altos  designios  4e 
S.  M.  de  restablecer  en  toda  su  pureza,  en  to- 
da su  verdad  las  prácticas  del  sistema  constl* 
tucional». 

»¿Puede  haber  mayor  sarcasmof  |Y  si  al 
menos  esta  legislación,  ya  que  no  es  liberal, 
fuera  sinceral  Pero  no  se  distingue  cierta- 
mente el  decreto  de  31  de  Diciemi>re  por  la 
claridad  desús  términos,  cosa  tan  esencial 
en  la  redacción  de  las  leyes. 

»Esundecreio  anfibológico,  es  un  decreto 
elástico,  verdadero  mar  sin  orillas,  lleno  de 
escollos,  donde  han  naufragado  casi  todos  lois 
periódicos,  y  donde  naufragarán  en  lo  suce- 
slvO|  escepto  los  ministeriales»  que,  por  \q 
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Y^sto, 'pQ8d6n  $1  arte  maravilloso  ie  sürcap 
sin  riesgo  tan  pérfldas  ondas. 

»No  entraré  en  el  examen  jurídico  de  esta 
obr^  maestra  de  autíleza  ministerial  porque 
no  spy  competente  de  estos  asuntos,  y  además 
que  ha  de  hacerlo  con  su  acostumbrada  iU\s- 
trac¡(On  el  distinguido,  jurisconsulto,  mi  amigo 
y  coi^relígxonario  Sr.  González  Fiori,  al  apo-? 
yar  Ifk^ proposición. que  ha  presentado  para 
que  sedé  por  derogada  la  actual  legislación 
dQ  imprenta  y  para  que  se  amplíe  á  todos  los 
periódicos  la  gracia  especial  de  indulto,  con- 
cedida á  uno  sólo  en  estos  últimos  dias. 
.  :»Basta  mi:  propósito  ha  h^^cer  qonstar  que 
el  art.  l.^de  la  referida  disposición,  el  más 
importante  de  todos,  como^que  califica  y  defi- 
ne los  abusos  que  puede  cometer  la  imprenta. 

^Aparte  del  párrafo  primero  que  garantiza 
la  irresponsabilidad  y  la  inviolabilidad  del 
monarcaí  párrafQ  que  con  el  cual  estoy  con« 
forme,  por^iue  no  se  comprende,  sea  cual  fue- 
re la  organización  del  Estado,  que  se  entie- 
guen  sin  defensa  las  instituciones  fundamen 
tales  á  la  discusión  diaria,  á  la  sátira  y  al 
menosprecio  de  las  gentes^aparte  de  ese  pár- 
rafo, todos  los  demás  que  el  referido  artículo 
primero^contióne,  están  redactados  en  forma 
ton  poco  precisa,  con  tan  estudiada  vaguedad 
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j  tan  exquisito  artificio,  que  impideín  qoe  80 
estiba  bajó  U1Í  punió  de  Vista' 'más  órenos 
radica!  sobre 'cuestiones  dé  pnínciptos/sobrA 
el  carácter  y  tendencia  de  las  actnai^si  Cóvtes, 
sobre  él  estado  del  ejército-  y  de  lia  armada» 
sobre  operaciones  del  crédito,  sobre  nadst^  ab«* 
solutamenie  sobre  nada  que  -al  Gobi^nó  le 
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convenga. 

»El  ministerio,  mereed  á  este  malhadado 
decreto,  tiene  á  su  disposición  un  ínstruáiieR^ 
to  poderoso  para  ahogar  y.  apiwtar  si'esprt<^ 
ciso,  á  los  periódioos  báfo  ef  peso  de  saiduto^ 
ridad,  con  cierta  apariencia  da;  legalidad^  ó 
mejor  dicho,  cenia  hípocresia^de  la  iegaüdadv 
que  es  la  má6  abominal^le  de  todas  las  iüpor 
oreslás.  •*  ^   --^ 

Y  sin  embargo,  ese  dieoreto  tan  jalto:  de 
sinceridad  y  rectitud  es  el  que  sirven  para 
aplicar  en  iá  prenda  las  dos  penas  tráseea^ 
dentales  á  qué  habéis  querido  sbmetérlat  la 
suspensión  y  la  supresión;  la  muerte  tempo* 
riftl  y  la  muerte  definitiva.    >   .        :         < 

»lSuspension  y  represionl  fAhrseñores  di^ 
putadósf  ¿T^-uede  haber  nada  más  impiov  ínás 
inmoral  que  esas  penas,  que,  por^Jcaatigair  á 

un  culpable|destruyen  á  uhia  industria  y  hie- 
ren $in  piedad  á  multitud  de  inocentes?' Un 
períSdioo  incurre  én  la  pdna  de' sufiípénsíba 
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for  «igoDO  de  >Ioa  abufpg  tan  oscura,  y  ooof  14^ 
aam^te  definírosla  el  decreto  de  impreniia, 
si  la  empreea;qjie  le  publica  ha  tenido  ¿>rt\ina 
lo  cual  no.  08  frecuente  en  Eepafía,  ó.eetán 
pérdidas,  lo  cual  sucede  más  á  menudo  deja 
desganar  6  deja  .de  perder  durante  el  tiempo 
deia^suflípénsíon»  pero  en  oambio  los  emplea^ 
dos  de  la  administración,  los  cajistas,  los  ope- 
rartitM;delas  máquinas,  los  repiartíd(»re8>  los 
vseiidedopes  públicos,  |1qs  pobres,  en  ñu,  que 
váyeik  dO'  su.  jor naUJfse  ven  privados  de  impror 
vitQ|de  todos  sus  medios  de  subsistencia^  . 
*  piUn.faUoqoe recae. «obre  unrdelito  d(9  ppír 
niotique.0llo0no  ban  comistído,  q«o  apenas 
pmten  apreciar,  los  eondena  por  un  n^es,  por 
dos,  por  siempre,  si  la  suspensión  se  ponvierr 
te  en  sopFrsíon  ipor  lia  reincidencia  del  pedó- 
díeO[  6D  el  mísfno  delito,  á  la  ociosidad  fer^o- 
sa^  á  la  miseria,  al  hambre;  y  estos  infelices 
jtíenen.derecb>o  á  volver  sus  brazos|hácra  vos-» 
oirps'.y  á  pretgsUiU.taros  ¿Por  quójnos  castigaisf 
¿Qué  hemos  heoho^  ¿Por  qué  nos  arrebatáis 
el-  pan  de  nuestros  hijos? 
:»Peróei Gobierno,  enamorado  de  este  sis ?- 
teaMü,  ]^r6l;iido  al  empleado  por  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel,  si  bien  D.  Pedro  daba  medios 
d^  vivíi:  á  aqi^Uos  á  quienes  privaba  del  ejer» 
Gk;iodQ;iBíU.>profe^ni  enamorado,  repetímos. 
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de  686  bárbaro  sistoma  que  no  me  cansaré  de 
ealifícarie  a»i,  1.8  sigue  can  delectación  amo- 
rosa en  las  dijsposíciones  gubernativas  con 
que  ha  querido  formalizar  el  estado  de  sitio 
de  la  prensa. 

»E1  dueño  de  una  imprenta^  el  administra* 
dor,  el  regente,  por  negligencia,  por  incuria, 
ópormalafó,  quede  todo  puede,  haber,  y  ao 
quiero  escatimaros  nada^,  imprimen  sin  éi 
competente  permiso  de  la  autoridad,  un  car- 
iel>  un  anuncio^  un  éolleto,  una  hoja  suelta, 
estrañas  a  las  cuestiones  socialesl  políticas  y 
religiosas;  pero  cuyo  hecho :  constituye,  con 
arireglp  á  la  circular  de  6  de  Febrero,  graví- 
sima falta.  En  esse  caso  concreto  se  conpce 
al  culpado,  no  cubre  el  anónimo  de  las. publi- 
caciones periódicas  al  verdadero  responsa- 
ble, y  sin  embargo,  cl  Gobierno  prescinde  de 
él,  cierra  la  impronta  y  arroja  á  la  calle  á  los 
operarios.  ¿Por  qué  si  se  sabe  quien  es  el  que 
ha  faltado  no  se  le  castiga  á  él  sólof  ¿Por  qué 
se  priva  de  su  honrada  subsistencia  á  lo»  que 
ganan  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro?  ¡Y  los 
que  asi  proceden  pueden  dormir  tr&nquilosl 

»Pero  no  se  sacia  con  esto  el  furor  ministe- 
rial. El  Gobierno  aotual,  tan  considerado  con 
e)  régimen  representativo,  tan  amante  4^1%m 

pureza,  tan  cuidadoso  de  las  buenas  practicas 
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constitucionales,  comete  un  atentado  incon- 
cebible contra  la  ley  que  más  se  respeta  en 
'todo  país  civilizado!  (iontra  el  Código  p^nal, y 
'isiñ  las  formalidades  siquiera  de  un  real  de- 
creto, por  medio  de  una  circular,  de  una  real 
orden,  por  uñ  «ukase»  ministerial,  como  sí 
se  tratase  de  la  cosa  más  baladi  del  mundo, 
arranca  á  los  iribunales  ordinarios  el  cdtioci^ 
ihientodelas  causas  que  pueden  formarse  á 
los  periódicos  por  las  faltas  comprendidas  en 
el  capítulo  l.«,  título  1.^,  libro  IH  del  Código 
penal,  y  le  confia,  ¿á  quién?  ¿al.  tribunal  de 
imprentad  no:  el  Gobierno  lleva  aún  más  allá 
su 'menosprecio  á  los  derechos  y  garantías 
de  los  ciudadanos,  lo  confia  á  los  gobernado- 
res de  provincia,  á  los  subgobernadores  y  á 
los  alcaldes  en  los  pueblos  donde  aquellos 
funcionarios  no  residan ,  y  de  esta  manera, 
somete  sin  defensa  los  periódicos  á  las  iras, 
'á  las  paisióhes  y  á  venganzas  inenuaas  de 
todos  los  mandarines  con  cola  y  sin  cola  d 
la  Ei^paña  de  nuestros  dias. 

»¿No  es  verdad  que  la  obra  del  mihfsterío 
es  réalra'erté  perfecta  bajo  él  punto  de  vista 
dé  su  interés?  Pues  todavía  ha  tratado  de  me- 
jorarla én  sus  perfiles  y  detalles,  y  con  ía  ha- 
bilidad con  que  la  árañá  tiende  su  tela,  há 
heredado  eri  la  circular  dé  6  de  Febrero  de 


PlGURON£S  83 


1876  á  los  impresores,  ó  á  los  vendtdores,  á 
los  repartidores  de  los  periódicos,  á  todas 
esas  industrias  que  se  desarrDlIan  al  calor  de 
la  prensa^  imponiéndolas  ínñnidad  de  travas 
unas  nimias,  otras  pérfidas,  y  todas  mal  in- 
tencionadas para  acabar,  en  último  término 
por  conceder  a  todas  las  autoridades  guber- 
nativas la  facultad  de  recoger  temporal  ó 
indefinidamente  las  licencias  de  repartición 
y  venta  de  periódicos;  lo  cual,  en  último^  re- 
sultado, equivale  á  llevar  por  otro  camino 
más  tortuoso  el  mismo  principio  que  informa 
el  decreto  de  31  de  Diciembre  de;1875,  porque 
¿quién  duda  que  es  dar  muerte,  y  muerte  trai- 
dora á;Un  diario,  el  privarle,  de  sus  {medios 
ordinarios  de  circulación?  ¿Esto  es  una  vana 
suspicacia  mia?  Hay  ejemplos  de  todo. 
K.>£¿  Impar cial  no  pudo,  en  cierta  ocasión, 
vender  públicamente  sus  números  durante 
diezdias,  por  prohibición  gubernativa,  des- 
pués de  haberle  absuelto  los  tribunales  en  la 
denuncia  deque  fué  objeto.(^Z  señor  presiden» 
ie  del  Consejo  de  ministros.  No  es  verdadj;  Ya 
lo  varemos;  y  aunque  poco  -parlamentaria  y 
poco  culta  la  frase  que  me  ha  dirigido  el  so- 
ñor  ministi^o  de  la  Gobernación,  yo  se  la  per?* 
dono.  (El  señor  presidente  del  Consejo  de  mi-* 
ni$tro^.  He  sido  yo  el  que  h^  dieho  c^ue  no  es 
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exacto).  Paes  su  señoría  más  que  niogun  otro 
señor  diputado,  por  el  puesto  que  ocupa,  tiene 
obligación  de  guardar  la  debida  cortesía,  (El 
señor  presidenledel  Consejo  de  ministros.  Re- 
pito que  no  es  exacto).  Esa  es  uaa  frase  más 
cortés  que  la  que  su  señoría  pronunció  antes. 
»)Y  todavía  dirá  el  ministerio  que  nos  que- 
jamos de  vicio!  Es  posible,  según  el  punto 
desde  donde  se  considera  la  cuestión;  porque 
fuera  de  que,  como  diria  Fig^trOf  ño  se  permi- 
te escribir  ni  de  política,  ni  de  administra- 
ción, ni  de  guerra,  ni  de  nada  si  no  es  del 
varado  del  Gobierno;  fuera  de  que  los  perió- 
dicos están  expuestos  al  ludibrio  y  las  ven- 
ganzas de  toda  la  falanje  oficial,  desde  el  se- 
ñor presidente  del  Consejo,  hasta  el  último 
alcalde  de  monterilla;  fuera  de  todo  esto,  la 
prensa  goza  de  una  libertad  omnímoda,  y  sólo 
algunos  espíritus  ati^abiliarios  y  díscolos  son 
capaces  de  sostener  lo  contrarío.  Acaso,  pre- 
guntará el  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
¿no  tiene  la  prensa,  si  no  en  todos  los  casos 
en  la  mayor  parte  de  ellos,  la  garantía  del 
tribunal?  ¿No  esté  sometida  á  las  formalida- 
des solemnes  del  juicioF  jAhl  señores  diputa- 
dos; nada  hay  tan  horrible  ni  tan  repugnante 
como  la  arbitrariedad  revistiendo  formas  le- 
gales y  jurídicas*  Es  el  medio  quQ  empleaba 
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Tiberio  arrancando  al  Senado  romano  {Rumo* 
res),  arrancando  al  Senado  romano,  lo  repito, 
la  proscripción  ó  la  muerte  de  sus  enemigos 
peraonale  ;  es  el  medio  que  en  el  último  cre- 
púsculo del  ábso^t^-ísmo  llevó  al  patíbulo  & 
Lacy,  al  Empecinado  y  á  otros  ilustres  mar* 
tires  cuyos  nombres  están  inscritos  en  esas 
lápidas;  es  el  medio,  en  fin,  de  que  se  vale 
siempre  toda  tiranía  acobardada  y  recelosa. 

»Yo,  señores,  tengo  profundamente  arriga- 
do  en  mi  corazón  el  sentimiento  de  la  justicia, 
y  miro  con  respeto  casi  religioso  á.  los  que 
están  encargados  de  admininístrarla ;  me 
parecen  una  especie  de  sacerdotes  á  (quienes 
se  encomienda  la  conservación  del  fuego  sa- 
grado de  las  sociedades,  de  la  hacienda,  la 
vida  y  la  honra  de  los  elúdanos;  pero  si  bien 
miro  con  veneracien  á  los  tribunales  constí* 
tuidos  con  arreglo  á  las  leyes  y  con  todas  las 
garantías  necesarias,  no  puedo  guardar  la 
misma  consideración  á  esos  tribunales  de 
circunstancias  creados  por  leyes  de  circuns- 
tancias para  fallar  sobre  delitos  de  circuns^ 
tancias. 

>No.  esos  tribunales  no  proceden  con  imi* 
parcialidad,  sino  con  compasión;  no  amparan 
el  derecho  de  los  ciudadanos,  sino  que  lo  vio« 
lan;  no  son  la  expresión  de  la  justicia,  sino  la 
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fjilsiñcacion  de  .la  justicia.  La  fuerza  puedo 
imponerme  la  pesada  carga  desufrlrloa;  pero 
jamás  la  cobarde  49bilidad  de  respetarlos  en 
el  fijiero  m1;erno  de  mi  conciencia.  Y  cuaigido 
pi^to«  tribunales  emanen tfm<0^te  políticos  se 
componan  ;  de  hombres  también  .politicosf 
cuando  forman  porte  de  ellos  individAips  de  la 
ínayorja  unidos  por  vínculos  de  afQcto,  de  iu- 
terós  y  acaso  de  odios  .comunes  cpn.  el  minis- 
terio, entonces  el  sentimiento  que  esos  tribu- 
nales despiertan  en  mi  es  de  tal  ofituralcza, 
que,  por  consideración  á  vosotros. y  por  con- 
sideración á  mí  mismo,  no  me  atrevo  áex* 
presarlo. 

9>A1  inaugurarse  oÍ  se^ndo  periodo  de  esta 
legislatura^  creíamos  todos,  creía  yo,  que 
el  Gobierno  daría  generosamente  una  «am* 
nistía  en  favor  de  los  periódicos  condenados 
hasta  ahora,  remediando  en  parte  con  la 
ólemencra  los  males  acusador  por  la  injus- 
ticia; pero  todos  nos  hemos  equivocado.  Ei  Go* 
biernono  ha  concedido  más  qne  una  gracia 
pavcial  de  indulto  á  La  Iberia,  al  periódico 
que  representa  y  defiendo  ámi  partido  lo  cual 
hasta  cierto  punto,  me  Ofende]  y  me  lastima, 
porqueirovela  que  el  ministerio  carece  de  un 
Bontíiáíen toque  en  ciertas  ocasione»  hace  i^ó^ 
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portable  hasta  la  misnúa  tiranía,  6\  sentimien- 
to de^  la  eifuidadi  .*  = 

'  »Tál  és;  I3en\}t*es  dipütadoií/él  estádéactaal 
dé  la  prensa;  aál  vive ,  ó  mejor' dicho,  así 
muere. . '  -  . 

»Me  ^siento  fatigado,  y  antes  de  concluir 
quiero  dirigir  un  mego  á  la  máyorta;  quiero 
suplicarla  que  una  de  sád  votos  áiosmios 
para  pedir  ai  '■  Gobierno^  que :  ponga  pirón to 
término  á  este  eíítádo  itíiserable  de  ta  insti- 
tución máíscivílltadora  de  los  tiempos  'mf5- 
dernósJ'  *  '"  '•  *  -^  "•  *■  ■•  '"-'^  •!-:••' 
S:^N6  perinitaís,  Yio  consintáis  que  sigásletido 
Victima  del  ministerio  ése  gran  elemento  dé 
progreso;  tío  peirmitaisrrí^tí  consintáis  que  se 
•proíonf^ue  pí)^r  tfiás  tiempo  éísta  especie  de  pa- 
rálisis ftientííl  d'e'la*nacióh  española.  Porque, 
eñ  efecto,  todo  pueblo  que>én  el  estado  dé  cul- 
túrala qué  ha  llegado  Eut'^épa  no  tféhé  sólida, 
firmemente  garantida  y  respetada  lá  libertad 
de  imprenta,  es  un  pueMio=que  ha^  perdido  ól 

uso'de  iá  lenguai,;'y  si  no  protesta,  "juéha  per- 
dido su  dignidad. 

»Si  en  corazones  generosos  püjieran  tener 

cabida  tan  bajó  sentimiento,  tiasta.el  egoísmo 

.debiera  aconsejaros  qüó  escucharais  los  cla- 

meres  de  la  prensa.  He  bido  quejarse  á  muj- 

chos  de  vosotroí;  del' poco  lagar  que  dan  los 
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periódicos ensaftcolumniMB á  nuesiroa daba«* 
tes,  del  escaso  interés  con  que  los  presencian 
y  de  la  friajdad  con  que  los  juagan.  £^  no 
me  extraña,  porqne  es  lógico  c^\x&  asi  suceda. 
Habéis  consentido  en  silencio  que  se  amorda- 
zara á  la  prensa;  hermana  de  la  tribana,  la 
habéis  abandonado,  y  la  prensa  contesta  á 
^vuestra  indiferencia  con  su  indiferencia,  á 
vuestro.olvido  con  su  olvido.  Es  justa. 

»No  os  pido  que  intercedáis  en  su  favor, 
atendiendo  únicamente  á  su  interés,  sino 
atendiendo  también  á  intereses  mks  altos^  Yo, 
señores,  que  soy  sinceramente  liberal,  desea- 
ría  que  el  espíritu  revolucionario  se  convir- 
tiera en  mipatria  en  espíritu  reformador;  más 
para  que  esto  se  realice,  es  menester  que  al 
aconsejar  al  pueblp  la  templanza,  resplan«- 
dezca  en  los  gobiernos  la  prudencia.  Para  en  • 
soñar  al  que  está  abajo  que  la  libertad  se  ase- 
gura con  el  orden;  que  no  hay  c^nquií^tas  más 
firmes  ni  más  permanentes  que  las  que  alcan- 
zan la  perseverancia  y  la  justicia;  qua  para  la 
resolución  de  los  graves  problemas  piJÜ ticos 
y  sociales  vale  más  un  voto  virilmente  emití* 
do,  que  un  fusil,  calenturientamente  maneja- 
do, y  que  las  revoluciones  son  violencias  que 
llevan  en  sí  mismas  el  germen  de  nuevas  vio- 
lencias es  indispensable  que  los  que  estén  ar- 
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riba  no  impidan  la  libre  manifestación  da 
ningún  prineipio  ni  aspiración  dentro  de  la 
esfera  legal,  ni  conviertan  en  monopolio  suyo 
las  garantías  constitucionales,  que>on  patri- 
monio de  todos  los  ^^iadadanos. 

» Es  menester  que  todos  los  gobiernos  re- 
cuerden á  menudo  aquellas  lúgubres  palabras 
pronunciadas  por  el  infortunado  Carlos  I  da 
Inglaterra  en  e!  más  trágico  momento  de  su 
infeliz  reinado:  «No  toquéis  al  hacha.»  No  to- 
quéis ttl  hacha,  es  decir,  no*  toquéis  á  las  li- 
bertades públicas  si  no  queréis  que  os  hiera, 
y  hiera  al  misino  tiempo  instituciones  vene* 
randas  que  todos  tenemos  oblfgaeion  de  de- 
fondor  y  de  sacar  incólumes  de  está  crisis  pé-^ 
ligrosa. 

»Vojr  á  concluir,  señores  diputados,  con  un 
recuerdo.  Discutíase  en  las  Cortes  de  1657  la^ 
ley  de  imprenta  llamada  de  Nocedal.  Un  jó^' 
ven  diputado  que  por  primera  vez  se  sentaba 
en  estos  escaños,  pero  que  llegaba  á  ellos  pre- 
cedido de  justa  y  brillante  reputación^  se  le- 
vantó a  impugnar  el  referido  proyecto  con 
su  vehemente  y  varonil  elocuencia.  Eete  jo- 
ven diputado  era  el  actual  ministro  de  ÜI-' 
tramar. 

»No  puedo  poner  mejcr  remate  á  mi  pobre 
discurso  que  el  vigoroso  y  patético  apostrofe' 
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quej^jl  Sr*  Ay«íla  puso  en  aqu0)la  qN(}a6|pn.  ^\ 
^uyo..Oidilabieny  «f^n9i*ie8,clipujMo8,i  ynOi\o 
plViideis.,  poffque  ac^dóhoyiUan^  más  e^^aota 

yiateíjrftdorf^aplicaQion  quoeptóBpeíl?  »L»  Rflr. 
voluoion,  dijo,  DQ(es|3!^raI^4&que  uq  piret^xtp^ 
]Ay  de^.noi3QUroi| si  le darno^uu o^oüvqI». 

•'El  Beiñor  líiiYifetró de lét'Ocybéíimcíon  Ve'cdn- 

téstó.-    -'''  •  ■■''-  ''■•  '  '  '—'-,  • 

<s,El  señor  Huñez  dcArct:  ^Me  conviene. ante 
todo^dej^  bi^f}, sentado  uatjxechp.qii^  l^a  dada 
pretexto  £^1  j§eñbr .njinhtrp  déla  Qp^ernacion 
par¡a.deYolver¿^  1^  .^pvisacio.»  qu^  yo  jdirigia  al^ 
s.e&9rpre^i(jemp.d^l  ¿ons^jo  de  roiixistrps.por 
up..a,  frase  5^if  me:  par^cia  poco .  arrjgíad^  á  la , 
cortesía  parlamentaria    No  es  exacto  ^ue  yo . 
ÍDcrQpw  ^  ;Gobíí%fno  ijo^.  jjjp  haber^fienuaciado 
el^pejsiódico.  La,  Política}  l^^g^e.^yx)  hice^fiaé 
laioept^rme4Q^!.q«e,. mientras  s¿^j}ai)^\a  llegado  ■ 
á  Iqs,  ,trij)unalea  á.  \xp. ;  periódico  .  de  ojpósicion^' 
IiP.r,jhaber.<50ínpar4do  el  .¿Jongre^^o-í^onlas  Jun- 
tas de..  Vizcaya^  no  sufriera. {'percance  alguno 
Qtro,  periódico. ministerial  que.le  habla  comps^- 
Pí^d,o  ^pn juna- plaza  ¿e  toxosj  lo^  qiíe  yo  .queria  ^ 
ercH  qi^e  la  ley,  .sp  aplicar^,  ppx  i^ual  á  todos.   ;    . . 

»Otra  acusación  injusta  me  ha  dirigldq/eU 
sQ^pr,  mjiíjijistroy ,  ^atvfi}d.  <;ual  t;engp  q^é.  p/o-' 
testa«r.  Yo  np  ^e  caUñcado  de  miserable  al  Qo- 
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bierño;  yo  j)odrc  ex^nresariíie  coA  calor,  cotí 
vehemencia,  pero  ptócuro  no  injuriar  á  mis 
adversarios;  yo  hB  calificado  de  miserable  el 
estado  en  qué  se  encuentra  la  prertsaj  ciréo  (jue 
he  estado  en  mi  derecho  al  hacerlo  así;  ésto  ho 
ptiede  ofender  á  la  pesóñalidad  dé  los  "señores 
ministros,  y  no  hay;  pór 'tanto,  en  ÍVto  motivó 
párái  el  c^rg^  que  contra  túí  ha  foriniiladó  feí  de 
la  Gobernación.  ' 

^Párecia  que  el  señor  mÍhistl*o'se'extrafrábá 
de  que  yó  estuviera  enamorado  de  la  Re>^ólu» 
clon.  Yo  no  soy  hombre  capaz  dé"  ¡enamora- 
míetííbs  postumos;  hoy  queta  "Revolúciprt  ha 
mnérto,  defiendo' todos'^lQs''prin¿ipiósá£  la  Re- 
voIucíbtT,  tanto  má^  desinterésadaméñtc'ctián- 
to  que'en'vida  córAbati  sus'  errores  y  personal- 
mente nada  1¿  (i¿bb.  ,  •'  V,. 
'  »;tía  dado  á  entender  el  señor  ministro  dc^lá 
Gobernación  que  yo  he  pedido,  libertad  para 
que  se  discuta  en  la  prensa  la  monarauíá.  "No 
ke  dicho  nada  de  éso;' Id  que  hé  dicho  es  qué 
cualquiera  que  sea^ la  organización  política,  del 
Estado,  sus  principios  fundamentales  deben 
estar  fuera  déla  discusión'  diaria!  Por  eso  he 
aplaudido^  hasta  éiertó  j)uñto,  el  párrafo  pri- 
mero del  árt.  1.*^  del  decreto  de  imprenta.  P'eró 
es  que  aquí  hay  empeño*  en  presentarilbs  cortib 
queriendo  abandonar  lá  monarquía  á  tbdo  gé« 
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liero  de  ataques,' y  nosotros  no  haremos  eso; 
defenderemos  aquí  lo  que  debemos  defender, 
sin  cuidarnos  de  esa  clase  de  argumentos  que 
se  nos  lanzan  sin  duda  para  trs^tar  de  imponer- 
nos silencio. 

»Dice  además  el  señor  ministro  que  no  es 
noble  (y  y»  le  ruego  que  retire  la  palabra,  por- 
que no  tengo  costumbre  de  dirigir  aquí  ni  en 
higuna  parte  ataques  innobles^  hablar  de  las 
personas  que  pertenecen  á  esta  Cámara  y  son 
jueces  en  un  tribunal  eminentemente  político 
como  el  de  la  prensa. 

•^Extraño  que  la  incapacidad  moral  que  yo 
establecía  en  este  caso,  parezca  á  S.  S.  cosa 
tan  rara»  porque  hace  pocos  diasS.  S.  mismo 
buscaba  entre  los  diputados  incapacidades  mo- 
rales mucho  más  raras,  discutiendocon  el  se- 
ñor conde  de  Xiquena.  Yo,  diga  S.  S.  lo  que 
quiera,  creo  que  tribunales  de  circunstancias  y 
que  carecen  de  las  necesarias  condiciones  de 
inamovilídad  é  independencia  no  son  dignos 
de  respeto;  creó  además  que  harian  muy  bien 
los  hombres  que  se  lanzan  á  la  vida  pública,  no 
dando  lugar  al  aceptar  ciertos  cargos,  ^á  que 
desde  aquí  se  les  pudieran  dirigir  determinadas 
censuras;  no  basta  que  la  mujer  de  César  sea 
honrada»  es  menester  que  lo  parezca^ 

»Yq  AQ  iratQ  d^  defi^nd^r  Iqs  anteriores  siste- 
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mas  do  imprentai  de  cuya  comparación  con  el 
actual  ha  querido  deducir  el  sejQor  ministro  la 
justificación  de  este  último.  He  censnrado  este 
sistema  considerándole  el  peor  de  todos,  pero 
sin  tratar  de  defender  los  demás. 

»Lo  peor  de  todo  es  que  el  señor  ministro  de 
la  Gobernación  ingnore  lo  que  contienen  lajs 
disposiciones  gubernativas  que  dicta.  Dice  se- 
ñoría que  la  circular  sóbrelas  hojas  sueltas  no 
afecta  á  ia  prensa  periódica  y  que  no  abarca 
más  que  medidas  de  policía.  £1  arrancar  del 
conocimiento  de  los  tribunales  de  imprenta 
las  faltas  definidas  por  el  Código  penal,  para 
entregarlas  á  las  autoridades  gubernativas,  ¿es 
aCaso  una  medida  poMciatT 

»Dice,  el  señor  ministro  r^ue,fso  de  la  autóri* 
pación  previa  para  publicar  poriódicos  es,  en 
efecto,  un  poco  «nómalo;  pero  que  ha  habido 
que  transigir  en  este  punto,  porque  es  el  único, 
medio  de  hacer  efectivas  las.peaas  establecidas 
por  el  decreto  de  imprenta. 

»  Reconozco  que  es  posible  que  sirva  para  eso 
pero  también  sirve  para  vulnerar  el.  artículo 
constitucional  que  concede  á  los  españoles  el 
derecho  de  imprimir  y  publicap  sus  ideas  sin 
previa  censura^  p^ro.eSQ.  debe  tenerle  sin  cui- 
dado a^  Gobierno,  que  x:on  frecuencia  suele 
hacer  caso  omiso  de  la  Constitución, 
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siendo  breve,  hacerme  digno  de  vuestra  bene- 
volencia. 

»AdoleceeI  artículo  que  estamos  discutiendo 
del  mismo  vicio  de  vaguedad,  de  ambigüedad 
de  indecisión  que  otros  señores  que  han  impug- 
nado e^  proyecto  constitucional  han  hallado 
también  en  la  redacción  de  él;  vició  grave  que 
la  comisión  cree,  sin  embargo,  una  de  la^  ma- 
yores excelencias  de  la  obra  que  ha  presen- 
tado. 

»Ante5  de  entrar  en  el  examen  concreto  del 
artículo  28,  permitidme,  señores/  que  emita 
también  ligeramente  mi  juicio  sobre  esa  exage- 
rada ambigüedad  conque  la  Constitución  está 
redactada. 

>Recono;ECo  la  necesidad  de  que  todas  las 
Constituciones  tengan  los  necesarios  resortes, 
la  amplitud  bastante  para  que  dentro  de  ella 
puedan  desenvolver  sus  principios  y  plantear 
sus  soluciones  todos  los  partidos  afínes;  pero 
no  creo  que  se  pueda  extremar  este  sistema 
hasta  el  punto  de  que  las  franquicias  populares, 
los  principios  más  fundamentales  de  gobierno 
y  los  derechos  de  los  ciudadanos  queden  ex  - 
puestos  á  violentas  osciliaciones  y  á  repentinos 
y  radicales  cambios. 

i¿No  es  por  ventura  un  peligro,  y  peligro 
gravé^  el  que  en  la  aplicación  de  [los  preceptos 
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cgnsxiUifJpní^Sts^a.Xiítcil  pasar- de  pronto^  sal- 
*^9AlQ|tpdan  Jas  fqrqi^s.  legales,  desde  lá  reaor. 
q9|a,niái,.inju$tificA¿ai.  basta  las  reforaia^  .más 
i^fimpJitaJas  y  abs«rda6T^¿(iué  organización 
pv^de.resjstir  syi  c^i^tyahtarsc  á  este  cohtínuoi 
<í|i;nbiip.|a  C^sje  p^j^^iuo  j^ra|s,iego  de- métodos  y 
grqcMittv^eatoi*  de.  ^ícobiierno.j , á  c^ue  ejcpóncís, 

iXpcffÁp^^rcsti^jíl  E^mipf  Merced  *á  lá  elastiqi- 
4í^¿  dí^  Có^ljiifo  fundaniQntal,  que  tanto  encomia 
"íft.ftomjsipjn  ,,pj^e4|^|i  ¿l,os  derechas in dividuaí^s- 
p^i^.4^  irppfovi^o^íesdc*!  respetó  cas.i,$u];?crs-. 
ticijQ;^0:j?i  en  ejjtocabe  supierstic^gn^con  q.\^¿  ÍqÍ 
partidos  democráticos  }e  mira»!)^  hást^la„opre-' 
sion«y  el  .4?í5^on9cijni^ato  xop^  q^oe^  ¡genera^m^n- 
t(^Jb9^  ^at^  t?»t^4o,  sij^FPfti*?  ío?.  partíalos  £f a¿cÍQT 
níir.ips:,puefi^^4"9BFÍ^"ií^B??.^r  4?/iA*  U 
otaníanq^a^^;  ,mpaitad^.,y ,ca^r.  bajio.  los  ífolpeji 
4ft.-i^yí?s  e%p^ci^es  gne  ^xírjffppo,  ^  «5  po^iWe^ 

|ibsjt?.li^ÍQ -^fw^eir^isift^  ,4el  ^l^lsaniipQ^fo;^^^^^ 
m>;We:P*C^^oíiafte4firp:.jle§ar  á  piás- (|^"d^Q^4e' 
1il^ip9Í>l?.Wb  ^JSrAUga^o., .  t0d^„Ye^:gij^.doqdf, 

f^z4jíi..;4il,cafaja  ^u^^.^^i^pof  icioa^j^  gub.a.cr^a^iyas^ 
^ñ9^icÍQftes,que  ,tQ  U^  ,l(^.  gobe^^afiafe$,.pe^JO 
^g>^Ui:gv^i^té  el  d^  Madrid,,  .ajiíicari  p^Va  ig¡X|)é- 
dir,  cuan  lo  lo  tionen  á  bicn,^  la   v^ota  por  .  las 
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calles  y  ln  circulación  de  periódicos  é  impresos* 
F%^de,  por  medio  dé  esta  ambigüedad,  de  esta: 
amplitud  que  se  dá  al  precepto  constitucional^ 
ser  una  verdad  la  tolerancia  que  timidamente 
habéis  consignado  en  el  art.  11  de  esta  Constita- 
cien,  y  con  igual  derecho  conrertirse  en  hipócri- 
ta mentira  y  fanática  violencia.  Todo  es  posible^ 
con  esta  Constitución  que  consigna,  es  verdild, 
ios  derechos  más  e<%enciates  del  ciudaiana^ 
pero  que  no  garantiza  ninguno:  antes  bian,  los 
entrega  indefensos  al  capricho  de  los  Gobiernos' 
y  á  la  impresionabilidad  de  nuestro  carácreiv 
por  desgracia  siempre  inclinado  á  solueionear 
extremas  y  desesperadas. 

»Si  no  temiera  ofenderos,  si  no  temiera  ofen* 
der  á  la  comisión,  diría  que  en  todo  este  pró^ 
,  yecto  constitucional,  más  que  espíritu  detran- 
sacion,  lo  que  se  advierte  es  espíritu  de  excep» 
ticismo.  Claramente  revela  cuanto  está  pasando 
que  el  Congreso  asiste  á  estos  debates  'londe 
se  ventilan  los  más  importantes  intereses  de  Ift 
patria  sin  fé  en  los  pricipios  ni  confianza  en  la 
duración  de  sus  propias  obras,  como  si  no  lé 
fuera  fácil  süstrcrse  al  desaliento  que  se  apodera 
constantemente  de  todos  los  pueblos  xjue  han 
pasado  por  crisis  tan  supremas  y  angustiosas 
eomo  las  que  han  sobrecogido  al  nuestro  en 
teoss  últimos  años. 
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»Exceptícismo  es.  ó  á  lo  menos  lo  parece,  la 
indiferencia  con  que  concurrís  á  estos  de!  ates 
constitucionales;  exceptícismo  es,  ó  á  lo  menos 
lo  parece,  esa  facilidad  con  que  veo  n  muchos 
señores  de  la  mayoría  que  en  otra  ocasión  y  en 
otras  Cortes  se  sentaron  á  mi  lado,  vorar  hoy 
en  ftente  de  mi  lo  contrario  de  lo  que  votaron 
entonces,  exceptieismo  es,  ó  por  lo  menos  lo 
parece,  ese  sistema  de  abstención  que  en  las 
votaciones  solemnes  y  decisivas  se  observa  en 
las  nías  de  la  mavorla:  sistema  de  abstenoion, 
permitidnle  que  os  lo  digs,  hijo  de  un»  miedo 
el  más  vergonzoso  de  todos,  porque  no  se  tiene 
al  peligro,  lo  cual  es  inherente  á  nuestra  ñaca 
naturaleza,  sino  al  cumplimiento  de  un  deber 
voluntariamente  contraído  y  á  la  propia  res-- 
pónsabilidad:  excepticismo  es,  ó  por  lo  menos 
lo  parece,  este  proyecto  de  Constituciort,  que  se 
asemeja  á  lo  infinito  en  que  no  tiene  límites  y 
todo  cabe  en  él.  lo  m4s  irreconciliable,  los  más 
contradictorio,  hasta  lo  más  absurdo.  Pero  ¿de 
qué  me  extraño,  señores  diputados?  Siempre 
y  en  todas  partes  ha  sucedido  lo  mismo.  Siem- 
pre después  de  los  grandes  sacudimientos  po- 
pulares, sobrevienen  las  grandes  postraciones 
después  de  la  lucha  fecunda  de  las  ideas,  el 
calculado  egoísmo  de  los  intereses,  detrás  de 
una  época  viril  y  vigorosa,  una  época  de  deca- 
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áfíUc^stj  Esto,  como^h^  viicbo  antes,  sucodccoiis- 
taiitenaeníe;  parq^ue  así  ,como  .las  revoluíjioncs 
tienerviwna  .expasioíifiaizás^ej^igerada  .haoia.laS) 
teorías,  las  re^cciopes  mu  stran  un  respeto  casi 
svkpe-rsticiosq.á.lps.l^e^hqs.  ¿Seri.caentíster  .kU?- 
ros  ej^raplos.rparA^^cpn^proJbarla  exactitud,  de  . 
este  aserto?  ,  La.pryp,Gra,,revj9Jui;ioíi,  iaglesa, , 
austüraryrCasi  ncvística,  cae,, ppr  bruscas  y  sucer  , 
sivas  traasfpriwacíanes  en  el  ex^ceptipi^pc^o.  m^s., 
cpi?ip)etp^'énJa,CQrrup(f;oo  ,de,las.  cosjtVHTibres*.' 
en  ^  bajeza  da  \qs¡  caracteres  q^e  dístjngueiO  el 
reinado  ^de  .Cárlo^;  ^síu^^do,  y  de..laíxmi§jyia, 
suerl^  Francia,  después  de  los.trúgíco^hqrcores  ^ 
^^3i  />fr^C^rá  •  l9fii:OJos  del .  ip^indo'iel  p^pfc]tá-f 
cjaJ^^Ae  $u  abyec^.^núsioa,al,.de^|iptjs^i»o.yn;^.. 
puer4^K  ..R,^s.pondÍ£t>dp;  ^^^IjíS  mk^fi;?,., ca^^il* 
ob^i&fendo.4.  Ip.s  ,ii)is4TU)^  e$tiipulo^,  ap'^b^^ 
Pfise^.  se>,,qb^ryaii-fepón^nQs  paíeeMüSj^  en, 
agib5>5  plises.. ?e. vea  a rdienií^u^ojs  jeyolucjo- 
n¿T.w&q!ue.j^n:qui.tar^e  elluto^por  l^^itwaciqn 
cgMa^.  ,M  .ajcp-c^n  ^á .ofr.^cef, . .^Ms; '^r j^íf¿^9^^  jií  ^ 
p4)d¿f'^»ciefttf:,j  ef^.aml^os.pfliscs,,^p,tÍyps  jcjiifi- 
naag<?gos  se,P9íiyier<eji  ?n4ócile^ánsXi:uíiv^^Qs^ 
de  U  íiue.yia.tliTajní^^  y  pa^^a  Qprobi©  déla  ra?Ofl.- 
de.iá  Í9l?^í^y  4^  la  justicia  hup^íias,  JaslpjtjTas  ' 
la%  araifi§:y>laf  t9!ga,  s^cniaisjtran  los  m.ás  rejjug- 
iHptcsi^j^pplos  de.  torpe  ap^sXasia»  dp  i^fgra 
on  y-íraicjdesordipa  vileza.  .   .     .    .  ^ 
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'  *>Arort'únáÜamfehté,  adnqu'e  fchlrc  no'sotrosos 
ha  descendido  maclío  '  nó  lia  d"escéhdido  tanto 
¿rni^él  'mofal;  siti  enibargo/ló  que  hí  p&sado 
aquí,  ha  dado  motivo  para  que  uno  de  ^us  jefes 
más  HÜtírrizados  diga  f-  so^teh^'éque  -la  m¿yo- 
fía  sólW "sé  compone  de  arreperftíilos  y  desenga-^' 

'  iSeftores  dípiitád'os;^o  ^e  sr  eji  btfospíiíseí; 
dondér  l-a-  páfsion:  política  rio -¿j<ft"Zft  el  pernicioso 
iftflúfbqAÍe  entre  tibs®tfos,'dÓTÍde  toü^s-vivía» 
srtro'paffic^fíandé  de  los  mismos-  pónfií^vios,  'al 
ihénos  Vólüiitariüme.ite  dentro  de  uria  lfefgali4ad 
eomuh;'rto'sé  si'^áft^Oéttstiludort  tari  am^ig«a 
ran  ihieterminádn-  t'dii  víiga  coitío' la'quKí  es-táís 
éltiBorándo  podriif  í^rodu-cir  ó  «o'^gráves  íníóbn- 
venietites;  Ib^ucsé^  yDfos-djÉrietíi'q'ie  me  e(jai 
voque,  es  que  en  España  ha  de  ser  Ova^jien'de- 
mrutM^os- roeíli-c-tfe^.'  O^.llaoiíola'fttéfiéiañ  sbbre 
lía^itrpei^sídn  qü6-tkííe~rt" -todos  n'eiáSfros'''partU 
dós:  poH titos  H  dcscofnpQÍKiPse,  á'^fi-tic^'^xíHuree 
á  sttbdívirse'  ftrrastnsdo's^induda'  p<»re«Tt:  pep* 
itrtiálísmo*  satán=ífdo  -que  se  ha  apoderado    á^ 
Xhúsís'-lüs^  confcien'ciás,  y'dísuelto  liií.rffttiifuft*. 
colfeó^tividadeS:  ProbablemesKiery  moyí'pront»,- 
sueederáí'lD  místirto'coft' el  partid j»c(üe   cíee^- 
Jiaber  formado,  y  que  no  lo  está  c  jmo  ind.v;a-et* 
proyecto'  coiVstFta<jionar'>qu<e  discutimos,'  pdt- 
qde^fincípííD's  más  concretos  hubierais  co*i$í^' 
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nado  transacciones  más  verdaieras,  hubierais 
buscado  con  los  partidos  liberales,  si  entre 
vosotros  ^lismp^  hubierais  podido  poneros  ,d^ 
aeuerdo.  i 

» Ahora  bien;  si  con  la  facilidad  Tertíginosa, 
eon  que  las  cosas  suceden  en  España  entrara  en 
el  Poder  una  fracción  exigua,  quizás  desgajad^ 
de  vuestro  propio  senQ,  con  tendencias  reaccio- 
narias^  pero  que  denfro  de  la  amplitud  exagei^ 
rada  de  esta  Constitución,  puede  tener  su  natu- 
ral desarrollo,  ¿cómo  y  con  qué  fuerza  se  opoxir 
drian  nuestras  instituciones  fundamentales  ¿ 
lo$  peligrosos  atentados  contra  las  libertades 
públicas?  Porque  ,con  certeza  lo  digo:  no  es 
posible  buscar  esa  fuer¿i  do  resistencia  en  Ja 
opinión  pública/que  en  España  está  profunda- 
mente decaída. 

>Hace  mucho  tiempo,  puede  decirse  qué  desde 
que  empezaron  á  ejercerse  ciertas  violencias  «a 
los  procedimiencos  electorales»  la  opinión  pú* 

.IsUca  responde^   con  censo  restringido  ó  con 
sufragio  universal,  á  las  exigencias  ministeria- 

Jes,  cualquiera  que  sea    el  Gobierno  que  s^ 
siente  en  ese  banco,  enviando  Congresos,  uná- 
nimes y  mayorías  dóciles  al  Poder  que  se  Ips^ 
pide. 
»Y  como  no  es  inverosímil  que  si  llegari^  á 

.ocupar  las  altas  esferas  del  Gobierno. una  de 
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iCsas  fracciones  á  que  aludo,  que  no  tienen  d^ 
liberajies  más  que  el  recuerdo  de  haberlo  sido, 
trajera  unas  Cortes  sumisas^  con   ías   cuales 
quisiera  intentarlo  todo,  ¿no  os  parece,  señores 
diputados,  que  es  cotnprometer    á  las  más  elel 
vadas   instituciones  del  Estado,  apartándolas 
■4el  nprmal  ejercicio  de  sus  funciones,  el  obli- 
cuarlas á  intervenir  directa,  personalmente,  ^ia 
^tro  consejo  que  el  de  su  propio  criterio  eii  a- 
resolución  die  los  arduos  conflictos  guberna* 
mentales  que  en  el  caso  inlicadp  surgieran? 
.  ^Podrían  aparecer  entonces  como  violentando 
ia  ópinfoppúbliea,  y  ya  sabéis  que  eso  produce 
siempre  tristitisimos  .resultados,  porque  dés- 
^Mes  d^.  todo,  en  los  tiempos  que  alcanzamos 
ap  se  exige  á  las  instituciones  que  fatal  ó-  vo- 
iuntmri^m^nte  se  colocan  en  estas  situaciones^ 
Tesponsabilidades  meramente  históricas. 

»He  dicho  que  ma  proponia  ser  muy  breve, 
y.cuiiapliendo  mi  palabra,  voy  á  entrar  en  el 
examen  del  artículo  que  se  discute,  que  me 
permitiréis  leer.  £1  art.  28  dice  así: 

«Los  diputados  se  elegirán  y  podrán  ser  ree- 
legidos indeññidamente  por  el  método  q^ue  de- 
termina la  ley.t 

iDíficil  es  fíjar  un  principio  más  sütitmente 
^ue  como  le  fijáis  en  este  artículo;  podria  Je- 
«cirse  que  casi  se  volatiliza.  No  determináis  en 
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Jetas  condiciones  I  del  cuerpo  ^IcctorárF'-  ñl  ^ 
forma*  de  elección',  ni  feh  mérodb','  ni  ffatfá';  sbíá 
decís  gue  habrá  diputados.  En  ik  tciilcdión  di- 
éste  ártí¿üloós  apartáis  de  todas  laVCbtótittii- 
cionés  qae  han  ("égido  eñ  'Éspañaf;y  afiíltio  má¿: 
al  guardar  silencio  por  prithe'fá  vé¿'eñ  ¿ué^trai 
leyes  íundaméntales  sobfé"  ef  ~  ptocediitíiefttb 
electoral,  planteáis  ifií '.¿rcibíema  q[ue ''hast» 
ahora  ño  se  había  suscitado' en  España:  el' dd 
inéiodo  con  qii.e'dé'béfl  Verificarse  lás'éiéccio^ 
np/  La  Constítucíó'n'^'clé  tSl2  íútidíSL'  cómb'^ar-í 
te  integrante  de  su  orgahi^nSb  ibk  drtlCuíos  q'ue 
fiaban  el  cuerpo  electoral  y  ermétodd'ihiiit*é¿^ 
to'de  elección,  Lo* dé  1837',  apartáiidóie^dá  ésté^ 
sistenia,  éri  mi'opinioií  malo/  áóíb  se' cíiidó  'á'¿- 
cohsigríar  cón^o*úñ  principlo"'ésén"dál 'qlie  rf 
¿néiodo  dé  la  elección 'fuese  dirí:ct'ó.  L^^'^tíortíía 
de.  I845,  respetó  este  j'rinci pió.  -"  '   •     • '  - 

»La  Coñstitucien  dé  18^6  voIVjÓ'  déf '¿úévo  a^ 
desacreditado  sistema  dé'coAsiderár  coino'  parte* 
integrante  de  la  Constitución  las  leyes  organiá. 
cas,  y  por  lo  taiito  la  electoral^  de  blindó  ^é  ct  , 

esto  el  qué  aquel  Código  m u ríese  sí i>  haber  na-  ■ 

ciao.'V  urtímaméñié,  la  fconstítü¿ion  dé  1869, 
cpnio  una  transac¿.ion  entre  lol  distintos  ele- 
mentos^ que  á  su  formación  cohtribiíyerott," es- 
tableció ef  sufragio  uñlversaf, 'perO  ¿acia  dií¿ 
sóbreel  niétódo  co¿  que  ía  elección' dfebena. 
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..ñficaV...En'd  proyecto  de  Constituáon.,^ 
discutimos  $é  p^e^cinde  de  todo,  absolutameiye 
de  tódo'.'<]óh  afr'cgío  ar  artículo  que  nos  ocu- 
pa-,  ptíede  cóhsei'Varse  el"  sufragio'  universal  6 
establecerse 'há¿tá  la' insáculáciDÍi,  y  yo  fran- 
camente^ d^Clftrb-  qu^  íísrifo  tó  ¿tto'  perJudiciaU 
que  esto  lo  creo  pertupfeád'oy;  fót^tíé,  cotrid'Iie 
4iclvcr  éiue^i  >i  ^*YÍ:vimo6  A>xjo  :un«^  legttMdai^r^an 
4^19^^  '^Pk  estable),.jCané'reeosu>anta''pd'p' todfb^ 
WSJ^P  Wy9.  |^eUgr9wea*d£^T  ei  principi^^elec^- 
iioral,  ^^  y  ^jundaovento  delréglaftn-^jtíA^dt 
^cÍQpal:^  Í>a/l«ineq£ariov«^ceot»«íf«d<>^ar^Cííjírt- 
cho  di3  los  Gobi.i^aQ^>&ü  la£;d>aiUcioinrevüe!b^ 
pj^rticlcjs^  ,  ^     '.!..K.  .  jíf;.^  ^-•.    -•^* 

»Xo^  seq^or^, .cfhq  A^^tfk^o^-^n.  ewtaííZDnstl* 
tucion  la  consii^nacion  cl^ay  pj*dcba:KÍeÍ'iíi6^ 
lodo  electoral  directo,  que  c^et^g^d.o,  pqr^^es 
¿1  que  mas  garantías' ofrece  al  ciuiíaijaqo  y  1^% 
lé  dignifica;  y  eclió  do' menos  tagibicn,  .c<v?..fCí? 
lición  al  Código  fundamentíil  de^.  I86-1,  Isugc^-g 
signacíon  del  sufragio  universaU  .  .j,.  ,  „,  .ja 
»Ya  sé',  y  lo  deploro,  lo  .(^ue  estas  991  wi<í  1103. 
sigñiftcari,  iVosólo  porcjvie  desdq  án^te^flH^.la** 
Cortes  sü  reiinierán,  el  Gobierno  ¿n  el  pr;AJi^-> 
bulo  de  la  convocatoria  anunció  la  suexte.aue 
ééídepaTatraal  Vüffagio  universalismo joorquc 
aquí  mismo,' en- la  discusión  de  actas,  ya  h.ubo 
ow  diputado,  -muy'  Irg^'do  á  tá  Situación  por  él 


106  FIGURAS 


puesto  que  ocupa,  el  Sr.  Esteban  Callantes,  qu^ 
úYj^  terminantemente  cuáles  eran  las  cornéate» 
de  la  opinión  de  la  majoria,  no  muy  favorables 
á  aquel  sistema  electoral,  y  la  mayoría  pareci(^ 
confirmar  sus  palabras  con  su  aquiescencia. 

»Se,  por  lo  tanto,  que  el  sufragio  uotrersal 
<cstá  condenado  á  muerte. 

^  >Yoy  tenores,  que  ño  le  voté  en  las  Cortes 
^Constituyentes  da  i^$,  que  por  disciplina  de 
partido  me -abstuve,  de  votar,  pero  que  si  hubie* 
rs;  tenido  entonces  libertad  de  acción  kubierá 
Totado  en. contra,  voy  á  explicar  mi  actitud  de 
entonces  y  nii  actitud  dealiora. 

^Arredrábame  en  aquella  ocasión  la  solución 
repentina  y  aventurada  que  se  iba  á  dar  á  tan 
diflciiisimo  problema. 

»Creia  yo  que  era  peligroso  lanzar  de  pronto 
i  la  líida  política  una  masa  eonfusa  de  ciuda^ 
vdsftos  sin  verdaJera  noción  de  sus  deberes,  i4e 
iias  derechos  ni  de  sus  intereses:  una  masa  que 
en  momentos  dados  podría  pesar,  por  el  núme* 
tOf  sobre  todas  lan^  soluciones,  guiada  por  malos 
xonsejes  ó  por  apetitos  y  pasiones  desorJe*^ 

adas. 

-^> Parecíame  prefedble  el  sistema  inglés,  que 
consiste  en  ir  ensanchando  lentamente  el  cen« 
JÓ,  conforme  las  necesidi^des  1q  e^tigen,  dando- 
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l«|(ar4P!üas  de  jndep^odeacia  y  formando  ctur 
ilfM^nos  antes  de  crear  elf^tpres. 
.  »Eftta  erax^niónce»  mippiQien;  j  tpdarU^jü 
^  cuestión  estuviera  integra,  si  se  sometiera 
por  primera  vez  á  un  Congreso  español,  todavía, 
á  pesar  de  que  Ke  perdido  mucho  el  p*edo  que 
intes  tenia  ai  sufragio  universal,  no  sé  cómo 
procedería,  no  sé  si  voraria  en  pro.  Pero  ya  no 
se  trata  de  una  cuestión  libre/  sino  de  una 
>cuestion  resuelta;  se  trata  de  un  principió  q[ue 
forina  parte  dt  nuestro  derecho  político,  que  ha 
dado  vida  á  todos  ios  cuerpos  deliberant'is  que 
se  han  reunido  aquí  desde  186 S,  incluso  ésto, 
y  que  hasta  eterto  punto,  no  sólo  es  ya  ún  dé* 
recho  que  habéis  concedido  d  la  chise  más  na* 
merosa  de  la  sociedad,  sino  una  costumbre. 

»Y  yo  os  pregunto  con  toda  sinceridad,  iin 
espíritu  alguno  de  partido:  ^es  prudente,  es 
patriótico  asociar  el  restablecimiento  de  la  mo« 
fiarquta  á  la  privación  del  derecho  electoral  d¿ 
las  clases  populares? 

>Yo  planteo  la  cuestión  y  la  resuelvo  coa 
franqueza  decididamente  en  sentido  favorable; 
i  la  continuación  del  sufragio  universal.' 

tSinceramente.  monárquico  y  deseoso  ademif 
de  que  las  instituciones  se  arraiguen  y  afian- 
cen, paréceme  peligroso  y  ocasionado  á  grandí- 
simas dificultades  arrancar  en  estos  momentos 


íMÍís  ctaseé  j^opiilareStH'éVéchii '^iifffestáh  feíeí* 
citando  sin  interrupcidti  désrie^S^/  p&rététtl^ 
ífsitniittió  que  loé''  eféittíírííbíi' ^  de  péf¥lirb&ék>n 
titárf  iipadguíádds;  íyero  Mo  mucrtx>^,'y  ténab 
<{ü¿iick  deií  b^níleírá  bdjtí  la  eü srP puedan  én^^ 


!»': 


;;¿  j.;  t, ;     >;   sfir 


,  »4¿ero>p,^^o^^es  dijxvtadp?^  ¿ep  qu|  vais.á 
apoyónos, en.  qúé,,'Y?  áupLoyfirs^ííl.  Coiigre^p  ^1 
4u  eg:í,qu6fl^utj)p  .el  c^erecUo  jele^íq^al^.^G  ni^p 
y^i'á  justiíka^  el  encaoo  cop  qü?  mira,el  ííufra- 
gio  utiivcTsaJl^ ¡Qviyja  conseryjacion  reclanio  j>or- 

qjifi  11^  todo  el  úempo  que  lleys^  de  existencia 
ha  sido  symiso  V  dócil  á  las  .situaciones  que  ná 
habido  en  Espaiiii,  ppr  cierto  bien  .cynrradito- 
i^a^  j:  .antitéti,<ja^.,  de^e  la^  r,epu.blicana  fedtjyal 
|ilista.ia  •rjestaiy:,ado¿'íi?  Pues  ^engp, que  jiee¿ro% 
QHg  ^^.^fi^^?^r?5tnQgíi^pJ' p/iv^ 
cedido  antes  ^entrc  I  nosotros  ha  jnQurridp  en 
esos  mismos  vicios;  ha  incujnd.p  en  esa  falta 
caisn^  de  i^ijidep^n  iep,cia.  Por  espacio  de  lapgos 
añps  habéis  .vijstp  ^quícon^^resos  pnánimes  y 
mayoría^  dpjíijes  traídas  ppr  los  gobiernos  tná$ 
<JJYerscjs^  y  opjaestos  entre  si;  y*  hay  más:^  el 
cep;sp  rQstrincido  ha  pecado  de  ingratitud  in^ 
gx;a.titua  que  no  podemos  olvidar  fácilmente  los 
que  nos  sentamos  en  estos  oancos  y  loscfue  se 


r  rwHi'RíJNK'!  10': 

iejiian  en  los  lie  la  minoría,  que  pertenecimos 
nteí  ala  Union  liberal'.'     '    '  ' .,'.         ,", 

'  »iíecuerdos,  señores,  que.íiubo  una  época  en' 
[jié  ¡ifimbres  importantes  acudiei-pn  á  la  ^-i''-*-  ^ 

de'sa  aclitu-I, 
secontábÁ  el  Sí 
s,  pívrseguidos.'t 
sse  verifícatian  en  es- 
generales,,  y  .nihguft 
do,  Uivó  la  díg- 


honlbres,  éntrelos  cuales 
Rorta*,  fueron  alropelladc 
rádos;  póco.s  mésesdespui 
pana'  nuevas  eleccioiies 
distrito,  con  el  cetiiib  re.= 

nidad  de  traer  aquellos  hombres  que 'se  liabiai 
sác'rlHcádo  defendiendo  Tas  prerogativas  da  las 
Córté^       - ,  . '   1  I       ---,,, 
íNi^,  (cnore^  ^IpAí^^^os;  o 
misión ,^^sá  docilidad.del  c 


caprichos  gutcroa 
cuestión  *del'  ¿eosp; 

neníales, 
dolorosi 

no  és  co 

él  remí 

arrupcH 
í  -Ciotie 

V"-^-   -  --.—.- 

_  , patria, 

médiila  dé^sus  ¡iiiesos.  / 

»Miéntras  la    política  sea  el  únl 

para  escalar  I03  úitos    puertos    públicos  '7 las 


J 
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mayores  dignidades;  mientras  que  no  haya  más 
talla  que  la  oficial  para  n>edir  á  los  hombres; 
mientras  que  el  candidato  busque  por  la  dipu- 
tación la  satisfacción  de  sus  ambiciones  y  el 
elector  medros  personales  y  destinos;  miéptras 
che!  período  electoral  se  resuelvan  los  expe- 
dientes más  difíciles  y  menos  Justos;  se  conce- 
dan las  graeias  más  contrarías  á  la  ley,  y  se  ele* 
v^n,  sep;un  su  importancia,  á  la  categoría  de 
señores  feudales  los  caciques  influyentes  de  los 
pueblos;  mientras  todas  las  fuerzas  del  Gobier- 
no se  apliquen  á  la  cuestión  electoral^  y  en 
ocasiones  extraordinarias  como  la  presente 
hasta  la  dictadura;  mientras  el  Congreso  mues- 
tre en  ¿1  examen  de  sus  propias  actas  la  falta  de 
equidad  y  justicia  que  está  demostrando  desde 
hace  muchos  años,  ¿cómo  queréis  qué  el  cuerpo 
electoral  te'iga  independencia?  ¿Qué  consegai-. 
ria  con  tenerla,  si  desde  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación es  desde  donde  ha  ido  descendiendo 
lenta  y  reposadamente  el  veneno  que,  infiltrán- 
dose en  sus  venas  le  ha  corrompido,  y  que  ha 
creado  la  horrible  situación  en  que  vivimos^ 
siempre  expuestos  á  los  actos  de  violencia  en  un 
sentido  ó  en  otro?  No  culpéis,  no,  al  sufragio 
universal;  no  culpéis  tampoco  al  censo;  los 
métodos  y  sistemas  electorales  nó  tienen  hada 
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que  Tcr  con  males  que  reconocen  causas  mái? 
hondas. 

»Aqui  el  Gobierno  (y  no  me  dirijo  en  esta 
ocasión  al  que  se  sienta  en  ese  banco,  me  dirijo 
á  la  entidad  Gobierno^,  el  Gobierno  ha  sido  el 
gran  corruptor,  el  que  ha  traido  todas  las  revo- 
luciones; s«endo  de  notar  que  muchas  >  eces^ 
para  myaor  escándalo,  los  mismos  hombres  qué 
han  hecho  las  revolueiones  han  traido  también; 
las  reacciones. 

»Pongamos,  señores,  mano  en  esta  grave  dór- 
lencia  pero  respetando  el  sufragio  universal^ 
toda  vez  que  él  nc  tiene  la  culpa  de  ella;  regula- 
ricémosle como  sea  necesario  y  conveniente', 
sin  suprimirle,  porque  yo  creo  que  puede  con- 
tribuir de  un  modo  eficaz  al  afianzamiento  dé- 
las instituciones.  Todo  camino  que  sigáis  fuenr 
de  este,  es  peligroso;  no  debéis  fijar  pura  y 
simplemente  en  el  terreno  científico  la  cuestión 
del  sufragio  universal,  sieno  en  otro  más  prác- 
tico; e$  preciso  que  los  Gobiernos  empiecen  ¿ 
comprender  q«e  España  es  una  excepción  res- 
pecto al  procedimiento  en  sus  contiendas  elec- 
torales. Aquí  las  batallas  no  se  libran  entre- 
partidos  que  aspiran  á  ganarse  la  opinión  para 
realizar  sus  principios  en  el  poder;  aquí  las 
batallas  son  del  Gobierno  contra  el  euerpa 
electoral.  El  Gobierno  no  es  juez  del  campo;  el 


■»-  ^ 
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<Job¡ern9  es  ?J.qwe  dirige'  unas  hueéte-?  r^afra 
otras  para  arrollarlas  sin  ^piedad,  ni  mis^ric^r-- 
'4^/'^V^*^'^^Í"^^^^?'^^Swn.o  de  justicia.  •.  ,/  . 
^,*>$eknQp^s,  ngi^partptpos  jnuestraf  .ijistuciox^es 
f^^ndáíneortfles  de,:l,a|^,  c'^rrLp^í^;  liberales  qu^ 
tn[\P5ran;h^pa^|  .muodQ;,){.cqax>4o;  eft  todas, 
p^j;les,bps(5an  d  auxilÍQ,.bus,3^n  eV^updíui^etitOf 
4.^Ya,opinp^^  paraj^iyir.,  np.preíexi,d,a^.s  ais^laj 
i Sjepj8i-ar)í^s;del  piQ¡/i,ií¡iie.i?ilp gex^^r^í á^Ei^fog^^ 
as  monarquías  no  viven  hoy  cop. eíf  ecupf 4^ 
liisJtóricQ  de,§us.g^n^^^gi:^s  g^4ia'd,ezas;.|^s  ípst^tu- 
ci|On^$^de.rp^s.no.  son  lí^,iastit,uci9p£;s  391^3.- 
4fs.poi;^na^  jpdj^ntas  (^tpas. aristocráticas,  que. 
ll^ya?la.5^.m.ás  bjea  ,d^  ici^tiQío  j^pe  d£.:laxe|le-: 
iion^  y.esflaygs  de  Ja,^ipí>^da,j,^s^^  TOaginafi  ser 
g^t/^^^i^  de.^i^o.a  li^hr.m'^W.^  1^  í^^íi?  J^s  ¿a, 

VA''íójpC.p.a|-a^,^^$^y;r^^s9,^|^.  4ye  ./5ím]^ál¡cx>, 

cii34^e^  ^^i;,.e^^Q,;uyer^fAi4  .dora<^^^,  ip,u^  r^spet^bic 
.dn.,dii4a..p^r9  ,(jue;?i.9;  ,ti?Be  itupgrfancia  jlgu- 
??*-.aí^n¡iu?.^;^di^ej:í.  J^.itffl^Qíf  ««^«^ÍPh^^^s^^ 
^rQpusi^rá,^^9.a?jo,^n,  b/ooQa  ajqyijal^^^  TP.sÍWc 

^i*^^^^fíí^í?<^"fí ^m«í?l  in^síitiagioTj^es^^  vivíala 
vida.enter;!  de  iji  .-pación;  :que  ^p.  r9bps,í.eZiCaji 
^9r  ;iecirjlp,  ^  asi  ^.ja  'intje^rpi^riejtjy  ,.que^t;&^gaii.- 
v.¡gpr9jSQs  pjUliripqes  pa^^  resgpirar,  elraire  rueiy;^ 
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y  á  veces  tem()estuoso  de  la.  libertad;  es  mei 
te?  que  viváñ  la  vídá  de  lo¿^ pueblos  libréis, 


menes- 
que 

no  se  coDozcg  súi  existeacia  j^or'absuirdas  reáe^ 
cFóiqiesy  ái  se  prolongúbii  á  sá  sombra,  ¿aátfdo 
no  son  necéiariáé;  perniciosas  y  fataleis  ¿tiéta'' 
duras.  "    '■    ''   ■'  ''  "  -    "     ""    '.     '      "^ '  ^     ' 
'  »Fündádo  en  las  eonsidéraciones  expuesta's, 
ruego  á  los  señores  d^  la.  coiíiísióh  qué  ihó'dlíñ-' 
queh  el  articulo  que  5e  lia  puesto  al  (íebáté, 
estableciendo  Tno  me  atrevo  á  pedirles  que  es-/ 
tablézcah  el  sufragio  universal),  pero  si  al  mé;»^. 
nos  el  método  directo  déla  elección.   De  está ' 
manera  responderán  á  las '  exigencias  de  la  opi« 
nion  pública  y  no  darán  lugar  á  la  que  se  diga 
que  la  restauración  déla  moñá<^quta  ha  sido 
causa  de  que  se  tnermei;i  derecnos  consagrados 
ya  por  la'ley  y  por  la  costumbre.»    '  '  .'; 

XII.  :  i 

'.  i   '.''■'>  «I        '   •      'i        '/ ..  '  .1       .    •      .    1    ■    .    t  •    «    ■  • 

duando  á  raiz  cíe  la  restauración 'surgió  en 

',■-'''-'  ''','•        .  •      '       •        .  • 

el  partido  constitucional  la  disidencia  que  ha, 
dado  lugar  más  tard^e  fiíl  Centro  parlamenta* 
rio,  procuró,  eri  compañía  de  los  Sres.  Léon.y 
castillo  y  Poñuélas,  ahorgar  en  germen 
aquella  desunión^  y  fué  el  autor  de  la  fórmula 
que  fos^x-dipntados  y  e^c-senadorés  del  par- 


-II4--  - _,íiainu»  -     . 

acift^íct  4  l^í^i<u4  «xiatenle,, 

a^^^9  f^éal  qué  aÓstuYft  ^^^qlé^ica 

con  los  disidentes,  si  bieii  los  Sreg.  Lson  y 

9  le  hf ^ian  ^vitdádo, 

Arce,  oomp  liierato, 
eiitada  bu  i;'e^utacfon 
cpipcado  su  nombre, , 
)9  pqdiérÉ^mas  hf|cer 
porción  de  (o  que  me- 

:ft  córá3  pQlitico,  fia 
ejercido cargoa'iTmportantejs  eíi  ta  Xclpífiíis- 
traciofi  púbñca;  entre  p'ti^ós,  como  lí'einos  ili- 
cho  ¿ntes,  el  dé  Gobernador  de  Barcelona  en 
ios  más  angustiosos  momentos  de  la  Revolu- 
ción de  1864.  !;,'. 
Ha  sido  también  director  del  ministerio  da 
isidencia  d^el 
I  as  del  g6l|K 
I  ejsro  di)  Es- 

e  la  libertad 
Id&d  es  uno 
es  del  si'an 
Mza.flgiirará 
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siempre eleminente  hombre  público  D.  Práx- 
edes Mateo  Sa^asta,  la  ñgura  más  grande  de 
la  Revolución  de  Setiembre,  la  única  que  ha 
surgido  de  entre  aquel  caos  para  sostener  y 
conflanzar  las  libertades  patrias  con  orden  y 
sos  ego. 


íh    ' 


r.  ■ , 


;';.<( 


6;  Á'VBEí-I^^ÍOiMAESTJlkDp  SÁn'J^^^ 


siendo  t 
Juan  Tri] 

ternática 

Desde  lOóxt  u,  ti.  osiumuqug  üiius  ub  graiuti- 
tica  Utína  y  tres  de  fllosorfa,  con  ,not^.  sobre*. 
saliente,  graduándose  de  Bachiller  en.fllcsofía 
en  18  de  Agosto  do  1841.  (Pop  unanimidad'.)' 

tíésde  iflíl-á  44,  curadlos  tres' ¡íriioisrós 
años  de  Medícin»,  simultaneando  á  la  véziiH 
cíiráo  tí6"'botíiiil<»  y  otro  desplego; y  mó'r'b-' 
cSeiídtí  ért'tritibí  sóbreaatiéníei't-éeibtó  él  gWttíi 
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de  Bachiller  en  medicina  4  clanstro  pleno,  en 
1.®  de  Agosto  do  1844.  (Por  unanimidad.) 

Los  tres  años  que  le  faltaban  de  Medicina, 
los  cursó  en  Madrid  con  sobresaliente,  y  el 
8  de  Noviembre  de  1847,  tomó  el  grado  de  Li- 
cenciado en  Medicina  y  Cirujia.  (Por  unani- 
midad.^ 

Fué  premiado  por  oposición  en  anatomía 
práctica  y  operaciones  en  el  curso  de  46  á  47. 

Ba  |os  curaos  de  1847  ^  49,  los  (lP9  %no8  de 
dWtoi^ade,  yeírSetíémWe  d¿  18SÍ  recibió  eí 
grado  de  Ooetor.  (Por  unanimidad.^ 

Además  tiene  estudiada  y  aprobada  parte 
de  la  carrera  de  ciencúu  naturalee;  y  desde 
1861  á  66,  estudió  en  Granada  la  carrera  de 
derecho,  recibiendo  el  grado  de  Licenciado  en 
19  ié  iiinio  de  1867,  obCuvq  ei^^  toda  ésta  car- 
rera las  notas  de  sobresaliente,  ásf  cómo  en 
los  grados  de  Bachiller  y  Licencia  io  én  dere- 
cho sección  del  civil  y  canÓDico.    También 
estudió  el  año  del  doctorado  en  derecho,  y  en 
Diciembre  del  67  se  incorporó  al  Colegio  de 
abo^ad()S  de  Granada. 

Cuenta  los  siguientes  méritos  en  la  ense- 
ñanza: 

Bn  Febrero  de  1847,  ^ganó  por  oposición  la 
plaM  de  Ayúdame  preparador  de  aoaiamla 
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de  U  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  cuyo 
cargo  fiirTÍó  nueve  años. 

En  Octubrede  1852,  fué  nombrado  Profesor 
sustituto  de  la  cátedra  de  fisiología  d^  la  Fa- 
culta |dde  MedicinadeMadrid,  cuya  asignatura 
desempeñó  (por  enfermedades  del  Dr.  Hysern 
que  era  catedrático  propietario),  en  diversos 
periodos  de  los  cursos  del  52  al  53,  del  5 :  al 
54  y  del  56  al  57;  además  se  íe  nombró  profe- 
sor sustituto  de  clínica  médica. 

En  Diciembre  de  IB56,  fué  trasladado  de  la 
plaza  que  servia  en  Madrid,  á  ft  de  profesor 
cHnicodela  Facultad  de  Medicrna  de  Granas- 
da,  cayo  cargo  desempeñó  hasta  el  1860.-  Da* 
r ante  este  periodo,  tuvoá  su  cargo  varias 
cátedras  -de  la  referida  Facultad,  y  en  ba 
meses  <fe  vacaciones  del  curso,  practicó  «n 
las  clinicás  qiiirúr}ícas  de  dicha  esettela»  cer- 
ca de  trescientas  operaciones  qnirúrgioaá , 
entr<é  las*  que  figuraron  18  tallas,  76  catáfatas, 
7  aiutüDf^stias,  muchas  amputaciones)  y  entibé 
ellas,  lá  decol  icion  del  femuf  derecho,  resec* 
cienes^  estirpacion  detumoresi  etc. 

En  SO  de  Marzo  de  1860,  fué  nombrado  en 
virtud  de  oposición  (por  unanimidad  el  pri» 
mer  lugar),  catedrático  numerario  de  anato- 
mía general  y  descriptiva  de  la  Facultad  de 
icina  de  Granada,  cuyo  cargo  ha  d^em- 


la  Facultad  de  Madrid.  .Dar^ntee^tíQ  pQríodQ,:, 
hiEfc,Mpli'Qado..(pQr^í?P^cio  dp  ire^»  aüQgj^  ?^p- 
m4^  Í9  ^.cátedra;  ia  ..del  primar  cupso  de. 
anatofldía  y  la/da  higiene,  y.  los  tras  úU¡rno?i.:. 
año«  4q  flii/)9tancía  ari  Granada»  una  cátodcü^! 
libre  d^  oftalmología  consu  cUnioa.^Q  don  le  . 
practioó  numerotM  operacioAes. ' 

En  1871  füó  nómbralo  juez  da  las  opoaicio-t , 
ne«  da  la  cátedra  de  según  Ip 'curso  ^^^an^tot 
mía. general  y  deacriptiva  de  M^driu^i,  pero 
deoU£|>  e'^ta  honrosa  dt^tincipni  y  ^^pre^g^ntó  ■. 
coa)0  PAlé«)ia  en  «el  pal^nqjue  do-U  lu/^ja^cien- 

rlillefiesafites  Qomo  pQcasftL^on  lii^.J^ds 
oppp j^ioiies,  :pof  Us  eeldbiridit4e8  n>iidi0«9  quQ 
tQaitiH)iij.pftrte,  y  ftun  /cuando  el  Si%  Maogtre 
no  fué  M  agracUdo,  rayó  4  ta^ía  al4arjB(,stt 

nartiíu^.ítíy^tp^deíCftlurQsoft.  dedíit^»  y  yi^to 
héimOAVado.  qn^  l^vitutó  borrascas,  qae  ;la 
la  Íxi9p9r'mi  eo  tieii^po.  oporiaoo,  juKgar.á  y 
justipreciara  como  se  meTec.aA.  ..   >    ,    ..  » 

;fia,^l«ai?flo4dl  72al  7J,  pronviapi6.  ici  ora- 
ción ipa'igur<\ll  dé  la  Univoraíd^d  de  Grfina44.  / 

.Cf,fta4a  en  28.de  Feb^rero  de  l87?'por  acuerdo. ; 
de  laAs^iísblea  Nf^cional,  y.  en  virtud.de  peo- 
puQst»  del,;d¡put4de  Sr,  So/n^lioos^  y  l&y  de 
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"pféíftiptieaíog^dé'ieíá  á*73,  !a  cátedra  d^históí- 

logia  noriDal  y  patológica  de  la  Facultada  tfd 

Médifciná deMádrrd,  y  «acada á cpncursb  pre- 

^ciSamefite  en'tre  los  catedrático^  por  apóíicíotí 

'acanatottiía-ítórmai  y  patótóg¡¿ot'dé!á¿'tJñf- 


vertidadeí  de  España,  fué  noníbrado'cort  fe- 
' ¿'há'3f  dé- Jiílfó 'dé  -tm  catedrálícd -tirofeiétario 
^'dodichh-  a^'^atura,  en  virtud; 'de  pteifiíefeía 

por  unamidad  por  el  Consejó  universitario  *e 

Madrid. 

Esta  asignatura  eii  los  cursos  de  73  á  74  y 
74  a  75  no  ha  sido '  ofbíiga^bria  á  los  aíumno(Ír, 
por  nd,  habérsele  aun  comprendido  en  elcuá- 

•  dró  g^riéral  do  la  enseñanza;' más  désdQ'él 
curso  de  75  ó,  78,  y  eñ  virtud  dé  íleal  decreto 

"  dó  2  de  Julio  de  1875,  S.  M.  el  Rey,  confórmian- 
d ose  con  lo  propuesto  por  el  ministro  de 'i^^o- 
mento,  y  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Con- 

'iéjo  de'  Instrucción  pública,  dispuso'  que  la 
cáteti'ra  de  hisioiop^ia  normal  y  patológica  á« 

•  la  Facul^tad  de  Medicina  de  Madrid,  eea  decía* 
rada  obligatoria  para  los  alumnos  del  docto- 

:  rado  Qii  m(}dicina  desde  el  curso  próximo. 

Es  además  Director  del  labora  toro  de  liieto- 
:1o  gia.  de* la-  Faculllad'de  Madrid.  .  ^.. 

En  29  de  Sítiembre  de  1864' faó  nombrado 
r  por  el  Congreso  Médico  e^pañol^  indivldliio  de 


i2i  .^wxf$v^^  . 

la  comisiin  permanente  para  hacer  estudios 
sobre  el  cáncer. 

Por  Real  orden  de  Julio  ddl  63,  pasó  á  París, 
Berliu  y  Londres  á  efectuar  observaciones 
prácticas  en  los  muscos  y  hospitales  de  aque- 
llas capitales. 

En  el  Congreso  módico- internacional  do 
París  de  la67>  representó  á  la  Academia  de 
medicina  de  Granada. 

En  las  vacaciones  universitarios  de  los  años 
de  186!)  y  del  76,  concurrió  á  los  laboratorios 
histológicos  délas  princlpalesFacultades  mó- 
dicas de  Francia,  Bélgica,  Holanda  y  Alema- 
nia (ya  había  visto  antes  los  de  Inglaterra)* 
fijándosecon  especialidad  en  losdeLeyden  pro^ 
fesorBoogaard,  Utrecht  Hartin,Douders,  Ber- 
lín Reichert;  Virchow,  Kúhne,  Klebs,  Stras- 
bourg;  Morel,  París,  Ordoñez,  etc. 

En  1H66,  obtuvo  el  primer  ascenso  por  pn- 
tigúedad  en  el  escalafón  del  profesorado. 

En  1872,  obtuvo  la  categoría  de  ascenso  en 
la  Facultad  de  Medicina. 

En  25  de  Mayo  de  1S78  obtuvo  la  categoría 
de  término. 

Sus  méritos  en  hospitales  y  academias  son 
numerosos  y  brillantes. 

En  1S54,  desempeñó  el  cargo  de  médieo  de 
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distrito  en  la  epidemia  colérica  ocurrida  dicho 
ano  en  Madrid. 

En  18&5  desempeñó  el  cargo  de  módico  del 
hospital  de  coléricos  de  San  Jerónimo,  en  la 
epidemia  ocurrida  dicho  año  en  Madrid,  en 
cüyx)  hospital  estuvo  desde  el  18  de  Mayo 
hasta  el  5  do  NoTÍembre,  habl6n4o  asistido  á 
1,634  atacados  del  cólera. 

En  1860,  fué  nombrado  Director  facultativo 
del  bospitsl  para  coléricos,  llamado  de  Ca- 
^puchinos  en  Granada ,  en  la  epidemia  que 
invadió,  por  dicho  año  á  dicha  población,  ha- 
biendo asistido  323  enfermos. 

Desde  el  1853  al  56,  ha  sido  catedrático  del 
A!ter  eo  de  Madrid. 

Es  individuo  de  muchas  sociedades  cientí- 
ficas y  literarias,  nacionales  y  extranjeras, 
entre  ellas  las  siguientes: 

De  mérito  áQ  la  Médico-quirúrgica  Española 

Fundador  de  la  Antropológica. 

Corresponsal  de  la  Real  Academia  de  Medi- 
cina de  Madrid,  de  la  de  Granada»  de  Cááiz, 
de  Valencia,  Instituto  médico-valenciano,  de 
Yalladolid  de  la  Hidrología  médica  española» 
de  Barcelona,  de  Palma,  de  Murcia,  de  Zara- 
goza, de  Galicia  y  Asturias  (€orttña),  de  la 
Imperial  de  medicina  de  Lyon*,  de  la  Imfierii^ 
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de  Strasbourg»  de  la  Real  Academia  de  cien- 
cias módicas  de  Lisboa,  de  la  Real  Academia 
de  ciencias  de  la  Habana. 
¿     Fundador  y  presidente  que  ha  sido  de  1^  So- 
ciedad Histológica  de  Madrid. 

Ha  sido  nombrado  por  méritos  contraidos 
en  laR  epidemias  coléricas: 

Caballero  ie  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

Cruz  de  segunda  clase  de  la  Orden  civil  de 
Beneficencia. 

Déla  epidemias. 

....  De lp9:datos anteriores,  resulta:  que. el. año 
de  I847  en  que  se  licenció  y  obtuvo  por  oposi- 
ción la  plaza  de  Ayudante  de  preparador  ana- 
Jtómico  en  Madrid,  jse  dedicó  con  exclusión  ai 
cultivo  de  la  anatomía  como  se.  vé  ya  ror  el 
primer  trabajo  que  dio  á  la  prensa  en  1849. 

Que  erfl860,  ganó  por  oposición  la  cátedra 
de  anatomía  general  ydescriptiva  de  la'  Fa- 

-  lealtad  dé  Medioitía  >de.Graniada,  cuy^.  cargo 

,  sii^vió^rece  ahos/*  piiblicando  en  el  mismo  año 

en  1860. BU  primer  trabajo  sobre  la  híf&tQÍogia 

de  los  ganglios  nerviosos,  lo  cual  demuestra 

.que  desde  qué  empezó  su  carrel:*a  de  cátedra* 

;  ¿tioa,  la  absorbió  por  completo  el  estudio  de  la 
i^D^áolnia  generaU    . 
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En  1863,  visitó  laboratorios  histológicoi  de 
Francia  é  Inglaterra. 

En  1866,  volvió  á  Francia,  y  concJrrió  i  los 
laboratorios  de  histología  de  bélgica,  Holanda 
y  Alemania. 

En  1867,  volvió  á  continuar  sus  esiiidius  on 
el  extraojero.  . 

Desde  el  aüo  l^i60  que  tomó  posesión  de  la 
cátedra  de  anatomía  de  Granada,  empez6  á 
organizaria  enseñanza  deja  aii|||>jCDÍa. gene^- 
ral  en  la. cátedra  de  ^u  cargo,  dediosado  dos 
Ó  tres  meses  á:  la  explieaicion  de  la  misóla» 
para  lo  que  se  valía  del  microscapio^  Yó%9se 
en  coiBprobacion  de  lo:  iadicadid  sus  puMÍQa- 
ciónes  aúmero  25»  26  y  27,  y.la  97,  ó  ^tA  su 
trfi(tadd  de  anatomía  general. 

En  3  de  ^ül^>  de  1673,  vino  á  ocupar  la  pri- 
mera y  ú«ída  <!átedraeti  Espaíia'  de  Hietología 
normal  y  patológica,  que  fué  creada  para  la 
Facultad  de  Madrid. 

Este  es  el  tercei^  careó  que  dáen  ]a  Facultad 
siendo  eáenclatmente  deoiostrativo,  para  lo 
cuál  se  vale  del  buen  laboratorio  de  la  escae- 
la  médica. 

Ha  creado  en  esta  'Facultad  un  departa- 
inentó  denominado:  Escuela  práctica  dé  His- 
tología, á  dond9  cpncurren  sus  alumno»,  y 
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bajo  su  dirección  ejecutan  ]a«  p^epaFacÍQ^s 
histológicas. 

£n  la7$,  fundó  la  Sociedad  Histológica  da 
^ladrid,  de  ía  cual  há  sido  presídante. 

Todos  los  trabajos  que  después  dé  la  obra 

do  anatomía  general  ha  dado  á^li  prensa  como 

los  correspondientes  á  los  núnteroi^^S,'  39,  40 

'  'y'41,>y  «etrosique  tienen  en  {)reparáctOB>  Codos 

i(^*de  hifltólo^a.' 

'  Na  <|ttio%iios  pasáir  pop  &tto  aüm  ttabiiídad 

'  del  Sr.  Maestre^'  y  4fué>agregada^á  su  Tasta 

ttástraoion  y4iSttiaboríoÉidad  modelo,  id  dota 

•  4é€Onáioir0nesp«jpala  ensi^ñaiiza,  snperdores 

•^é'la  mayidria^ denlos  profesores  db'  ¡Bapa'ña^ •  es 

-^  la  de  poseer  e^baeia<rUe<pepíéooi¡oii  el  dibujo. 

Efectlvameníte;  eete^rte  auxilia  tan  pode- 

Mrpsamente  las  explÍQiii0ípBes4$')a  ^ay^r  parte 

' !  de  las  asignatucasi,  Jias  bace.taa^^leras  y  oom. 

> :  piten&íbLes.  qoe  no  qooipretídej^kos  c^m^^D^  lo 

cultivan  debidamente  cuantos  ae4^oaq  á  la 

>^  ensenanzadela  medípioa* 

Lqs  trabajos  cien  tilicos  del  D)r,  >iaestr^-de 

.    Sau  Jp^n  stop. numerosos,  y  la  siguiente /e* 

seña  diemuestra  su  importancia: 

1.^  ,  (]qn9idtraci<^ne8  generalesipbr^  ia  hisi 

.   tf  ^í^t  importancia  y  aplicaciones  Áe  lá  icono- 

^  grafía  anatómjíca.  Eco  {ie  la  medicina  ,4^1 30 

4^  Mayo  y  5  dé  Junio,  Madrid  Í849. 
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2.®  Breve  reseña  sol  re  la  historia  éim- 
portanciá  de  la  ahatomia  patológica.  Bbo  de 
lá  medicina  del  Í0  y  2S  de  Jiiñío  dé  t^tó. 

3.®  '.Ut/íidad  que  reporta  .el  ósfjxdib  dé  la 
anatomía  quirúrgica.  (Eco  dl0  lá.ipedíciha  del 
Í9c(eJulíüdéÍ849).   '         '  -'^  - 

4.*  Fractura  simpte  y  oblicua  de  la  ftlkvl* 
cia4«  ehtire  sil  ésttr^mtdád  éétéi'nal  y  pnrté  íq- 
terát  de  la  jíiéérdan 'def  lígUtnfeiito'  obraiío- 
ci'áH^ular,  seguida  de  perirecia  t^ürácion  sin 
delbi*iíiidád.  (Obséi^a<^on.)(BcO|||0la  medi^- 
ñ*  d^l  30  dé  Jafio  de  1849) . 

5/  Observaciones  sobre  las  propiedades 
íiiitÁB'j^  quimicAé,  áécioirí  fi«ío^Ó¿ifeá  y  téra- 
pefHíc^  de  la  díg;ttal'ptf4*)B^réá.  (Boo  da  la  me- 
díéfhía  del  25  tíé  AgV)s(tb'de-  184c).) 

6.®  •  Coñsfdéracionea  áobíe  la  acción  flsíoló- 
gith  j  tei*at)eíilifea  iél  iddo  y  áWs  |/ré|)arádos. 
(fic6  dé  la  MédléMia  áél  !Ó  ^é'  SéiiéMibu^e  4e 
1S4SÍ).  '     ' 

7:^  P^ríiohitís  simpíé,  ághda.'éiíiKhiíAtiea 
curada  por  rrie^curiále!s'eti  altafe  dosis.  (Eco 
dé  la  medttíina  d¿i  25  dd  áétíéttít^re  de  1B49.) 

8.^  "Caso  notable  de  ñfebf e  gástrica-tierviosa 
seguido  de  curación;  (Eco  dé  la  rtiédifefna  del 
5déOctiíbfé¿feÍ84é.)  '  ' '' 

9.^    t'rflitandp  de  af^atoipia  m^^d¡co.-(]^i]fíráir^ 


J 
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^  gicíi  y  topográfica  por  Pétréquih,  traducido  y 

adícíoáádó  con  notas  y  aplicacíoheg  de  los 

jnélodps  y  procederes  operatorios  españoles 

2  tornos^  Madrid,  1849«-— Obra  arrobada  para 

texto  por  el  Real  Consejo  de  ^Ihstrucciou  pu- 

IG^-'.f     ..'     .  •.       !     ..  ....?'! 

,.>  IQt  Nueya  guia  del  bañista,  en  E^piañ^, 
.quj»  comprenderla  historia,. bigi ene,  método, 
iüBQ8<  y  ventajas  de  los  baños  de  agua  dulce^  á 
.^odas  tamwAturas,  de  aguas  minerales  y  de 

mar.— 1  tomo,  Madi^id,  1850»rTSegun(ia  edi- 
^qion,18§4.    ,.;,..  .;     , 

-  'ill.  ^Quó  causas  conducen  aVhombPB  á  pp- 
.  D^r  ün  á  suQ,di.as?  ¿jQii^.m^lo?  podrán  evitar 

el  suicidio  y  eQmbattrl%  perniciosa  iten^eiit^ia 

gue  Q^¡gfi.4.r6áUzarlo?  Ma4ridí  1- 18^^    ^ 

i%^    Tf^a4A  ^^  miferme^ades  yenóreas  por 

^A  '  Vi4al  (de  Gassls)í  tra4wií4a  al  castellano  y 

adicionado  con  un  apéndice  sobre  el  Museo 

^sifilipífi^áflco  d<^  la  Uniyersidad  central.— Un 

tojmo,  jMadrid,  1854«  Obra,  aprobada,  para  text 

por  el  Real  Cpnsejo  de  Instrucción  publica.., 

,  t3.  Palia  .total  4e  Ips  nervios, olf a  tedios  eon 
anosimía  l^p  un  indiviiuo.en  quien  existia  una 
atrofia  congónita  de  loi^  testículos  y  miembro 
viril.  Observación  recogida  ei^  los  anfiteatros 

'  anatómicos  de  ía  facultad  dé  medicina  de  Ma- 
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dpidl  (Siglb  médico,  6  y  13  de  íjilío'  de  i856, 
Madrid,)  '      '       ,    •       ■      ' 

14  Necesidad  de  establecerse  por  nuestros 
. Jegipladpr^s  y  bajólos  priñcipiosde  Ift  hiíjriene 
.  líM.i^gía^^ua  Ajea  U,  edad ;f,c^^^  ^«tb?4ps 
.  í  jque  la  industria  somete  ^.losbjfíqf^i  Tesis 
.  sostf^nidaen  la  A^cadeoiia  de  qienei^s  del  c^^- 
céo  de  Granada.  (Iberia  módica  de  1^20, ^?5/;30 
de  Junio  y  5  de  Julio,  de  1857,  Madrid),  ^ 

i  .15.  Nueyes  ca^oSideljeliz  éxitp  4^1  clpro- 
■  formo  gelantíaiza/ip.en  el  tratamiento  del  reu- 

ipatiiimQ  muapuí^r  y  d,ela^jieura)^i£^s..();j)epía 
,. módi9¿,del  .10  dé  Octubre  de  18&Í/  ^¿dri4.)í. 

16.  Nuevo  caso  de  aplicación  de.l  Amyleoo 
,  para  producir  la  anestesia  en  el  acto  de  prac- 
.  ,t,icar  U  talla  perineal  bilateral.  (Iberia  médi- 
,  ca  del  30  de'óctubre  de  1857,  Madrid)./ 

17.  De  los  hippfósfitos  en  el  tjratamiento  de 
la  tlsia  pulmonar  tuberculosa.. (Iberia  médica 
del  lO.d^Abril  de  1858,  Madrid).  . 

^.  18»  ];)os .nuevos  casos  do  tisis  pulmonar 
tuberculosa  tratados  por  los  hipofosfiitps  al- 
calinos. (Iberia  médica  del  1.^  de  Julio  de  1858, 

..]>ía4r¡d),..,  .,.  , 

'.(Ejsto^  tr^bajosi  han  sido  traducidos  en  }a 
gran  obra  de  la  tuji^rculosis  pulmonar  de 

Dr.  Churchil,  París) 
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19.  Estudios  cliaicos  sobre  la  ^c^ion  qu« 
ejerce  el  cloroformo  por  la  vía  gástríba  en  el 
tratamiento  curativo  de  las  fiebres  intérmi- 
lentes.  (Granada  1?59) . 

2I0.  De  la  áiropíná  en  él  iratáiüióntó  de  las 
úlcéfaié  Üe  la  córliéá  trWé^ái^enié.  (Slipaáa  thé- 
flícá,  20  Octubre  fie  1$5&,  Mádndj.-í-iGküéfte 
medícale  de  Lydn  et  Revue  de  tlierapáutiq[á6 
de  Párib. 

21.  Desarticulación  del  fómur  derecho,  cí- 
cáti*Í2^cion  cBLéi  completa  del  múñofo  á  lois  Ig 
días,  muerte  al  22  á  consecuencia  de  una 
ttebifé  neí  vipsá  provocada  por  unat  fuértei  lítdo  • 
cidtí  moral.  (Siglo  módico,  IS  dé  Setiembre  de 
1839,  Madrid.) 

22.  Cálculo  enquistadó  en  la  parte  inferior 
(ie  la  pared  anterior  dé  la  veig-a  urinaTia;  ope- 
ración dé  lá  tállaí  bilateral.  (Siglo  ihSdÍóo,¿Ode 
NovieóibiJé  dé'lf8©9,  Madrid).  > 

21.  Consideraciones  sobré  tá  kUatorpíía  ¿e 
los  gan julios  tiervioábs.  (Granada,  1860). 

íí.  El  hipocratisrno  ha  ^ido  constan  tenien- 
te la  doctrina  de  Iqs  módicos  e:3pañdiés.  Gí^a- 
Üaida,  Í8fel. 

25.  De  los  caracteres  microscópiéoá  dé  l'og 
tejidos  bréáníüos.  éíglo  ííiódíco,  Tíüníéíf6¿Í27, 
é8;29y36;kár2o,&Íadtíá,tó^á,   . 


( t 
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2fi.  Estudio^  mioroscópicos  §obre  la  mem- 
br^n^dde  Sejien^ider^— Madrid.— Siglo  médi- 
co, 25  de  Enero  de  1863,  núm.  473. 

417,  Observaciones  microsconicas  «obf  o  ..el 
círciiiioó  iigaii^enio  ciliar.  ("Madrid»  Ei^paua 
íMéfiieayOde  Ju/ío  de  186^;  núm.  397). 

68.  NotableAKomaliadela  arteria  hume- 
ral. (Espá&  módica»  14  de. Julio  de  1S64,  Ma- 
drid.) 

29.  Falta  total  congéñfta  del  conducto  au- 
ditivo externo  y  de  la  mayor  parte  del  pabe- 
llón de  la  Oreja  derecha  en  un  sujeto  dé  52 
anos.  (Siglo  médico- del  21  de  Agosto  de  1864, 
nám.  555,  Madrid). 

30.  Estadios  crítico-bibliográficos  dé  los 
priiicipáles  anatómicos  del  siglo  decimosexto. 
(La  cílri|ca,  Madrid;  1865). 

31.  Aneurisma  expontáneb  falso,  mixto, 
;éxterno  (de  MonróJ|  de  la  aorta  ascendente  coa 
tumor  externo  y  j)robáblemente  dilatación 
del  origen  del  tronco  innominado  con  dispo- 
sición anómala  del  mismo.  Observación  con 
una  liáininá  presentada  al  Congreso  módico- 
espanol  de  1864,  y  publicada^ en  las  páginas 
I96  á  2O7  del  tomo  de  sus  actas.  (Madrid,  186f5.) 

32.  Demostración  histórica  de  losprogre* 
sos  actuales  de  la  anatomía  ó  influjo  de  los 
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mismos  en  los  adelantos  de  la  ciencia  médico- 
quirúrgica.  (Siglo  módico;. 1865,  Madrid.) 

33.  Viaje  científico  y  recreativo  á  Francia, 
Bélgica,  Holanda  y  Alemania  en  los  meses  de 
Julio,  Agosto  y  Setiembre  de  I865.— Doce  car- 
tas.—(Siglo  módico  de  1866  y  67,  Madrid). 

34.  Preparacionesanatómióas  presentadas 
"  en  la  Exposición  univei'sal  de  Paris  de  I867 

^  -r^Réseña  y  aBáiisis.  (Granada,  I867.) 

35.  Epítelioma  que  invadía  el  tercio  exter- 
,  no  del  párpado  superior  izquierdo,  la  comísu« 

ra  y  do9  tercios  externos  dei  párpa4o  inferior. 
.  Extirpación  seguida  de  la  bleíaropastia  .tém- 
pora-i9A^ila,r,  consiguienido  la. restauración 
perfecta  de  los  párpados..  (Progreso  medico. 

^  Cádiz^  1879,  números  3O  y.  3l-) 

36.  Del  orígea,  estado  actual  y  por^venir 

de  la  anatomía  general.  (Granada,  187^.) 

37.  Tratado  de  anatomía  general^  que  com- 
prende el  estudio  de  l6s  principios  ínmisdiatos 
Éilémentos  anatómicos,  líquidos  del  organis- 
mo, tógidos,  sistemas  y  aparatos  orgárticíos, 
precedido  del  conocimiento  y  manejtf  del  mi- 
croscopio, de  la  preparación  y  conservación  de 
objetos  micrográ fieos,  acción  de  los. reactivos 

'sóbrelos  tegiíos  ó  inyecciones  ñniiú.  Obra 
acompañada  de  numerosos  grabados  ihterba- 
ladai  én  el  texto,— Un  tomo  de  mil  treinta  y 
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seis  páginas.  (Madrid,  1872. — Esta  obra  es  la 
primera  ©riginál  qufe  se  ha  publicado  en  Es- 
paña. 

38.  De  la  importancia  de  la  Histología  y 
necesidad  de  su  estudio.  (Discurso  inaugural 
déla  sociedadrHistoiógica,  Madrid,  1874.) 

39.  Consideraciones  sobre  las  teorías  más 
aceptables  en  ol  estado  actual  del  de  la  cíen- 
cia  del  modo  de  generar  los  elementos  ana 
tómíeos.  ('Discurso  inaugural  de  la  sociedad 
Histológica,  Madrid,  I874.) 

40.  Pe  la  necesidad  de  establecerse  en  to- 
dos iq?  hospitales  de  España  laborfilQrio?  de 
histología  para  los  progresos  de  la  anatpmia 
patológica.  (Gacetát;  de  Sanid9.d  mil¡ta,r,.  ni- 
merp:9. 10  de^Mayo,  Madrid  I875.) 

41.  Del  naé.todo  seguido  en, íá  Facultad  40 
^  Medicina  de  Madrid  eirí  la  enseiianza  de  "la 

histología.  (Revista, de  la  Ijhiy^rsidad.de  Má- 

..  drid,  n^merp  de  Octubre  dé  187^,  Madridj. 

42.  En  eí  estado,  aclüal  de  la  ciencia  mé- 
-  dica,  e$¡de  abssplutanecesida  del  que  jas  histp- 
•'rias  y  autopsias  clínicas  se  completen,  con 

los  datos  que  nos  suministran  la  mícraquimia 
(Progreso  módico ;  Madrid  24  de  Mayo  de 
I876.) 

43.  Trasformacxon  amiloides  de  la  piel  de 
la  ref  ion  interna  de  la  pierna  derecha.  (Re« 
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vista  de  medicina  y  cirugía  prácticas,  Madrid 
5  de  Mayo,  núen.  7  de  1877.) 

44.  Del  microscopio  y  sus  aplicaeiones. 
(Almanaque  de  El  Globo  para' 1878,  páginas 
227-^231.  Madrid.) 

45.  Tratado  elemental  de  Histología  nor- 
mal y  patológica.  Un  volumen  de  872  páginas 
con  214  grabados  intercalados  en  el  texto. 

'  Madrid  1879.  Esta  obra  es  la  primera  original 
que  se  ha  publicado  en  España. 

Fué  además  en  1854  director  de  «La  Enci* 
clopedia  módico-qulrúrgica,  que  se  publicó  en 
Madrid,  y  después  director  y  redactor  de  otros 
periódicos  módicos. 

Por  consiguiente^  el  Sr.  Maestre-de  Saa 
Juan  es  eíquc  ha  introducido  y  popularizado 
la  ciencia  Histológica  en  España;  desempeña 
en  I4,  Universidad  de  Madrid  la  primera  cátie- 
dra  de  esta  ciencia  en  nuestro  país,  y  ha  pu- 
blicado, entre  otras,  «dos  obras  originales» 
de  e&tos  estudios.  El  «Tratado  de  anatomía  ge- 
neral» y  el  «Tratado  de  Histología   normal  y 

'  patológica.» 
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D.  DÁMASO  DELGADO  Y  LÓPEZ. 
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Nació  en  MontilJa  el  1^   üe  Diciembre   de 
1829.  , 

Estudió  en  Granada  )a  carrera  del  Notariado 
del  48  al  52  por  haber  sido  notario  su  señor  pa- 
dre; pero  principalmente  literatura  y  leni?uas. 

Empleado  en  el  cuerpo  de  Vdministracioo 
cíyíI  en  Valencia  desde  el  año  de  I861  al  17  y 
despujes  en  Córdoba,  oficial  de  dicUo  cuerpo, 
clase  de  segundos,  en  1868. 

En  1872  y  73  fué  Secretario  interino  del 
Ayuntamiento  de  Córdoba. 


. .  .136 ... .     .-  Fioujus. 

En  Valencia  colaboró  literariamente  en  todos 
los  periódicos  y  dirigió  alli  el  Museo  literario, 
periódico  ¡lustrado,  desde  I863  á  1866. 

Publicó   en    Córdoba  el  periódico  •  satírico 
«Lucas  Gómez»  en  1872  y  7^  y  en  este   año  al 
venir  la  República,  fué  encargado  por  U  pro- 
vincia del  periódico  político  diaraio  «L*a  Repú- 
blica federal»  que  concluyó  el  28  de  Agosto  de 

£h  1^72  se  le  siguió  causa  á  instancia  del 
parte  por  el  Marqués  de  lai  Vega  de  Armijo  por 
unos  versos  que  pubUeó  ^l  «Progreso*  diario 
radical  de  Córdoba. 

Fué  sentenciado  en  primera  instancia  y  ab- 
suelto  en  Sevilla  en  todas  sus  partes.  La  sen- 
tencia en  primera  instancia  fué  de  tres  años  y 
medio  de  destierro  de  la  capital,  á  3(5  kilómetros 
da  la  misma' y  pago 'de  los'  gastos  y  costas  del 
proceso. 

'  En  1888  y  6p  col  abóróéñ  Madrid  én  los 
periódicos  «El iSato»'«Él  Padre  Alegría»  «Don 
•  Q.uijote>  «La  Ilustración»  «Liiíjuirnalda  y  toros, 
y  peptenecÍ6\á  la  asociación  de  escritores  de 
las  conferencias  dominicales  de  Madrid,  en  la 
Universidad  literaria  bajo  la  presidencia  de  don 
Alejandro  de  Castro,  habiendo  heóho  lectura  de 
sus  versos' 'D'.' Juan  de  bioís"  de  la  Rada  y 
Delgado   como  consta  'en'  la  ^'reseña -de  los 
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Obtuvo  lín  lazmih  de  oro  en  Jos  J  uegps  flo- 
raíe^'^ie  Córdoba.en  186:}  y  el  úaicQ,priíne.r,pre-\ 
mió  Caleüdúla  dé  pro  y  pedrería  en  lp.s ,  Juego^ 
florales  de  la  misma  QapUal  por  su  «Bata.ilá.de 

Mup4os;^n  I872.  :   ,  .  /  '^   .  \> 

.  La.apnii^tad  íntima  pon  (Fíisteuriath.liace  qye^ 
en  casi  todas  sus  obr^s  se  ocupe  de  sus  ^sccUps^ 
traduciendo  algunos  como  un  §Qn.e.to  á. la ,  ca- 
tedral  de  Colonia  que  se  publicó  en  l&  Gac^t^a  de 
Colonia  el  IS.íjle  Noviembre,  y  el  original  ca&-. 
te.l.^Qp  en  la  ^Ilustración  Española  y  Ám¿ 
ricaoja  en  Diciembre  de  188Ó.  ,  ,... 

Ha  publicado  muchos  versos  y  novehllas,  j 
en  un  tomo  dó  400  páginas  Ja. titulada  «Sus^na<^. 
y  Xarios.fdlletos,lps  lp$  |>rincipkles  una  Hi&tofia 
de  la  Virgen.  Maria  eñ  v^rso,  la  .batalla  de 
Mundo  y  unpoémita  á  la  mnerte  de  su  ma- 
dre  titulado,  «Canto  ñlial»  y  además  en  prosa 
todas  las  tradiciones  de  Montilla. 

Hace  algunos  años  reorganizó  la  anti^i^ua  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  Pais  de  Mon- 
tilla y  fué  nombrado  su  Presidente  en  cuyo 
cargo  ha  sido  reelegido. 

Tiene  los  títulos  siguientes:  Académico  cor- 
respondiente de  la  de  Buenas  ledras  de  Sevi- 
lla de  la  de  ciencias  y  literatura  del  Liceo  de 
Málaga^  y  de  número  de  la  de  Bellas  letras  y 


Nobles  Artes  de  dórdóba.  Só.cio  de  Mérito  del 
Orfeón  valenciano  de  Valencia,  ¿ociocrorres- 
pendiente  de  Arqueológica  de  Córdoba  y  de 
la  Emulación  y  Fomentó  He  S.evilla  v  de  la 
Arqueológica,  Diputación  de'  Sevílta.  Socio 
Corresponsal  de  tas  Sociedades  Económicas  efe 
Amigos  del  Pais  de  Murcia.;  Malaga,  iaen, 
Cádiz,  Sevilla  y  Córdoba  ^  bírédiór  de 'la  de 
Montillá.  '  "  ' 

En  política  np  ha  sido  ni  es  otrsi  eosa  que 
partidario  de  la  República  Fieideraf^  aunque  de 
orden  por  s.u  ^educ9ción  y  carácter* 

Como  revistero  iít^rí» río  y  ¿üusicál  se  distin? 
guió  ^ucho  en  Valencia  coft^fí  Vs^udonitno 
de  «Ego»  qye  usjÓe]"  parqueen  poesía  con  él 
de  «Üfianó.»'  S'ü  prlhcipW  carácter  es  poeta 

ffóy  sé  ocupa  éhaflé¥&r  materiales  y  matf'üS- 
critos  fque  tiene  mu'cli^á  fato.s^  J)ara  su  historia 
deMohtilíaque'píetisa  esííribíf.     ^'      '  '' ^'= 
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ÉXCMÓ.  SR.  D.  MANÜkL  TRAVEáí 

*  I 


^  Nació  en  VaUadolid  éí  día  12  de  ÍÍKWó  áe' 
Í825.  Es  hijo  dél   coronel  de  In fintéela  don 
Francisco  de  Paula  f  dóñá  I^lácidá  y  trene  los 
méritos,  servicios  y  circunstanciáis  qiie  ácc^n- 
tínuación  se  expreisan: 

15^38.  A  las  inmediata^  órdenes  del  Gober- 
nador militar  de  la  plaza  de  Santoñá  de^de  el 
mes  de  Febrero,  a^'^e¿ado  á  un  cuerpo  db  la 
guarnición  donde  finó  el  año. 

1839.  En  igual  situación  hasta  fin  de  Se* 
t)em^bre  que  marchó  al  Ferrol,  donde  lle^ó 
e)  26  dé  Octiil;ire  por  hs^ber  sido  destinado  éi 
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las  inmedialas  órdenes  del  Gobernador  mili- 
tar de  dicha  plaza  y  af^regado  á  un  cuerpo  d« 
la  guarnición  finó  el  año. 

1S49.  En  ídem  hasta  ñn  de  Setiembre  que 
marchó  á  Madrid  donde  llegó  el  14  de  Octu- 
bre, siendo  agregado  al  regnoiento  infante- 
ría de  la  Reina  gobernadora,  continuando  de 
guarnición  el  resto  del  año.  ' 

1841.  J>e;^arniGtoii  ^n  T^adrid  h^sta  el4 
Mayo  que  con  su  batallón  marchó  &  tüénca, 
dondepermaneció  h^tUEl.'lSiíe  Agosto  que 
pasó  é,  Valladolid  donde  llegó  el  i8  y  perma- 
neció el  resto  del  aSo.. . 

1B42.  De  Ídem  hasta  el  4  de  Noviembre  que 
pasó  á  Zaragoza  donde  llegó  el  16  del  mismo 
};coiitinu9  giraste  del.ftña.  ^ 

i.í843.    Dfl  Ídem  hasta  et  3  dé  r^lío'qiié  salió 
á.^perac^ones,  enconlrando^eel  23  en  la  ac- 
ción, d,e,Torr6Jon  d^Ardoz  á  las  óriíen«s  del 
Bxcmo.'Sr.  gener"!  D.  Ramón  Marcó  Nar-J 
il  grado  de'  teniente 
.mandada  por  el  ge- 
lí,  á  An'íalucla,  te-' 
ié  Agpsto  donde  per-' 

primero  do  Febrero 
ntb  pár'^  el  1^110'''^^^ 
l'ia  Sol  Miamb  Óa-' 
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biéndose  ePcontradoeMde  Marzo  en  la  ac- 
ción de  Esca^ibreras,  por  la  que  fué  agrar 
ciado  por  su  distinguido  comportamiQpto  con 
la,  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase/ 
permaneciendo  en  *odas  las  operaciones  del 
siiio  hasta  eil  25.,  que  se  rindió  dicha  ^  pla- 
za:/. tDdjas  las  iDrdenes   del  Exorno^  Br.  ge-; 
neral  Dr^  Fernando  Fernandez. de  Córdoba», 
r^egresando  á  Madrid  el  8  de  Abril  de  dqi^da 
\ol,yió  á  salir  el  tb  de  Mayo- .con  direceioñ  á 
Barcel9na  d^ndpel  i^ervípio  deSSt  M^,>y  AA, 
á<)uya  p)az%]}egó  el  30  del  misniQ  jy  fpe^i^a-^. 
i\6qió|i^?tael.r^i^eso  á^Madfid  d^.la  Retí» 
familifi.que  cqinponiendo  parte  de*  su  escolta 
volvió  á  la  corte  en  .15  d^  Agosto  á  prestar  eí 
aar vicio  de  gua^rnicion  hasta  fin  deano;         ^ 

1845.    De  ijdemen  Madrid  y.  sui^  destacar^ 
mantos  todo  el  año. 

.  1846..   De  idQm  en  Madrid  yaus  destamen-. 
tos  todo  el  año. 

1847.  En  Madrid  hasta  fin  de.  Junio, que 
marchó  á  Zaragpza  con  su  regimiento  donde 
llegó  el  13  de  Julio  y  continuó  de  guarnición 
el  resto  del  año, 

1848;!  En  ,2^ragoza  hast^^n  dQ  Setiembre, 
que'  fialió  á  operacipnes  por  el  alto  y  bajp 
Aj^agor^ Alas  óJpjdQnes  del cogfi^ndante  Q.  Joséi 
Solanilla  encontrándose  en  varios  hechos  de 
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armas  contra  las  facciones  carlistaé  d~e  los 
cabftcflfá'á  eoj(i'de'Caáéfl4na,'Gamun(!f  y  'áé\' 
Organista,  cbntiiiuándo  en  dicho  isirvicib  él 
resto  ddlafío.* 

t849.  En  üí  mis tüo' sét-vrcd' hasta  flh  dV 
Febrero  que 'fué  destirtadó  al  bata'Horl*  cázado- 
T'éé  de  barcelonalñtím.  3  siendo  ak  pñipió tiem- 
po cotíílsíonado  por  el  éxcéléntfsitño  s^ndr 
dfredióV^jDfeneraí  del  arma,  párá!aTefeepte¡ófl 
dé  qulníid  eti  Hnéscá;  paraet-pegfráieiíto  dé^ 
¿ranadc)W3  délá^Ctííona  y  batalidríes  de  báwi'-^ 
díírés'deeátaiiSñd  y  Tarrí¿íitik=  y  sti  tíóndüc^ 
ciort  á  Máílrídvéh'  cujrd  pUtttb  lbs"éftWeif6'éti 

á»dÍ5  MÁrzó;  y  tb^tó¡rfada  átf  cbíaiííMA^feíytttr' 
riüfiltfmaíchk  tidtíbbjéto^  «éilhftof'í^órái^é'á^ 
ste  aíi^Vd"bátrántíH;-  W  qut '  VártffóÓ  'ért  28dbr 
citado  Wkrz'ó^  eft'  VtfftJríbik  éd '  dbttde  -^{JéMtíáiiííi* 
ció  dé  ¿¿arhteíod  él  réfctó  del  áhb. 

1850.  En  ídem  y  plaza  db^AMlesldté'dé^il^fñl^ 
peñatido  ei  car gd  de-bábiK'taüo  ddl'  batallón 
en  cuya  comisión  finó  el  año. 

1851.  én  Alteante  Hastk  fltt  de  Febrero 
que  tfori  éü  batallori'míirchó>de  operacioñéi  al' 
Máéét^azgo  al  mandD  déí  teiijenta-  cbroftel^ 
primer  jefe  D.  Cándido  Pieltaln  átínvái  pérnáa- 
ríéciÓ  Htóa  el  13  dfe  Ajíoiéto  que  Salió  pbr 
c^Üiúftds  á  QraAfadáV  iifóó^pot(át¥ddsé  ál^Ubala-» 
llon  eá-el  Máe«tflizí^ó'^9(HRirsítlétM)i^l^a9i|^ 
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tÍBÍiandó  én  operaciones  él  res^o  del  año. 

1852.  Desde  primero  de  Enero  de  i?uarrii- 
elóñ  en  Castellón  de  la  Plana  hasta  etlO  de 
Áí?o'8tq  4^é  con  su  batallón  marchó  al  ¡distrito 
de  Granada,  embaró'ando  en  Málajo^a  en  el 
vapor  de  gü.b^ráJ;  ^Castilla»  en  3Í  de  Agosto 
para  tas  posesiones  de  Atrica  desembarcando 
el  12  de  Setiembre  en  Mel illa  donde  permane- 
ció h£Í9ta  iüii  (ie  0,ctvibre  que  embarcó  ps^ra  las 
I^ts^s  Ct^afárína^^pi^íie'desembarcóen  primero 
dé  Nóvitín^bre  pei^inaneciendo  Hasta  ña  de 
año  éfl  aqu'él  (Í4taoamento" 

1853. ,  ^h  las  Tslas  Cfaafarinas  hasta  el  4  de 
Eneró  que  .embarcó  para  la  plaza  d0  Meíltlla 
dopidé  (íesethb^róó  al  siguiente  día  5  pérma- 
n'edendó''ftdfr¡ elido  los  fuegos  de  artiUeriá  j 
fusilería  de  los  moros  del  Riff|  que  la  tenían 
eíí Sin  ¿bntíhüo  'blequeo' diá  y  liófehe;  en  28  de 
Febrero  embarcó  en  Melilla  y  desembah^ó  el' 
2Séii  Málaga/ continuando  la  mái^cka  á  Baáá- 
jót  dbndte'  líegór  el  26'  de  Marzo,  permáñécieñi. ; 
do  híasta  priínero  de  íilayo  que  ma'-chó  en  usó 
de  licencia  cuatrimestral  con  medio  sueldo' 
concedido  por  el  excelentísimo  señor  capitán 
general  del  distrito  para  Valladolid  con  objetó- 
de  arreglar  asuntos  propios,  y  en  10  dé  AgoiS- 
tó  lé  concedió  S.  E.  dos  meses  ais  próraga  sin ' 
sueldo  é,  dicha  licencia,  incorporándose  al  bá- 
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talíon  ^  Badajoz  pn  primeiO  de  Noviembra, 
doade  ftnó  e\  ^ño»  a      * 

.1894..    En  ídeaiysus  d^stacs^naentqs.hasta 
Qfj  de  Abril,  quo  fué  destinado  al  tercQf  bata-. 
Ilon^del  regimiento  infantería  de  Valencia' 
núaierp23  de  reserva  en  Salamanca  con  me- 
dio aueído  y  resUeaciaen  Valládolid  hasta  án , 
de  Julio  que  fué  nombrjalQ  ayudante  de  cam- 
po del  e?coalentÍ8Ímo  seTÍop.í2:«5ieral  gober.na- , 
dor  cniiitar.de  ésta  plaza  í).  F*rancísco  Casti- 
llqn,y  por  Real  orden  de  29  de  Ñovíemfirefué 
destinado  de  capitán   ayudante  al  segundo 
batallón  del  regimiento  infantería  de  Grana- ' 
da  núi|^  31  al  que  se  incorporó  en  Mation  en  ^ 
30 de  Piciembre^, continuando  et\  4¿ch¿^  plaza, 
prestando  el  servicio,  d^  su   clase  h^«ta  ñn^ 
dé  anoy  i  , 

,  1855.    ^Bn  Mahon  de  servicio  de^gaarnicíoa 
todo  el  tóo. 

185&;  .  Eq  Iden  siendo  alta  como,  cfipi tan  ea. 
la.corapanía  d.e  cazadores  de  su  b^tAlípii  en 
1^  revista  d^  Noviembre iCOHtin^andc)  de.gu^r- 
nicion  hasta  fln  de  aiió. 

IBH.    Ea  Ídem  hasta  el  28  de  Setiembre  que, 
marceó  á  B;ircelona  en  comisión  de  vestuario 
dond^  llegó  al  día  siguiente  y  permaneció 
hasta  el  30  de  Diciembre  que  regresó  á  Mahon 
donde  ñnó  el  año. 
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1968.  Gn  ídem  dqsempeñai^do  el  cargo,  de 
cajerp  do.&u  batallón  en  8  de  FebrerOi  á  bordo 
del  vapor  de  guerra  «Lepanto»,  embarcó  para 
Valencia  desembarcando  en  dicho  punto  el  10 
del  mi^mo  pasando  á  acantonarse  á  Játiva>  á 
donde  llegó  por  ferro^carríl  en  el  misn.o  día  y 
permaneciendo  basta  el  9  de  Mayo  que  con  st^ 
batallón  marchó  áAlmansa  para  prestar  el 
aervício  de  escolta  ái  S.  M.  la  Reina  en  Álícan« 
te  y  Valencia  en  donde  continuó,-  y  en  6  de, 
junio  marchó  con  sti  batallón  á:  cubrir  lo« 
destacamentos  del  Maestrazgo  llegando  álJl^ 
decona  en  primero  de.  Octubre  y  regrefiai|dq 
á,  V^ÍQncia  en  29  del  mismo  en  donde  finó, 
elañp.  : 

'féSd.  '  tín  iSem  y  habiendo  compuesto  un 
traiá^  db  esgrima  de  bayoneta  en  l4  de  ÍHaiv' 
to  márctíó  á  Madrid  para  asistir  ¿1  concurso 
y  enéayo  práctico  que  ante  la  junta  nombrada 
presidida  por  el  excelen tisimo  señor  director, 
general  dé  infantería  tuvo  lugar  lo^  días  16, 
17,  y  18,  dé  dicho  mesregresandoel  20  áValen- 
¿íadonde  continuó  hasta  el  12 de  Setiembre  que 
embarcó  con  su  regimiento  á  bordo  del  vapor 
de  ¿áef  ra  «Tsábeí  11»  para  Algeciraá  en  donde 
formen  parte  de  la  primera  meSia  brigada  d0 

rá' de  vaiífeuardia  del  primer  cuerpo  del  ejér- 
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cito  de  Afpica:  áí  rriandó  del  Excího.  Sr.  D.  Ra- 
'  fáel  Echagüe  y  brigadier  D.  Ricardo  de  la  Lbr 
ci9saye  permaneciendo'  en  dicho  punto  hasta 
el  18  de  Noviembre  que  pasó  á  Ceuta  á  bordo 
(féWapop  dü  girérra  «Condó  dé  Regí  a». y' en  la 
madrugada  del  19  del  mismo  salió  al  campo 
del  Mono  hallándose  en  las  acciones  de  guer- 
ra siguientes:  el  19  y  20  en  ía  toma  del  Ser- 
fallo  y  altüfasr  de  la  Motia  en  éste  último  dia 
maridándolas  dos  compañías  de  preferencia 
dé  Wb'átallon^  practicó  un  estenso  y  peligroso 
fécbhócimfenío  en   el  valló  y  barranco  de 
B6nzú'Üi%8tá<el  pié  de  Sierra  de  Bullones,  en 
(júimbtháción"  ^h  las'  dos  compañías  depre^ 
ferencía   del    primer  batallón ,  sufriendo  y 
Qp^teniei^dop^}^  espacio  ^e, siete  horas aíain- 
íerrupcíóa  un  i^u^tridp  fuego  con  elen^migO; 
tc^in^dQ^  vixa  .^uérza  un  anticuo  caatillo 
QCiipá(ío  por  éste,  y  desalojándole  con  su  com^ 
panía  de.  cazadbres:  después  de .  los^  espesos 
bosques  en  que  se  guarnecía  y  resistía  con 
tenacida(í,  reclLazándole.y  destruyéndole  á  su 
pasó  las  yi-viendasy  tomándole  á  la  bayoneta 
pon  el  máj^or  ^rrojo  y  bizarría  una  formidabl© 
pofjcion  y  saí.vamio  corji  el   mayor  trabajo 
toda^  la3  heridas  y.  efectos;  PQr  cuyo  hecho 
de  arn^s  fué  i¡auy,  particularmente  recomen-» 
dado  en  ^1  parte  oficial  referente  á  éste  día 
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pcMr.el  excelentísimo  señor  com&nde^nte  geap- 
ral  en  jefe  del  primer  cuerfK)  de  ejémito  don 
Rafael  Ecliag,üe  publicada  -.  en  ía  G(t&eta  y.  en^ 
la  orden  general  á%\  ejército  y  agraciado -coax 
el  grado  de  comandante  cqü.Ik,  antigüedad» 
del  día  anteri'^r  y  por  sei?  el  primea  ofiéial 
que  se  distinguió  en  é3ta  gloliiosa  eatnpana 
obtuvo  un  revólver  d«  gran,  mérito  ofrecido 
por  el  c%sino  de  Algeciras  parasol  oñci^,!  que, 
lograse  dicha  circunstancia.  Bl  22  en  la  del 
reducto  de  Isabel  II  y  camino,  de  Augera:  El 

24  ea  la  de  nuestra^  posígiones^vanzadas:  EL 

25  en  las  inimeáiaclQnes  del  reducto  de  Isa^ 
bel  IL  E^30  en  la  ie  1^^  po^icíQne^.avanzadas 
hacia  Augera  y, Bi?nzú.  El  7  dei Diciembre >en  el 
combate  cerca  del  reducto  de  Isabel  ^^  V  ^^^^ 
riinco  dellnfíerno^ todas  é.  lasórdeines  de  dípebó 
general  :^hagüe  y  brigadier  Launaye  ,  ,El 
12,enel  que  tuyo  lugar  en.  el  valle  de  Ida  Cas-^ 
tillejos  al  mando  del  generí^l  Prira.JBl  15.0a 
el  ocurrido  entre  los  reductor  de  leabelll  y 
Rey  Francit|c^,  de  Asis.  .11,20  en  latí  acciones 
de  Winmediacianes  del  reducto  d^els^be^I  II« 
£p  la  del525  al  frente  de,  nuestra»  posicioaeiá 
avanzadas  en  direpQion  á .  Augera  siendo  get* 
nera^l  en  ¡efy  del  ejército  el  excelentísimo 
señor  ci^pitan  general  ]>.  Leopoldo  O'iDcuihell, 
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1860. '  En  primero  de  Erero  se  hillÓ  en  )%- 
acción  Aq  los  Castillejos.  El  14  en  la  <{é  las  «U 
turas  de  Cabo  Negro  él  23  y  31  en  lasqué  tuvie-^ 
ron  lugar  en  la  llanura  de^rétuan.  El  4  de  Fe- 
brero en  la  batalla  de  Tetuan.  El  10  de  Marzo 
en  la  dada  sobre  el  pueblo  de  Saunea  á  las  ór- 
denes del  general  Bchague.  El  11  en  la  acción 
ocurrida  en  Sierra  Bermeja  donde  recibió  al 
principio  de  la  acción  una  grave  contusión  étt 
él  brazo  derecho  de  la  bala  de  espingarga  al 
dar  una  ca^gá  á  la  bayoneta  al  frente  de  su 
compañía  continuando  en  ia  acción  hasta  que 
terminó»  por  la  que  fué  agraciado  sobre  el 
campo  de  batalla  con  la  cruz  de  San  Fernán- 
dojde  primera  clase  y  mención  honorífica  en 
la'  ói'den  general  del  ejército  referente^  este 
día.  Y  el  23  eñ  la  batalla'  de  Wad-^Rásálág 
órdenes  del  general  Echagúe  mandando  éii 
jefe  todo  el  ejército  de  África  el  excelentísima 
señor  general  í).  Lepoldo  0*DonneW,  ypor 
Consecueiiciá  de  haberse  ñrmado  los  prelimi- 
nares de  la  pa%  con<  Marruecos  éí  25,  salió  con 
m  división  el  28  con  dirección  á  Ceuta  dóúde 
llegó  el  30y  y  acampó  en  el  Otero  permañecieii'-' 
do  en  éste  punto  hasta  el  4  de  Abril  i:itit^  con 
motivoxlel  levantamiento  de  San  Carlos  de  lá 
Ráipita cüübarcó  consa-  bat&Uoxi ^en  el  muella^ 
de  Ceuta  con  destino  al  distrito  de  Valencia 
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^p^4e  desembarcó  el  Í0,  y  quedó  de  goarni- 
cxop  ^ásta  ret  5  de  Jt^lió  que  murchó  en  us/o  'de 
cuatrp.mesep  de  real  licencia  con  medio  suel^ 
¿ó  para  asuntos  propios  para  Valladolid,  ín- 
cprporanaose  al  cuerpo  a  su  debido  tiempo  en 
Cartagena  en  firí  de  Noviembre  donde  conti- 
nuó el  resto  del  aáo. 

*4ó6i.'  En  i(i,  fiástaíin  de  Febrero  que  fué 
baja  por  páfee  á  situación  deremplazo  conréáí- 
dencía^en  Valladolid  por  haber  Isido  ascendido 
í)ór  resolución  del  22  del  expresado  mes  á  fee- 
g'ühdo'conianda'ntepor  el  mérito  q^ecbntrajó 
é\\  ik  aceión  del  Vaflé  dé  los  Castillejos  en  íá 
tótopíárla  de  Afh'ícá;  por*  íleal  resolución  de  18 
áé^]Julió*fue  feolocádo  en  erRegimi^nlb  de  Na¿ 
'írarrá  niím.  2Í5'dé  guarnición  éWValIadóUd  ál 
^tie^sé  incorporó  en  dióhb  punto,  en  dónde 
desempeñando  el  cafg:b  decBmañdánte  ñsbiíl 
iyer^aheciendb'Ha&nt  fíñ  KOvíembrb  qiáé  cbn 
el  regimiento  má,rchó  á'  BKrg<»á  é  inmádiatiSLT 
ttiénlÁ9  ár  San  toña  en  donde  ññó  el  tmo; 

^  'IfifóiS;  "EA'  id/'h*áitafin  de  Marzo  íque  mar- 
cho con  su  batallón  á  Burgos  á  donde  lle¿óbl 
1/^ j(jlie  <A<bi*ii  ¿r  .x^ntinuó  ;el  resto  del  año. 

^  Í863.  En  id.  en  la  revista  dé  Abril  fué  alta 
Sé'co^á^dañte  del  Detall  y  en  la  da^  Jaiúo 
^i'tió  á  set'lo  como  Ssoalpertzianeciéado  eá 
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Bijirgos  hasta  el  14  de  Octubre  que  por  ausen-* 
cí$i  de  haber  sido  nombrado  Secretario  píiPÁ 
la  .revista  de  Inspección  á  los  batallones  t'ró- 
vii^ciales  de  Áranda  de  Diierc),  Toledo  y  Soria 
inarchó  á  desempeñar  dicha  comisión  de"  !• 
cual  regresó  \en  8  de  Diciembre  á  Burgos' 
donde  finó  el  año. 

.  1864,  Éíi  id,  hasta  el  20  de  Enero  que  con 
su  batallón  marchó  á  Santoña  donde  perm'a-. 
necio  hasta  primero  de  Abril  que  marchó  en 
uso  de  cuatro  meses  de  licencia  con  medio 
sueldo  para  Yalladolíd  para,  asuntos  prppiosit 
que  le  otorgp  el  EFcelentisimo  señor  Capitán 
general  d^l  Distrito  y  habiendo  sido  destinado 
ai xegimi^nto  infantería  de  Iberia  núm.  30|por 
H^f^l.resi^lucipAde^^de  Julio  se  incorporó  á 
sil.  nueyo  cuerpo  en; primero  de  Agosto 'eá 
Zaragoza  donde  finó  el  año.  \ 

tS6S.i  De  guarnición  ^en  ZM^oza  tpda  el 
año,' siendo. alta  en  la  revista  de.  AgQstp  ida 
comanda'ñte  ^el  Detall  y  encokitrándose  en:  lois 
sucesos  que  tuyieron  lugar,  en  di^ba  ciudad 
deéde  el  dia^3  al.  8  de  Octubre.  r 

1866.  Sn  díclió  ^uWto  declar^ado  eñ  estadd 
escepcional  halláindose  sobra  las  %rinas  du- 
rante laiinsuirreccion '  ocurrida  el  .3  de  Enercí 
basta  el  27  del  naíamo,  quesediópor  termina* 
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éá  y  par  Real  Orden  dé  21  da  Febrero  fuó 
destinado  ccfn  bu' regimiento  al  distrito  ds' 
Valencia  emprendiendo  la  marcha  papadielio 
punto  el  8  de  Marzo-y  llegando  el  22 del  mismo 
á'  dicha  capital  donde  terminó  el  año.  r. 

1867  De  guarnición  en  Valencia  volviendo 
á  seír  alta  como  comandante  fiscal  en  la  re- 
vista de  Enero,  y  en  fin  de  Febrero  pasó  de 
primer  j9,fe  íil,  tercer  batallón  del  mismo  cuer- 
po según  Real  orden  de  19  del  mismo,  y  ter* 
^inóelaño* 

-  1868.  ]>e  guarnición  en  Valencia  hastia  el 
'2t  de  Enero  que  con  su  regwianto  iparchó  á 
la  plaza  de  Cartagena  donde  por  ferrp^carril 
llegó  el  30,  y  continuó  de  guarnición  hasta  fin 
de  Febrero  que  es  baja  en  Qs(e  bataüon  por 
-pase  á  la  Guardia-Oivil  siendo  nQmbrado  p9^ 
Realérd^n  de  3  del  miíamo  Febrero,  Subin9- 
pectorde  la  Guardia  Rural  del  Distrito  de  An^ 
daluciay  Bstremádura;.  En.pdrimerode  Mar^o 
f ué  BjUa  en  el  cuarto  Tercio  déla  Guarüia- 
civil  con  destino  á  la  Guardia  Riirál  afecta  al 
mismo,  y  se  incorporó  oportunamente  encar- 
gándole del  mandó  de  la  correspondiente  á  la 
provincfa  de  Sevilla  hasta  el  27  de  Setiembre 
que  emprendió  ia  laarcha  para  la  ciudad  de 
Córdoba  &  componer  parte  delejército  liberal 
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do  Andalucía  con  él  que  se  halló.en  kb  ][)a(aU«t 
q4ie  tuvo  lugar  en  el  puesto  de  Alcoí^a  á^  las 
órdenes  del  excelentísimo  señor  capitán  ge.^ 
tterál  en  jefe  del  mencionado'  ejército  Du* 
qae  de  la  Torre  y  por  el  comportamiento  ob- 
servado en  la  misma  fué  agraciado  con  el 
empleo  de  teniente  coronel  de  ejército  ha-r 
.tiendo  continuado  en  operaciones  hasta  él  2 
de  octubre  que  marchó  pai*a  la  capital  dé 
Madrid  con  todo  el  ejército  donde  permarté^ 
ció  hasta  el  14  de  dicho  mes,  que  regresó  ¿ 
Sevilla  habiéndose  hecho  cargo  dé  la  GruafMia 
civil  de  esta  '^rovinci^  tegnn  orden  del  exce- 
lentísimo señor  capitán  -general  y  ea  ¡e^.^l 
ejército  de  Andalucía  fecha  30  de  Sctie^o^br^ 
último,  continuando  en  el  manda d«  la  ntisnlM 
hasta  fín  de^  Ortubre  que  pasó  ^l  14  tercio ,t}6 
ttueva  creación  seguti  decreto  de  9¡  de  No- 
viembre incorporándose  a  su  debido  tieinpofn 
Madrid  y  encar^íado  de  3a  comanda i>.cia  y  ser- 
vicio interior  de  la  capital  ñnó  el  año. 

1869  ,  En  Ídem  encargado  de  igual  servfctó: 
en  17  do  Junio  juró  con  el  tercio  en  Madi*íd 
ía  Constitución  del    Estado,  votado  por  léM 

"Cortés,  Constituyentes  el,diapnmero  y  pro- 
Daulg,ada  el  6  del  mismo;  por  orden  def  exc^ 

iléntísimó  señor  Ministro  "tle  la'C'uíjrrfiPsaliO 
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de  Madrid  en  la  noche  del  10  de  Octubre 
mandando  toda  la  fuerza  disponible  del  tercia 
coil  motivo  de  la  insurrección  de  Valencia, 
para  conservir  la  comunicación  y  guardar  la 
vía  férrea  entre  esta  población  y  la  de  Ali- 
cante y  Madrid  regresando  el  dia  27  á  Madrid 
vencida  la  insurrección;  y  por  ío  que  se  dis- 
tinguió en  este  importante  servicio  de  guerra 
en  la  conservación  y  defensa  de  los  puentes 
de  la  línea  férrea  entre  Venta  la  Encina  y  Va- 
lencia y  Alicante  que  dejó  guarnecidos  y  acu« 
dia  á  socorrer  cuando  era  necesario;  teniendo 
al  efecto  siempre  un  tren  dispuesto,  riesgo 
que  ocurrió  en  el  descarrilamiento  preparado 
por  el  enemigo  entre  ColafÍí?uera  y  Mójente  al 
^udir  en  socorro  de  Játiva  impidiendo  á 
pesar  de  ello  penetraron  en  esta  población 
varias  partidas,  reunidas  hasta  el  número  de 
700  hombres,!  fué  recompensado  con  el  grado 
de  coronel  por  orden  de  S.  A  el  Regente  del 
Keino  .i©  fecha  7  de  Noviembre,  el  16  de  este 
jne^  pasó  con  el  tercio  á  Legan és  en  donde 
copiinuó  \)ipisis^  0n  de  año. 

^  1870  En  Leganéft  basta  el  17  de  Enero  qiji^ 
regresó  á  Madrid  con  el  tercio  doAdq  ^oi?4¡r 
huó  con  el  mando  de  la  comandancia ,  del 
Interior  hasta  fio  de  a&o,  y  por  los  importan* 


tes  servicios  qae  prestó  en  el  Instituto  le  fuó 
concedida  la  encomienda  ordinaria  de  Car- 
los III,  y  la  de  número  de  Isabel  la  Católica 
por  decretos  de  5  de  Marzo  y  28  de  Abril. 

1871.    En  29  de  Enero  juró  con  el  tercio 
fidelidad  y  obediencia  á  S.  M.  el  reyD.  Ama- 
deo I.  Por  Real  orden  de  29  de  Enero  faé 
nombrado  para  adoptar  las  medidas  nece- 
sarias para  la  seguridad,  custodia  y  vigilancia 
de  las  vías  férreas  del  Norte  y  de  Madrid  á 
Alicante  y  acompañar  en  elviágeá  SS.  MM. 
y  Real  familia  y  por  otra  Real  orden  de  21 
de  Marzo  le  fueron  dadas  las  gracias  en  nom- 
bre 4©  S.  M.  por  eV'celoé inteligencia  conque 
desempeñó    la  anterior  comisión.  Por  Réail 
orden  de  24  de  Agosto  fué   nombrado  para 
adQ];)tar  las  medidas  necesarias  para  la  custo- 
dia^ vigilancia  y  seguridad  de  las  vías  férreas 
y  acompañar  á  S.  M.  el  rey  durante  todo  el 
viaje  por  los  distritos  de  Valencia,  Cataluña, 
Aragón  y  Castilla  la  Vieja  lo  cual  terminó  éíi 
primero  de  Octubre  de  dicho  año  y  áegun  di- 
ploma de  19  del  mismo  más  le  fué  otorgada  la 
%riiz  de  gégunda  clase  del  Mérito  Militar  para 
premidr  servicios  especiales  e»  recompensa 
de  loé  que  prestó  durante  el  citado  íviaje  c#ino 
comprendido  en  el  Kéal  de<treto  de  gl'aci%9 
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fecha  3  de  Febrero  último,  leí  ha  sido  éoricedii- 
do  un  año  de  abono  para  optar  a  ibs  diferen- 
tes grados  de  la  Real  y  Militar  ói^den  «dé  San 
Hermeregildo,  y  continuó  en  Madrid  con  di 
mando  de  la  comandancia  y  encargado  del 
fieryicio  interior  de  la  capital  hasta  fín  de 
año. 

"  ■    ■  . ..  •  "^ 

1672.    Contiuuó  en  Madrid,  y  porRealórdeii 
d#ll  de  Jiilio  de  S.  M.  el  rey  (q,  D.  g.)  se  si»- 
,vió  conferir  á  este  jefe  el  empleo  de  cor»iiel 
de  ejéf'cito  en.recompensa  de  los. extraordi- 
narios ,é  importantes  servicios  que  tierié  pres- 
tados en  el  instituto  y  en  coíisi4er,ac¡pn  á  p.ü 
.dilatada  carrera  y Tetevantes  circunstancias 
.  que  concurren  en  tí.  interesado.  El  i7  de  Julio 
:  uó  nombrado  por  Real  {orden  para  adoptar 
fas  medidas  necesa^rias  para  la,  custodia,  vigi- 
Jlancia  y  seguridad  de  las^  yiajs  férreas  Vy 
tacompañar  á  S.  M.  el  rey  en  su  viaje  desde 
Madrid  á  Santander  y  á.  los  distritos  de  las 
provincias  Vascongadas  y  Galicia  cuyo  servi- 
cio desempeñó  con  inteligencia  y  celo  y  ter- 
minó el  .24  de  Agosto  que  regresó  á  Madrid 
dónde  continuó  con  el  mando  dé  la  coman- 
dancia del  interior  el  resto  del  año. 

1873.    En  Ídem  hasta  él  1 1  de  Setiembre  que 
por  orden  del  excelentísimo  señor  Director 
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general  del  cuerpo,  de  la  misrna  fecha  sali.6 
de  Madrid  para  .hacerse  cargo  de  la  corrian- 
dancia  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  dje 
Logroño.  La  anterior  disposición  quedó  sffi 
efecto  por  otr^  de  dicho  excelentís/uio  ¿oñor, 
fecha 24  del  I^efarido  nsie.s  de  S.^tiombr^Vxéa 
su  consecuencia  este  jefe  regreso  á  Madrid 
el  25  haciéndose  cargo  nuevamente  de  á  co- 
man dáñela  del' in  terjor  y  enoar^^'ti^  ael  ser- 
vicio de  la  capital  y  coniinuó.el  resto  d¿3i:a»í!k 

i874  Én  Madrid  de  igual  servicio  nasia  -él 
10  de  Marzo  que  habiendo  sido  destinado  a  las 
inmediatas  órdenes  del  excelentísimo  "se ñdi* 

r 

Presidente  del  Poder  Ejecutivo  el  general  en 
jefe  interino  del  ejército  del  Norte  salió  paria 
incorporarse  por  ferro-carril  llegando  á'  Sá!tí- 
tander  eí  día  12,  en  cuyo  pues to^eihbaroó  én 
el  vapor  «Albertitov  el  día  15  coti  rumbo  á 
Castro-Urdiales'á  donde  ílegó.  en  el  mismo 
día  aesembarcando  y  con  tí  n  izando  I  ai  marcha 
á  San  Juan  de  Sómerrostro  donde  llegó  él  16, 
y  en  el  mismo  dia  fné  nombrado  jefe  de  todas 
las  fuerzas  de  la  Guardia  civil  que  operaban 
en  dicho  ejército  coa  destino  en  la  es&olta  del 
general  en  jefe,  en  la  cual  concurrió  á  las 
operaciones  que  diewn  por  resultado  el  levan- 
tar los  carlistas  el.  sitio  de  Bilbao,  hallándpse 
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'jen  las  accíonea  de  San  Pedro  Abanto  ocur- 
ridus  en  los  días  25,  ^  y  27,  del  mismo  mes 
deMarioi'  •  .  -  . 

..  .:^nla  tarde)  de  este  ultimo  día  recibió  una 
'bi^rí4á,  cQja tuso  grave  de  bala  de  fusil  en  el 
tejrcijO  jyiferior  de  la  pierna  if  qujier.d,a,  no  p^tí- 
rándp^e  á  pesar  de  ello  del  campo  hasta  ter- 
minadfa  lá  acción,  por  lo  cual  y  mórito  que 
.Contrajo,.fuó.figraciaio  con  la  cruz  Rojfi.de 
.^egiindíL  clase  de  Mérito  Militar  permane- 
ciendo en  el  campamento  sin  separarse  del 
cuartel  general,  'ateniíieiido  á  su   curación 
hasta. el  ?7  de  Abril  que  habiendo  vuelto  á 
emprenderse  las  operaciones d^  ataque  contra 
las  líneas,  enemigas  á,.pésar  de.  no  hallarse 
restablecido  asistió  en  la  escolta  del  general 
én  jefe  á  las  acciones  de  los  dias  27,  28,  29  y  30 
de^Abril  y  1  y  2  de  Mayo  que  tuvieron  lugar 
eií  la^  alturas  del  pueblo  de  Otañez.  paso  dé 
las  Muñecas,  Móntellanó  valle  de  Sopuerta, 
alturas  cíe  Galdames  y  líneas  de  San  Pedro 
'  Abanto  entrando  en  Bilbao  el  citado  dia  2  da 
,  Mayo  y  siempre  en  la  escolta  del  general  en 
jefe  regresó  el  dia  3  á  Portugalete  en  cuyo 
puesto  embarcó  en  el  vapor  de  guerra  ¿(Fer- 
rol ano»  el  dia  4  desembarcando,  el  mismo  di^ 
en  Santander  y  ál  sjjguiente  5  por  ferro-carril 
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regresó  á  Madrid  llegando  al  siguiente  dia  6 
ea  que  se  incorporó  ál  tercio.  Tiehe  d'^recho 
á  usar  la  medalla  conmemorativa  déla  defeid' 
.  sa  y  liberación  de  Bilbao  creada  por  decreto 
de  10  de  Junio  eón  los  pasadores  de  Abanto; 
y  Muñ^ecas,  Galdames,  por  hallarsecompren- 
dídb  én  la- orden  del  Presidente  del  Poder 
Ejecutivo  fecha  12  del  mis  too  mes.  Por  orden 
del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  fecha  22, 
de  Jhlio  se  ló  acredita  la  antigüedad  de  11  de 
Abril  de  1838  en  el  empleo  de  alférez  para  él 
solo  óhjéto  de  optar  á  la  placa  de  laórdeti 
militar  de  San  Hermenegildo.  Ck>nJ  arreglo  al 
articulo  cuarto  del  decreto  del  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  República  de  26  de  Diciembre  de  'I873, 
^'.j^^e  le  abonan  docb  diars  como  doble  tiempo  de 
campaiia  desde  el  16  de  Marzo  dé  1874  á  27 
del  mismo  mes  por  haber  sido  herido  contuso 
grave  este  último  diá  en  la  acción  de  Sáh 
^  '  Pedro  Abanto.  Con  arreglo  al  artículo  tercero 
^^  del  citado  decreto  se  le  abonan  19  dias  por  la 
mitad  del  tiempo  que  permaneció  curándose 
en  el  teatro  de  las  operaciones  desde  el  28  do 
Marzo  al  6  de  Mayo  de  este  aüo.  Hallándose 
comprendido  y  cumplidos  los  plazos  regla- 
mentarios y  contando  cuarenta  años  de  ofi- 
cial, fué  noihbrado  Caballero  de  la  cruz  y 
placa  díe  San  Hermenegildo  con  la  antigüedad 
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de  10  de  Setiembre  de  este  año«  Pop  orden  4el 
Poder  Ejecutivo  de  7  do  Diciembre  fué  deatl 
nado  al  ejército  del  Norte  á  las  inmediatas 
órdenes  del  excelentísimo  ár;  Duque  dé  la 
Torre  general  en  jefe  de  dicho  ejército  con  él 
que  salió  de  Madrid  el  9  llegando  por  ferro- 
carril el  dia  11  á  Logroiio,  Por  decreto  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  fecha  9  de 
Diciembre  fué  promovido  el  empleó  de  briga- 
dier en  recompensa  délos  servicios  de  guerra 
que  prestó  en  el  dicho  ejército  del  Norte  en 
los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  de  este 
año,  siendo  baja  en  el  14  tercio  de  la.Guardla 
civil  por  el  expresado  ascenso,  continuando 
en  su  nuevo  empleo  á  las  iiímóHiatas  órdeaeis 
del  general  en  jefe  h&s^ael  23  de  Dici^inbre 
que  fué  nombrado  por  S*  E.  jefe  de.  una  ba- 
gada de  la  primera!  división  del  tercer  cuerpo 
del  ejéfciio  del  Norte  cuyo  nombramieolo 
fué  aprobado  por  el  Ministerio  Regsencia'del 
Reino  con  fecha  7  del  siguiente  mes  de  Enero. 
El  25  de  Diciembre  marchó  de  Logroño  á  in 
corporarse  á  su  nuevo  destino  llegando  á  Bri- 
víesca  por  ferro  carril  en  el  mismo  dia,  donde 
por  efecto  del  temporal  deiiievesse  hallaba 
detenido  un  comboy  de  municiones  y  el  re- 
'  gimiento  de  Ramales  pertenecienie  a  la  pri- 
meria divijBion  y  tomando  el  mando  de  iM 
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fuepzas  emprendió  la  marcha  con  el  combó^ 
el  día  30y  llegando  el  siguiente  dia  31  á  Medina 
de  Pomar,  y  quedando  encargado  en  el  mismo 
dia  del  mando  de  la  primera  brigaáa  de  la 
primera  división  del  tercer  cuerpo  del  ejér- 
cito del  Notóte. 

(i|1875  El  día  primero  de  Enero  salió  de  Me- 
dina con  su  brigada  y  contraguerrilla  de  Me- 
neses  á  prestar  el  servició  avanzado  sombre  el 
enemigo  y  operar  en  la  Meriíidad  de  MWija 
y  valles  de  Lora  y  de  Mena  ásistiend<:(  con 
toda  la  división  al  mando  del  excelentísimo 
señor  general  Don  Juan  ViUegas  yen/Jj»  en 
vanguardia^  su  brigada,  éi,  las  acciones  qna 
tuvieron  lugar  los.dias  10  y  11  de  í;nero.q|ie 
dieron  por  resultado  el  batir  al  enemigo  en 
todas  sus  posiciones  al  frente  :de  Balmas^da 
y  tomada  este  pueblo  aviva  fuerza  á  la^q^a 
contribuyó  en  griin  parte  puQS  en  la  madrí)- 
gada  del  último  dia  citado  después  de^ :  un  p$- 
hosisimo  y  extratégico  movimiento  durante 
la  noche,  so  apoderó  por  sorpresa  con  4os 
batallones  de  su  brigada  del  monte  d&  Gela- 
dilla  que  era  la  posición  llave  batiendo  al  aaa- 
mige  rechazando  y-  dispersan^Jio  al  batallga 
de  asturianos  que  accedió  ár^forota^r  1^  pQ$i- 
jpioQ  causándoles  gran  número  de  muertos  y 
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fierido»;  hftíciéhdóles  -varióla*  "^priefiohéi^osr'  y 
*apodéráníddsb  d¿'4-peílP6chí)s  dtí'gjQ6r*ai»io« 
caballos 'de  los  jefes  y  ilna  bandera  tíio  leiaá 
alguno:  desde  él  día  2^tí\  26  estuvóiancargaiio 
del  mando  de  ta  división  por  haberse  a^sen^ 
tado  el  gAneral  comandante  general  de  ella 
eñ  Q80  de  licencia;  volviendo  detptres  con  sfx. 
brigada  á  operar  como  lo  hacía  anteriormente 
siendo  su  objeto  principal  desde  el  día  2'fto 
'Marzo  el  observar  la  subida  del  valle deMena 
7  abendias  del  de  Lora  ocupadas  por.el-enQ- 
toigo,  cdritrarestar  y^ojíowraíe  á  sus-íhostí- 
'»i'én tos  para  iifrpédii'éi  paso  de  l^^a  taxpedi- 
ciórieis  á  Castilla  que  se  sospechaba*  ioieniA- 
''  ían;'Se  encontró  énf  laisKÓióñ'que'  tuvb  iugar 
'  %1  dfa'30  de  Abril  ál  ocupaMa  divigibn'dl  Ta^e 
dé  Mena  jr  Ifeváhdb  lá  vanguardia  sül^rJgfiída 
arrolló-  á^las  á'váftzadas-carlistas  deiuitqjáikdo 
á  laí?  dem'áis'fneízás  de  sus  peBícionas  y¿to- 
juando  áj  viy§^;  fuepz;a  .Iqs .  puejblpa.  de  Vxlla- 
Que.va^;  .yillfitBaQ%  j  Me(>ca4iUo^de  Mea?^  <)C|i- 
'  pakdo$  porelenem^^p:  qudeando  pres^q.do  £¿n 
su  briga(ía^í:ftl  ji^rviciO;  aLVfifizado^Q.Hriín^a 
I  -din€ía  sobre ^í^i  en^i^igo^  pi  a^e,  M^yo  re^ihazó 

!  » y  dilíp^rsé .  ai  cgs^etoftigo,.  pcftaionándí?tó  pe- 

didas, que  atacó  el  cax^toa  4^ j)Uffb|o  de  la 

!  It 


íét  ftáoui 
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El  14  del  initao  mes  ee  eneontró  en  la  ac« 
eíon  áe  la  Peña  de  la  Complacerá  j  la  noche 
del  18|  día  i9  y  noche  del  20 del  propio  mee  re- 
chazó  y  batió  al  enemigo  en  eas  reiterados 
ataques  con  fuerzas  considerables,  al  cantón 
del  paeblo  de  Ungo  de  Mena,  ocupado  por 
íaorzas  de  su  brigada,  continuando  prestando 
con  la  misma  el  servicio  de  primera  linea  á 
tiro  del  enemigo  hasta  el  ñn  de  Junio  que 
habiéndosele  abierto  la  herida  que  recibió  en 
SomorrcNitro  imposibilitándole  para  prestar 
servicio,  le  fuó  expedido  pasaporte  por  el  co- 
mandante en  jefe  del  cuerpo  de  ejército,  y 
marchó  á  Medina  de  Pomar  pera  atender  á  su 
eoBacion*  concediéndosete  por  dicho  motivo 
y  para  el  expresado  objete  el  cuartel  para  Va* 
Uadotid  por  Real  orden  de  li  de  Julio  que  le 
fué  comunicada  en  22  del  mismo  mesj  trasla- 
dándose á  Valladolid  e  a  donde  terminó  el  año. 

1876  En  VsUadolid  en  igual  situación  has- 
ta fin  de  Mayó  que  habiendo  sida  nombrado, 
-Gobernador  militar  de  la  provincia  de  Logre« 
fio  por  Real  decrete  de  dicho  mes,  marchó  á 
la  espresada  ciudad  á  donde  llegó  el  2  da  Ju- 
nio quedando  en  el  mismo  dia  encargado  átl 
mando  dé  lá  provincid^ 

1877.   Continuó  desempeñandolel  cargo  de 


Y  ncüRONES  t8S 


1 

!♦ 


Gobernador  militar  da  la  proviaeia  da  Lo- 
groño. 

1879.  En  igual  destino  y  por  consectaencia 
de  la  Real  orden  de  17  d£J^>^4LJ[!Eié  comieio^ 
nado  para  pasar  revista  da  Inspección  á  laa 
reservas  de  Infantería  y  Caballeriade  la  capi- 
tal y  á  los  capitanes  y  subalternos  en  comi- 
jBÍon  activa  y  de  reemplazo  en  la  provincia,  y 
terminó  el  año  desempeñando  su  cargfo. 

1880;  Desempeñando  el  cargo  de  la  provin- 
cia todo  el  año* 


1881    Desempeñando  dichQ  óargo« 


f 


Las  comisiones  que  ha  desempeñado,  son 
las  siguientes:      '  1, 

183S.  A  las  inmediatas  órdenes  del  Go- 
bernador militar  de  la  plaza  de  Santoña  des- 
de et  mes  de  Febrero,  á  fin  de  añd. 

1889.  En  igual  situación  basta  fin  da  Se- 
tiembre que  fué  desdinado  á  las  inmediatas 
órdenes  del  Gobernador  militi^r  de  la  plaza 
dól  Ferrol  en  la  que  terminó  el  año. 

1840.  Ea  igual  situación,  hasta  fin  de  Se- 
tiembre que  cesó  en  dicho  cargo  por  habw  sido 
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(Testado  en  cTaseUé  a'¿peí?adoTir  Régiáuén 
tol  i^faaioria  dq  iá  ffeinn^'^drobamiadora', 'Ol 
que  se  eneargó  en  Madrid.  .« '^^    v 

f,\:MHf'^li9'  dejio^ructor  d,6,  quií^tioi?  desde  ei 
^¿cs^rfa.Se^frnbrá hHBtaj  fiji  de  ^jüo.     ^  ¿^í    r 

^  -^í  1846^  L¿í»'<ftí-  idéfai  tfós  Ü€?  el-  isft^- déí  EhéPo 

••■•^Uí^v' ' «"  '  '•'"',    , " ;■   "'-i'is- -j  '  •  <  '  í 

1847  Encardado  d^  ]a  ^publa  d^.^ispip^Q- 
•tes  a  cabqs.iel  ropi\<l.o',JulÍQ  ^^A^ó^to 

instructor  de  quintos  desde  el  riies  deSetiem- 

1848  La  de  instructor  de  quintos  los  meses 


'.,.nf 


de  Junio*  JuJio  y  Setieobbre» 

,,  ^184»  -  Desde  pripie/o    d^  lA^po  ^fi^jq  de 

■  níiá'rriola  de  receptor  de  quintos, 4^ jift  pryii^- 

cía  de  Huesca  y  su  conducción  á  I^adrid  para 

.fihr(!igijnieq;,Q  4<3  Ciriana^rps  ,4?  ^h  C<m^^  J 

p:oná  nombrado  por'  ^l  e^ele^atisimo  «eupr 
Director  General  de  arma  y  la  instrucción 
délos  4d  SKI  >.  batallón 'de^dd  »i  primeo    de 
^▲brilá  Anadie  aáa^i      i  .'     • -.  :  .  i 

^''im-  ti  (fériíáliímadi'de  ¿u  ¿aialíon:^; 

1851     La  de  receptor  de  (juintos  en  la  pro- 
irfhtía^é  afátfada  défeSe'Sr '  íí '  de'^ Agosto  .al 


T  nOURONKS.  l65   - 

tO  de SetfsmbPB  jriade  irrsTuctnr  du  tos mis- 
oKts  desde  prnserot  da  Ootu^tro  á  ña 

tB52.  La  da  instructor  da  quintos  e 
Err'ero  y  desde  éT  lü  deA¿óSiíb  á  flft  Ae 
Ja  daoflpal  vQtarjj)arÍo.„do  8it,bat^Ui 
m^^'^'hoi 'íaada  Q^at^ma  .da  ,l_*  .P'Ui^ 

í^g4;  ',  ,,„ .,;.  ■      '__' ,,  '.j, ,',.  ,    . 

1B53.  'Desdeeftid^'MárM'^Iiá^á  i 
nliiámb  la' de  6flrfiai  vetífiBáriai'desíil 
en  li¡''mkpctiá  deid**M&lagaá''BadftJo2.  '"'-''I 
.iT'-  '  i.  .■■:  9  [?i> 
■1834,  Dssde  el.M»  Juli«ih«5ta  iin.de(,ílío- 
vi^ipJire.íyuda^tQdq.aampodgleKaalVntif'llP 
señor  geaac'ül  D.  f  i-ancisco  Ca«trillon  segupf- 
docaboy  gobernador  militac  da  la.plazay 
provincia  de  Valladolid. 

'La  dé  capitarl-  Kyú'ií^fité'  ffa"8u  bittaMdH  en 
el  mea  de  Diciembre.  ■   :■     1.    ■■ 

13S5.  '  La  de  chitan  aysdñitfe  de  su  bdta- 
Iloo  y  enftarffadj  da  k  Scadertiia  da  Bargentói, 
'ftasta-fta  de  Octubre.   '  >         '■■■'- 

Y  U  de  capitán  da  isilsica  todo  el  año'.       ' 

ípoT.  La  dejeCede  instrucción  daquínlog 
de  tos  de  su  batallón  de&d6  primero  ié  Mayo 
áaOdeJuJio.-  .  .  ...  ■  .  -j  :  :  ,.  ■> 
'     Ydeide  el 28  do  Setiembre  battaelSfr-de 


Te  comÍ8Íon&do en Baccelona  encona- 
de  vestuario. 

La  de  oaplUn  cajero  de  su  batallón. 

Habiendo  compuesto  nn  tratado  de 
de  bayoneta,  por  disposición  delex,'- 
ae  señor  director  general  del  arma 
ii  al  ena»fq  tpráctico  que  tuvo  lugar 
le  bajo  la  presidencia  de  dicfio  exce- 
lentísimo señor  loediaa  16,  i7  y  lct.de  MkzO 
del  Bño  del  m&rgen. 

La  de  jefe  de  instruco'on  de  qaintoadelos 
del  reemplazo  de  este  año  destinados  á.  su  ba:- 
tallón  desde  primero  de  Julio'  hasta  10  de  Se- 
tiembre. 

)86ft.  Encarado  id«  la  música  del  cuerpo 
todo  el  año. 

.  18fi3.  Por  Beal  orden  de  2  de  Octubre  fué 
nombrado  secretario  de  )a  revista  de  ínepec:- 
cien  pasada  i  los  batallones  principales  de 
Aranda de  Duero,  Ti  déla  y  Soria,  cuja  comi- 
sión desempeñó  con  inLeligenciay  celo. 

1867.  Encargado  da  la  academia  de  S'Siofi- 
ciales  del  regimiento  desde  si  24  de  Marzo 
hasta  81  de  Mayo.  "  >  *' 

La  dsjef*  de  instraccionds  losquíntoide 


stt  rdgimiento  desde  16  de  Abril  hasta  fin  de 
Mayo» 

La  da  jefe  de  la  junta  de  revisión  y  rectifica^ 
cien  de  las  hojas  de  servicios  de  su  bfitaUoQ 
con  arreglo  á..  la  circular  inserta  en  el  kMé-s 
moríal  dé  infantería»  núm.  105  fecha  16  de  Mar* 
zo,  desde  el  26  de  este  mes  á  12  dé  Mayo. 

La  de  jefe  de  intruccion  de  quintos  del  regi- 
miento des'ie  24  de  Setiembre  hasta  8  de  No- 
viembre. 

Í871.  Por  Real  ói^den  de  29  de  Enero  se  le 
encomendó  la  importanate  comisión  de  adop- 
tar lai  medidas  necesarias  para  1¿  seguridad» 
custodia  y  vigilancia  de  las  vías  férreas  del 
]^orte  y  de  Madrid  á  Alicante  y  acompañar  en 
viaje  á  S.  S.  M.  M.  y  real  familia,  y  t>or  óiti 
fteal  orden  de  24  dé  Marzo  le  fueron  dadaé  las 
gracias  en  nombre  de  S.  M.  por  la  aLbtividad, 
celo,  ó  inteligencia  con  que  desempeñó  dicha 
comisión. 

Por  Real  orden  de  2Cde  Agosto  se  le  enco- 
mendó idéntica  comisión  que  la  anterior  en 
el  el  viaje  de  S.  M.  el  Rey,  por  los  distritos  de 
Talencia,  Cataluña,  Aragony  Castillala  Vieja, 
y  por  su  buen  desempeño  le  fué  concedida  la 
cruz  dm  segunda  elas#  del  Mérito  Militar  para 
premiar  servicios  especiales. 


iA8.«,:-     -     -^     ..jrÍGükil 
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1872.  Por  Real  orden  de  17  de  Julio  sp  le  . 
encomendó  igual  comisión  que  las  quedéséai- 
peñó  éh  el  año  anterior  eri  el  viaje  que  hizo 
S.  M.  en  el  año  del  margen  desáe  Madri'd  á 
Santander  y  á  los  distritos  de  las  provincial 
Vascongadas  y  (Jalicia,  cuya  comisión  desem- 
peñó con  la  inteligencia  y  celo  que  ya  tenia 
déniostrado. 

1874.  Por  orden  de  9  de  Marzo  fué  destfr 
nado  á  las  inmediatas  órdenes  del  excelentí- 
simo  seño^  presidente  del  PoderEjéciitfvo  y 
general  en  jefóinieríno  de^l  ejército  del  Norte  j 

con  objeto  de  tomar  él  inándo  de  las  fuerzas 
3e  ja  Guardia "qiyil  de  ^ichó  ¡ejército  de  ouyo 
cometido  quedó 'encar!?adó  des4e  el  dia  16,  de  i 

dicho  mes^.segun  la  orden  general  del  ejércilp 
de  esta/ectiá  eri  Sari  Juan  dé  Somorrqstro, 
agistíenao  en  \t£^l  concepto  en  la  e.scpltadel 
general  en"  jefe  á  todas  fas  operaciones  y  ac- 
ciones que  tuvieron  l^gar,  y  dieron  por  resul- 
tado el  leváníamíentó'  del  sitió  cíe  Bilbao  ¿or 
íps'cáíplístas  solviendo  en  1^  escolta  áel  gen¿- 
*  ral  ejí  jefe,  á  Vadríá  elGtfe  Mayo  érielqlie 
cesó' en  la  anterior  ¿omisión.. 

Por  orden  de  7  de  Diciembre  faó  de|tifiado 
alas  inmediatas  órdenes»  d9)M.e?scelfaU8Ío^  / 

señor  presidente  del  Poder  Ejecutivo  y  genera  | 


t  •  •    •  •  y*    I 

aiaii  iMi  MiaifcWii*— — i^M^ií^M^^    lili  ,,,,^„,„i,— „,,^^,„,„,„,jfc,„^j;^,^^^ 

eüí jefe  inferino  Jél  üjépclto  'ñSt^óvlé,  hasfá 
éf- a '  déFñiisrfíó'^  ^iñes  j\i8  Rié  iibmbík(ío7é«f 
de  laprímerü  brigada  "de  íá  lérd^ft  dfvisíutf 
del  tercer-9uerpo  del  ejercita  d^l,Noríe. 

1879.  í^or  consecuencia  de  la  Reálórderi 
dé  I7  de  Abrifl  fué  comii^fonado  pera  pasar  re- 
vista de  inspección  á  lá^  reservaá  d6  infante- 
ría y  caballería  de  Logroño,  y  á  íós  ca^^itanéis 
ysubalternoQ.eQ  coiQÍi^ioii..&otiva,'y49  reem- 
plazo en  laiaisma  pcpvinci*, , :       1  , 

- :  í^?Qf.[>  Ira^d^.y^ca.1  de^ la^jftPtA.de  ,socorrps  a 
la«  fan;i¡lías^  de  los  ¡náufragos  peí  gbro  iQj^íff 
6  de  Setiembre  aprobada  pot  Real  Orden  dt 
I  ird'éí  mísmo'j/cóÁíitiuó'.^-í'"  '  ■'■    '■'•    '    '• 

'*  CPacéS  y  cóhdeeoMcídnes  de  que  íbiíIÍ  e!tt  pd* 
sesión.    '    •  -^  ..  :  :.  -.        f^\  :'•:    -;'•  5=  • . 

'  '  1941.  La  de  San  Fernando  rfeprinitífíi  dáén 
por  el  mérito  que  contrajo  eífla  accion.dé  E¿* 
4»9ritíbileiro8  el  dia'4  de  Marzo,en  el.sit^Q  y 
tQom-der  laipla^a  ()e  Car.tiagena«e^ua4iplo^l^ 
de  24cte  Juniode  1S45.    ^   ;  .  .   <    ,    v. 

r 

"  1852  ia  de  cabatléró  de'.la  Real ;óP¿lehdÍ 
Isabel  la  Católica,  como  cómpreádidó'ití  lt>a 
artfóuícíy'^*  y  11  delRe-rdecrttbdéSde  lie- 
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ro4e  dicho  año,  poif  el  feliz  qatalieio  dt  la  prin- 
ee^  Doña^aría  toabel,  según  diploma. , 

1857  Por  Real  atitofizacióti  de  17  de  Enero 
lo  ha  sido  para  usar  el  nuevo  diatintÍ¥o  de 
Gffuz  de  San  Fernando  de  primera  clase  de  la 
que  se  halla  en  posesión  creada  por  decreto 
de  14  de  Julio  de  1856. 

'  Mereció  por  su  dxstínguxde  comportamiento* 
arrojo  y  bizarría «nlk  act^ion  del  SO  de  No<*> 
yiembre  s^r  recomendado  especialmente 
mencionándole  en  la  orden  general  del  ejér- 
cito de  África  y  parte  publicado  en  la.  Gaceta. 

1860  Fué  agraciado  el  día  11,  de  Marzo  so« 
bre  el  campo  de  batalla  con  mención  honó« 
riñca  e»  U  orden,  general  del  ejójrcitOi  y 
cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase» 

Está  en  posesión  de  la  medalla  concedida 
al|  ejórcito  d^  África»  por  Real  decreto  ,4e  12 
de  Mayo.. 

Por  acuerdo  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
del  réitio,  en  serien  de  4  *úe  Junio  y  ^  seguft 
Real  orden  de  8  del  mismo^  mereció  bien  de 
la  patria  por  haber  tomado  parte  en  la  glorió- 
la campaí  a  de  África.    . 

]La  de  caballero  de; la  Real  y  Militar  orden 
de  San  Hermenegildo  con  la  antigüedad  de 
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24  de  Febr»r(ridteHiño  dsl  mirgen  según  di- 
ploma.    ;. 

-  I87O    La  encomienda  ordinaria  dé    Car 
los  III  ^or  decreta  die  5dé  tfarzo  por  servicios 
)[).*e8tados  en  el  Instituto  de  la  Guardia  cítíI. 

Lfí  mencionada  d^  Número  >de  Isabel  la 
Católica,  pop  (It^cr^to.de  28  d6  Abril»  por  ser^ 
vicios,  prestados  en  el.Insiituto  de  la  Guardia 
civil. 

1871  Por  Real  órdeo  do  24  de  Mi^r;co,  le 
fueron  dadas  las  sacias  m  nombre  de.S^;  M. 
el  rey,  pov  la  actividad  celo  é  inteligenoía 
que  demostró  en  la^jQomision  que  le.  fui  encor 
meda4a  durante  au  viaje  y  el  de*  la.  Real 
familia';  •.  .    ;. ,  .,-.        •   ..:     , 

Según  diploma  de  19  de  Octubre  se  le  ófop^ 
gó  .la.eroz  de  «egunda^  clas^ :  del  l^^rltp  Mf- 
lítar  para  propaiar  servicias  aspepíales  pQr 
losqiA9;prea!(óduran^  olro  viaje  4aS<  M.  a). 
Rey-  ., .    ..-li 

•  187t3y.  Por  Real,  orden  de  9,de-  Fel^rerafüé 
agraoiado  con  la  de  m.encíon  honoriJ&oa  an  ret^ 
compensa  de  los:  servicios  prestadas  an  Ja 
córt^  en  la  noche  del  11  de  Diciembre  del  a3o 
anterior  con  motivo  dé  la  sublevación  rebu* 
blicaha^'  '-''   '■''      "\    ,      1 


■  V 
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1874    Por  orden  del   Presidente  del  Podév 
E^^gitivp  4^.U.;Repú¿jlÍ9ft  d^^O  d^Jiayx),.  le 

dpi  .Mérito^AJilit^f' ^n .r-^cpppens^, .de  su  btue/i 
comportamiento  en  los  combates  contra  los 
éáríftiáS'eaf^áh  T»édi^o  Abaiib  toé  tHá^'  25r26 
y'^  déHíIat'zd  4e  éste  «W  é»  los  que  resalta 
h'éfíéb  ¿oñiúio'^fei-sre  eii- eí  teróé-ftífdpmr  de' 
la  pierna  izquierda.  *     '" 

•*iEst&'<MÍ  poíaésibn '^6  la '  frieiallá  ^jónniémo- 
rtótiira'il^lÁ'  Ü^feft%4-  de  -Bilbaí)  cí-éfAda  Tpor 
éé%i*eki 'dé^to <de  JtinSy^ói»  ffallaiíséííBOmpf éní- 
d|d<^  eft i  U*» íófden '  ídél  »^Pf eéíctéíi te' ' d^l^* » Poctep 
^^cíuüí^o'flectoi  1^  délmisViSo  tties  y  áutfdipfzado 
á  usar  los  pasadores  de  Abanto  yMuníí^iiíé  6 

''Íb, díi 'itíi&¿l1er6  crúz'y 'j^aca  de ía'Rtóly 
Mfl  i  táf-  ióiia%«^^e  '^  SaÁ'  Hér  ü^tíég'ildb'^  tíóft- 1  á 

según  diploma.  •'    ^^ 

¿^Í875 -^fLíáígrarf'  cpiftf  if6' Ib  Ifeeáiy  Mflííar 
di^déli  (M^fí  HB^[ñéhé#Idocaii  U,  kniigÚddáíÉ 
«é  SF^e^rtéfeiiibrerdé  ¿sié  año  ségu^'^eWífla' 

se  comprendido  en  la  circular  de  8  de  Seiugmr 
bre de  1875.  '"  '' 
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1279  La  cruz  de  tercera  clase  del  Mérito 
MíUtar  roja  por  hallarse  comprendido  en  el 
Real  decreto  de  22  de  Enero  de  1878,  en  vez 
de  la  de  segunda  clase  roja  que  se  le  otorgó 
en  el  empleo  de  coronel. 

Licencias  temporales  que  ha  disfrute  do: 

1853  En  primero  de  Mayo  obtuvo  licencia 
cuatrimestral  con  medio  sueldo  para  arreglar 
asuntos  propios  concedida  por  el  excelentísimo 
señor  capitán  general  del  distrito  de  Badajoz 
y  en  10  de  Agosto  le  concedió  dicho  excel^nti- 
simo  señor  dos  meses  de  próroga  que  empie- 
zan desde  primero  de  Setiembre  y  se  incor- 
poró á  su  debido  tiempo. 

1860  Por  Real  orden  de  15  de  Junio  obtuvo 
cuatro  meses  de  licencia  con  medio  sueldo 
para  asuntos  propios  para  Valladolid,  empe- 
zó á  usarla  en  5  de  Julio  y  se  incrporó  á  lu 
debido  tiempo. 

1864  Se  le  concedieron  cuatro  meses  da 
licencia  con  medio  sueldo  para  asuntos  pro- 
pios para  Valladolid  por  el  excelentísimo  se- 
ñor capitán  general  de  Burgos. 
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SR-  b.  RA|PAEL  HERNANDO. 


Nació  en  Madrid  el  3i  da  Majo  de  1822Í 
Meado  8U8' padrea  D.  Pedro  Hernando  y  Doña 
Eugenia  Palomap*  •   •     . 

.  Los  estudios  del  dibujo  y  de  la  música 
pronto  fuerojí  £us  predilectos ,  j  decidido 
luego  á  cultivar  los  segundos  como  carrera^ 
ingresó  en  el  Real  Conservatorio  de  Mú- 
sica, llamado  por  entonces  de  María  Cristina» 
en  Enere  de  1837,  donde  perfeccionó  el  solfeo, 
y  cursó  el  piano,  el  cantOi  el  idioma  Italiano 
ylacomposicíoa,  mereciendo  en  esta  clascal 
piaesiro  D.  Ramón  Carnicer  la  distinción, 
(no  obstante  ser  uno  de  ios  discípulos  más 
jóvenes),  de  suplirle  en  varias  ocasiones 
que  le  impedia  asistir  á  cátedra  su  cargo  de 
Director  interino  de  diclio  establecimiento. 
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Su  señora  tía  carqal  Dona  F.rancisca  Her- 
nando de  Montiep  á  quien  no  satisfacia  qua 
siguiese  carrera  artística,  empero  ser  su  es- 
poso un  arquitecto  francés  de  los  másilustra- 
dos,  deseó  encargarse  de  dirigir  su  instruc- 
ción y  se  traslaJó  á  París  donde  residió  ^n  su 
compañía  y  bajo  su  protección,  desde  No- 
viembre de  ¡813  hasta  i;íual  mes  del  48. 

Como  no  consií  'ió  desviai-le  de  su  artístico 
propósito,, pe/tbj^|ícai<í^eB,dip  canto  do  ios 
célebres  maestros  García,  Cñlli  y  Gafli,  prac- 
ticando asi  mismo  la compositiion  con  Carüní, 
tradiccionista  de  la  antigua  escuela  napo- 
marta¿|jí)í'<^rafettcÍiyacáM((íraien.-BtCón- 

imbieiT&'f'irJdO  laorgiC4 

j^ai-  'y  Administrativa 
i^^i1iatkat«.  l^u.iraiSoea«i 
^íiBíááeiuatílíinait  arbé 
tíh  htít\ishs(ao  (ícm  qua 
-suÓp6Pa,na(JÍofldl,  fu»- 
S'para  tíacer^  gííPtniiíap 
í'ilfi  sentimfanito'pafcíó- 
iíjta  presenta  do 'eU'  Bk^. 
lindó'  «n'los'bondertoB 
a  Cetíilía;  á'  la  qae  pep-^ 
iflctó  fundador,  obtUTÍe* 
p'wsrcidhea:  .^■■qBe  ih^pflf 

■    '■  fil  -.     ./■;iJI  -.-■ir'  ,.M 
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ció  de  h>s. Inteligentes,  pariiaular  estima  ei. 
Stubat  Mater  que  compuso  empleando  con  al- 
guifa  noveéad  de  expresien  gran  artificio  de 
conira^punto,  ;y  que  tenia  ppi»sentada  4  la 
dlreecion  del  teatro  ItaHanQUüa  ápevaen  cua- 
tro actOB  titulada  :Rom¿lda,  aproveciió  la  es- 
tancia en*  Parisideleseritor.D;  Juan  del  Peral 
para projf^otar y  dar  prcnoípio  ala  coraposí- 
cicn-de  una  gran  6(>era.en  español,  obra  que 
00 nn/ SU': proyectado  viajeá,  Italia  interrum- 
pió 'la  a*eyQj^fon.  fr4nce8a  de  1848,  teniendo 
quecvegvttsar  á  Madrid  en  el  mes  de*  Noviefn^- 
bre^.pQP  reelamarloel  geave  :estado  de  «u  s^    < 
ñor  |iadjr&  que  faUdciáévlosfveintiun^  di^s  d^ 
su  ire^9CjQso«rT*^o..mitígad'a,aun  m  &Ual  aflior 
cioaiid:  s9fio(*,:deL  PBrali  qi^e, también  soliar. 
Haba  ei»'iMa(l(t[4^  le.;pb|igó  á.  coo^poner  upa  ; 
píe%li(f .de.'má^ÍQa4. p^ra  el  8^inQte'6  farsa  có* 
mícQ»lírifla/<iúe,.  b<¿bití()es£ri^  poa.  el  tii^l^d^, ., 
Laa,Safi^düíi§da^¿ol^  cuyapiesa  considei: 
rab£ki<io4a(^%i|i^aJ}lesy  nj>  quiso  cpoi^poner  el  . 
8eñpr>Ou$ifid»a<utordi»Jiasio tras  dos  queit^^mr  v 
bien  con t!ei|i%  .^ste;  fa(aa,tC;$itr9nada  la.tai;de,de 
Noclijerbfteoa  i^íi>  ^Ueatro  dfll  Instituto.  , 

£stsl,^sp||^aí^J{^,  circunstancia,  le  hizo  obseiv  .¡ 
varfeJ.albor.Qí5o  del ipúblieo  ^\  .oír  cantar  unos  . 
núqaQPQs  .d©!  música,,  .pq   ^lufiQienteineptA*  ^: 
motivados;  y  como  estaba  por  demás  infor 
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inadDiK(a[p8cto1[  qag'  la  Idea  de  ópera  eepaitota 
jamíáB  había  eálad0'rtiáíidie|ireatifiadap  doflio< 
por  entbncaS)  ft  cáü^a  del  fracasóle r«siéItM^)^ 
tenUtíviBis,  ¿ondideróque  para  ttlteHdree^flnia: : 
debía  apiKyveehare^  por  ¿  momento  la  maiil^ 
fiesta  favorable  pnediepoeicioo  de  aquel' ^« 
blíoo;  pensamiento^  que  fué*  acéptiuiú  porsUt 
aotigo  ^aiór  dei^Peral»  y  el  domiÉg0.de!car«»f 
naval  (184^),  se  eMiisnó  en*,  dkfaio  eoltseec  la 
zarzuela  en  un>  a^r^o  tt tu tada  Palo  (¿e-e/€^ 
que  presentó  oómb  ensayo  y  que  obtuvo  um 
completa  éxito  tanto  en  el  públte#iaomo  én^ 
la  prensa  periódica;  Inmediatamente  comenaór 
nuesto  biografkiVkfla  com^sicion  dennaen' 
dos  actos  letrade^los  seüores^  PinaiyJjBm-- 
breras*  tí  iülado*€o/e9¿<f/ás  y  Soldad0$j<  que  te  < 
estrenó  en  el  mishio  eatroia  liocfaíe  del  29d«'  < 
Marzo,  y  cuyog^afi  éxito  motivóla  Mñmaoioa''' 
de  una  eiiipk^esa  que^se  proponía  escotar ^sU' 
géaerbde'  espeeticolo  si  contaWeon  M  ettii^  - 
cursói  desde  luego^aítícedió  guétoafaitob  y  oioj^ 
desinteresadamente^  pero  bajo  la  preeísa  eon* 
dicion  artística  (q^te  varias''  cireansiáiiciáa  I# 
hicieron  estimar  indispensable)  de  sercom<^ 
positor  y  maestrd  ilireetor  exclusivo:  eondi- 
cionr;  que  no  obstando  de  existir  halcia  alganéa  í 
años  nna  Importante  reunión  de  maestaros^y 
artíatae  estudiando  la  manera  de  pl^íntearun 
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teatro  d«  música  española,  le  fué  aceptadaí  si 
bien  con  la  obligación  de  componer  en  aquel 
afio  teatral  hasta  catorce  actos  de  zarzuela  si 
asi  faera  necesario. 

El  inesperado  triunfo  de  yer  'r?a^zad¡a  la 

'  cdnstitiicion  de  ún  teairp^fllricó- español  con 

étiyiíre^á  d^Verda^clera  re9pán8ahí  lidad  la  hizo 

.^eSeéhat  tod^  prepósito  de  volver  al  extran- 

]  jero/ y  sin,  permitir  su  entusjaf^mp  ni  siquiera 

'  80Spé)Ch¿(r  qué  entre  los  cpni|>osi(ores  sea, tan 

profusa  ía  negra  copa  (|e  la  ingratitud,  sq|^o 

'  peh|íó  en  rcíálizar  su  eoncfebído  plfin  iirtístico . 

^lla'fdrtúna  íé  era  propicia,  f  desde  U^go.en 

1^  iártüelá  J?¿  Duende,  letra  dé  D.  JLuis  01o* 

il^',  entrenada  él  6  de  Junio,  le  eximió  de  la 

pesada  obli^^cjon  que  cqoiq  pon^positpr  tepia, 

'^e|i?^süs''t20  réjpresehtacíonJBs  splp.peru^itie- 

*  ybil'  é^  k<;(üel.  año  cómico  dos  obras •  más;  las 

*  Áii'fricnioj/á  pn  nn  acto  del  Sr.  Barbieri,  y 
^'Éerfóidó'j  comparsa,  en  dos  actos,  quepom- 

pnstí  con  motivo  de  su  beneficio»  Hbro  de 
poeta  liafranaga.  Y  con  anterioridad  áesta 
obra,  como  la  boga  que  Colegialas  y  soldados 
y  Él  Duende  obtenían  en  todos  los  teatros  ^e 
España  en  que  sucesiva  y  rápi  lamente  se  re- 
producían, acon^^ejarón  seguir  lá  senda  de 
este  nuevo  género  al  cantante  Salas  y  á  otro 
^rtiftas  aue  accidentalmente,  en  Is  funciqn 


y»-¿. 
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de  tarde  da  la  l^aieb'uj^  de  NavjiíaJ,  ej^ciit^roit 

■  en  el  cídÜBÓo  líf^l  Principe  ja  zarziiplB,,en.dQS 
ACttíh  La  Mén'sájéra  ó  '  '  i,,olb^^y,Gaií- 
tambldfT,'  este  aconte(  ,|e^jrqp9rci]>pó 
pronta  oBásíóri  ^ará  (i-  ,éLÚ5íi'áué.íe 
"ppdplfsóTiacei- dosu  eá  .  .  ■claiisUtatiíir^.i;- 
fíé«;'puestd,qÚeflesaleiidíenIlaaifl|sWosyr^^ 

■  peíábleeíJónpeMg  rio  cejó'én  repjPjyey.^Q^'tá- 
oUbs  y  destruir  serlas  prevéJií^one^H^U  t^B~ 

"cabaV 'de  la  eoipresr. '  íe^^ catiij&ia.  ^ds^'íífejjos 
'artistas  '  **  "'^  _■'    /'_        '  _  ,_  .,   .'  '^  ni  ..^^ 
*     Con  iáSi  íitipoHá&^aúmehto3eáctprés,.i;á|i- 
Sicos  terminó  el'- primee  año  del^íi^rp^llfico 
'  eepkilbl,'(^ues/de$(leénlónce^v¡i;neexi^tiaqflo 
"ain  iiitefrupcioii) y'cpirienzó'el  segundo,,p4ra 
"'el cual,  a  pcsardel  considerable, g^t^tod^^ar- 
Viendo'del  leatrodel  Circo,  oIjtuvQ  t^mbienáe 
la'émpnsa  'queálos  compositores,  sus  anti- 
guos condiscípulos, ,  6eñores,.Baj'bieEÍyGaz- 
'  támbide,  sfl  les  señalara  s.ueidp.cpn-la^qla 
oLlígaoioii,  do  dirigir, las  obras  jíj^ufl   com- 
pusieran.    .  ,     ',",.,',.,,..,,       V,.  ..,,--.   ; 

.  En  esta  lempo.radael  estreno  de  lazaiyiuáa 
■£/  D'íí'sfíde  segunda párie,  molivó'  que  á  peti- 
ción de  SS.  MM.  se  representase  á  pocos  dias 
su  estreno  en  unión  de  con  el  Duende,  prime- 
ra parte,  cuya  circunstancia  liizo  que  sufrie 
fan  las  localidades  un  crecido  aumenlold? 


^1^— «iiiii   a      laml      II    I      I  >i    I 
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precio  por  considerarse  coirn)d(>ble  fu  ación 

propórc:oná'n(ío 'pníguefe''ren()frtiíeíntos  á  la 

empresa;  lá  cuaíi'ñb  óbstántp,^  hubo 'de  cesar 
'.luegq,  por  fricas i' (lo  otras  t>bras' y  pérdidas 

qu§"veriíi  sufriérido  en  él'teátr(!y*!e-V4arii3Ííx- 
.  des,  en  'don^í'é's9átenia'd■dfe'nu^leMsafei(X)mpa- 

nías,  una  aramalj 


nías,  una  'dramática  v  otra'dó'  bafie  español. 
Deádo  los  sjíiüiéntéá'  añ<)á'cmníttds^ífd  Itáol 
^§ij  54^ ol  ip'atrd  riri'co'fnTi^iióTíócñ  oF  mímtiocó- 
f  ,lieeo  d'tí  I  circo  b"  i  jó  \\  n  a'or^attizaclorv  vsoopará- 
,  tiyá  de  so cí edad  artística; 'dirigí da  píoi'  f a  junta 
'^.directiva  que  Te  íiaBJá*  prb3*ectacfb,  •or^anráá- 
qipn,  que  ser^un  fía  resúMade»,  ha  ^ido  hasta 
\  fthqra  la  v¿rdadéranl(^nte'  eííícaífVara'e! -pro- 
greso, efe  la 'zarzuela',   r^os  éervldo^dé  'mies- 
/  thp/é'ípgráfiadó' en  éstci'so'ciedá.l- fueron  artís- 
,  tiops  y  administrativos."    '  •    '  '   "  •  :. 

.Estos  surgieron  áéonsécuencia'  de»  qu'eha^' 
,4:)iendo  sido  elegido  pkra  reemplazaran  la  pj^e- 
sídeñciá  á  D.  Luis  de  Clona,  pi'ifnero  que  de- 
seipjpeñó  eÉte  carí^íS,  descirbi^iei^on  sus  com- 
pañeros de  junta  difCctiVa  que  t^ní%  e'ipecial 
.  aotitu  1  para  ía  bíosíi-on  ecünómiba;  aeordkn- 
dp  en  s4  consecuencia- separar  la-presidenüia 
ai^tística  de  Má  áirfeécion  administrativa,  e^n- 
car.^ándo  de  esta  al  personaje  que  nos  ocupa 
en  la  cual  consiguió  introducir  la  claridad  que 
la  mdolede  la  aisociacion  exigía^  bajo  un  plan 
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de  presupuestar  los  gastos  y  los  ingresos  con 
una  proporcional  exactitud  que  venia  siendo 
considerada  casi  imposible  de  obtener  en  em- 
presas teatrales. 

■    Los  servicios  que  prestó  como    composl- 
tor  fueron,  colaborar  para    ia  composición 
de  cuatro  obras,  y  ponor  en  música  las  dos 
zarzuelas  en  tres  actos  de  D.  Manuel  Bretón 
de  los  Herreros,  tituladas.  El  nooio  pasado  por 
agua  y  Cosas  de  D.  Juan.  El  entusiasmo  del 
Sr.  Hernando  por  el  floreciente  progreso  artfs* 
tico  de  nuestro  teatro  lírico  era  tan  profunde» 
que  combatid  con  gran  energía  la  ambiciosa 
idea  (desde  el  momento  que  fué  iniciada  de  des- 
truir  la  organización  cooperativa  de  lasócfédad 
para  transformar  su  dirección  enjenripresa  in- 
dustrial; negándose  á  formar  parte  de  esta, 
cuando  la  mayoría  de  sus  compañeros  de }únta 
directiva  decidieron  constituirla.  La  función 
inaugural  de  la  nueva  empresa  la  constltuyóel 
estreno  *de  su  mencionada  zarzuela  Cosas  de 
D,  Juarij  la  cual,  apesar  de  alcanzar  aplausos 
y  proporcionar  buenas  entradas,  luego  que  pa- 
sadas dos  representaciones  pudo  ser  sustituida 
con  otra  nueva,  no  volvió  á  ser  representada. 
JMás,  semejante  proceder  solo  era  la  señal  da 
los  inesplicables  que  estaban  reservados  al 
compañero  que  como  autor  no  babia  suAridq 
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ni  un  fracaso  del  público,  y  como  iniciados 
habiü  tenido  la  suerte  de  contribuir  á  que  la 
carrera  de}  compositor  teatral,  completamen- 
te iatroductiva  anteB  en  España,  fuera  ya  pro- 
ductiva y  gloriosa.  Aceptadas  le  fueron  las 
zarzuelas  Una  noche  en  el  Serrallo^  El  Alea- 
zar^El  Tambor^  y  D.  Juan  de^  Peralta^  que 
8UQ9jSÍiyamente  compuso  y  presentó  para  su 
representación,  pero  sin  lograr  ver  en  esce- 
na ninguna  de  ellas;  pues  en  los  ensayos,  ya 
por  snspensíon  para  que  empezaran  los  de 
otratiObras,  ya  por  cambio  de  artistas  en  su 
reparto,  sufrían  retrasos  inesplicablesque  la 
díf^nidad  no  psrmitia  consentir:  llegando  á 
tai  extremo  el  desempeño  de  hacer  envejecer 
•uaobrjis  en  el  archivo  del  teatro,  que  fué  dado 
el o^i^ode consentir  laempresa que  la  titulada 
el  Tambor  se  estrenase  en  el  Ck)nseívatorio 
con  motivo  de  una  función  á  beneñcio  de  los 
herjdQsdelagiierrade  África,  y  no  obstan  te  ob- 
ten^rgran  aplauso  y  de  estar  representada  por 
artistas  de  su  teatro,  tampoco  lo/acró  pasar  á  la 
escena  del  coliseo  de  la  Zarzuela.  Ni  sus  ante- 
cedentes en  servicio  de  este  género  da  espec- 
táculo lirico*3spañol  le  permí^ian  conducirse 
como  autor  novel,  ni  su  carácter  podía  ave- 
nirse á  esas  especiales  tabulas  de  índole  tea- 
tral, que  si  aseguran  el  triunfo  son  por  demás 
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repugnantes,  y  no  hallañdo'com^átible  dOiá^Éi » 
dignidad,  otro  camino  que  el  alejamiehto'd^- 
tanta  i'ugratitú'l/ci^ejó  coñvéhrente  dedicar  • 
al  Conservatorio  la  edición  para' canto  y  pia- 
no de  la  z  irzuela  Colegíalas  y  Solúado^'i  pre-^ « - 
cediónlole  un  prójogo  con  el  doble  fín  ele  jus- 
tifícarso  ante  los  airii¿os  'qué  lé  ácUáábah  di»  •• 
perezoso,  y  ver  si  el  exti^año  cómrbate  dé*qae 
era  víctima,  porliá  'hacei'  pensat»  en^  alguna  •  •: 
reglamentación  teatral  que  íiiatiFízase  seme-    •; 
jant03  manejoSj  capaces  de  éi^tériFizar  el  ánt--    ' 
mo  de  mejor  templeá   '    .  '".  '-'    '     "   ' 

Hasta  aiuí  su  fase  cómo  compositor  .ráVteat  < 
Pasa,ndo  á,la  de  . enseñanza,  bftcial  eií  '-q<ie  *-» 
creyó  haber  prestado  buenos  y  n^  píycóár  áer-    "* 
vicios.  MrK^poco  e(i  está.*  áj^áréció  bkento  de'> 
extraías  vicisítud/^vS.  • '    -  -    -í-  -«,'     •  i.  1' 

Una.,  de  las.primoras  atenciones  'del  señdr  • 
Hernando  al  rbirresái-  a  su  pbtria'fii'éVi^itará  "  i 
sus  profesores d3  laescuela  en  'qü'ehííbiaí'í*0dP" • 
bido,  g.u  principal  educación  ¿rteti'ca;  j^fopor-'^  •• 
cionándole  así,  á'le  iiás  cíela  satísfácblon-de  • 
rendii.'   tribu.to'á"  la  s<ratítud/  otras '-váms,-  ' 
conao  Ja  de  componer  él  Hiíahoqiíé  en  Vx  Tn'au-  ' 
guraciondel  Teatrodtd  Real  _PalaCíb'cí»:ntaró'rf*-'" 
los  alumnos  del  Conservatorio,  y  sobi*61,bfeí?;  '•«' 
la  de  observar  que  sus  opiniones  Vespecfeo  aH-  * 
arte  eran  objeto  de  deferente  atención.  Esta 
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circustancíaleobligóáquenopudieraexímirse 
deaceptar.el  cargo  de  Secretario, cuandoalser 
trasladado  el  Conservatorio,  en  1852  al  local 
que  hoy  Qc,upa,  el  vice-potector  y  algunos  in- 
dividuos de  la  Junta  facultativa  reclamaron 
.  fiu  acltvQ  concurso.  Dicho  cargo  le  pareció  el 
menoí^inGompatiblecon  sus  productivas  ta- 
íeas  teatrales,  en  cuyo  apogeo  se  hallaba;  el 
más  á  proposito  para  realizar  los  planes  re- 
formista?; qúo  tenia  indicados;  y  el  que  una 
vez.  afectu^dos  permitía  su  retirada,  pues  sn 
promesa  fué  por  poco  tiempo,  como  por  en- 
tonces, reclamaban  sus  in*ereses.  Más,  como 
toda  ríJ-foriua.  de  régimen  escolar  ofrece  serias 
dificultades,.^  y  corno  además  era  preciso 
atender  á  la  griive  cuestión  de  habilitar  el 
n  u.eva  local  dal  Conservatorio  desprovisto  por 
eixtoncesde  todo  lo  necesario  para  las  solem- 
.  nidades  que  convenia  celebrar,  su  proyecto 
/de  reglamenjto  orgánipo  no  alcanzó  la  autori- 
zaciüii  del  Gobierno  para  su  planteamienio 
hasta  fines  de  Marzo  de  1854,  y  solamente  con 
el  (jaracter  de  ensayo,  pues  su  discusión  había 
sido  muy  debatida  durante  treinta  largas  se- 
siones de  la  Junta  facultativa. 

Lo  avanzadq  del  año  escolar^afecia  obstá- 
culo insuperable  para  efectuar  la  parte  más 
radical  de  la  reforma,, cooio  ló  Qran  los  exá- 
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menes  de  fia  de  curso  y  los   nuevos  concur- 
sos públicos.  Empero  la  energía  venció  todas 
las  dificultades  y  una  vez  tern^inados  los  exá- 
menes generales  bajo  el  nuevo  pian  de  com- 
prender todo  cuanto  el  alumno  debiera  saber 
y  no  solamente    lo  que  buenaniente   sabia 
como  antes  venia  sucediendo,  el  Conservato- 
rio  hizo  en  el  mes  de  Junio  la  pública  mani- 
festación de  anunciar  que  la    entrada   era 
franca  para   cuantos    quisieran    presenciar 
los  Certámenes  para  sus  grados  artísticos» 
carácter  que  revisten  los  premios  de  los  Gor- 
cursos  públicos  desde  entonces  instituidos. 
Estraordinaria  fué  la  concurrencia,  hasta  el 
punto  de  resultar  pequeño  el  gran  salón  don- 
de se  ctlebraron,  y  todos  los  asistentes  vie- 
ron que  en  los  tribunales    tenian    asiento 
aquellas  personas  de  significación  en  el  Arto 
que  más  ó  menos  sistemáticamente  habian 
venido  criticando  al  Conservíitorio.  Yáncera 
posible  alegar  que  los  actos  de  su  eirseñanza 
eran  privativos,  déla  manera  mas  amplia 
quedaba  sujeta  á  la  pública  discusión,  base 
de  todo  progreso  escolar. 

Los  erectos  de  semejante  transformación 
fueron  tan  inmediatos,  qne  en  la  siguiente 
matriculad  enti^  el  excesivo  aumento  deas* 
pirantes  figuraban  machos  de  varias  provin* 
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cías  de  Espaiña. — Cumplida  la  míaion  que  se 
había  propuesto  realizar  y  libre  ya  de  su  com- 
promiso, podía  haberse  retirado  del  Conser- 
vatoriby  si  las  tareas  teatrales  lo  siguie- 
ran  reclamando.  Pero  coincidiendo  con  el 
momento  que  no  quiso  formar  parte  dB  la 
ya  [mencionada  empresa  para  Ja  Z'iirzuela 
constítaida  por  sus  compañeros,  consideró 
kasta  patriótico  el  no  alejarse  del  campo  áe- 
cente  en  que  podría  continuar  dando  buen 
emplebá  su  entuslasmoartistico.  Este,  no  obs- 
tante, debía  sufrir  ruda  prueba  al  pasar  el 
Consevatorio  á  depender  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Instrucción  pública  á  virtud  de  la 
Ley  de  1856.Doce  mil'reales  venia  disfrutan- 
do por  su  cargo  de  secretario;  creia  haber  su- 
perado en  servicios  con  mucho  al  sueldo^  á 
la  generalidad  del  personal  beneñciaba  la 
reforma,  y  sin  embargo,  mereció  la  recep- 
ción de  señalársele  do^  mil  reales  de  gratiñ- 
cacien  por  dicho  cargo,  nombrándole  prbtesor 
de  Armonía  con  la  dotación  anual  de  diez  mil.  ( 

Grande  fué  su  mcrtifioacion  por  la  signiñ-  ' 

cacion  de  tal  disposición,  pero  pronto  la  dio 
al  olvido,  y  nc  porque  entre  varias  sat!sfacto-  i 

rias  disculpas  le  aseguraron  que  todo  oso 
luego  se  enmendaría;  la  cuestión  de  sueldo 
1«  importaba  pooo;  lo  que  consiguió  debilitar 
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en  ól  la  falta  do  consicieracion  sufrida,  fué  el 
que-Vsnía  defendi^^n  Jo  <jOítio,.conveníente  pa- 
ra el  Arlo  musical --que  «H- E*iCiieU.iaiMnasja. 
cifeípocon  las  demás  sQsteuivia^  ppf.el  Esta- 
do Prónt'amente-  sa  ka$50i'taqitíe  lii^cíiji  vino, 
á  confirmar  su  opinión. .  ..    .  ,      I' 

'  La  nuova  or^awiJKacien  e^coku»  d^\  Conser-' 
V^tório  estaba  b.i^ada  •  en'  la  ,ii  iíic¿íyap|gta  para 
¿áda" enseñanza •d«t*iri limero  litj  a^^.a  quq.co;" 
íno  máxímeii  habiadec(í>sm[^i;on  l^t'jsa,  usiii'-". 
dio.'  ■•  -  ;■•  .  •      ,  >-  ..  ..^      i  .  .-,._ 

Tal  oi*^ani¡&'i[cion -veidi^x  Jrianio'Goasi'ierWia 
¿Baío  obmayoDía7Íelant<i)  escalan  dtí,  los  'mas 
afamados  institutos  arLísiÍGí)^.4^.i.4'/ial^íuaolé' 
del  extranjero.  Y  sin  Bnibarg<^,de,seraé.i,  U 
incorporación  de  nuestro- Conservatorio,  coii, 

ios  demaá'instiiutosdopendíojitesd.e  U  diVoc- 
cion  de  Instru'tí(!:í(3n^públ'ics<^r 'iQspit'p  lad^c^uto 
mejora'  para"  todas  Us  emoñdjí^jí^,  dfs,  sjib di t 
vidir  la  totali  iüH  do25aaestu<Ü^.ao|i  dotarxai- 
nación  do  los  dorieepondiqntfí^.á'.cacl^  añj 
escolar.'  '  '   >     •  .  •:.    ;   '.•  •..,.;. 

"  El  jsabio  maestríDílísálay^i  .W^íi  ,.í^Uj<^t^drá 
¿e  Composicron  ym  para-la- da  ApíiííPq¿í,,í¡.^^^ 
rnediatáment-3 ToMiíiarori  los  pffo^^ftmas  .anua- 
les  para'estas  onscfíartiz  V$;  y.  di»  auflsuííik^..au- 
;^lli.aron  iafói'rií^icioiifpara  los^ifetolafe  lasi4e^ 
wasi  qup,  cdmó  máViísenoiaiineníe  ipeáojíic^a 
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que  teóricas,  ofrecían  mayor  dificultad ,  pueiS 
debía  atenderse  á  no  entorpecer  los  vuelos  d¿ 
las  aptitudes  privílegia^^f  que  en  estos  estii-» 
,  diofrapitottooe-pu'eéetifnranrarTápidamente, 
Todofu4'.^orQíífi^$lQ.:'Gon'i5om'pleta  ókito,  que- 
dando.rQali;^^^  un  importaintlsimo  progresó 
artisticQ  cientigco  ;de  organtz3acf<>n  escoláis 
<ji|^Q  nada  dejal>4  4ftsja.ar.'  \    •     .'.::. 
,.j^e^e,ciO:del^rte.^n.gi3neral>  ol  espiHtu  dé 
q^d^lanio  YÍviñcÁi¡io  ppr iQdaseslaJt innovaclo* 
¿9s,  XeQi;ndó  J^a  b^aófi^  idda  de;<siioar  trna 
i;istituc5ipu.p>xi:ii  apcarrei';.las  desagracias-  de- 
1q$  arti^it^s  Ji^úsippSñ  Eaxi^^n  <^^  D.  ^Hilarión 
^^laya^^bia  eeXudiar^  el  pen^naiento,  y  tuvo 
]f^  bueaajsiieirte  4e  j^Qo^eciarJos  estatutog  quer 
preyiaj%  ^a^Uív'xí^íQ^  delGobíeírnaceeardnlá 
SpciedaA. Ar'.tÍ9tícp-inu€J¡^al  da  s>Dcobrdsi.  ihá-*^ 
taps  f^Qp%titi^¿(ia'lQg^im0iiia  eD24^de  Jahio  dé 
t^^  j^cf^rg^^  ^oiaiseciDnaria  general  du^ 
cantal  iV^^!  dÁAíS  y^p^ueva  aüos  que  la  dés^^tapeñó 
ba9t&;P^ar;á»sa«Qtu¥il  cargo  de^^rfmer  vice* 
pp,^aÍ^at;e,(pjttso partidal^ntsmero en-la  for^ 
mafiiod*  dftiastanaarios/  pablíéaiídó'  en  todos 
una  Me Jioriaeircamittadapriíroi palmen t^af 
9^]^e(}iaúaata  d6^}alá  aUad  miras  ütahirópi- 
cas  ?yiiirtiatÍQaji'deáa.  asociación.  Büén'dúmet'd 
deaiuttsiac(las  prcsélítos^asé^üran.Iit  proseccc- 
QiQkvdal  dogtna^sódal  e&  :toda  su  puk^za,  y 
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respecto  de  su  irirtualidttd,hasta  títár  t:omó 
dato  ecoAómieo^  <el  tener  confstttfiído  fya  Uii 
Cupi  tal  en  renta  (perpetua  que  ha  costado  el 
ciento  cíncuenta¡por  creniode  lo  recaudado  de 
los  sócíDf^deindrxiero  habiendo  empleado  ade- 
más otro  ^iealo  por  ciento  en  socorrer  á  los 
necesitados;  y  como  hecho  de  projprreso  artís- 
ti<iío,  el  de  hal>eri«onseguido  en  «1  éegundo 
ano  de  suebúst^neva^fandamentar  lapKmiti- 
va,  Socíedad^da.  Conciertos,  intento  repetido^ 
antes  sini^xito.  Varías  veóee;  lo^  cnali  unido  ^ 
otros  ío^poirtaQüiis  actos  artfotíéiOéM^eaU^adb's^i 
no  flej>nidudaqueiiíttí£i«ntropiea'éf/s«lñá  Afté 
7  Cardad;,  logrará Auavizar^sté«i]itH»  ^aü  -áÉ« 
perezail  que  pudieran '  entbrpeeer'  la^  feaUtJt^ 
cion  dealgujaift  noblenempr^sax^oi^l^vAaMéi^ 
son  loabaneAcáos  eii.el  ponronir^de^  estli  ins^ 
ti tiiciqn, creada  á  {)«ispetttida4  >  bajo*  lar  indetN 
tructible  basif^, dejconstantaaomaoto  de^oapi^ 
t^iyao}opoder.4Í6CratariStt^veo4a«  ' 
'  En  el.aqo  i%^,  taalo  la  paralización  ^loé^ett 
su  debid9[  pv:Qgriej9O;0X|iarkiientata4á^^ 
la.  como  9>ro/^^  ^isktarpeQuEaientpsi.^ua-  «Miau 
contr^iandQ  al  jo^pulst^dd  desanroUo  tniírieal 
le  decidieron  también»  después  ^ie  detenido 
studío  sobre  eñcaz  remedio,  á  escribir  un* 
proyecto  qne  en  forma  de  folleto  dio  á  la  ea 
tampA  c^n  el  titilo  de  «Proyoeto  Memorii^ 
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presentada  á  S.  M. ^  reio^i^para  licr^acion de 
nna  Academia  de  Música.» 
,>S4lo,d9bo  ^jiajir.quo  elogíalo  el  pensa« 
mleaUopcir  los^riiMaa  y  tpJa:  U  prensa  pe- 
riájje^y.fóé  a'^ogído  con  exqui/^ita  bonevolen> 
..6Í4k  porjaquella  Auginsta  Señora,  disponiendo 
ftiHi|044aiftt|ii9ntetqueinfoi*i:]»a8en  los  maestros 
de  su  Real  Casa  Srer..  Esrlara,   Valldemosa  y 
Gttell)Q97tt^  EQCoaúado  por  09t^>s  en  su  tota- 
lidad, después  da  yarias  confjrencías    que 
vpiirA^)|»roveorá  su  realización  celebró  con  el 
intendente  de  S,  M.t  autorizado  al  efecto,  el 
proyecto  luié'  r^ni.Jtidoal  Qobiarno  y  recomen* 
tdofdOíQOoio  instiiucion  que  mereci;;^  rcTestir 
füAyor  importancia  oñcial,  que  la  do  particu- 
Ur-jcrfaeion  de  S.  M.  SometL'lo  á  estuüio  del 
•Hoal  0>nse jo  de  Instruo^on  nública,  la  opi- 
.ni^O'fuó  favorable,  pero  desfavorable  para  él 
.eael  momento  en  que  el  Consejo  le  pedía 
PÍortQa  trabajos  de  {MirUcular  investigación  y 
^hesion  personará  nuestro  juicio  nada  neco- 
eariob. 

QiUizáis  coi^eiderarlo  asi  dependiese  del  es- 
tado de  su  ánimo. 

.Hacía  pocos  met^sfque  liabía  fallecido  su 
.  querido  amigo  el  insigne  D.  Ventura  de  la 
"^fgHi  director  del  Ooqservatorio,  y  que  ó 
lutbla  cesado  en  el  cargo  df  Secretario  por  di 
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misión  á  causa  de  un  suceso  que,  unido  á 
otros  entorpecimientos  de  análoga  índole  ya 
expenmentados/le  produjo  el  maybp  desa- 
liento. El  caso  fué,  qué,  completamente  acor- 
dada oñcialmente,  con  motivo deaqnélla  tris- 
te pérdida,  una  combinación  de  personal  esti- 
mada muy  conveniente  para  el  Conservato- 
rio, en  un  momento  dio  con  ella  por  tierf  &  la 
ingerencia  de  la  políiica. 

Una  vez  que  por  fin  quedó  admitida  su  di- 
misión, con  fecha  18  de  Diciembre  de  i865, 
y  que  terminó  una  larga  polémica  periodisti- 
ca  que  debió  sostener,  se-  propuso  oCupArse 
solam ente  de  su  cátedra  por  entonces. 

S  gníendo  esté  propósito,  y  á  pesar  de  ser 
el  profesor  más  antiguo  de  los  dos  de  Armo- 
nía y  de  haler  organizado  ésta  ensenan¿a  de 
ja  encomiada  manera  que  aúfl  hoy  conserva, 
fué  declarado  excedente  en  Junio  de  1868,  sin 
otro  fundamento  para  ello  que  invocarse  una 
llamada  nueva  organización  decretada  el  17 
de  dicho  mes.  La  importancia  y  patenticidad 
de 'sus  servicios  le  obligaban  á  idéntico  resig- 
nado silencio  del  que  venia  observando  res- 
pecto de  la  Zarzuela. 

Gravitando  sobre  él  la  torpe  culpa  dé  ha- 
berse dedicado  completamente  á  trabajos  que 
había  considerado úe  adelanto  generalf  síera- 
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"■"pTB ■andando  en  recto  camino,  nada  extrai5o 

■  «rt  q\i#}|^rrieée  las  ¿ons^cuGncíasI  que  ya  sa-" 
ib^  suele  acarpeareoft-eloi  compositores' se- 

'  ilieJ£ÉntiSempefi»a, 

"  Sin'embapgo,  ánando  sa  cf  Eía  más  olvidado, 
■■  reciMóTltífe "grandes  satisfactorias  sorpresas. 
"  La  primera, 'al  verse  rtombríído  Intllvldiio  de 

Is'seecíon  de  Músáca  creada  en'  ta  Academia 
■'d*  Bei;íi3-AHesdi!S«in"fepriáiidrt  por  doérelo 

de  8  d(fMByode-I873,  lo  édaf  aemofeil-ábaha- 
'*  iJBr*fÍBiWWbDfe'íéíitasue'ániÍgTios  tiíibajds 

aoBpeél'Han'ó.'YlÜégnlida.'afrpcibir,  con 

"fbéhá  4-<R3  JUniO'fíkfH 'mriSéS  escasos'aeíi^e's), 
-  ^a  rppb%iciorf'erfi(!tíío''servício,ds  su  cátedra 
"  "da  Artnftiiia 'iii  cuycf  d'esehipSfib  cóiAíiíiía. 

'■  ■■  -El  haberh'edíó  mención dt la 'fundadón'de la 
Soclcdíd  Arílsticft-ln'uslcal  de'íocorrós  mutuos 

■  -J  dy  proyecifi-mem-oriap 
'Awaemia  de  música,  "al  í 
como  funciorArio'dcMá,  1 

"  "siab  'p¿t*cifrta  'áííürdád 
■ '   Ddi  gáñíatés  rátsgóí;  por  c 

iu  cfhiáetcr  aftfsticó.  "Wo' 

tfendas  itiuy'írecuentadas, 
'  '    to  éri  íraBai'o's'yá  proyec' 

propósito  dé  conírihñii', 
""  t!b  fintspáljá  "de'lás'íi 
^    »    ■■'■,•, ;;(.:;    í    '>.lo:.: 
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q^tie.ffi  el  extranjero  «tia  «HuBBKitA.  «Imu- 
da»  itm»  tiinbre  ^e  fj^pjepd^r  ,artIi|ÍM,  Am^ 
caen»  de  eulluní  social,,y^n^M'^Wi  f9*-  La 
,Ppiua jiac^^sl;  el  ,prqgír«so .  de  U'Cfllgáaiua 

ÍirtifiicB!  If  cl^antil  iastrucc^oa  inviicaL  en 
i  pri^c^B  fQ^sapaní»  y  tu,  pro^^cciKJoa  tc^nco- 
9tm6^ict  en  Ja  te^ndi:  j  }¡i  rQimMMÍoq.de  Or- 
¡fepnMjjdc  Buidaa populare*  para  ptirp  7  so- 
,«lBble  solaz  de  Ja«  cUsc^  t^^baiadorai . 

,A).i"vicio  4' Miaf : idaas,  jvpfta49n,.fa*', 
lai,tip\iaVii»\btcbii%  deFu.vidftar^aticjB.  y  con 
^  jfjsjil  &11  coatiauá  apn>yftcluiidf>  ea$v»^ppor- 
tuó^i  ocfsiooif^se  le.pf^<;q|fm,  ja, «a  I«  .  Aca- 
dg^W  de  $i(^,Ffr9«BdJi  Ó^ra:de.,«lt«(  para 
íniaar  trabajos  qiiCjCOi»>dera  de  patriótica  prs- 
Igraii- 
,^cas 

Wtnal 

íi)8c»- 

jpro- 
9»eci- 
itP  de 
><i  'o* 
««• 
>  4«e 


ü 


lbvi«it€f 't^ttdedt^rálP^  i«  tiiiti9B^3tii^lÍÉÍMá| 
cantad  Ai  él  coro  (lé  áf^lMMb  ^coü^diiesitihftbSi 

trit^ál 'tírfiM  kMtf  pihírhijrTiÍímilfílii¿MliL 

te  ein4Hftlél^|pllttrair>eahupd»raoQAüMii«Ut^ 
md  y  iinnóiiieo  coi^hiiiloí'  ucámp^ééái  |»»fiJ» 
battiHí  id^múne¥  q<a(í  tlfttbiMí  1«i|  pc»qposewi|6f 
7  qué  ait5^í'liif  ÜVánUt^*  6oa  U  oM^tintacioa  «i? 


cion,  escrita  primordtalmentc  para  banUidnit 
IttáKcf  &íf!li6<ét^dt!iM:ae>ÍQÍciav3io  peoMfoiim- 
ta  ^úfÉí^tMUtíAéAlKmrB^^  iwmiMkiiítmiUch 
Cúoj^tHtéidH  ^fie^klttotltiitHidqtfti&baBipnQAiij^^ 

lili  ctóií^  JtMmH^e%kf^fPKmii A  Á}íí^m%fiht 
fial'éilíl6l^tf'idtei>Í0lo^«IMa*atuio«f«Éic^^ 

pai^^Mkir^^  itosigi«S(iptttrioiM.Íofi41i9»^ 
homenajes, 

Ett  SIfóAia  iae«HÍM^^^^ocarriÁjpi^«a«¡¿i8^o 
el  entierro  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Marti* 
nes  de  la  Roaa,  se  confirmó  al  rer  el  del  exee« 
lentísimo  sofior  duque  de  Tetuan;  pues  iuu 
mando  laa  marclias  ejecutftdaí  oa  el  seguado 

U  los  ectoi  eiprestdoi  fiíeroa  en  cieno  mf  4o 
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adecuadas  á  tan  grave  ceremonia,  sin  embargo 
ni  representaban  una  idea  española,  ni  su  va- 
riedad y  diversa  índole  eran  á  propósito  para 
re\Mltr  la  unidad  qRf|l§)^^V^entimiento  ge- 
iWial;  '      '    •  '  — — • .^^  .  . ^ 

•  ililr!ÍÉiiésf{ieafteitiv«.sy$ÍQí;ie;i^i^L^Í;$^ 

ante  Dios  debe  sustituir  á  nquel),  .^^fH^Bl^j^S 
colasiiBmsidmeobf  ^lAiáf>$u^io{>^}^  .yéfáfiá 

i»  qfiAs  oti«i9(^]^»sÍ6tafb/lM(^^l  i^a%^firp¿vol^ 
TSMMilittdinAittoq  tfi  otfii^  i  ^kOMÍep^  ^£8^  ^ 
tt94ti^*c»etoR>e»(bí{iodecofte  píke^it^tveftjpi(A4<^^ 
ft^dH^iMAci(ÍM;soleraná4«(i|)(i4^¿U&^V*r-^l  art^ 
liptQMrntfuhit  poi*  ]iQf;€Qf9r9&i^c]f^j^;.t9cajp|pdijut 
ctt  ebmJeiíiitttfí-^Jai^  VlfjA:iiííí\  Rr^j^r^<ji^ 
al  tiempo  corresponde  favorecer  á  la  ele^^.cpÁ 

^>iitisaQtiv<r<^d«a.r^sp^^444iqMJÍ^9ii>rÍ5]i9  1^ 

*^€oim<>'SconseanicÁnia5d^4M#;^tcii4fin9f¿^*>af|Ís^ 
^ícai»é*mi«tatjwa  ;j>íJrí^gWiíii«sb^daidA^pa9íi 

^iir^¿ii^s;íliifbiebd]i4irigidAHnÍf$if#^ 
-lli^^^tfütfisá^ía  é9tasif)&^iiS)(;^i|6se^4iv^n^V  á.U 
flié^t^flmtbpeiulLQQM^^dAiíiÍQ^Mfí^d^;^  íW^^.?» 
Y^^4iif  v'iomo.cookpHáift^do  qn^ephz^  p\ra 
canto  y  cuatro  para  piano.  ^.^  ^,  .,'.^  J 

^'*Bá  ttrtsfí  J^Kíttvia  4'SentegC«cjU%awe  iab?!e4iaita- 
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mente  de  su  estreno  en  la  Iglesia  de  Loreto, 
publicó  en  gran  partitura,  para,  voces^orquesta 
y  reducción  á  Órgano,  la  casa  editorial  de  Ro- 
mero; y  E  lAlbun  histórico-musical  comemora- 
tivo,  dedicado  á  Don  Alfonso  XII,  por  pública 
suscricion,  con  aplicación  del  sobrante  á   un 
objeto  benéfico,  el  cual  fué  entregado  á  la  So- 
ciedad  artístico  musical   de  socorros  naúfuos, 
son  dos  obras  á  que  tiene  particular  estima  de 
las  tres  composiciones    que  constituyen  este 
Álbum,  las   dos  primeras  pertenecen' al  género 
descriptivo;  y  la  titulada  El  NaeimieníOy  fantasía 
religiosa  y  alegórica  para  voces  y  orquesta,  la 
compuso  para  la  función  regia  del  conservatorio 
el  8  de  A-bril  de  i858,  en  celebridad  del  natalicio 
del  Principe  de  Asturias,  siendo  también  ejecu- 
tada repetidamente  en  los  conciertos   clásicas 
del  teatro.de  la  Zarzuela  en  1859,  y  de  la  socie- 
dad artístico-musical   de  socorros  mutuos  en 
1865,  y  la  titulada  Fantasía  Sinfónica  dcscrip- 
tiva.de  dos  períodos  de  expresión,  tristezas  de  la 
guerra  civil,  y  entrada    de  D.  Alfonso   XII  en 
Madrid,  fué  estrenada  en  el  teatro  Real  el  9  de 
Enero  de  1870. 

Su  última  obra  compuesta  para  el  festival  de 
Santa  Cecilia,  (inauguración  de  esta  clase  de 
solemnidades  en  Noviembre  último)  pertenece  al 
género  sinfónico  para  grande  orquesta,  su  título 
«Himno.  —Plegaria  á  Dio5.> 
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.  ^j^Ojp^.^n^tlijBf M  como  U  •iídó«  l>%,4riM(i* 

.•^la  A  itt  itroiiuM^on. 

t.*   Ñ«  hay  peligro  do  quo  «$  ^ttrr,^(Ñi 
plUff<^«jóc«ft4«fii«sdiimiito  •Ila^  1^1^^ 


3.*  El  tamaño  es  más  mannable  y  más 
cómo  lo  para  todos. 

4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso 
en  folio  como  en  lá  primera  edición. 

mes  y  elegantes,  coaxetratos  no  usados  hasta 
el  dia. 

La  colección  consta  de  50  tomoscomc  el  pre- 
sente y  un  ton|>jgiJnufl||pf|pBpart¡rá  gratis  á 
los  señores  suscrítoresl 

La  suscricion  debe  hacerse  en  Provincias, 
enviando  directamente  á  la  Administración, 
calle  de  Val  verde,  núm.  19,  principal  derecha 
Madrid,   la  cantidad  de  20  rs.,    adelantados 

•^toteas-lli  «!SHÍifc#f)tí(f9íf,V!frí7o'''Siffi?r  Re- 
traso en  el  rítffíÜ'i^'í'-éM^Wftííffi^^  »«rohr#iín 

-^''^nm^i§t^m^^^AUhi''^yákM>n  eii  ese 
la  forma:  un  tri  ,estPé^gWV;?i!fl'sí«?íAá!ÍVflO, 

la  molestia  del  giro  meli!bfefl*'ft''tfliftés\ral 
abonen  oe  una  vez  f?l  importe  total  de  la  obra 
obtendrán  en  lo  sui3o;ávo  la  rebaja  de      un   2 
por  100,  en  atención  á  lo  que  facilitan  los  tra- 
bajos dQ  Administración, 


El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  del 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  procediendo  de  se- 
ñores suscritores  en  cuya  loculidad  no  haya 
otro  medio  de  remitir  el  importe. 

En  Madrid  se  lle'^a  el  tomo  á  domicilio  y 
se  paga  al  repartidor,  que  entregará  el  re- 
cibo del  importe  de  dos  pese  tas  por  cada  tomo. 
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D.  JOSÉ  MORENO  DEL  CRISTO. 


/ 


I. 


El  Coronel  de  infantería  D.  José  Moreno  del 
Cristo,  procede  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
de  padres  españoles  que  quedaron  allí  cuando 
los  sucesos  del  año  22  dieron  lugar  á  que  los 
Haitianos  se  posesionasen  de  la  parte  espa- 
ñola de  dicha  isla  y  la  dominasen  por  espacio 
de  veintidós  años* 

Nació  el  6  de  Junio  de  1829. 

El  27  de  Febrero  de  1844,  día  en  que  el  pue- 
blo dominicano  alzó  el  grito  de  independeneia 
contra  Haití  y  comenzó  la  guerra  que  duró 
liez  y  ocho  años,  empuñó  las  armas  como 

»ldado^  dando  asi  principio  á  su  carrer^t 
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Por  sus  méritos  adquiridos  en  la  guerra, 
ascendió  de  la  manera  sÍÉ^uiente: 

6  de  Marzo  de  1845,  Alférez  de  infantería  del 
ejército. 

12  de  Febrero  de  1848,  empleo  de  Teniente. 

16  de  Mayo  de  184Í,  empleo  de  Capitán. 

8  de  Enero  de  1860,  nombramiento  de  Ofi- 
cial Mayor  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

6  de  Febrero  de  1861,  empleo  de  Teniente 
Coronel. 

En  el  año  53,  á  consecuencia  de  un  movi- 
miento militar  fracasado  en  que  tomó  parte, 
tuvo  que  embarcarse  para  la  isla  de  Curazao, 
colonia  holandesa,  y  como  encontrase  alli 
también  desterrados,  muchos  jóvenes  venezo- 
lanos, se  unió  á  ellos  para  hacer  un  desem- 
barco en  la  provincia  de  Coso,  en  la  cual  se 
habia  levantado  en  armas  el  general  Garcés 
en  combinación  con  igual  movimiento  opera- 
do en  la  provincia  de  Barquisimeto  por  el  ge- 
neral Rcdriguez* 

El  batallón  á  que  pertenecía  el  *Sr.  Moreno 
del  Cristo,  fu^  derrotado  en  la  Vela  por  las 
fuerzas  del  Gobierno  mandadas  por  el  gene- 
ral Falcon,  saliendo  con  nna  herida  y  vacias 
contusiones,  logrando  sin  embargo  con  los 
dispersos,  unirse  á  las  fuerzas  que  traia  el  ^ 
neral  Garcés  y  con  las  cuales  se  dio  la  acci 
llamada  de  Coducto,  cuyo  éxito  fué  tambí 


^ 
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bastante  desgraciado  y  en  la  que  murió  el 
referido  general  Garcós.  Aquí  cayó  prisionero 
el  señor  Moreno  del  Cristo  con  otro  oficial  y 
fué  conducido  á  las  Bóvedas  de  la  Guayra 
donde  se  le  incorporaron  o  tros  jefes  y  oficiales 
de  las  fuerzas  del  general  Rodríguez  que  su  - 
frieron  igual  desastre. 

De  esta  prisión  lograron  fugarse  corriendo 
por  espacio  de  un  mes,  mil  riesgos  y  peligros 
en  los  montes  hasta  poderse  embarcar, 

A  ñnes  del  56  regresó  á  Santo  Domingo  por 
haber  subido  pacificamente  al  poder  su  par- 
tido, con  motivo  de  la  renuncia  hecha  por  el 
general  D.  Pedro  Santana  de  la  presidencia  de 
la  República. 

El  año  siguiente  por  el  mes  de  Agosto  los 
amigos  de  Santana  se  sublevaron  en  las  pro- 
vincias del  Norte  y  comenzó  una  guerra  que 
duró  más  de  un  año.  Defendió  la  causa  de  su 
partido  con  las  armas  y  por  una  de  esas  vici- 
situdes de  la  guerra  tuvo  que  salir  forzosa- 
mente de  la  capital  ya  bloqueada  dirigiéndose 
á  Santiago  de  los  Caballeros  centro  de  la  re- 
volución y  de  su  gobierno. 

Pí)cos  dias  después  de  su  llegada  fué  preso 
V  encausado  por  sospechas  de  querer  promo- 

:  una  contra  revolución,  siendo  sometido  á 
Consejo  de  Guerra. 
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A  la  sazón  el  general  Santana  que  estaba  al 
frente  del  ejército  terminó  la  campaña  obli* 
gando  á  capitula»*  á  la  capital;  y  como  no  le 
inspirasen  confianza  los  actos  realizados  por 
el  nuevo  gobierno,  sobre  todo  el  cambio  de 
capital  de  la  República  que  hablan  decretada, 
llevó  su  ejército  á  las  provincias  del  Norte, 
derrotó  al  gobierno  y  cuando  entró  en  San- 
tiago de  los  Caballeros  puso  en  libertad  al 
Sr.  Moreno  del  Cristo.  La  circunstancia  de 
haber  sido  puesto  en  libertad  por  el  general 
Santana  y  haberle  merecido  señaiadisimat 
muestras  de  distinción,  convirtieron  al  señor 
Moreno  del  Cristo  de  enemigo  encarnizado 
que  habia  sido  del  general,  en  el  más  sincero 
y  leal  de  sus  amigos,  á  qnien  ya  no  aban- 
donó hasta  que  le  vio  morir  casi  en  sus  brazos. 

El  general  Santana  fué  elejido  presidente  y 
en  este  nuevo  mando  principió  á  tomar  cuer- 
po el  pensamiento  de  la  anexión  á  España  tan 
simpático  al  Sr.  Moreno  del  Cristo  á  cayo 
desenvolvimiento  hizo  cnanto  humanamente 
le  fué  posible. 

Realizado  este  hecho  en  Marzo  del  año  61 
dejó  accidentalmente  la  secretaria  del  minis* 
terio  de  la  Guerra  para  ir  á  desempeñar  nr^ 
comisión  á  Samaná.  A  su  regreso  ya  habia  s 
frído  nueva  organización  el  gobierno  sie* 
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nombrado  oñcial  primero  de  la  segunda  sec- 
ción déla  secretaría  militar  que  también  dejó 
de  ser  con  la  instalación  deñnitiva  de  la  Ca- 
pitanía General. 

El  3  de  Marzo  de  1863  con  motivo  del  primer 
alzamiento  del  Cibao,  salió  para  dichas  pro- 
vincias á  las  inmediatas  órdenes  del  general 
San  tana,  regresando  con  ól  después  de  paci- 
ficada. 

Vueltas  á  sublevarse  el  19  de  Agosto  del 
mismo  año,  salió  de  nuevo  á  las  órdenes  del 
coronel  jefe  de  E.  M.  de  la  Capitanía  General 
D.  Mariano  Cappa  quien  en  Puerto-Plata  or- 
ganizó las  tropas  que  llegaron  de  Cuba  y  Puer- 
to-Rico para  ir  á  Santiago  de  los  Caballeros  á 
librar  la  guarnición  que  se  hallaba  asediada 
en  el  fuerte  de  Spn  Luis  por  los  rebeldes  que 
en  gran  número  se  habian  concentrado  en  lo 
ciudad. 

Apropósito  de  estas  operaciones  decía  el 
brigadier  Cappa; 

«El  teniente  coronel  D.  José  Moreno  del 
Cristo  fué  destinado  á  mis  inmediatas  ordenes 
por  el  excelentísimo  señor  Cipitan  general  de 
la  Isla,  cuando  por  disposición  de  esta  supe- 
rior autoridad  salí  de  Santo  Domingo  para 
Puerto  de  Plata  el  26  de  Agosto  con  objeto  de 
tomar  el  mando  de  las  tropas  que  debían  llegar 
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de  Cuba  y  Puerto-Rico  y  dirigirme  con  ellas 
al  Cibao  en  persecución  de  los  rebeldes.  Este 
jefe  asistió  con  la  brigada  o,  mis  órdenes  á  las 
acciones  de  primero  de  Setiembre  dada  en 
Hojas  Anchas,  y  á  la  del  6  del  propio  mes  en 
Santiago  de  los  Caballeros,  donde  abatido  al 
enemigo  y  tomado  los  tres  reductos  que  defen- 
dian  la  entrada  de  la  población; quedó  salva- 
da la  guarnición  del  fuerte  de  San  Luis  que  se 
hallaba  asediado. 

Se  condujo  á  mi  entera  satis  facción  en  dichas 
acciones  comunicando  mis  órdenes  bajo  el 
fuego  del  enemigo  y  desempeñando  otros  ser- 
vicios que  le  conñó.  Asistió  también  á  los 
combates  que  tuvieron  lugar  á  nuestra  regre- 
so á  Puerto-Plata  los  dias  13,  14  y  15  del  pro- 
pio mes,  y  su  buen  comportamiento  en  todos 
ellos  me  confirmaron  la  ventajosa  idea  que 
habia  formado  de  este  jefe.» 

Por  estos  hechos  fué  sscendido  al  empleo  de 
coronel  en  fecha  11  de  Febrero  de  1864. 

Tan  luego  como  regresó  á  la  capital  (19  de 
Octubre  de  1863)  tomó  el  mando  de  las  fuerzas 
de  reservas  que  operaban  á  la  margen  izquier- 
da del  rio  Haina,  hasta  que  el  capitán  general 
con  fecha  16  de  Noviembre  del  mismo  año  le 
mandó  trasladarse  al  campamento deGuan<~'' 
ma  donde  se  hallaba  con  sus  tropas  el  ger 
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ral  Santana,  en  calidad  de  ayudante  de  órde* 
nes  y  su  secretario  particular,  permane- 
ciendo á  su  lado  hasta  el  14  de  Junio  de  1864 
que  murió. 

Dicho  general  al  referirse  al  coronel  Moreno 
del  Cristo  durante  esa  última  época,  decia: 
«Que  habia  concurrido  con  las  tropas  de  su 
mando  á  cuatro  acciones  en  Santa  Cruz  de 
Llamasá,  cuatro  en  Arroyo  Jaibita  en  distin- 
tas fechas;  una  en  Cí^pote  y  otra  en  Pulgarin 
dadas  á  los  rebeldes,  comportándose  en  todas 
ellas  con  la  mayor  serenidad  y  bizarría  y  que 
en  cuantas  comisiones  importantes  del  ser- 
vicio le  habia  confiado  demostró  siempre  el 
mayor  celo,  actividad  ó  inteligencia.)» 

Muerto'  el  general  Santana,  permaneció  en 
la  capital  prestando  siempre  con  decisión  sus 
servicios  á  la  causa  española,  ya  saliendo  con 
fuerzas  de  las  reservas  á  perseguir  á  Jos  re- 
beldes que  se  acercaban  á  la  plaza,  ya  en 
otras  diversas  comisisiones,  hasta  que  llegó 
la  hora  del  abandono  de  la  Isla  y  se  embarcó 
con  las  tropas,  dejando  allí  abandonados  todos 
sus  intereses:  y  tal  era  el  odio  que  entre  sus 
antiguos  paisanos  se  habia  conquistado  por 
u  lealtad  á  España  que  el  primer  gobierno 
lue  allí  se  estableció  al  dar  un  decreto  de 

mnistid  para  que  todos  los  dominicanos  qu 
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habian  abandonado  el  país  pudiesen  regresai' 
á  él,  solo  esceptuaba  al  coronel  Moreno  del 
Cristo  y  tres  más. 

En  la  Habana,  á  los  cuatro  ó  cincos  dias  de 
su  llegada,  ya  una  persona  acaudalada  y  de 
buena  posición  social,  por  conducto  de  su  her- 
mano trató  de  iniciarle  en  los  planes  revolu- 
cionarlos que  se  fraguaban  contra  España.  No 
quiso  asistir  á  la  conjerencia  y  se  embarcó 
para  la  Península  ñjando  su  residencia  en 
Madrid.  (Setiembre  de  1865.) 

Pocos  meses  después  ya  conocía  los  distin- 
tos partidos  en  que  se  dividía  el  campo  de  la 
política  española^  y  como  no  podía  menos, 
dada  su  educación;  procedencia  y  circunstan- 
cias, se  añlió  al  partido  republicano,  denomi- 
nado entonces  por  las  condiciones  especiales 
de  la  época,  «democrático.» 

Pocos  militares  habia  entonces  en  ese  par- 
tido, y  sin  temor  de  equivocación  podia  decir- 
se que  ninguno,  pues  la  idea  de  República  no 
les  era  simpática.  Consagrado  á  ese  partido 
hizo  cuanto  pudo  por  su  triunfo,  llevando  al 
ánimo  asustadizo  de  sus  amigos  la  persuacion 
de  sus  ventajas  y  conveniencias. 

Proclamada  ésta  el  11  de  Febrero  de  73  cre- 
yeron sus  amigos  que  podían  ser  útiles  sut 
servicios  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  ^'^ 
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nombraron  gobernador  militar.  Aunqiie  no 
permaneció  mucho  tiempo,  el  poco  que  estuvo 
fué  sufíciente  para  que  se  convenciera  de  que 

í  el  partido  republicano  era  allí  raqui  tico  é  im- 

ponente y  que  fuera  de  una  docena  de  perso- 
nas dignas  y  honradas,  no  podia  esperars 
gran  cosa,  además  pesaba  sobre  ese  grupo  la 
osadía  de  un  hombre  avieso,  inquieto  y  per- 
curcador  que  sin  pararse  en  consideraciones 
atentaba  á  todo  y  dio  grandes  disgustos  y  sin- 
sabores, resultando  mas  tarde  ser  un  licen- 
ciado de  presidio. 

En.  situación  de  reemplazo  en  esta  corte  vio 
sobrevenir  los  acontecimientos  del  3  de  Enero 

y,  del  74  y  la  restauración  borbónica.  Con  los 

del )  de  Enero  vivió  tranquilo;  con  la  restaura- 
ción ni  un  instante.  No  creyendo  conveniente 
á  la  causa  restaurada  principiar  tan  pronto 
las  persecuciones,  dióronle  orden  en  los  pri- 
meros dias  de  Enero  de  75  para  que  fuese  á  las 
Baleares  á  las  inmediatas  órdenes  del  Capitán 
general  con  ánimo  de  dejarlo  allí  de  reempla- 
zo forzosamente  y  no  permitirle  venir  á  la 
península  como  así  lo  efectuaron.  Apenas  se 
trascurriero    tres  meses  fué  preso  y  riguro- 
tmente  ine-.„»nicado  por  espaciode  noventa 
uas.  Conducido  al  Castillo  de  Isabel  11.  en  la 
sla  de  Menorca  y  mas  tarde  á  la  Isletas  del 
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Rey,  se  le  formó  causa  por  conspiración  con- 
tra la  monarquía  junto  con  el  general  Hidal- 
go, brigadier  Carmona  j  otros,  procedimien- 
tos que  duraron  mas  de  año  y  medio  habiendo 
sido  condenado  en  Consejo  de  Guerra  á  la  per 
dida  del  empleo  y  un  año  de  arresto  que  cum- 
plió en  el  castillo  de  Bell  ver. 

Perdida  de  ese  modo  su  carrera  se  dedicó  al 
trabajo  para  procurar  su  sustentento  y  el  de 
su  familia.  Ganando  ocho  reales  diiarxos  estu- 
vo en  las  oficinas  del  general  Socias  dos  años, 
y  seis  meses  en  otras  ganando  catorce  por  esr 
pecial  recomendación  del  /^^eneral  López  Do- 
mínguez á  quien  el  Sr.  Moreno|del  Cristo,  de- 
be muchas  deferencias  y  particularmente  su 
rehabilitación  en  el  ejército. en  23  de  Octubre 
de  1881. 

Apesar  de  todo  sigue  abrazado  á  la  bandera 
de  la  Repúblca  sin  aditamento,  y  como  tiene 
el  convencimiento  de  que  con  ella  se  regene- 
rará la  patria  desapareciendo  al  mismo  tiem- 
po odiosos  privlilegios  qae  repugnan  á  los 
sentimientos  del  hombre  civilizado  y  libre  y 
acusan  su  humillación  y  el  menoscabo  de  su 
dignidad^  no  abandonara  jamis  cualesquiera 
%iie  sean  las  vicisitudes  por  que  atraviesa 
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Primo  de  la  Villa  y  Palacio,  nació  el  día  21 
de  Setiembre  de  1828,  en  Le  venes,  concejo  de 
Siero,  provincia  de  Oviedo,  antes  de  Asturias, 
sij^ndo  sus  padres  José  de  la  Villa  y  Camino  y 
Angela  Palacio  y  Gutiérrez,  de  posición  de 
sahogada  y  que  gozaban  de  estimación  y  apre- 
cio entre  sus  vecinos  por  sus  virtudes,  los  que 
mandaron  á  su  hijo  á  la  mala  escuela  que  en 
aquella  época  existia  en  su  pueblo,  donde 
aprendió  los  primeros  rudimentos  de  enseñan- 
za; y  cuando  tuvo  14  años  y  accediendo  á  las 
repetidas  instancias  de  dos  tías  monjas  berma 
rde  su  madre,  la  una  priora  de!  convento 
Recoletos  Agustinas  de  Gijon,  que  guiadas 
un  laudable  propósito  deseaban  un  próxi- 
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mo  y  alhagueño  porvenir  para  su  joven  sobri- 
no, á  quien  querían  con  delirio,  y  guiados 
acaso  por  otros  jóvenes  de  la  misma  ciudad 
que  habiendo  marchado  á  nuestras  posesiones 
de  América,  regresaban  después  de  algunos 
años  con  una  fortuna,  emprendió  su  viaje 
para  la  Habana  saliendo  del  puerto  de  Gijon 
en  el  bergantin  (Piles)  llegando  al  de  su  desti- 
no á  los  setenta  y  un  dta  de  una  navegación 
penosísima  el  33  de  Noviembre  de  1840,  pues 
comenzó  un  desencadenado  temporal  en  los 
primeros  dias,  en  el  que  sin  la  mano  protec- 
tora de  la  Divina  Provideneia,  embarcación, 
tripulantes,  y  pasageros,  se]hubíeran  estrella- 
do contra  las  ásperas  rocas  de  la  costa  de 
cantabria. 

Los  contratiempos  de  aquel  viaje  en  un  bu- 
que de  fatales  condiciones  marineras,  sus 
borrascosos  accidentes,  calmas,  escasez  dejali- 
mento  y  de  agua,  auguraban  sin  duda  Infaus- 
ta estrella  y  futuras  penalidades,  á  los  que  en 
temprana  edad  abandonaban  sus  hogares,  y  á 
BU»  queridísimas  familias,  se  lanzaban  al  in- 
menso Océano,  en  busca  de  un  país  america- 
no,-de  la  hermosa  Cuba,  no  teniendo  á  su  lle- 
gada una  protectora  mano  que  le  amparase  d» 
las  injurias  de  aquel  clima  y  le  sirviese  ' 
guia  en  aquelas  apartadas  regiones,  era  r 
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vegar  con  rumbo  incierto  y  sin  una  fundada 
esperanza  de  encontrar  esa  fortuna  acaricia- 
da^ conque  suelen  soñar  nuestros  compatrio- 
tas, que  traspasarán  y  realizarán  al  arribar  á 
las  playas  de  Cuba. 

Dos  ó  tres  cartas  de  recomendación,  que 
bien  pudiera  dárselas  el  caliñcativ»  de  papel 
mojado  ó  moneda  falsa,  es  la  única  esperanza 
eü  que  fundan  su  porvenir,  los  que  marchan 
á  América,  porque  con  rarísimas  r  honrosas 
excepciones,  esas  cartas  y  esas  recomenda- 
ciones, solo  sirven  de  introducion  para  con 
los  dueños  de  establecimientos,  cualquiera 
que  sea  su  jiro  ó  importancia  que  necesitan 
jóvenes  recien  llegados,  sin  ocuparse  más  de 
su  porvenir  y  necesidades. 

Esta  es  la  magnifica  portada  del  ediñcio 
que  ha  de  servir  de  base  á  su  fortuna  prospe- 
ra ó  adversa,  pero  que  desgraciadamente  es 
más  segura  la  últim:\^.  ^ 

Contrayóndonos  á  Pfitoo  de  la  Villa  dire- 
mos que  á  los  pocos  dias  de  su  llegada  á  la 
Habana,  30  de  Noviembre  de  i843,  salió  para 
Matanzas,  á  donde  fue  colocado  para  uno  de 
los  mejores  establecimientos  del  giro  de  ropas 
que  en  aquella  época  existia  en  dicha  ciudad, 
no  teniendo  que  hacer  los  trabajos  encomen- 
dados á  los  dependientes  más  subalternos  p^ 
haber  criados  de  color  en  la  casa. 
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En  esa  colocación  permaneció  más  de  diez 
años  sufriendo  durante  ellos  muchas  enferme- 
dades de  carácter  gravísimo ;  entre  ellas 
la  terrible  del  vomito  negro,  debiendo  la  sal- 
vación de  su  vida,  después  de  á  la  Divina  Pro- 
videncia, á  su  principal  D.  Manuel  de  Bango 
y  Redal,  residente  en  la  actualidad  en  Aviles 
de  Asturias,  el  que  sin  ligarle  á  Villa  ningún 
lazo  de  parentesco,  y  llevado  únicamente 
del  impulso  de  sus  humanitarios  sentimientos 
y  del  cariño  que  este  supo  inspirarle,  por  las 
recomendables  prendas  que  le  adornaban,  le 
trató  con  tal  celo,  eñcacia  y  desinterés  ha- 
ciendo las  veces  de  cariñosa  padre,  siendo 
el  que  le  prodigaba  en  el  lecho  del  dolor  todos 
sus  cuidados  y  auxilios  necesarios,  tanto  fa- 
cultativos como  pecuniarios  que  se  estimasen 
necesarios  para  su  salvación. 

Tan  digna  conducta,  proceder  tan  noble  y 
generoso,  bien  merece  quedar  consignado  en 
estas  páginas,  teniendo  la  seguridad  de  que 
Villgi  tendrá  el  mayor  gusto  en  ello. 

Después  de  18  años,  poco  más  ó  menos,  de 
estar  colocado  de  dependiente  en  el  comercio 
de  ropas,  sin  más  recursos  que  los  pequeños 
ahorros  económias  de  su  pequeño  sueldo  du- 
rante tantos  años,  y  un  nombre  sin  mancha 
que  habia  adquirido  sin  mano  protectora  que 
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le  ayudase,  y  escudado  en  su  actividad  y  hon- 
radez acrisolada;  se  estableció  en  el  mismo 
giro  de  ropas  por  su  cuenta  propia. 

Trabajando  con  las  más  lisonjeras  esperan- 
zas para  el  porvenir,  al  poco  tiempo  de  haber- 
se establecido  matriculándose  en  el  gremio 
de  ropas  por  cuenta  propia,  según  se  deja  di- 
cho, fué  victima  de  un  abuso  de  confianza 
perpetrado  con  meditado  estudio  por  la  perso- 
na de  quien  menos  debiera  esperarlo,  según 
se  pasa  á  demostrar,  consignando  á  la  vez 
sus  más  ligeros  detallesi  por  más  que  sea 
largo  y  cansado  su  relato,  siquiera  sea  por  la 
lección  que  en  si  encierra,  sirviendo  de  saluda- 
ble ejemplo  á  los  que  con  bastante  frecuencia 
y  muy  particularmente  en  la  isla  de  Cuba  se  les 
ofrecen  iguales  óparecidos  casos  que  por  razón 
de  economía  mal  entendida,  ó  por  falta  de  fó 
y  de  constancia  para  agotar  cuantos  recursos 
sean  necesarios  y  hasta  imaginarios  para  re- 
cuperar lo  que  bajo  dolo  y  amaño  se  les  quie- 
re quitar,  no  ponen  en  práctica  aquel  antiguo 
adagio  qiie  dice:  «la  diligencia  es  madre  de  la 
buenaventura.»  D.  Agustin  Z.,  con  quien  le 
ligaban  á  Villa  lazos  de  antigua  amistad,  se  le 
presentó  ofreciéndole  libranzas  parala  Haba- 
na por  cantidad  de  ocho  mil  pesos^  y  como 
^'íUa  tuviese  que  pasar  á  la  Habana  an  aqr  " 
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lia  noche  y  necesitase  también  letra  por 
valor  de  alguna  consideración,  no  tuyo  in- 
conveniente en  tomar  libranzas  por  valor  de 
cuatro  mil  novecientos  pesos,  entregándole 
en  el  acto  en  onzas  de  oro  dicho  importe. 

Aquella  noche  salió  Villa  para  la  Habana 
embarcado  en  el  vapor¡«Almendares»  haciendo 
entrega  de  las  libranzas  á  uno  de  sus  corres- 
ponsales; á  favor  de  quien  las  habia  endosado 
para  que  por  medio  de  sus  dependientes  pro- 
cediera al  cobro  de  ellas. 

Asuntos  de  interés  obligaron  á  Villa  á  salir 
de  la  Habana  para  Santiago  de  las  Vegas  y 
otros  puntos,  y  á  su  regreso  á  los  dos  días,  le 
dieron  la  infausta  nueva  de  que  sus  libranzas 
oran  falsas ,  y  que  hablan  sido  giradas  á 
cargo  de  persona  imaginaria. 

£1  mal  efecto  producido  con  tan  mala  noti* 
cia  en  el  ánimo  de  Villa,  fácil  es  de  compren- 
der por  las  críticas  circunstancias  en  que  se 
le  colocaba  impidiéndole  poder  proseguir  en 
su  honrosa  empresa,  empero  él,  que  como 
vulgarmente  se  dice,  no  se  ahoga  en  poca 
agua,  salió  inmediatamente  para  Matanzas 
donde  después  de  inauditas  diligencias  en  to- 
das las  encinas  publicas  inclusas  las  del  Go- 
bierno, solicitando  noticias  relativas  al  para- 
dero de  D.  Agustin  Z,  solo  obtuvo  la  de  que 
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otros  comerciantes  habían  sido  como  él  victi- 
mas del|mismo  engaño,  aunque  porcantidades 
más  exiguas;  y  en  la  tarde  de  aquel  día  fué  in- 
fondado  de  una  manera conñdencíal,  de  que  el 
autor  de  su  estafa  hacia  tres  días  se  había  au- 
sentado de  Matanzas  embarcándose  para  el 
puerto  de  Poland  en  la  República  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  América  en  el  bergantín  «Me 
rry  Mostun.» 

En  tan  crítica  situación,  y  en  la  seguridad 
de  que  además  de  las  cantidades  de  que  se 
tuvo  noticia  al  muy  poco  tiempo,  llevaría 
otras  de  más  consideración  de  personas  acau- 
daladas de  la  misma  ciudad  que  le  disipensa- 
ban  su  amistad  y  conñanza,  no  tituveó  un  solo 
momento  Villa,  con  su  resolución  firme  ó  in- 
variable, que  en  los  casos  supremos  no  vacila 
enjugar  el  todo  por  el  todo;  decidió  desde 
luego  emprender  viaje  á  los  Estados-Unidos, 
creyendo  firmemente  que  sí  después  de  poner 
en  practica  los  medios  que  su  criterio  le  había 
su jerido  y  desarrollado  su  plan  lograba  en- 
contrarlo, recuperaría  la  cantidad  que  le  ha- 
bía usurpado. 

Sin  descansar  un  momento  y  en  la  noche 
del  mismo  dia  obtuvo  cartas  de  recomenda 
oion  para  Portanet^  saliendo  al  siguiente  dia 
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la  manera  mas  eficaz,  Villa  y  Menendez,  á  la 
vigilancia  de  la  entrada  del  puerto,  pasando 
la  mayor  parte  del  dia  en  una  Torre- Vigía  que 
se  encuentra  construida  sobre  una  lomaá 
distancia  de  la  población,  servida  por  un  an- 
ciano hombre  de  mar,  desde  la  cual  se  divisa 
ésta  á  considerable  distancia  con  el  auxilio 
de  un  Telescopio  de  los  más  modernos. 

Varias  ocasiones  al  presentarse  á  la  vista 
de  la  Torre- Vigia,  bergantines  ingleses,  baja- 
ron de  ella  y  dirigiéndose  al  muelle,  fletaban 
un  vaporcito  remolcador  con  el  ña  de  recono- 
cerlo; Cónsul,  Marchal,  Intérprete,  Menendez 
y  Villa,  siendo  estériles  los  gastos  de  seis 
pesos  por  hora  que  se  abonaban,  por  resultar 
no  ser  el  que  se  esperaba. 

A  los  nueve  dias  de  ejercer  la  más  activa 
vigilancia ,  teniendo  además  tres  hombres 
con  el  mismo  objeto  para  por  las  noches,  leyó 
el  intérprete  en  un  periódico  la  arribada  del 
bergantin  Meny  Mortun  al  puerto  de  Monreal 
en  el  Canadá,  el  mal  efecto  que  produjo  esa 
noticia  en  el  ánimo  de  los  expediciontrios, 
fácil  es  de  co  nprender,  si  se  tiene  presente  la 
ascendencia  de  i  as  cantidades  que  les  hablan 
sido  sustraídas,  los  gastos  de  pasajes,  hoteles, 
costo  de  las  órdenes  y  gratificaciones,  con  más 
lo  que  tenian  que  abonar  al  intérprete. 
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La  situación  era  de  las  más  criticas,  la? 
esperanzas  se  habian  disipado  co^i^o  el  humo. 

No  era  posible  creer  qne  un  hombre  que  ha- 
bía emigrado  llevándose  fuertes  cantidades 
que  no  le  pertenecían ,  después  de  haber  tenido 
la  suerte  de  que  arribara  el  buque  que  le  con- 
ducía, á  puerto  de  otra  Nación,  siguiese  en  el 
mismo  al  de  su  destino.  Esto,  racionalmente 
pensando,  no  podia  tener  lugar. 

En  tal  situación  Menendez  y  Villa  opinabaa 
de  distinta  manera,  el  primero,  quería  aban- 
donar la  empresa  y  el  segundo  proseguirla 
agotando  si '  necesario  fuese,  hasta  el  último 
recurso.  La  opinión  de  este  fué  la  que  preva 
leció,  permaneciendo  en  el  mismo  punto  y 
redoblando  la  actividad,  ínterin  las  noticias 
que  se  recibieran  relativas  al  buque,  no  acon- 
sejaran lo  contrario.  El  plan  adoptado,  fué 
coronado  del  mejor  éxito  á  los  dos  días,  se- 
gún se  pasa  á  demostrar. 

A  los  once  días  de  permanencia,  se  puede 
decir  en  la  Torre- Vigía,  y  á  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana,  se  presentó  á  la  larga  dis- 
tancia del  puerto  un  bergantín:  cuando  estuvo 
más  cerca  izó  el  vigía  una  bandera  contra- 
seña, á  lo  que  correspondió  el  bergantín  enar- 
bolando  la  inglesa  de  su  nación. 
"  De  momento  bajaron  de  dicha  Torre,  Me- 
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nendez  y  Villa^  dirigiéndose  á  la  Ciudad,  con 
el  propósito  de  reunirse  al  Cónsul  y  Marcha!, 
y  juntos  acordar  lo  más  conveniente. 

Reunidos  en  el  muelle,  les  manifestó  el  Mar- 
chai  por  medio  del  intérprete,  que  creia  con- 
veniente que  él  solo  fuese  á  bordo,  fundán- 
dose para  ello,  en  que  de  ir  todos  juntos  pu- 
diera el  perseguido  reconocer  á  sus  persegui- 
dores antes  de  llegar  al  buque,  y  que  refu- 
giándose en  el  camarote  del  capitán,  su  orden 
y  su  autoridad  no  alcanzaban  á  sacarlo  de  él 
puesto  que.  aquel  punto  era  sagrado:  que  pa- 
sando él  solo  al  bergaubin,  si  veiaal  pasajero* 
según  las  señas  que  le  hablan  dado,|devolveria 
el  bote^de  le  conducíajpara  que  se  embarcaran 
los  demás:  que  sí  al  aproximarse  al  buque 
Villa  y  Menendez,  reconociéndolos  D,  Agus- 
tín Z.  intentara  refujiarse  en  dicho  camarote; 
él  se  prometía  echarle  mano  impidiéndolo^ 
medie  que  creia  el  más  eficaz  para  el  que  pu- 
diera eludir  el  plan  que  se  había  conversado. 

Aceptado  lo  propuesto  por  el  Marchal,  sallé 
este  en  un  bote  llevando  el  remo  cuatro  ro- 
bustos marineros,  en  dirección  al  bergantín. 

Momento  desesperad^  fué  aquel  que  en  in- 
dudablemente había  de  decídirse|cleuna  vez  la 
recuperación  ó  pérdida  de  una  cantidad,  que 
para  los  interesados  era  bastante  alzada:  unf 
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sola  contrarariedad  délas  machasque  induda- 
blemente habrían  de  consumir  para  el  desen- 
lace de  ese  drama  seria  más  que  suficiente 
para  perderlo  todo. 

1.*  Si  resultaba  cierto  el  simple  dicho,  sin 
pruebas,  de  la  persona  que  les  había  dado  la 
noticia  relativa  al  embarque  de  D.  Agustín  Z. 

2.^  Si  se  encontraba  á  bordo  del  bergantín, 
puesto  que  pudo  quedarse  sin  que  nadie  lo 
impidiera  en  el  puerto  de  Monreal  á  donde 
arribó. 

3.^    Si  portaba  las  cantidades  sustraídas. 

4.*  Sí  no  negaba  la  verdad  de  lo  ocurrido 
con  las  libranzas. 

5.*    Y  última. 

Si  se  prestaría  á  satisfacer  las  justas  aspi- 
raciones de  sus  perseguidores  entregándoles 
las  cantidades  que  les  habla  arrebatado,  con 
más  los  cuantiosos  gastos  que  habían  hecho. 

Aun  cuande  de  la  Torre-Vigía  se  veia  la  ar- 
boladura del  bergantín  y  una  pequeña  parte 
de  su  casco,  del  muelle  solo  se  divisaba  una 
pequeña  parte  de  sus  palos,  lo  que  acreditaba 
encontrarse  á  bastante  distancia  del  puerto. 

Dos  horas  habían  trascurrido  cuando  menos 
de  la  salida  del  Marchal  en  dirección  al  buqne 
cuando  regresó  del  bote  que  le  había  condu- 
cido con  la  grata  noticia  de  que  D.  Agustin  25, 
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se  encjí^ntraba  á  bordo,  y  que  se  embarcaban 
inmediatamente,  Cónsul,  Intérprete,  Villa,  y 
Menendez,  lo  que  efectuaron  de  un  momento, 
saliendo  en  dirección  al  bergantin  atracan*- 
do  á  él  aun  fuera  del  puerto. 

Diñcil  se  hacia  la  subida  al  buque  por  la 
gruesa  mar  y  la  arrancada  que  llevaba  nave- 
gando se  puede  decr  con  todo  su  velamen; 
pero  asidos  de  un  cable  que  les  arrojaron  de 
abordo,  por  el  subió  el  primero  Villa  y  segui- 
damente los  demás  con  la  ligereza  que  pudie- 
ra hacerlo  un  ginnasta  de  profesión. 

Señalado  por  el  Marchal  el  punto  donde  se 
hallaba  D.  A.  Z.,  sin  perder  un  instante  se  di- 
rigió á  él  Villa  y  en  seguida  Menendez,  los  que 
en  las  formas  masenérgicas  pusieron  en  su- 
conocimiento  las  medidas  que  hablan  adopta- 
do, sus  propósitos,  órdenes  que  hablan  obte- 
nido de  la  corte  de  aquel  Estado  enseñando  el 
la  autoridad  del  Marchal  autorizado  por  las 
mismas  para  ejecutarlas;  sí  en  aquel  mismo 
momento  no  accedía  á  las  justas  pretensio- 
nes de  ios  que  le  hablaban,  las  cuales  consis" 
tian  en  que  les  entregara  en  aquel  instante 
el  importe  de  las  libranzas  que  le  pusie- 
ron de  maniñesto  con  más  todos  los  gastos  de 
viaje. 
Perdida  la  acción  por  la  inesperada  Qorpre^ 
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sfl  que  le  dieron  á  D.  Agustín  Z..  desde  luego 
accedió  á  cuanto  le  pedían  procediendo  acto 
continuo  á  practicar  una  liquidación  de  las 
libranzas  y  de  todos  los  demás  gastos,  reci- 
biendo Villa  en  aquel  momento  cuatromil  no- 
vecientos pesos,  en  onzas  de  oro  del  cuño  es- 
pañol, importe  de  las  libranzas  que  le  devol- 
vió y  Menendez  novecientos  pesos  en  la  mis- 
ma moneda  y  por  igual  concepto;  y  además 
cuarenta  onzas  también  del  cuño  español, 
iijaporte  de  los  gastos  de  viaje  de  ambos. 

Iteehas  las  entregas  y  recibidas  las  cantida 
des  relacionadas,  fué  llamado  Villa  por  don 
Agustin  Z.,  á  su  camarote,  y  en  él  le  dijo,  lle- 
no de  la  mayor;  afliceionlque  comprendia  per- 
fectamente que  no  se  habia  hecho  acreedor  á 
que  le  hiciera  favor  alguno;  pero  que  conocien- 
do su  carácter  generoso  y  sentimientos  filan- 
trópicos, aún  [se  atrevíala  pedirle  el  último: 
que  se  encontraba  en  país  extranjero,  aban- 
donado, sin  poseer  el  idioma,  sin  recursos  de 
ninguna  clase,  puesto  que  no  poseia  más  que 
tres  monedas  americanas  de  á  veinte  pesos 
cada  una  que  le  mostró;  que  el  ¿Itimo  favor 
'que  le  pedia,  era  que  le  abonase  el  de  Matan- 
zas á  Porland,  que  aun  no  habia  satisfecho, 
ascendente  á  treinta  y  cuatro  pesos,  cuya 
suma  le  fué  entregada  por  Villa. 

Inminente  peligro  corrió  la  cantidad  que 
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provideRcialmente  habían  recuperado  Villa  y 
MenendeZy  en  su  viaje  de  Porland  á  New- 
York,  donde  habían  dejado  sus  equipajes. 

El  Intórprete  que  les  había  sido  recomenda- 
do de  la  manera  mas  eñcaz  á  la  salida  de 
New- York,  como  persona  honrada,  digna  y 
de  las  mas  idóneas  para  la  empresa,  resultó 
ser  un  judas:  tres  veces  intentó  apoderarse  de 
la  maleta  que  contenía  las  cantidades  recupe- 
radas á  costa  de  tantos  sacrificios  y  sufri- 
mientos, valiéndose  para  ello  ae  protestes  y 
medios  .los  má.s  reprobados  é  indignos,  los 
que  fueron  repelidos  de  la  manera  que  corres- 
pondía no  consignándolos,  sacando  su  nombre 
á  la  vergüenza  pública,  no  por  él,  que  no  lo 
merece,  sino  pop  la  memoria  de  un  hermano 
suyo  á  quien  conocíamos  como  honrado  em- 
pleado. 

Lo  ¡que  si  se  puede  aseipirar.  que  las  can- 
tidades recuperadas,  estuvieron  en  mayor 
riesgo  y  peligro,  que  en  poder  de  D.  A,  Z. 

Ya  de  regreso  de  New  York,  tranquilo  el 
ánimo  por  el  feliz  resultado  que  había  temido 
la  empresa,  siendo  acaso  la  única  que  se  re- 
gistre de  la  misma  índole  y  naturaleza,  dando 
expresión  á  su  espíritu.  Villa  y  Menendez  de- 
dicaron cerca  de  un  mes  con  el  fin  y  propósito 
de  visitar  los.establecimientos  industriales  y 
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cuanto  de  más  BOtable  encierra  esa  populosa 
ciudad,  visitando  también  algunas  otras  ciu* 
dades  de  las  más  importantes,  de  la  misma 
República,  sus  puntos  de  temporada  de  verano, 
sus  vapores  de  rio,  que  también  merecen  el 
dictado  de  Palacios  flotantes,  por  la  explón- 
dídez  y  lujo  que  se  observa  basta  en  $us  más 
ligeros  detalles;  continuando  después  para  la 
Habana  en  el  vapor  «Blahuario.» 

Continuó  en  Matanzas  dedicado  al  comercio 
de  ropas,  prestando  al  mismo  tiempo  los  ser- 
vicios que  como  oflcial  de  voluntarios  le  cor- 
respondian,  con  el  mayor  patriotismo  y  en- 
tusiasmo, los  que    la  patria   exijia  de  sus 
buenos  hijos,  muy  particularmente  en  los 
momentos  difíciles  y  anómalos  por  que  atra- 
vesó aquel  desgraciado  país,  durante  mucho 
tiempo  figurando  siempre  en  las  juntas  que 
con  el  carácter  patriótico  se  formaban,  con- 
tribuyendo siempre  con  su  óbolo  y  es  opera- 
ción á  las  suscripciones  que  se  sucedían  unas 
á  otras  con  el  expresado  carácter,  y  también 
á  todas  las  demás  que  se  ofrecían,  sin  grandes 
adelantos  en  su  capital,  no  obstante  su  acti- 
vidad, honradez  y  demás  condiciones  favo- 
rables; que  nadie  le  negaba,  por  las  pérdidas 
y  contratiempos  que  se  sucedían,  pudiendo 
entre  ellas  señalar  como  las  más  importantes 
las  sufridas  desde  el  malhadado  grito  separa- 
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tista  de  Yara,  oearrido  en  Octubre  de  1868, 
cuyo  diabólico  plan,  es  suficientemente  cono- 
cido de  todo  aquel  que  haya  llevado  el  hilo 
de  loa  acontecimientos  en  la  Isla  de  Cuba  nd 
precisamente  desde  la  época  que  se  deja 
citada,  sino  de  la  de  otras  intentonas  anterio- 
res todas  con  el  carácter  separatista,  entre 
cuyas  consignas  figuraba  en  primer  tórmimo 
la  de  perjudicar  en  sus  intereses  y  personas 
en  cuanto  fuera  dable,  á  los  que  como  Villa 
también  empeñado  las  armas  en  defensa  de 
la  Integridad  Nacional,  la  familia  y  cuanto  «[• 
más  sagrado  tiene  ol  hombre,  siendo  buenos 
para  los  enemigos  de  España,  todos  los  medios 
siempre  que  convergiesen  á  sus  malévolos 
fines  y  propósitos  aun  cuando  fueran  los  más 
degradantes. 

A  tal  extremo  habian  llegado  desgraciada- 
mente la  escitacion  de  las  pasiones. 

Esa  parte  del  plan  concertado  con  maduro 
estudió  fué  llevado  á  cabo  con  el  mayor  rigor 
enseñándose  más  y  más,  en  los  que  como 
Villa  tenían  escrito  en  sil  corazón  y  bandera, 
el  lema  incondicional,  de  España  y  todo  para 
España. 

Retirado  en  la  actualidad  de  los  negocios, 
se  encuentra  en  Matanzas  desempeñando 
algunos  cargos  honoríficos  y  gozando  de  un 
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buen  nombre  que  se  ha  sabido  conquistar  en 
los  largos  años  que  lleva  de  residencia  en  la 
misma  ciudad,  y  las  rudas  pruebas  por  que 
ha  pasado,  teniendo  el  aprecio  y  considera- 
ción de  sus  convecinos  y  la  conciencia  tran- 
quila de  haber  cumplido  siempre  con  sus  de- 
beres en  seciedad,  y  en  los  cargos  y  comisio- 
nes difíciles  que  en  las  distintas  épocas  y  de 
muy  diversa  índole  á  desempeñado  contando 
con  una  modesta  fortuna,  adquirida  honrada- 
mente y  después  de  muchos  años  é  improbos 
trabajos  privaciones  y  do  una  constancia  re- 
comendable. 


11. 


En  7  de  Noviembre  de  t862,  y  cuando  menos 
lo  esperaba,  fué  nombrado  con  Real  despa- 
cho, Cónsul  del  Tribunal  de  Ck)mercio  de  Ma  ^ 
tanzas,  cuyo  cargo  desempeñó. 

En  1.**  de  Enero  de  1874,  fué  honrado  con  el 
sufragio  de  sus  vecinos  para  desempeñar  el 
de  Regidor  del  Ilustre  Ayuntamiento  de  la 
misma  ciudad,  el  que  ejerció  durante  cuatro 
años;  habiendo  desempeñado  además  de  los 
trabajos  ordinarios  que  le  correspondían,  los 
extraordinarios  siguientes; 


H  riOURAB 

El  de  inspector  del  barrio  de  Yesalles,  de 
que  formó  el  Padrón  de  la  riqueza,  asi  como 
el  de  los  partidos  rurales  de  Gorral  Nevero  y 
de  Santa  Ana,  que  se  Uabian  encomendado  á 

otro  Regídoré 

Desempeñó  la  Sindicatura  del  Ilustre  Ayun- 
tamiento interinamente  y  durante  los  cuatro 
años,  en  todas  las  ausencias  y  enfermedades 
de  los  propietarios,  formó  los  padrones  para 
los  sorteos  de  las  Milicias  blancas»  de  color 
libres  y  prestación  de  esclavos  del  expresado 
barrio  de  Yesal  les  con  ex  tríela  sujeceion  al 
decreto  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  la 
Isla,  D.  Joaquín  Jovellar,  dé  7  de  Febrero  de 
1874,  para  el  servicio  obligatorio  de  campaña. 
Perteneció  k  la  junta  de  esenciones  de  dichas 
milicias,  formó  parte  de  la  comisión  nombra* 
da  que  entendió  en  el  examen  de  las  rela- 
ciones juradas  de  la»  riqueza  tanto  rustica 
como  urbana,  para  la  formación  del  padrón 
general  de  la  entonces  extensa  jurisdicxon 

municipal  de  Matanzas. 
Fué  individuo  de  la  comisión  ejecutiva  de 

las  obras  del  gran  puente  de  la  Concordia, 

construido  sobre  el  Yumuri:  formó  parte  do 

varias  comisiones  nombradas  con  el  objeto 

de  entenderse  con  la  primera  autoridad  de  la 

Isla,  sobre  asuntos  relacionados  con  la  muni* 

cipalidad  y  con  la  poUtÍQAf 


r 
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«Ilustre  Ayuntamiento .—  Secretadla.— Por 
disposición  del  Sp.  Alcalde  Presidente  y  en 
virtud  de  lo  acorJado  pop  el  Ilustre  Ayunta- 
miento, en  sesión  celebrada  el  dia  10  del  cor- 
riente, se  inserta  á  continuación  el  oñcio  que 
á  la  letra  dice:  «Gobierno  Civil  de  la  provincia 
Matanzas»  El  llustrísímo  Sr.  Sacretario  del 
Gobierno  General  en  oficio  de  28  del  corriente, 
me  dice  lo  siguiente:  En  vista  de  expedienta 
iniciado  por  el  Ayuntamiento  da  Matanzas  á 
virtud  de  moción  del  Regiior  D.  Primo  de  la 
Villa,  contra  el  cobro  de  un  peso  en  oro,  que 
por  certificaciones  y  atiento  de  actas  que  se 
celebran  en  la  sindicatura,  percibe  el  escri- 
biente de  la  misma;  el  Excmo.  Sr.  Goberna- 
dor General  después  de  oir  el  ilustrado  pare- 
cer del  Excmo.  Consejo  de  Administración, 
se  ha  servido  resolver,  que  la  apelación  esta- 
blecida por  el  mencionado  Regidor  D.  Primo 
de  la  Villa,  es  procedente  y  digna  según  ha 
demostrado  del  celo  y  acatamiento  á  las  dis- 
posiciones del  Gobierno,  y  así  mismo  revocar 
el  acuerdo  de  18  de  Julio  del  año  próximo  pasa- 
do declarando  ilegal  la  exsacion,  que  sin 
autorización  de  este  gobierno,  ni  disposición 
alguna  se  viene  haciendo  por  el  escribiente  de 
la  sindicatura  desde  el  año  de  1870,  publicán- 
dose estn  resolución  en  q\  Boletín  Oñetal  do 
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la  provincia  para  general  conocimiento. — To- 
do lo  que  de  orden  de  S.  B.  tengo  el  honor  de 
comunicar  á  V.  E.  con  devolución  del  respec- 
tivo expediente  á  los  fines  expresados.— Y  lo 
traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  el  de 
ese  Ilustre  Ayuntamiento. — Dios  guarde á usía 
muchos  años. — Matanzas  Enero  3t  de  1B80. 
—Tomas  de  Reyna.  — Sr  Alcalde  de  esta 
Ciudad. 

Y  para  conocimiento  del  público  se  publica 
en  el  Boletín  Oficial  de  esta  provincia,  cum- 
pliendo con  lo  acordado.  Matanzas  Febrero  18 
de  1880.— Manuel  del  Portillo. 

En  1.**  de  Enero  de  1879,  tomó  posesión  por 
haber  sido  honrado  nuevamente  con  él  sufra- 
gio de  sus  vecinos,  para  el  desempeño  del 
cargo  de  Regidor  del  mismo  Ayuntamiento; 
ocupando  el  cuarto  lugar  en  la  votación  efec- 
tuada para  la  elección  de  treinta  concejales, 
que  correspondían  al  mismo,  con  arreí?lo  á  la 
nueva  Ley  municipal  provisional  promulgada 
en  aquella  Isla,  en  1878;  habiendo  sido  pro- 
puesto en  terna  á  la  suporiori  lad,  para  tenien- 
te tercero  de  Ale  Ido,  cuyo  cargo  desempeña, 
siendo  inspector  del  segundo  distrito  de  aquel 
municipio. 

En  el  desempeño  de  sus  cargos  y  comisir 
neff>  no  ha  tenido  amigos  ni  recomendado 
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su  noriha  ha  sido  siempre  el  cumplimiento 
del  deber;  entendía  y  entiende  que,  este  está 
muy  por  endma  de  todas  las  demás  consíde  • 
raciones;  alzándose  en  algunos  casos  para 
ante  el  superior,  de  acuerdo  con  sus  compa- 
ñeros que  formaban  la  mayoría  del  Ayunta-- 
¡*  miento. 

\  Según  datos  fidedignos,  en  uno  de  ellos  se 

;  .  alzó  del  acuerdo  tomado  por  inmensa  mayoría 

^  de  sus  compañeros  de  Ayuntamiento,  para 

ante  el  Gobierno  civil  de  la  provincia,  y  como 
i  éste  confírmase  el  acuerdo  de  dicho  Ayunta- 

miento, después  de  oír  el  parecer  de  la  Exce- 
lentísima Diputación  provincial,  y  creyendo 
firmemente  que  la  razón  y  el  derecho  estaban 
de  su  parte,  puesto  que  su  apelación  versaba 
sobre  un  abuso  que  se  venia  cometiendo  hacia 
más  de  diez  anos»  se  alzó  para  ante  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Gobernador  general,  el  que  des- 
pués de  oir  el  ilustrado  parecer  del  Excelen- 
tísimo Consejo  de  Administración,  revocó 
aquel  acuerdo,  declarando  procedente  y  digna 
la  apelaéion  interpuesta  por  el  Regidor  don 
Primo  de  la  Villa,  y  disponiendo  á  la  vez  su 
publicación  en  el  Boletín  OJleiai  de  la  provin- 
cia de  Matanzas,  para  conocimiento  general. 
Servicios  prestados  que  no  figuran  en  su 
ho'a. 
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Ea  19  do  Mayo  de  1850,  y  á  consecuencia  del 
desembarco  en  1«  villa  de  Cárdenas  de  la  ex- 
pedición. Pirática  capitaneada  por  el  ex-ge- 
neral  D.  Narciso  López,  de  orden  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Capitán  general  D.  Fedenco  de 
Roncali^  conde  de  Alcoy  «e  formaron  en  todas 
las  poblaciones  de  la  Isla,  batallones  con  la 
denominación  d^  «Nobles*Vecinos»  ingresan- 
do Villa  en  la  4/  compañía  del  de  Matanzas, 
prestando  en  ^l  sus  servicios,  hasta  la  disolu- 
ción de  dichos,  cuerpos,  efectuada  como  á  los 
cinco  meses* 

En  15  de  Febrero  de  1355»  según  los  datos 
paciente&que  tenemos  á  la  vista,  ingresó  en 
clase  do  ea  .o  1.®  en  la  2.^  compañía  del  bata- 
llón de  voluntarios  de  Matanzas,  en  la  qu  *■ 
ascendió  á  ^^rgento  2.^,  1.**  y  alférez  en  1856, 
tinque  desde  aquella  fecha  hasta  el  4  de  No- 
viembre  de  1868,  que  fué  ascendido  á  capitán 
aparezca  en^dieños  datos  más  servicios  que 
los  de  guarnición;  lo  que  acredita  el  poco  ctlo 
y  punible  abandono  en  que  se  encontraban  y 
aún  se  encuentran  en  algunos  cuerpos  sus 
oficinas;  en  las  que  es  inútil  buscar  antece- 
dentes, porque  no  se  encuentran,  dando  lu- 
gar á'Ja  formación  de  expedientes  para  acre- 
ditar servicios  prestados  que  no  figuran  en 
las  hojas  de  servicio.  Antes  no  existían  dichas 
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hojas:  mandadas  formar  después  en  algunos 
batallones,  son  muy  deficientes  dejan  mucho 
que  desear,  lo  que  es  incomprensible,  si  pe 
lene  presente  que  los  que  tas  tienen  j^  su  car- 
go, además  de  ser  prácticos  en  asuntos  mili- 
tares, por  regla  general,  son  generoiamente 
retribuidos  por  los  Sres.  Jefes  de  los  exprega- 
dos cuerpos. 

Dejan  en  muchos  casos,  de  consignar  en 
dichas  hojas  servicios  caliñcados  de  importan- 
tes, no  por  ellos  sino  por  otros  más  competen- 
tes; haciéndoles  el  favor  de  creer  que  en  al- 
gunos casos  solo  dejan  de  hacer  los  asientos 
en  las  mismas  por  eludir  el  mayor  trabajo. 

¿Habráacaso^  alguna  persona  que  tenien- 
do nociones  por  leves  lue  sean,  de  lo  qué  han 
sido  y  sen  los  cuerpos  de  voluntarlos  de  la  Isla 
«le  Cuba,  que  siquiera  se  imagino  que  un  indi- 
viduo que  pertenece  á  un  cuerpo,  organizado 
y  reglamentado,  en  clase  de  oñcial  y  durante 
trece  años  no  haya  prestado  míis  servicios 
que  los  de  guarnición?  esto  es  imposible,  re- 
salta á  la  vista  del  más  miope;  pero  sin  em- 
bargo así  aparece  en  un  documento  que  tene- 
mos á  la  vista  ó  que  nos  hemos  proporcio- 
nado. 

1.*  En  Noviembre  de  1868,  al  ser  ascendi- 
do Villa  á  capitán,  mereció  la  honra  de  ser  co- 
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misionado  juntamente  con  el  de  8*1  clase  7 
batallón  D.  Bernardo  Bordenave»  por  los  se- 
ñores jefes  de  los  cuerpos,  para  pasar  á  la 
Habana»  con  el  objeto  de  hacerse  cargo  en  la 
maestranza  de  artillería  del  armamento  siste- 
ma Minió,  y  las  correspondientes  municio- 
nes, en  cambio  del  antiguo,  fusiles  de  chispa 
no  tan  solo  para  el  segundo  batallón  de  nue^a 
creación,  sino  también  para  el  primero,  y 
compañías  sueltas  que  existian  en  Matanzas, 
conduciéndole  y  entregándole  á  los  iiespecti- 
VO8  cuerpos  en  dicha  ciudad.. 

Para  el  desempeño  de  esta  difícil  comtsioQ, 
fueron  acompañados  y  auxiliados  por  el  digno 
Comandante  general  de  la  misma  señor  bri- 
gadier D.  Vicente  Diez  de  Ceoallos. 

2.*  En  23  de  Marzo  de  186t,  siendo  coman- 
dante general  de  Matanzas  el  señor  brigadier 
Lopes  Pinto,  y  á  consecuencia  de  haber  teqido 
noticia  de  un  desembarco  como  de  800  filibus- 
teros en  la  Costa  de  Bacunayagua,  reunidas 
las  fuerzas  de  voluntarios,  por  no  haber  del 
ejército,  se  formó  una  columna  compuesta  de 
un  escuadrón  de  caballería,  una  sección  de  la 
compañía,  de  Marina  y  de  la  compañía  que 
manda  Villa,  siendo  el  jefe  de  dicha  columna 
el  Sr.  Coronel  de  caballería  del  ejército,  don 
Andrés  Saliquet,  la  que  emprendió  la  marpha 
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á  las  altas  horas  de  la  noche>  en  dirección  á 
dicho  punto,  reconociendo  toda  aquella  costa 
y  el  litoral  de  la  cumbre,  sin  resultado  al* 
gunó. 

3.^  En  18  de  Marzo  de  1875,  siendo  coman- 
dante general  de  la  misma  ciudad  el  excelen- 
tísimo Señor  brigadier  D.  Jaime  O'Dalyy 
Pérez,  formó  parte  la  misma  compaiíia  con 
su  capitán  de  la  columna  que  de  orden  supe- 
rior salió  de  dicha  ciudad  á  las  órdenes  del 
señor  coronel  teniente  coronel  de  caballería 
del  ejército  D.  Federico  Ferrater,  compuesta 
de  ella,  dos  escuadrones  de  caballería  y  una 
sección  de  la  guardia  civil,  saliendo  á  deshO" 
ra  de  la  noche  en  dirección  al  ingenio  Elena, 
perteneciendo  al  partido  de  Ceiba  Mocha;  prac- 
ticando un  reconocimiento  en  la  loma  titulada 
el  «Pan  de  Matanzas»,  y  serranías  inmedia* 
tas,  regresando  sin  resultado  alguno. 

Los  servicios  prestareis  por  Villa  en  los 
cuerpos  voluntarios  déla  Isiade  Cuba,.además 
de  los  que  quedan  referidos,  constan  en  otros 
documentos,  los  que  comprenden  un  período 
de  más  de  veintiséis  años  sin  haber  estadp 
más  separado  de  su  batallón  y  sin  ninguna 
nota  desfavorable;  mereciéndola  estimación  y 
conñanza  de  sus  jefes,  y  la  de  sus  subordi* 
nados. 


42  Ft«üftAS 

1  En  las  vacantes  de  jefe  qu«  han  ocurrido  en 
su  cuerpo,  no  tan  sólo  se  le  ha  brindado  el  as- 
censo, sino  que  le  han  suplicado  reiterada- 
mente  para  que  lo  aceptara;  á  lo  que  nunca 
accedió  porque  habiendo  organizado  la  com- 
pañía que  mandó  en  Noviembre  de  1S88;  j  sos* 
teniéndola  siempre,  con  la  ayuda  y  eficaz 
coop3racion  de  sus  dignísimas  oñciales  con 
un  número  escojído  y  entusiasta  personal 
dispuesto  siempre  á  (restar  los  servicios  que 
la  pátra  y  el  uniforme  que  visten  los  impone^ 
ha  formado  el  propósito  de  no  separara*  de 
tan  dignos  compañeros;  al  mó'^os  por  ascenso 
creyéndose  muy  honrado  con  mandarlos. 

En  la  compañía  que  manda  Villa  han  figu- 
rado dignamente  durante  largo  tiempo,  como 
voluntarios  honorarios  el  Excmo.  Sr.  Ck)ronel 
D.  Antonio  García  Prizo^  quien  le  dispensó  á 
dicha  compañía  la  alta  honra  de  formar  en 
ella  con  el  modesto  uniforme  y  equipo  de  sen- 
cillo voluntario. 

El  Excmo.  Sr.  Brigadier  D.  Jaime  0*Daly  y 
Pérez,  Comandante  Gral.  que  fué  de  Matan- 
zas y  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  de  Herrera  y 
Cebrian,  Coronel  del  5.®  batallón  de  los  de  la 
Habana.  El  origen  del  ingreso  en  la  expre- 
sada compañía  de  las  dignisimas  y  respeta-* 
bles  personas  que  se  dejan  citadas,  ha  sido 
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sumamente  patriótico  y  su  laudable  propósi- 
to, precisamente  en  los  nomentos  más  crití* 
eos  y  difíciles  porque  atravesó  la  Isla  de  Cu- 
ba, durante  el  mando  del  Exorno.  Sr.  Capitán 
general;  D.  Domingo  Dulce  y  Garay  evitando 
con  sus  valiosas  influencias  y  cooperación 
con  las  autoridades  superiores  conflictos  que 
indudablemente  hubieran  sido  lamentablesen 
aquellas  criticas  circunstancias,  cuyo  re- 
cuerdo  y  agradecimiento  será  imperecedero, 
no  tan  sólo  para  el  capitán  D.  Primo  de  U 
Villa,  sino  también  para  cuántos  han  pertene- 
cido y  pertenezcan  á  la  3.*  compañía  del  2.** 
batallón  de  cazadores  voluntarios  de  Ma- 
tanzas. 

Nos  consta  que  pedida  por  Villa  á  su  bata- 
llón su  hoja  biográfica  y  de  sus  servicios,  se 
víó  eti  la  necesidad  de  rechazarla,  no  tan  sólo 
por  observar  en  ella  alteraciones  de  fechas, 
sino  también  omisiones;  exigiendo  la  justifi- 
cación de  servicios  que  ha  prestado  y  no  figu- 
ran en  ella,  para  consignarlos  en  su  dia,  se- 
fiun  es  de  extricta  justicia,  no  tan  solo  en  su 
Moja  sino  también  en  la  de  sus  oficiales  y 
xlemás  subordinados,  como  igualmente  la  recu 
tificaeion  de  los  errores;  por  cuyo  motivo  se 
acompaña  otra  que  solicitó  con  diverso  objeto 
totalizada  hasta  fin  de  Junio  de  1880,  teniendo 
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según  es  natural^  un  año  más  de  servicios  dé 
los  que  figuran  en  ella,  por  continuar  en  la 
anterior  situación. 

Esto  acredita  una  vez  más  16  dicho  ante- 
riormente reflrióndonos  á  las  oficinas  de  los 
batallones. 

Bn  la  6.*  subdivisión  de  la  lista  de  servicios 
flguran  algunos  donativos  de  1860  á  1869:  por 
ellos  no  es  posible  apreciar  de  una  manera 
aproximada  siquiera,  los  gastos  que  son  indis* 
pensables  á  todo  aquel  que  con  el  carácter  de 
jefeü  oficial j,  no  siendo  tacaño,  figura  en  el 
Instituto  de  voluntarios  y  muj  particular- 
mente dentro  ^e  las  compañías,  cuando  hay 
interés  y  empeño  en  tenerlos  á  una  altura 
que  pueda  competir  con  la  primera  que  se 
presente  en  formación  no  tan  sólo  en  su  hú- 
mero y  personal,  sino  también  en  entusiasmo, 
compostura  ó  instrucción. 

Los  batallones  han  tenido  durante  muchos 
años,  antes  y  después  del  grito  separatista  de 
Sara,  bandas  de  música,  que  cuando  monos 
costaban  quinientos  pesos  mensuales,  paga-  \ 

dos  por  los  jefes  y  oficiales  de  cada  cuerpo.  ¡ 

Entre  los  oficiales  de  las  compañías  se  ofré-  ¡ 

cen  gastos  que  con  el  transcurso  del  tiempo 
formarán  una  fortuna.  Ingresan  en  las  com- 
pañías que  han  adquirido  buen  nombre,  jove- 
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nea  peninsulares  como  insulares,  que  reu- 
niendo todas  las  conliciones  necesarias  para 
ñgurar  dignamente  en  ellas,  carecen  de  re- 
cursos; en  cuyo  caso  se  les  costee  el  uniforme 
y  equipo. 

A  todo  e)  necesitado  que  se  haya  hectio  acree- 
dor por  su  comportamiento,  so  le  socorre  en 
sus  enfermoiades  y  se  le  asiste. 

Si  dísgracid'lamente  fallece,  concurre  la 
compañía  al  entierro  con  una  bandado  mú- 
sica costeada  por  sus  oñcxales. 

Con  anterioridad  á  la  R.  O.  de  2  de  Abril  de 
lS7d,  que  autoriza  á  los  quintos  qu")  pertene- 
cen al  Instituto  de  voluntarlos,  estlnguir  su 
tiempo  de  servicio  en  los  mi3m3s,  se*,  reunían 
fondos  por  suscricion»  dentro  de  la  compañia 
de  capitán  á'voluntario,  para  la  redención  del 
que  le  locaba  la  suerte  de  soldado  cuyo  costd 
estaba  ñjado,  por  cada  uno,  en  425  pisos  pues- 
tos en  Madrid . 

Publicado  el  decreto  del  Excmo.  Sr.  Capi- 
tán general  D.  Joaquín  Jjvellar  de  7  de  Fe- 
brero de  1871,  para  la  movilizicion  y  servi- 
cio obligatorio  de  campañ-i,  el  que  comprendía 
de  Coronel  á  voluntario  sin  que  fuese  admi- 
tido la  re  lencion  y  solo  hombre  por  hombre ; 
esta  compañía  sufrió  como  todas  las  demás 
loados  sortejs,  el  del  diez  y  el  del  cinco  po  > 
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ciento  contribuyendo  para  el  primero,  consu^ 
jecclon  á  la  fuerza  que  tenía  en  el  úliimo  es- 
tado, con  diez  y  sei  •  hombres;  y  para  el  se- 
gundo en  la  misma  f^rma  con  ocho. 

Los  16  primeros  fueron  destinados  á  la  Tro- 
cha Militar  del  Jácaro  á  Morón  donde  perma- 
necieron 8  meses,  ag^rd^ndos  ál  regimiento  de 
Tarragona  num.  8  de  Infantería;  y  los  8  se< 
gundos,  incorporados  al  benemérito  cuerpo 
de  la  Guardia  civil,  en  el  |que  desempeñaron 
el  servicio  de  sustitutos  durante  más  de  un 
año. 

Para  gratificar  de  una  manera  generosa  á 
los  que  después  de  efectuado  el  sorteo,  se  prf}- 
sentaran  voluntariamente  á  cubrir  aquellos 
penosos  servicios  no  obstante  disfrutar  haber 
del  estado,  cooao  tales  movilizados,  se  formó 
unia  suscricion  dentro  de  la  compañía,  contri- 
buyendo con  arreglo  á  su  empleo  no  inclu- 
yendo en  ella  á  los  24  que  habian  de  ser  movi- 
lizados, los  que  carecian  de  recursos,  que  no 
debian  ser  desamparados  por  sus  compañeros 
en  aquel  momento,  y  otras  apreciables  perso- 
nas á  quienes  se  les  dispensó  esa  merecida 
atención. 

La  suscricion  dio  un  brillante  resultado, 
escedió  á  las  esperanzas,  se  reunió  un  cantal. 
Con  esa  cantidad  se  gratificó  al  que  ménog 
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de  los  diez  j  seis  del  primer  sorteo  con  600 
pesos,  y  álos  otros  del  segundo,  con  500  pesos 

r.  &  cada  Uno. 

[-  Estas  sumas  se  entregaron  al  emprender  la 

marcha  para  incorporarse  ásus  destinos. 

Al  principio  de  la  campana,  el  armamento 
que  tenian  l»s  cuerpos  de  voluntarios  propie- 
dad del  estado,  era  del  antiquísimo  sistema, 
fusiles  de  chispa;  al  poco  tiempo  se  adquirió 
el  de  provisión  Remígton  ó  Jearselí,  que  es 
propiedad  de  los  cuerpos,  por  haberlo  costea- 
do por  medio  de  suscriciones  dentro  de  las 
compañifs  ó  de  los  batallones. 

Estamos  seguros  que  si  fuera  posible  preci- 
sar los  sacrificios  hechos  por  Villa  en  su  lar- 
ga permaBencia  en  los  cuerpos  de  volunta- 
rios, ó  sea  desde  la  fundación  de  estos,  tanto 

pecuniarios  como  de  otra    índole,  pudieran 

muy  Trien  d«r  un  viaje  por  toia  Europa,  y 
vivir*  áespues  eon  alguna  comodidad  con  su 
lamUia,  que  es  corta,  él  y  su  señora,  en  las 
primeras  capitales  de  provincia. 

No  es  posible,  al  menos  en  su  esfera,  hacer 
má»  en  oi>8equio  de  la  patria. 

Debido  á  los  grandes  gastos  que  se  originan 
es  la  causa  del  gran  movimiento  de  altas  y 
bajas  de  jefes  y  oficiaos  que  se  observa  en 
un  instituto  que  según  datos    estadísticos 


.^enta.má  de  70. 006  hombres;  y  que  Villa  por 

su  constancia  figura  de  los  primeros  entre  los 

de  su  clase  de  capitán  en  el  escalafón;  tenien*  { 

do  además  la  antigüedad  de  su  grado  déCo*  ' 

mandante  de  Noviembre  del 87Q. 

Lo  expuesto  no  ha  sido  obstáculo  para  que 
otros  capitanes  infinitamente  más  modernos 
no  tan  sólo  en  su  empleo  sino  también  en  el 
de  sustitutos  hayan  sido  nombrados  Coroneles 
honorarios  do  Milicias,  lo  que  no  les  privado 
continuar  mandando  sus  compañías,  y  otros 
con  empleos  superiores  y  efectivos  en  las 
mismas. 

Lo  primero  es  lo  que  más  se  estima,  por 
que  no  entraña  separación,  según  se  deja 
dicho^  de  las  compañías  y  cuerpo  en  que  sir- 
ven. 

Cuando  se  carece  de  merecimientos,  Ips  ma* 
las  artes  de  que  se  valen  para  adquirir  esas 
preciadas  recompensas,  son  bien  conomdás 
de  todos  por  más  que  se  intente  disfrazarlas. 

Tanto  las  cruces  que  posee,  como  las  men- 
ciones honoríficas  se  encuentran  consignadas 
actualmente  en  la  novena  subdivisión  de  la 
hoja  biográfica  y  de  servicios^. 

Para  terminar,  preciso  se  hace  hacer  acla- 
rar una  equivocacien  que  aparece  en  la  hoja 
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de  servicios,  y  que  por  ella  se  fermularon  los 
,  demáuB  datos. 

[  La  verdad  debe  aparecer  siempre  en  su  la* 

\  f^ar;  Villa  es  amante  de  ella,  y  por  lo  mismo 

Hacemos  esta  salvedad. 

Nació  el  dia  25  de  Setiembre  de  1825,  y  no 
en  1828  como  aparece. 

Llegó  á  la  Habana  el  día  3$  de  Noviembre 
de  1840. 


■i 
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DON  ANTONIO  FERNANDEZ  GARCÍA. 


I. 


Antonio  Fernandez  García,  nació  el  dia  30  de 
Setiembre  de  1839  en  el  pueblo  de  Navas  de  la 
Concepción,  proTíncia  de  Sevilla^  siendo  sua 
padres  D.  Rafael  y  doña  Gertrudis,  ya  difuntos. 
Estudió  la  1/enaeñanza  en  Fuente  Ovejuna» 
cabeza  de  partido  de  1p  provincia  de  Córdoba, 
donde  su  padre  querido  de  todos  por  su  hon- 
radez y  laboriosidad,  ejercía  con  bastante 
cródito;  la profesionde  Módico  titular.  En  Se- 
tiembre de  IShO,  le  enviaron  al  Seminario  de 
San  Pelagío  en  Córdoba,  y  allí  estudió,  cq'' 
algún  provecho,  los  cinco  primeros  a&osáe  1 
2/  enseñanza,  trasladándose  en  Noviemta 
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el  56  á  Sevilla,  en  cuyo  instituto,  y  á  conse- 
uoncía  de  anteriores  reformas  en  la  instruc- 
ion  pública,  incorporó  los  estudios  proce- 
tntes,  cursó  el  6.**  año  y  sé  graduó  d©  bachi  • 
ler  en  Junio  del  56.  Eu  el  año  académico  si- 
utente  de  fS  á  57,  comenzó  en  aquella  Une 
'ersidad  la  facultad  de  teología,  á  cuya  carrera 
s  inclinab  i  su  familia,  y  después  de  probar 
on  noiíxÓQ sobresaliente  los  dos  primeros  años, 
>rÍACipi6  también  ios  estudios  de  Filosofía  y 
«atrás»  cuya  faculta  i  acaba  de  restablecerse, 
imultaneó  tas  asinaturas  de  ambas  facúlta- 
les, obteniendo  en  ellas  nota  de  sobresaliente  é 
gual  calificación  obtuvo  en  los  ejercicios  del 
:rado  de  Bacbiller  de  la  de  Filosofía  y  Letras, 
rarificados  en  Setiembre  de  1860. 

Eñ  el  curso  de  1860  á  61,  continuó  los  estu- 
ltos pertenecientes  al  perío  lo  de  la  Licencia- 
ura  en  ambas  facultades  y  aún  emprendió 
lespues  los  de  la  de  derecho,  si  bien  no  pudo 
>ealizar  sus  dáseos  de  terminarlas  todas,  por 
mpaiirselo  las  'numerosas  ocupaciones  que 
lor  entonces  tenia  y  en  las  cuales  encontró 
os  medios  de  TÍ  vi  r  con  iniepeadencia  y  sin 
>casionar  á  su  familia  gasto  alguno  desde  el 
roes  de  Agosto  de  1858.  En  efecto,  desdé  esta 
^poca  desempeñaba  una  plaza  de  escribiente 
an  la  secretaria  de  la  Universidad  literaria 
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de  Seyllla,  con  cuyo  modestísimo  Sueldo  vivió 
hasta  el  mes  de  Setiembre  de  1860  en  que. 
acabado  de  graduarse  de  Bachiller  en  Ja  fa- 
cultad de  Filosofi  i  j  Letras»  encontró  nuevos 
recursos  explicando  en  el  colegio  de  1.^  ciase 
de  San  Diego,  incorporado  al  Instituto^  las 
asínaturas  de  Geografía  é  Historia  y  Retóri- 
ca y  Poética.  Apreciado  de  sus  maestros,  dis- 
tinguido también  porelSr.  Rector  y  Secreta- 
rio de  la  UnirerBidad  por  su  celo  y  actividad 
notorios  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
eiiseñando  á  la  vez  con  excelentes  resultados 
en  los  exámenes,  las  asinaturas  que  le  esta- 
ban encomendadas  en  el  colegio  de  San  Die.^o 
y  sustituyendo  frecuentemente  en  la  cátedra 
al  Sr.  Director  del  Instituto,  que  entonces  es- 
taba en  el  mismo  edificio  de  la  Universidad, 
ocupó  en  los  aftos  siguientes  el  poco  tiempo 
de  que  podia  disponer  en  el  estudio  de  las  re- 
feridas facultades  de  Filosofia  y  Teología  y  en 
el  de  algunas  materias  de  la  de  derecho.  Pero 
como  tantas  y  tt\n  formales  ocupaciones  le 
impedían  dedicarse  por  completo  al  estud  o  y 
los  escolares  no  ontaban  entonces  con  las 
facilidades  que  lo^  ha  proporcionado  después 
la  libertad  de  enseñanza  para  seguir  una  ó 
varias  carreras,  sin  qne  la  asistencia  á  \ae 
clases  fuese  tan  obligatoria,  tuvo  al  ñn  qu' 
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mitar  sus  aspiraciones,  contentándose  con 
apsar  el  5.*  y  6.*  año  de  Teología  en  euya  fa- 
iltad  &e  graduó  también  de  bachiller  y  con- 
luir  el  periodo  de  Licenciatura  en  la  de  Filo- 
>tta  y  Letras,  k  cuyos  estudios  dio  siempre 
i  preferencia,  por  sentirse  con  verdadera 
oci^cion  para  la  carrera  del  profesorado.  Asi 
3  que  probadas  las  divers^^s  'sinaturas  de 
ícho  período,  con  la  nota  de  Bobre$aliénte; 
lido  por  esta  causa  cursar  privadamente,  y 
in  necesidad  de  ir  á  Madrid,  la  del  Doctora** 
o,  que  terminó  también,  graduándose  de  Li- 
enciado  y  de  Doctor  en  la  expresada  facultad 
3n  la  calíñcacíon  de  sobresaliente  en  ambos 
¡ercicíos. 


II. 


Durante  la  época  de  sus  estudios  y  hasta 
ue  fué  Catedrático  numerario,  continuó  sir- 
iendo  en  la  secretaria  de  la  Universidad; 
onde  ascendió,  en  27  de  Octubre  del  63,  áofi- 
íal4.^  plaza  que  dejo  vacante  después  para 
esempeñar  en  Febrero  del  65,  la  de  oficial 
e  la  clase  de  sextos  en  el  gobierno  civil  de  la 
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provincia  de  Sevilla.  Ocupado  en  este  servicio 
y  desempeñando  á  la  vez  las  cátedras  que  -6- 
uia  en  el  colegio  de  San  Die^o  y  la  censura  ám 
teatros  de  Sevilla  que  también  sirvió  interi- 
namente por  espacio  de  dos  anos  en  ausencia 
del  censor  propietario  y  con  nombramiento 
del  Sr.  Gobernador  de  la  provincia,  sobrevino 
un  cambio  político  á  consecuencia  del  cual 
quedó  cesanie  en  la  plaza  de  oficial  del  go- 
bierno civil,  en  Agosto  del  mismo  año  65.  Po- 
co después  entró  á  explicar  en  el  colegio  de 
San  Fernando  incorporado  al  Instituto,  las 
clases  de  Geografía  é  Historia»  que  enseñaba 
también  en  el  colegio  de  San  Diego,  y  en 
Enero  de  1867,  verificó  los  ejercicios  de  opo- 
sición á  cátedras  vacantes,  obteniendo  el  pri- 
mer lugar  de  la  terna  para  la  de  Geografía  é 
Historia  del  Instituto  de  Osuna,  de  la  cual  to- 
mó posesión  el  17  de  Agosto  del  expresado 
año  ó  sea  siete  meses  después  do  aprobados 
los  actos  y  de  ser  propuesto  al  Gobierno  por 
el  Tribunal  de  oposiciones. 

Ocasionó  este  injusto  retraso  en  la  toma  de 
posesión,  una  circunstancia  que  realmente 
merece  conocerse»  porquedebido  áellacuenta 
hoy  algunos  meses  menos  de  antigüedad  en  su 
carrera  profesional.  Prestados  por  él  y  los 
demás  opositores  l«s  documentos  que  entóA- 
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ees  exigía  U  ley,  entre  ellos  la  certificación 
de  buena  conducta  moral  y  política,  y  veriñ- 
cados  los  ejercicios,  á  satisfacción  del  Tribu* 
nal,  que  al  re«iitir  las  ternas  expresó  sA  go- 
bierno su  sentimiento  porque  no  hubiese  ka- 
bido  más  cátedras  y  de  mayor  sueldo,  encon- 
trábase en  Madrid  el  expediento  casi  á  me-* 
diados  de  E  ero  del  referido  año,  época  en  la 
que  se  estaban  celebrando  otras  oposiciones. 
Pues  bien;  en  el  mes  de  Abril  habían  sido 
nombrados  Catedráticos  los  individuos  que 
actuaron  en  ellos,  los  cuales  concluyeron  sus 
ejercicios  mucho  después  de  hallarse  en  el 
Ministerio  el  expediente  á  que  se  alude  y  que 
por  lo  tanto,  figuran  en  el  escalafón  con  ma- 
yor antigüedad  que  los  opositores  á  las  cáte- 
dras de  Geografía  ó  Historia.  4  A  qué  obedeció 
el  retraso  en  el  nombramiento  de  estos  cuan- 

o. 

do  tan  limpies  estaban  las  actas  de  sus  ejerci- 
cios? No  se  sabe:  'dijese  entonces  con  algún 
fundamento»  que  alguno  de  los  otros  oposito- 
res, con  el  fin  de  anticipar  su  toma  de  pose- 
sión (por  que  entonces  la  dirección  del  Insti- 
tuto de  Osuna  correspondió,  según  la  ley,  al 
primer  catedrático  numerario  que  allí  fuera  y 
tuviese  el  título  de  Licenciado)  denunció  & 
los  opositores  de  Historia  por  sus  ideas,  su- 
poniendo que  en  los  actos  hablan  atacado  ve- 
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nefandas  instituciones,  cuando  la  verdad  és 
que  nada  se  dijo  en  ellos  que  no  contase  en  las 
obras  de  los  escritores  tnás  conocido?  y  no 
tachados  de  peligrosos  y  el  Tribunal,  entre 
cuyos  Jueces  habia  un  sabio  sacerdote,  nada 
encontró  digno  de  censura  en  este  punto.  Lo 
eierto  es,  que  los  individuos  propuestos,  con 
su  conciencia  tranquila,  no  se  daban  cuenta 
del  retraso  y  tuvieron  que  esperar  algunes 
meses  más  iiasta  que  los  Prelados  de  las  Dió- 
cesis á  que  pertenecían  informaron  acerca  de 
sus  sentimientos  religiosos.  Fué,  después, 
necesario  este  nuevo  procedimiento  para  que 
se  les  nombrase  Catedráticos. 

Del  Instituto  de  Osuna,  fué  trasladado  á  la 
cátedra  de  Geograña  é  Historia  del  provincial 
de  Huelva,  con  el  sueldo  de  tres  mil  pesetas 
y  en  virtud  de  concurso,  por  Real  orden  de  13 
de  Junio  de  1871.  Tomó  posesión  en  30  del 
mismo  mes. 

Además  de  las  tres  clases  que  por  obliga- 
ción debia  explicar,  enseñó  también  gratui- 
tamente las  de  Geografía  ó  Historia,  perte- 
necientes al  método  del  Bachillerato  sin  latín, 
hasta  que  fué  suprimido,  y  las  de  Cosmogra- 
la  y  Geografía  física  para  la  enseñanza  de 
Pilotos  en  la  escuela  libre  profesional'  agre- 
gada al  Instituto,  hasta  que  terminó  su  exit- 


»*^ 


T   nCÜRAi  1 

■■■I 'in  111    I   I       — — >— — ^^ 


tencia.  Por  la  creación  de  esta  escuela  (á  cu- 
yos estudios  7  títulos  varíosi  en  ella  conferí- 
dos,  se  dio  validez  académica)  y  por  los  ser« 
victos  que  se  proponían  prestar  en  ella  se 
dieron  las  gracias  á  los  profesores  del  Institu- 
to por  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1871, 
inserta  en  la  Gaceta  del  10  de  Octubre  si- 
guiente. 

Con  fecha  Sí  de  Octubre  de  1876,  fué  nom- 
brado vlce-director  del  Instituto  y  en  27  del  f 
mismo  mes  se  hizo  cargo  de  la  dirección  que  \ 
estuvo  desempeñando,  en  ausencia  del  pro- 
pretario,  hasta  que  habiendo  sido  este  decla- 
rado cesante,  en  Febrero  de  1877,  se  le  nora- 
br<Vy  por  ReAl  orden  de  19  del  misms  mes»  di- 
rector del  Instituto,  puesto  que  ocupa  en  la 
actualidad. 


IIL 


Tales  son  sus  antecedentes  y  los  servicios 
con  que  cuenta.  Réstanos  añadir  que  no  ha 
obtenido  ni  solicitado  condecoración  de  nin- 
guna clase.  Extraño  por  completo  á  ias  con- 
tiendas politices  ha  vivido  consagrado  conb* 
ai^temeiite  al  decrempwo  de  sus  deberesi  de 
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jando  su  comportamiento  gratos  recuerdos 
y  honrosa  memoria  tanto  en  Savilla,  como  en 
Osuna  y  Barcelona.  En  este  último  punto>  á 
donde  fué  trasladado  en  comisión  para  susti- 
tuir en  la  cátedra  de  Geografía  al  Director  y 
catedrático  de  aquel  Instituto^  D.  Juan  Costada 
que  acababa  do  fallecer  y  que  indudable- 
mente era  uno  de  I03  hombres  más  nota* 
bles  del  Principado,  y  que  más  cultivaron 
las  lotras,  sorprendióle  la  revolución  del  68 
que  Tarió  la  organización  de  los  estudios  y 
la  disciplina  académica,  por  consecuencia  de 
este  cambio,  en  vez  de  explicar  dos  asínatu- 
ras,  qu^  for  naban  una  clase  diaria,  tuvo  que 
esplicar  tres,  que  cm  la  división  de  una  de 
las  clases,  constituían  dos  diarias.  En  ese  ano 
de  verdadera  prueba  para  el  profesorado, 
por  los  desórdenes  que  en  a|uellis  primeros 
momentos  produjo  la  libertad  de  enseñanza, 
y  más  peligroso  y  difícil  aún  para  él  por  la 
circunstancia  de  descon  )cer  el  carácter  y 
las  costumbres  catalanas  y  de  ser  sus  clases 
la  más  numerosa  del  Institito,  pues  no  sien- 
do entonces  oblif  atoria  la  asistencia  pasaban 
t!c  I.300losqueáellasconcur:  ían,  nosolopudo 
mantener  el  orden  y  granjearse  el  afoeto 
de  los  alumnos,  que  no  consintieron  ea 
muchos  meses  que  el  profesor  les  preguntase. 
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tino  que  habiendo  sido  provista  la  cátedra  en 
oteo  profesor  de  un  Instituto  de  igual  catego- 
ría y  el  traslado  en  Mayo  del  69,  á  la  de 
tu  ropiedad  en  Osuna,  no  volvieron  lot 
alumnos  á  entrar  en  la  ciase  ó  hicieron  una 
solicitud  con  numerosas  firmas  pidiendo  al 
gobierno  que  lo  permitiera  s^ffuir  en  Barcelo- 
na como  catearátcco  y  asistir  á  los  <)xámenet 
de  aqu^l  curso.  La  instancia  apoyada  por  la 
Diputación  provincial,  dio  por  resultado  «i 
aplazamiento  de  U  toma  de  posesión  del  nue- 
vo profesor,  (que  estando  ya  en  Barcelona  tuvo 
que  volverse  al  Instituto  de  donde  procedía) 
y  la  autorización  para  que  él  regresara  desde 
Madrid  á  dicha  ciudad  con  el  objeto  de  efec- 
tuar los  exámenes  de  sus  discípulos,  de  [quie- 
nes recibió  señala  las  pruebas  de  considera- 
ción y  afecto  hasta  el  momento  mismo  de  em* 
prender  su  viajo  á  Osuna,  cuya  cátedra  era 
•ntóncesde  inferior  categoría  y  le  iraposibili- 
tabi  de  obtener  la  de  Barcelona, 

En  Huesca,  tlando  actual m3nte  reside,  ha 
seguido  la  misma  conducta  y  merecido  igual 
consideración  dc3  todos,  incluso  las  Autori- 
dades déla  capital  y  de  la  provincia,  que 
siempre  le  han  distinguido  por  su  comporta- 
miento, no  sólo  on  qI  ejercicio  de  su  cargo, 
fn  que  prQcura  mejorar  y  enaltecer  bl  Insli- 
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tuto  y  fomentar  la  enseñanza,  sino  en  las 
Juntas  de  instrucción  públicay  de  agricultura 
Industria  y  comelH^io,  de  que  es  vocal  haae 
años. 

Por  último,  ha  sido  sécio  fundador  de  la  so* 
cíedad  geográfica  le  Madrid,  es  Individuo 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  protector 
de  la  de  Bellas  Artes  de  Huelva,  Presidente 
déla  Sociedad  Colombina  Onubense  (cí^rgo 
del  cual  ha  presentado  segunda  dimisión,  que 
no  se  le  ha  admitido  aún)  socio  de  la  Econó- 
mica de  Amí^l^os  del  País  de  Huelvay  Presi- 
dente del  comité  corresponsal  de  la  sociedad 
Madrileña  protectora  de  los  animales  y  las 
plantas. 

Para  terminar  esta  breva  reseña  biográfica, 
trasladaremos  á  continuación  el  discurso 
escrito  por  el  Sr.  Fernandez  García,,  y  ieido  en 
la  sesión  literaria  del  dia2  de  Agosto  de  1880. 

Dice  así: 

«Señores:  pocas  veces  al  hablaren  público  ma 
ha  embargado  un  sentimiento  de  temor  tan 
natural  y  legítimo  como  el  que  hoy  experimen- 
to  al  dirigir  la  palabra  i  este  numeroso  y  res- 
petable concurso.  El  interés  y  entusiasmo  que 
ha  despertado  la  aparición  de  la  Sociedad 
Colombina,  la  solemnidad  del  acto,  nuevo 
este  sitio,  la  presencia  de  las  muchas  perso* 
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áe  rec«flocid(^  saber  que  se  hallan  aquf  reuní* 
das,  y  sobre  todo,  la  grandeza  del  asunto  que 
ahora  conmueve  nuestros  corazones,  justifican 
suficientemente  la  turbación  de  que  me  en* 
cuentro  poseído.  Más  alguno  habia  de  inaugu* 
rar,  según  costumbre,  este  certamen  literarioy 
primero  que  celebra  la  Sociedad  con  cuya  pre- 
sidencia me  han  honrado  sus  indiriduos^  y  ved 
ahí  por  que  he  de  molestar  cortos  instantes 
vuestra  benévola  atención  con  algunas  reflexio- 
nes acerca  del  pensamiento  que  ha  motivado 
su  origen,  y  de  la  importancia  del  suceso  que 
hoy  se  conmemora  y  que  constituye  \%  página 
más  brillante  de  la  historia  patria. 

Al  hablar  de  él,  siquiera  sea  brevemente,  no 
es  posible  dejar  de  llamar  la  ateneion  sobre  ese 
fecundo  periodo  en  que  la  civilización  europea 
realizó  acontecimientos  tan  portentosos  y  tras- 
cendentales, que  cada  uno  hubiera  podido  lle- 
nar un  siglo.  Baste  decir,  que  los  viajes,  em- 
presas, invenciones  y  descubrimientos  verifi- 
cados en  el  décimo-quinto,  modificaron  los 
medios  y  elementos  todos  de  la  vida  social, 
creando  uña  nueva  organización  política,  y  de- 
sarrollando ideas,  intereses  y  relaciones,  tan 
nuevas  también  y  generales,  que,  con  razón, 
determinan  un  nuevo  período  en  la  Historia 
Universal.   Pues  bien;  cuando  esto  acaecía, 
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tuando  la  civilización,  originaria  de  la  vieja 
Asia,  pero  detenida  en  los  límites  occidentales 
de  nuestro  continente,  parecia  haber  ilumi- 
nado la  Europa,  y  llegando  su  término,  un  ge- 
nio elegido  por  la  Providencia,  para  la  realiza- 
ción de  sus  intserutables  designios,  rompe  las 
barreras  ^ue  se  oponian  á  su  marcha  y  señala 
rumbos  y  puebUs  desconocidos  á  la  incansablt 
actividad  del  hombre.  Entonces  dice  un  filó- 
sofo, (i)  comienza  la  historia  Ultra- europea 
on  la  que  á  España  y  Portugal  los  primeros  es- 
fuerzos y  las  primeras  glorias.  «Naves  lusita- 
nas^ añade  el  príncipe  de  nuestros  oradores,  (2) 
hallaron  el  ya  olvidado  extremo  Oriente;  naves 
españolas  el  desconocido  extremo  Occidente;  y 
con  la  aparición  del  Asia,  despertada  en  su  se- 
pulcro, y  la  aparición  de  la  América,  sorprendi- 
da en  su  perfumada  cuna,  volvióse  la  tierra 
ve**dadera  más   hermosa   que  si  fuese  fingida 
por  la  más  exaltada  fantasía»  y  la  civilización 
encontró  nuevos  y  dilatados  espacios  que  alum- 
brar con  su  antorcha  luminosa. 


(i)  tSanz  del  Riop.-^ Discurso  y  ojeadm 
Bobre  la  Historia  del  Renacimiento, 

(2)  €Castelarí^^  en  su  discurso  de  recepción 
fn  ia  Academia  española. 
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Mas  en  medio  de  la  grandeza  y  actividad 
ét  aquel  aiglo,  entre  los  extraordinarios  sucesos 
que  en  él  «e  realizaron  y  que  parecían  impulsar 
á  la  sociedad  en  su  marcha  hacia  el  progreso 
por  nuevas  y  más  rápidas  corrientes,  sobresale; 
cual  esfuerzo  sobre  humano  de  la  inteligencia  y 
limitado  poder  del  hombre,  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo.  Todavía  hoy,  cuando  la 
Mente  humana  se  detiene  á  contemplar  las  difl-* 
cttltaáta  y  peligros,  que  entonces  ofrécia  «na 
larga  navegnelon^  cuando  examina  los  escasos  4 
ine6#aces  medios  que  en  aquella  época  contaba 
la  ciencia  para  recorrer  las  vastas  soledades  de) 
mar.  Tenébn»o¿  crece  la  admiración  y  apenas  se 
comprende  que  hubiera  un  genio  capaz,  no  ya 
de  imaginar  y  proponer,  sino  de  dar  cima  á  tan 
maravillosa  empresa.  Cristóbal  Colon,  sin  enh- 
hargo,  se  levanta  cual  gigante  eu  madio.  de  dos 
mundos  y  asombra  ala  culta  Europa  coa  sema* 
jante  prpdigio.  ^Saiudemos  su  nombre  con  el 
«espeto  que  merece  el  nuevo  apóstol  del  pro- 
greso moderno! 

Cerca  de  cuatro  centurias  nos  separan  de 
aquella  era  felicísima  en  que  el  sabio  cuanto 
infortunado  piloto  llegaba  en  una  tarde  caluro- 
sa del  estío  á  las  puertas  de  este  venerando  asi^ 
lo  de  la  virtud,  pidiendo  un  pedazo  de  pan  y 
agua  para  su. hijo,  y  tpdavia  el  reciMrdo  de  su 
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nfortunio  nos  advierte  mas  al  {usarlos  umbrit- 
lesdelhumilde  convento. 

Aqui  dentro  de  sus  silenciosos  muros,  halló 
generosa  y  franca  hospitalidad;  aquí  revela  sú 
atrevido  proyecto  de  llegar  por  el  Occidente  á 
las  opulentas  regiones  visitadas  por  el  celebre 
Marco  Polo,  y  aqui  encontró  un  alma  noble  y 
dispuesta  siepapre  al  bien  una  inteligencia  ca«- 
paz  de  comprenderle  y  de  prestar. aliento  &'  su 
fatigado  espíritu.  Todos  estaréis  proaupciando 
el  nombre.del  virtuoso  franciscano  á  quien  alu- 
do, del  guardián  Fray  Juan  Pérez  de  Marche- 
na,  honor  áe  España,  cuyo  nombre  irá  eter- 
namente unido  á  la  gloria  de  Colon  en  justa 
recompensa  de  sus  virtudes  y  de  su  aceúdraáo 
patriotismo^  ^Rindámosle  también  nosotros  ese 
modesto  tributo  de  nuestro  profundo  recono- 
eimientol 

Aun  conserva  aquí  la  tradición  más  indeleble 
que  en  otras  partes  el  grato  y  vivo  recuerdo  dé 
estos  esclarecidos  varones;  cuyas  sombras  cree 
ver  el  conmovido  viajero  al  visitar  hoy  estos 
sitios,  mudos  testigos  de  su  fraternal  amistad, 
de  sus  constantes  desvelos  y  de  aquellas  cienti« 
ñcas  reuniones,  modestas,  si  pero  más  intere^ 
santes  que  los  del  célebre  Areópago  de  Sala« 
manca,  pues  tn  ellas  la  sublime  inspiration 
del  genio  Ti6  tangible  1»  imposibidad  y  la 
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importancia  de  tan  grandiosa  proyecto.  (Admi-* 
rabie  consorcio  de  ideas  y  de  sentimientos  dis« 
puestos  para  el  mismo  fin!  Dirf aseque  Dios  puso 
en  contacto  aquellas  dos  almas  que  parecían 
compenetrarse  y  estar  animadas  de  la  más  pura 
y  ardiente  fe,  para  servir  de  instrumento  á 
planes  providenciales»  Faltabah,  sin  embargo, 
los  medios  necesarios  para  probar;al  mundo  y 
á  los  s&bios  todos  que  no  era  un  , sueño  lo  que 
Colojl  había  ofrecido  inútilmente  á  las  repú- 
blicas de  Genova  y  Venecia  y  al  ilustrado  mo 
narca  de  Portugal;  y  el  hiumiláe  franciscano, 
que  ambicionaba  esa  gloria  para  la  nacioft  es- 
pañola, y:  soñaba  además  llevar  }a  luz  del 
evangelio  á  desconocidos  y  remotos  países,  es 
el  priraere  que  emplea  su  antiguo  influjo  en  la 
Corte  en  fovor  dt  Colon  y  logra  que  la  aiigus« 
ta  soberana  acoja  benévolamente  su  proyecto. 
Señores,  en  este  sublime  episodio  del.,  siglo 
XV,  se  destaca  otra  simpática  y  magestuosa 
figura  que  no  es  posible  dar  al  olvido  sin 
grave  detrimento  de  la  imparcialidad,  historia 
ca,  y  que,  con  los  dos  anteriores  personajes 
constituye;  permítaseme  la  palabra,  el  famoso 
Iriunoiraio  á  quien  se  debe  principalmente  su 
realización.  No  es  posible  deséonoccrlo:  una 
mujer,  un  fraile  y  un  marino,  son  los  tres  héroes 
^ue  desempeñaron  el  principal  papel  y  sobre 
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quiencí  recae  toda  la  gloria  de  tan  importante 
y  épico  suceso.  Cristóbal  Colon  encontró  al  ñn 
en  la  reina  de  Castilla  una  inteligencia  prÍYÍle- 
giada,  un  corazón  sensible  y  generoso  y  una 
profunda  é  inquebrantable  fé^  capaces  de  com- 
prender su  proyecto,  interesarse  por  él,'  y  sa- 
crificarlo todo  para  llevarle  á  feliz  término.  As! 
es,  que  la  egregia  Isabel,  entusiasta  por  el  en- 
grandecimiento y  prosperidad  de  sus  estados, 
celosa  en  extremo  de  la  propagación  de  la  doc- 
trina católica,  y  pronta  siempre  á.  prestar  su 
valioso  apO]^o  i  toda  idea  grande  y  elevada,  tan 
Ivego  como  vio  brillar  la  enseña  del  cristianis- 
mo en  la^  torres  de  la  Alhambra,  vuelve  sus 
ojos  al  intrépido,  pero  ya  desalentado  marino, 
y  secunda  sus  deseos  con  tan  decidido  empeño 
que,  á  falta  de  otros  recursos,  «empeñaré  dijo, 
mis  joyas  para  ocurrir  á  los  gastos  de  la  empre- 
sa». Sublime  y  Inagnstnimo  rasgó  que  bastaría 
pof  sí  solo  para  recomendarla  á  la  gratitud  de 
las  generaciones  venideras,  si  no  contara  en  su 
glorioso  reinado  muchos  y  preclaros  títulos  que 
harán  eterna  su  memoria. 

Firmadas  entonces  las  capitulaciones  con  el 
futuro  almirante:  y  decretada  la  expedición 
marítima,  una  feliz  circunstancia  contribuyó 
á  inmortalizar  el  nombre  del  vecino  puerto  de 
Palos,  cuyos  habitantes  gozaban  fám^  de  atre- 
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vidosylíábiles  marinos.  Sin  embargo^  la  noticia 
de  que  iban  en'  busca  de  ignotas  y  de  lejanas 
tierras  á  traTés  de  los  abismos  del  mar  Tene^ 
6roío,'  llenó  de  pavor.y  espanto  al  vecindario, 
y  fué  motivo  suficiente  para  que  tratara  de 
eludir  el  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes 
en  que  Colon  cifraba  ya  todas  sus  esperanzas. 
Vésc  entonces  al  infatigable  franciscano,  de  to- 
dos querido  y  respetado  por  su  santidad  y  su 
cieneiá  acudir  de  nueio  eñ  auxilio  de  su  hués- 
ped y  hacer  generosos  esfuerzos  para  tranqui- 
lizar los  ánimos  y  estimular  el  valor  de  aquéllos 
habitantes,  entre  los  cuáles  menciona  la  histo- 
ria él  nombre  de  los  tres  hermanos  Pinzón,  ricos 
propietarios  y  distinguidos  navegantes ,  que 
ofrecieron  tomar  personal  j  decidido  interés 
en  la  empresa.  Su  ejemplo  imitacLo  después  por 
otros,  favoreció  extraordinariamente  las  miras 
del  venerable  guardián  de  la  Rábida,  interesado 
en  aquel  proyecto  del  que  dependía  el  acrecen* 
tamiento  de  la  cristiandad»  y  pronto  estuvieron 
dispuestas  las  tripulaciones  y  naves  que  debe 
rían  darle  la  gloriosa  cima. 

Eran  los  últimos  dias  del  mes  de  Julio  de  1492. 
La  ansiedad  general  en  todos  los  pueblos  comar- 
canos, embargaba  cada  vez  más  los  ánimos  de 
los  moradores  de  Palos  que  veían  acercarse  el 
momento  de  la  terrible  partida.  Tan  arriesgada 
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y  temeraria  pareció  U  empresa,  tan  ^^mprotr^fí^ 
tida  la  creía  esta  mitaia  comunidad  marltimm 
que  contaba  en  su  seno^algunos  délos  másaada* 
ees  navegantes  de  aquel  siglo,  que  toda  la  tripu- 
lación, presagiando  el  más  triste  resultado,  im- 
ploró, lleoa  de  santo  temor,  la  misencordia  4i* 
vina  antes  de  abandonar  el  patrio  suelo;  Llegó 
por  fifi  el  rnemorable  dia  3  4<  Agpsto.  Brilla^Mn 
aun  algunas  estrellas  en  el  firmamento  cuand^ 
Colon^  después  de  haber  oido  ipísa  y  irecibido 
la  Comunioi^  de  manpt  del  virtuoso  guarduan 
de  la  Rábida»  bajaba  acona panado  de  tan^  tierno 
y  leal  afiAigp  la  suave  pendiente  que  conduce  al 
inmediato  puerto.  Allí,  y  en  presencia  del  coa- 
movido  pueblo  que  acudía  á  despedir  á  sus  pa- 
rientes^ y  amigos^  qui24  perdidos  para  siampre. 
Colon  abraza  á  su  generoso  prptector,  sube  ¿ 
la  nave  Santa  María,  donde  enarb^la  I9, bandera 
con  la  imagen  del  redentor,  y  á  la  ór4en  dada 
por  él,  en  nombre  de  Jesucristo,  parten  las  tres 
caravelas  impeltdas4>or  favorable  viento,  que 
en  pocas  horas  ocultó  á  su  vista  este  venerable 
santuario,  primer  asilo  de  Colon  en  España,  ul- 
timo objeto  tambieiv  de  sus  miradas  al  perderse 
en  la  inmensidad  de  los  mares. 

Señores;  sqIo  el  genio  de  este  hombre  incom- 
parable se  hubiera  atrevido  á  tanto;  solo  su  pr 
funda  fe  y  la  conciencia  que  teuia  en  su  destii 
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providéñtsial,  huMeraa  podido  ayudarli^á  so- 
brellevar la  fatiga,  las  inquietudes ^  las  amargu« 
ras  y  penalidades  que  k  rodearon  en  su  larga 
navegación.  Colocado  dia  y  noohe  en  latoldilla 
del  castillo,  vigilando  constantemente  el  timón, 
y  cuidándose  más  déla  vida  délos  que  le  seguían 
que  de  los  peligros  que  amenazaban  su  exis- 
tencia, sumergía  su  escrutadora  mirada  es  los 
abi^ipíos  del  Occéano,  anhelando  siempre  des* 
cubrirlas  deseadas  tierras  que  adivino  su  pen- 
samiento. Pévo  tanata  abnegácÍQtl,  sacriücios 
talQtto^y  tan  tieréicos  esfuerzos,  podían!  quedar 
sin-  la  debida  recompensa;  señales  cada  ved 
más  evidentes  de  la  proximidad  de  aq.uelJas  se- 
guían alentando  su  esperanza,  cuando  en  la 
madrugada  del  Viernes  12  de  Octubre,  un  caño- 
nazo disparado  en  la  Pinta  anunció  el  termino 
de  tan  angustiosa  navegación.  En  efecto,  al 
despruntar  lá  aurora,  la  bella  Isla  de  Guanaba  ni 
embalsamando  el  puro  ambiente  de  la  mañana 
con  el  perfume  de  su  expléndida  y  rica  vejeta- 
cíon,  parecía  surgir,  cual  otra  Venus,  de  las 
olas  del  espumoso  mar,  para  olrecer  su  virgen 
suelo  á  los  hijos  de  Europa,  cuyos  corazones 
latían  de  entusiasmo  á  la  vista  de  aquella  ma- 
ravilla. 

La  misión  divina  de  Colon  estaba  cumplida, 
Oíos    había   premiado  su  inquebrantable  fé, 
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permitiéndole  arribar  incólume  á  aquella  pri- 
mera tierra  que  él  regó  con  abundantes  lágri- 
mas de  agredecimiento,  y  á  la  que  por  eso  dio 
ti  nombre  de  San  Salvador,  Era  una  de  las  nu- 
merosas islas  que  forman  lo  que  hoy  llamamos 
nuevo  continente,  descubierto  también  por  ese 
sublime  genio  que  recompenso  la  generosidad 
española  ofreciendo  á  sus  reyes,  cual  inaprecia^ 
ble  florón  para  sus  coronas,  la  más  poética  y 
rica  porción  del  globo. 

Desde  ese  dia,  dice  un  ilustrado  escritor  es-^ 
pañol:  (1)  «El  mundo  va  á  ver  acimentado  el 
número  de  sus  comodidades,  facilitadas  las  ¿o  < 
municaciones,  mult^>licados  los  lazos  de  pue- 
blo &  pueblo,  perfeccionada  la  navegíacion,  las 
artes,  el  comercio,  las  ciencias  extenderán  pro- 
digiosamente sus  confínes;  y  España,  la  feliz  Es» 
paña,  será  llamada  á  ocupar  el  principado  de 
las  naciones,  á  surtir  á  todo  el  globo  de  los  pro- 
t  uctos  de  sus  dominios,  y  á  darle  moneda  co<^ 
mo  en  señal  de  Stñorio.  Pronto  será  que  su  pa- 
bellón ondee  por  mil  playas  desconocidas  hasta 
entonces,  que  le  presten  homenaje  reyes  y  gene- 
raciones de  hombres,  trajes  y  costumbres  ex^ 
trañas  y  peregrinas;  que  sus  intrépidos   nave* 


(1)    €Clemenc¿n,i>— Elogio  de  la  reina  doña 
Isabeh 
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gantes  dea  la  vuelta  al  Orve,  que  le  cedan  en 
extensión  los  famosos  imperios  de  la  antigüe- 
dad, y  que  el  astro  del  di  &  en  su  dilatada  carre* 
ra  nunca  cese  de  alumbrar  paises  sujetos  á  sus 
leyes.» 

Y  en  efecto,  señores,  desde  que  se  reveló  la 
existencia  de  tierras  hasta  entonces  descono- 
cidas; desde  que  Colon  habia  arrancado  sus 
secretes  al  misterioso  mar  Atlántico,  y  demos- 
trado la  posibilidad  de  recorer  sus  inmensass 
atitttdes,  pronto  mares  y  tierras  fueron  objeto 
áel  beneficio  de  los  europeos,  que  encontraron 
en  ellog  abundantes  veneros  de  prosperidad  j 
riqueza.  £1  comercio  vinculado  hasta  en  ten  • 
ees  al  Oriente,  tomó  nuevas  direcciones;  y  una 
numerosa  marina  mercante  verificaba  el  cam<* 
bio  de  los  preciosos  if  variados  frutos  del  nue- 
vo mundo  por  los  productos  industriales 'de 
Europa,  viniendo  á  ser  con  este  motivo  la  opu- 
lenta ciudad  de  Sevilla,  el  puerto  principal  de 
España  y  el  mayor  centro  del  tráfico  con  las 
liídias.  Su  descubrimiento  debía  ofrecer  incal- 
culables ventajas  á  los  habitantes  de  uno  y  otro 
hemisferio:  pues  si  la  virgen  America  nos  faci- 
lita sus  riquezas  metálicas  y  sus  pingües  pro 
duccioñes  de  todo  genero,  recibía  por  ellas  los 
tesoros^  más  estimables  aun,  de  la  civilización 
europea. 
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Conias  primeras  coiuiuistas  de  aquel  fecundo 
suelo,  penetraron  en  él  nuevos  usos  y  cotum- 
bres,  nuevas  artes  é  idiomas,  nuevas  idéase 
instituciones,  los  progresos  de  las  ciencias  y  las 
letras,  y  sobre  todo  una  moral  benéñca  y  una 
religión  cuyos  preceptos  evangélicos  sustitu- 
yeron ventajosamente  á  las  creencias  riptos^y 
repugnantes  sacrificios  del.cuho  americano.  Na- 
die, aún  teniendo  en  cuenta  los  rigores  emplea- 
dos en  la  colonización  de  las  Indias  Occiden- 
tales, se  atrevería  á  desconcer  los  beneficios 
que  su  descubrimiento  produjo  á  la  humianidad; 
cuatro  siglos  van  á  cumplirse  desde  que i los 
europeos  desembarcaron  por  vez  primera  «n 
la«  remotas  playas  de  Americaí,  y  mucko  menos 
tiempo  hay  que  el  nuevo  mundo  se  encuentra 
trasfórmado  y  disfrutando  de  todos  lo&  adelatt- 
sos  del  progreso  moderno.  Testimonio  de  ello 
son  los  numerosos  estados  hoy  independientes 
que  se  esfuerzan  por  ocupar  un  elevado  asien- 
to entre  los  pueblos  cultos;  y  ejemplo  insigne 
de  este  aserto  son  también  los  Estados-Uni- 
dos,  que,  en  poco  tiempo,  han  conquistado  un 
inmenso  territorio,  cuyas  costas  bañan  los  dos 
grandes  Océanos,  y  que  ya  hoy  sobresalen 
en  todas  las  artes  y  conocimientos,  marchan  i 
la  cabeza  de  la  civilización  y  extienden  por  to 
dos  los  ámbitos  del  mundo  los  productos  d 
su  riqueza  industrial  y  agrícola. 


t    FIGURAS  ^3 


No  hay  que  dudarlo;  el  descubrimiento  áe 
Coloiii  útil  y  benéñco  bajo  todos  conceptas,  ht 
ensanchado  la  base  de  la  historia  y  disminuido 
la  enorme  distancia  que  separaba  las.  civiliza- 
ciones Oriental  y  Occidental;  frutos  de  esta,  son 
ya  hoy  los  nuevos  estados  del  continente  ame- 
ricano .y  ob-ra  de  ambas,  será  un  dia  de  la  cul- 
tura de  las  numerosas  islas  del  mar  Paciñco 
qaC)  gracias  a  la  actividad  marítima  del  vecino 
remo  lusitano,  se  encuentran  pobladas  de  eu- 
ropeos que  van  introduciendo  en  ellas  la  semi- 
lla, de  la  verdadera  civilización.  La^  America, 
pues,  situada  en  medio  de  ambas  civiliza- 
ciones, á  igual  distancia  de  Europa  y  Asia,  de 
quienes  la  reparan  los  dos  Océanos  favorecida 
con  todas  las  dotes  de  la  naturaleza  y  provista, 
de  cómodos  puertos  v  de  multitud  de  ricos  na- 
vegables, esti  destinada  á  ser  el  lazo  de  unión 
del  Oriente  y  del  Occidente,  cuyo  consorcio 
realizará  el  ideal  más  alto  de  la  fraternidad  y  de 
la  cultura  general  de  la  especie  humana. 

Pues  bien,  señores,  los  fecundos  resultados 
del  descubrimiento  de  América,  que  tanta  in 
fluencia  ha  ejercido  en  la  historia  universal,  y 
cuya  magnitud  y  consecuencias  no  pueden  toda- 
via  ser  bien  apreciadas,  deberánse  siempre  á  Co^ 
Ion  y  á  la  nación  híspana  que  sec  undó  sus  mi 
ras  y  le  ayudó  en  su  empresa. 
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Baste  recordar,  dice  un  escritor  hispano  ame- 
ricano (i)  cuym  pérdida  lamentan  las  letras  pero 
cuyas  elocuentes  palabras  me  complazco  en 
reproducin  «Basta  recordar  que  los  no- 
bles acentos  de  la  lengua  castellana,  fue- 
ron los  primeros  de  entre  todos  los  idiomas 
de  Europa,  que  resonaron  en  las  playaas  de 
aquelkemisferio:  en  español  se  dieron  los  Tito- 
res  y  aclamaciones  que  saliaa  á  la  yista  de  la 
ísladelaGuanahani,  délas  inmortales  carabelas 
que  mandaban  Colon  y  los  Pinzones:  en  espa- 
ñol fue  saludado  por  el  intrépido  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  el  yasto  mar  del  Sur:  españoles  fu«- 
ron  los  ecos  que  produjeron  en  las  lagunas»  de 
Aaáhuac,  en  las  sierras  inaccesib!es  de  los  An- 
des, en  las  self  as  yirgenes  de  las  floridas  y  de 
Georgia,  las  voces  de  Cortés,  de  Pizarro  j  de 
Hernando  de  Soto:  por  la  primera  Tez  en  Amé- 
rica y  por  entre  el  estrépito  da  las  armas  y  los 
gritos  de  la  codicia  y  del  fanatismo,  en  español 
se  oj6«  yictoriosa  y  civilizadora  como  siempre; 
la  YOZ  del  Evangelio,  enseñada  dignamente 
con  sus  palabras  y  sus  acciones  por  Fray  Bar- 


(\)  D.  Domingo  del  Monte,  en  su  juicio 
eriUco  sobre  la  Hiéioria  de  la  conqui9la  del 
Perú  por  Guillermo  Prescoit. 
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tolome  de  las  Casas  y  otros  machos  mitionerot 
no  menos  apostólicos,  si  no  tan  famosos  como 
el  ardiente  sevillano,  obispo  de  Chíapa:  en  es- 
pañol, por  último,  se  escribieron  las  primeras 
relaciones  y  crónicas  de  los  descubrimientos 
y  conquistas  de  aquella  tierra,  todas  inaprecia- 
bles para  el  conocimiento  del  espíritu  de  aque- 
llos tiempos  y  de  aquellos  hombres  casi  fabu- 
losos.» 

Naves  españolas  fueron,  en  efecto,  las  prí* 
iseras  que  atravesaron  el  extenso  mar  Atlántico, 
hijos  de  este  heroico  pais,  eran  también  los  pri- 
meros que,  guiados  por  el  inmortal  Colon,  des- 
cubrieron  el  nuevo  continente  y  gloria  de  Es- 
paña fué,  y  seguirá  siendo  siempre,  el  haber 
dado  cima  á  la  mayor  empresaa  que  la  Provi. 
dencia  confiara  pueblo  alguno  y  llevado  á  los 
habitantes  de  América  la  luz  del  Evangelio  y 
los  inapreciables  beneficios  de  la  civilización. 

Poco  nos  queda  de  nuestras  inmensas  pose- 
siones en  el  Nuevo  Mundo,  pero  aúu  cuando 
se  pierdan  estos  pequeños  restos  de  nuestra 
antigua  grandeza  y  poderío,  quedarán  allí 
para  siempre  nuestro  nombre,  nuestro  idioma, 
nuestra  religión  y  nuestra  literatura,  como  eter- 
no recuerdo  de  su  español  origen. 

Y  sin  embargo,  triste  es  confesarlo;  pero  el 
hombre  cuya  fé  científica  y  religiosa  hábia  re- 
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suelto  el  arduo  problema  ie  ensanchar  los  li* 
mites  del  orbe;  el  que  dispensó  á  la  humanidad 
tan  inapreciables  servicios,  aquel  héroe,  má> 
grandes  que  todos  los  héroes>  de  los  tiempos 
pasados,  porque  su  obra  durará  lo  que  dure  el 
mundo,  aquel  genio,  en  fín  á  quien  España  de- 
be una  de  sus  más  brillantes  glorias,   fué  vic- 
tima, como  lo  son  casi  t^dos  los  grandes  ge- 
nios, de  ]a  ingratitud  de  sus  contemporáneos. 
Ultrajada  su  digniáad  por  los  desaires  y  bur- 
las cortesanas,  tachado  de  visionario  y  loco 
por  los  que  no  eran  capaces  de  emprender  su 
colosal  proyecto  y  perseguido  tKmbien  en  el 
Nuevo    Mundo  por  implacables  y  envidiosos 
enemigos  que  le  enviaron  encadenado  ala  pe* 
ninsula,  este  heroico  mártir  del  progreso  pagó 
en  Valladolid  su  tributo  á  la  muerte,  dos  años 
después  que  su  ilustre  protectora  Isabel,  ago- 
biada por  las  injusticias,  sinsabores  y  amar- 
guras con  que  tuvo  que  luchar  en   su  inquieta 
azarosa  vida.   Colon,   en  el  duro  trance  dé  su 
agonía,  no  vio  á  su   lado  otros  amigos  que   los 
siempre  leales  franciscanos,   primaros    qué  le 
dispensaron  su  protección   al  pisar  el  suelo  es- 
paño)^  únicos  también  que  le  prodigan  genero- 
samente sus  cuidados  y  los  dulces  consuelos  de 
f,  la  religión  católica  que  se  complacía  en  haber 

llevado  á  las  regiones  trasatlánticas  y  que  siem* 
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pre  le  infundid  serenidad  y  Talor  en  los  peli- 
gros, resignación  y  sufrimiento  en  las  adrersi- 
dades.  Sus  sagrados  restos»  cuyo  rerdadero  si* 
tío  se  ka  pretendido  poner  en  duda,  cruzaron 
también  más  tarde,  acompañados  de  aquellas 
cadenas  que  le  aprisionaron  la  gratitud  y  la 
envidia,  las  insondables  profundidades  del  pro- 
celoso mar  en  que  sólo  él  se  atrerió  á  inter- 
narle, y  hoy  descansan  en  la  iglesia  Catedral 
de  la  Habana. 

-  Tat  fue,  tenores,  el  término;  y  tales  fueron 
las  únicas  recompensas  que  sus  esfuerzos  sobre- 
humanos recibió  el  primer  Almirante  y  Virey 
ápt  Nuero  Mundo  que  si  para  colmo  de  todas 
fai  injusticias,  no  lleva  el  nombre  del  que  réve* 
16  sú  existencia,  en  cambio,  como  dice  el  céle- 
bre Lamartine,  el  género  huihano,  reunido 
por  él,  le  llerará  por  toda  la  extensión  del  glo< 
bo.  Pero  si  la  gloria  de  Colon  quedó  oscure- 
cida por  breve  tiempo,  si  la  calumnia  pudo  em- 
pañar su  limpia  fama,  pronto  debian  aparecer 
ambas  refulgentes  y  puras  como  la  luz  del  sol 
después  de  un  prolongado  eclipse.  Las  genera- 
ciones sucesivas,  y  sobre  todo  la  presente,  que 
tan  fervoroso  culto  rinde  á  los  grandes  hom- 
bres que  más  se  distinguieron  en  la  obra  de  la 
civilización,  movidas  por  un  sentimiento  de 
respeto  y  admiración  hacia  el  sabio  marino, 
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han  procurado  honrar  su  memoria,  y  hoy  esta- 
tuas, libros,  monumentos,  poemas  é  himnos 
dedicados  á  él ,  tanto  en  el  antiguo  como  en  el 
nuevo  continente^  preeonizan  por  todas  partes 
)a  excelsa  fama, 

«de  aquel  hombre  sin  segundo 
que  en  Dios  nado  y  su  talento, 
supo  dar  á  un  mismo  tiempo 
gloria  á  España,  envidia  al  mundo.» 
¿Y  había  de  permanecer  indiferente  la  hidal 
guia  española  á  estas  manifestaciones  de  grati- 
tud y  de  entusiasmo  para  la  honra  y  enalteci- 
miento de  Colonf  N  j:  que  también  late  en  núes* 
tros  peehos  un  corazón  ávido  de  acciones  no^ 
bles  y  amantes  del  bien  y  de  las  glorias  de  nues- 
tra patria.  Pruebas  de  este  sentimiento  de  repa- 
radora justicia  por  nuestra  parte   son,  entre 
tras,  la  restauración  de  la  Rábida  llevada  acabo- 
en  el  año  18»4  por  iniciativa  de  SS.  AA¿  RR. 
los  Srnmos.  Sres  duques  de  Montpensier,  se 
cundadosen  su  generosa  intención  por  otras  ele- 
vadas personas  y  por  el  celo  y  patriotismo  de 
las  autoridades  y  habitantes  de  esta  provincia; 
el  acuerdo  tomado  por  la  E^cma.  Diputación 
en  13  de  Diciembre  de  1875  de  promover  una 
suscricion  nacional  para  erigir  en  esta  sitio  un 
monumento  á  Colon  y  al  venerable  Fray  Juan 
Pérez  de  Marcbena,y  por  última  la  aparición 
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de  la  Sociedad  Colombina,  que  viene  también 
á  depositar  su  ofrenda  en  el  altar  que  la  poste- 
ridad ha  levantado  á  la  preclara  é  inmarcesible 
fama  de  Colon  y  á  la  grandeza  de  su  descubrí  • 
miento,  orgullo  legítimo  de  la  nación  española. 

La  gloria  de  Colon,  señores,  interesa  á  todos 
los  pueblos  del  mundo,  porque  la  gloria  de  los 
grandes  hombres  es  universal;  pero  interesa 
más  principalmente  á  nuestra  querida  patria,  y 
en  ella,  á  esta  afortunada  provincia  á  quien  la 
Providencia  destinó  para  desempeñar  tan  bri- 
llante papel  en  el  descubrimiento  del  nuevo 
continente. 

Por  do  quiera  en  estos  sitios  se  ofrecen  i  la 
imaginación  vivos  recuerdos  de  aquel  extraor- 
dinario suceso;  ^ebre  estas  colinas,  osténtase 
humilde,  pero  conmovedora  la  Rábida,  tran- 
quila morada  en  que  peregrina,  halló  asilo  el 
desventurado  Colon;  próximo  á  ella  está  tam* 
bien  el  pequeño  cuanto  celebérrimo  puerto  de 
Palos  en  que  se  allegaron  las  medios  necesa- 
rioi  para  tan  arriesgada  empresa;  hijos  de  este 
suelo  fueron  los  amados  Pinzones  y  la  mayor 
parte  de  los  que  espuaieron  su  vida  en  aquella 
memorable  gloriosa  jornada.  Por  eso  en  la  Ca- 
pital de  la  provincia,  superior  hoy  en  recursos 
de  todo  género,  y  desde  cuyas  paredes  se  divi- 
sa «9t^  religioso  é  bi$t^riQo  n|Qi}i)mentQ|  'Kr-* 


i 

dadera  cuna  de  la  fama  de  Colon,  primer  faro 
que  guió  al  descubrimiento  de  América,  nace, 
j  nace  potente  y  llena  de  vida,  la  Sociedad 
Colombina  en  la  ocasión  más  favorable  y  opor- 
tuna, en  los  instantes  mismos  en  qiie  los  prime- 
ros silbidos  de  la  locomotora  anunciaban  el 
término  de  su  incomunicación  coa  las  demás 
Capitales  y  provincias  del  territorio  hispano. 

Si  Señores,  la  Sociedad  Colombina  satisface 
una  necesidad  de  nuestros  tiempos,  ha  nacido 
para  pagar  una  deuda  de  gratitud  y  de  honor, 
y  por  éso  su  aparición  se  ha  recibido  en  España 
y  fuera  de  ella  con  el  interés  y  entusiasmo  que 
despierta  en  todos  los  nobles  corasones,  el  re- 
cuerdo del  héroe  cuyo  nombre  le  sirve  de  glo- 
rioso título.  Cuatro  meses  lleva  de  existencia, 
y,  fiel  á  sus  promesas,  viene  ya  hoy  á  este  sitio 
i  conmemorar  el  aniversario  de  la  salida  de 
Colon  y  de  los  valientes  hijos  de  esta  provincia 
para  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo;  pero 
no  viene  sola,  que  nunca  imaginara  Henar  dig- 
namente su  cometido  con  los  recursos  de  su 
generosa  iniciativa;  viene  acompañada  del  tu- 
tusiasmo  popular,  garantida  por  ilastres  j  res- 
petables nombres  en  todas  las  esferas  del  saber 
J  las  distintas  gerarquias  sociales,  y  circundada 
de  todo  el  prestigio  que  á  tan  noble  causa  pui 
den  dar  el  apoyo  de  las  Corporaciones  jr  del  go 
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bierno  y  la  protección  de  nuestro  pugusto 
Monarca  y  del  Príncipe  de  la  I^sta  Católica, 
que  también  se  han  dignado  as^ciitr  sus  nom« 
bres  i  tan  laudable  y  levantado  pensamiento. 
{Admirable  poder  del  géniol  El  nombjre  solp  de 
Colon  ha  bastado  para  obrar  este  prodigio.  El 
dispensó  á  España  una  honra  que  envidiaron 
otros  pueblos,  7  en  nombre  de  España  tributa- 
h#y  á  su  memoria  este  respetuoso  y  oficial  ho* 
menaje  de  reconocimiento  la  Sociedad  Colom- 
bina, las  Autoridades  de  la  Capital  y  de  la  pro- 
vincia y  el.Gobiemo  de  la  nacjioA  representado 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Hernández  Pinzón, 
Capitán  General  del  departamento  de  Cádiz, 

Este  ilustre  marino,  descendiente  y  émulo 
ademásdel  heroísmo  de  los  atrevidos  Capitanes 
de  la  Pinta  y  de  la  Nina  es  también,  por  rara 
coincidencia,  el  Jeíe  á  cuyas  [órdenes,  parte 
nuestra  armada  viene  hoy  á  dar  mayor  explen- 
dor  á  estas  patriotas  Ikslas,  primera  manifes  • 
tacion  de  la  Sociedad  Colombina,  cuyos  idea- 
les, mas  grandes  todavía,  prometen  fecundos 
resultados  en  favor  de  la  moralidad  de  la  cul- 
tura y  de  la  consolidación  del  espíritu  na- 
cional. 

No  quiero  molestar  por  mis  tiempo  vuestra 
benévola  atención  defiriendo  el  momestedeoir 
las  eomposicionet  prf miadas,  precursoras  de 
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otros  importantes  y  útiles  trabajos  .que,¡en  años 
venideros,  contribuirán  á  ilustraríais  ciencias  y 
las  letras  patrias.  Mientras  llegan  estos  ventu- 
rosos momento^  felicitémonos  por  el  brillante 
éxito  que  han  tenido  los  primeros  esfuerzos  de 
la  Sociedad  Colombina,  en  cuyo  nombre  énvip 
la  expresión  de  su  más  profunda  gratitud  á  to- 
dos los  que  han  contribuido  á  ello  y  procure- 
mos ayudarla  con  ferviente  anhelo  en  su  loable 
empeño,  para  que  estas  manifestaciones  sean 
dignas  del  pensamiento  que  las  inspira,  pues  el 
honor  que  se  tributadlos  grandes  hombres, 
honra  y  enaltece  á  los  pueblos  que  celebcan  su 
imperecedera  memoria.» 


X 
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excelentísimo  señor  marqes 
de  a.capulco. 


El  Marqués  de  Acapulto,  diputado  que  ha 
sido  por  Jaén  en  1876  y  1879,  ha  pertenecido  á 
i  a  carrera  diplomática. 

Estudió  la  de  leyes,  y  como  agregado  pri- 
mero, y  como  secretario  después,  ha  servido 
en  diferentes  Legaciones,  entre  otras  la  de  los 
Estados- Unidos. 

Fué  más  tarde  encargado  de  Negocios  de 
Españ.'A  en  la  República  del  Ecuador;  y  en  18)6 
Ministro  de  las  Ordenes  de  Carlos  III  y  de 
Isabel  la  Católica. 

Partidario  acórrimo  de  la  Dinástica  «lerroca- 
da  en  1868,  permaneció  alejado  déla  política 
hasta  el  año  de  IS7O. 
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de  la  política  y  algunas  reces  el  llegar  en  un 
cuarto  de  hora  afortunado  ácasa  de  un  pri- 
mer ministro,  ha  sido  el  origen  en  muchas 
ocasiones  del  encumbramiento  de  ciertas  per- 
sonalidades que  ellas  mismas  se  han  asombrado 
al  verse  elevadas. 

En  aquel  cuarto  de  hora  en  que  el  ministro 
estaba  de^uen  humor,  nombró  candidato  oñ- 
cial  á  su  contertulio  que  algunos  meses  des- 
pués se  convierte  quizasen  un  hombre  nece- 
sario, acaso  indispensable  para  evitar  una  der- 
rota al  Gobierno. 

Y  esto  no  es  una  exageración,  sino  una  ver- 
dad innegable. 

De  ello  podrian  dar  fé  algunas  docenas  de 
hombres  encumbrados  en  la  actuatidai  sin 
otros  méritos,  sin  otro  motivo  que  el  de  haber 
llegado  á  casa  del  Sr.  Srga^ta  en  lin  cuarto 
de  hora  afortunado. 

La  recompensa  de  aquel  voto  que  hizo  triun- 
far al  Gobierno  en  >  ocasión  peligrosa, .  es 
dar  al  diputado  una  Dirección,  una  Subsecre- 
taría. 

Y  de  aqui  no  solamente  las  ambiciones  in* 
justificadas  que  se  despiertan  en  el  que  ve  y 
observa  esto,  sino  el  embrollo  de  la  Adminis- 
tración, el  desconcierto  y  el  desbarajuste  en 
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que  suden  eacontrarse  todos  los  rtimos  de  la 
Adminisiracion  pública. 

Mucho  tiempo  hace  que  se  dijo  que  en  la 
política  no  se  buscan  los  hombres  para  los  eai« 
pieos,  sino  los  empleos  para  los  hombresr  Esto 
ha  pasado  á  ser  un  axioma. 

Tenemos  hoy  algún  director  qite  no  conoce 
ni  aún  superficialmente  el  ramo  que  dirige, 
que  podria  ser,  por  ^emplo,  un  gran  director 
de  orquesta  y  algún  gobernador  de  provincia 
que  es  una  nulidad  como  tal,  y  podria  ser  una 
notabilidad  dedicándose  á  juegos  de  prestidi 
gitacion. 

Y  por  este  orden^  tenemos  encumbrados 
gran  número  de  nulidades  que  podrían  ser 
excelentes  chocolateros,  hábiles  maestros  de 
'  baile,  poderosos  gimnastas,  quizás  buenos 
actores,  y  alguno  que  otro  excelente  músico  y 
algún  buen  comerciante  de  ultramarinos...  y 
que  son,  sin  embargo,  como  directores,  como 
subsecretarios  y  aun  como  ministros,  oscuras 
nulidades,  que  tiemblan  y  se  asombran  de  ver- 
se elevadas  áuña  altura  á  que  jamás  pudieron 
aspirar. 

Acostumbrados  como  estamos  á  ver  esto, 
nos  sorprende  verdaderamente  cuando  nos 
encontramos  con  hombres  como  el  Sr.  Alba» 
cete,  quellega¡al  alto  puesto  de  Ministro,  des* 
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pues  de  hai>er  recorrido  casi  toda  la  escala  in« 
f'^.rior.  que  ftrma  la  nómina  como   consejero 
de    S.  M.    habiendo    empezado  por  fírnarla 
como  éseribiente  de  una  dependencia  del  Es- 
tado. 

Esto,  en  verdad^  se  ve  poco  y  sin  que  no- 
sotros neguemos  el  mérito,  al  verdadero  ta- 
lento, razón  para  saltar  del  primer  envite  á  las 
altas  gerarquias,  reconocemos  desde  luego  ma* 
yores  méritos  en  los  que  han  subido  una 
por  una  la  escala  que  conduce  á  las  cimas  áel 
poder. 

Y  concedemos  á  éstos,  mayores  méritos, 
porque  mientras  que  en  los  primeros  puede 
haber  servieios  de  relumbrón  y  saltos  de  tram- 
polin,  en  los  segando  es  más  difícil  hallares- 
tas  circunstancias. 

D.  Salvador  Albacete,  ministro  que  ha  sido 
de  Ultramar,  había  sido  antes  subsecretario 
y  director  en  el  mismo  ministerio  y  habia  em- 
pezado desde  muy  joven  con  un  modesto  em- 
pleo en  el  cuerpo  administrativo  de  la  Armada, 
donde  sirvié  más  de  quince   rños. 

Fué  oficial  primero  y  oficial  mayor  del  Con- 
sejo Real  y  del  Consejo  de  Estado  más  tarde, 
por  espacio  de  siete  años. 

A  los  23  años  de  servicios,  ascendió  en  1868 
á  jefe  de  sección,  ínás  tarde  director  de  Hi 
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cienda  y  subsecretario  del  Ministerio  de  Ultra  - 
mar  por  fin,  cuyo  puesto  desempeñé  hasta  Ju- 
nio de  1S6S. 

Fué  secretario  de  la  Intendencia  general  de 
la  Real  Casa  y  Patrimonio,  hasta  los  aconte- 
cimientos de  Setiembre  de  1^6S  á  consecuencia 
de  los  cuales  se  ausentó  de  España  hasta  No- 
viembre de  1872 

En  Enero  de  1875,  fué  nombrado  fiscal  del 
Consejo  de  Estado  y  Consejero  de  este  alto 
cuerpo  en  Julio  de  1878. 

En  Octubre  del  mismo  año,  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo,  y  desde  el  mes  dt  Marzo  hasta 
Diciembre  de  1879,  la  cartera  de  Ultramar. 

Según  los  datos  que  á  la  vista  tenemos,  po- 
demos asegurar  que  es  uno  de  los  hombres 
de  Administración  más  competentes,  sobre 
todo  en  lo  que  concierne  al  gremio  de  Ul- 
tramar. 

Su  breve  paso  por  el  Ministerio  mereció  los 
aplausos  de  amigos  y  adversarios  y  no  firmó 
una  sola  cesantía. 

D.  Salvador  Albacete  ha  sido  diferentes  ve- 
ces diputado  á  Cortes  por  Puerto-Rico  y  por 
Cartagena* 
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excelentísimo  señor  d.  salvador 
albacete  y  albert. 


Es  sabido  que  en  España  los  altos  puestos 
del  Estado  s«lo  se  otorgan  á  la  casualidad,  & 
la  osadía^  al  favoritismo,  siendo  sus  escalones 
principales  las  revueltas  políticas  y  las  intri- 
gas de  salón. 

Así  remos  de  continuo  sentado  en  la  poltro* 
na  de  un  ministerio  á  un  hombre  que  nadie 
conoce  ni  por  su  nombre  que  algo  suele  valer 
cuando  ha  conseguido  cierta  popularidad»  ni 
por  sus  hechos  en  los  diversos  ramos  del  sa« 
ber  ni  aún  por  su  firma  siquiera  en  una  me« 
desta  dependencia  del  Estado. 

£1  frecuente  trato  con  los  altos  pera^onaje$ 
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Por  aquella  época  firmó  la  exposición  á  las 
Cortes  Constituyentes  contra  el  proyecto  de 
elegir  para  el  trono  español  un  principe  extran- 
jero, sin  legitimidad  ni  derecho. 

Trabajó  en  la  medida  de  sus  fuerzas  para  la 
restauración. 

En  el  Congreso  apoyó  con  su  voto  al  gabine*- 
te  Cánovas  del  Castillo,  y  después  al  del  gene- 
ral Martínez  Campos. 

Tiene  algunas  encomiendas  nacionales  y 
está  condocorado  con  varias  cruces  extran- 
geras. 


\ 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  CAMILO 

POLAVIEJA. 


I. 

Es  un  bizarro  militar  que  ha  ascendido  á 
Teniente  General  en  la  encarnizada  guerra 
do  la  Isla  de  Cuba. 

Su  nombre  en  aquella  preciosa  Anti- 
Ha  ña  estado  de' moda  durante  los  últimos 
años  de  la  canripaua;  y  era  tan  querido  de 
los  españoles,  como  temido  por  los  insur- 
rectos. 

Damos  á  continuación  una  relación  de  los 

principales  servicios  que  ha  prestado  en  su 
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carrera  y  que  son  saficientes  á  iustiflear  el 
el  al^o  empleo  que  hoy  disfruta  en  el  ejército. 


H. 


Por  Real  orden  de  11  de  Abril  de  1876,  fué 
destinado  á  mandar  la  segunda  Bridada  de  la 
Dvfeion  suelta  del  distrito  de  Cataluña,  en  el 
segando  ejército  y  á  la  que  se  incorporó  el  1.^ 
de  Mayo  en  Gerona. 

En  10  del  mismo  mes  y  por  disposición  del 
Excmo.  Sr.  Genep'al  en  Jefe  del  ejército  don 
Arsénio  Martínez  de  Campos,  se  le  ordenó  que 
con  las  fuerzas  que  creyera  convenientes  de 
la  Brigada  á  su  mando,  persiguiera  el  contra- 
bando en  la  Provincia  de  Gerona,  poniendo  & 
sus  órdenes  las  &ier2;as  de  carabineros  per- 
tenecientes á  la  misma  y  cuya  comisión  em- 
pezó á  ejercer  desde  luego.  En  2  de  Agoste  se 
hizo  cargo  interinamente  del  Gobierno  Mili- 
tar de  la  provincia  de  Gerona  desempeñando 
este  destino  hasta  el  14  del  mismo  que  se  pre- 
sentó el  Gobernador  volviendo  á  la  anterior 
situación. 

Por  Real  orden  de  U  de  Octubre,  fué  desti 
nado  al  ejército  de  la  Isla  de  Cuba,  y  en  5  c* 
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Noviembre  fU4  nombrado  Jefe  de  la  segunda 
Brigada  de  la  Cpmandaocia  general  da  Sanii 
Spiríius  y  desempeñó  el  destino  de  Coman-* 
dante  general  de  aquella  jariididon  hasta  la 
llegada  del  propietario. 

En  20  de  Noviembre  p<Mr  dísposiotoa  del  Ge- 
neral en  Jefe  y  con  los  batallones,  Mayari 
Ck>rté8i  Sagoa»  dos  escuadronea  y  dos  guerri- 
llas montadas  salió  en  persacacion  de  las 
fuerzas  insurrectaa  que  aj.  osando  del  titulada 
Brigadier  Panpho  Jiipenez  se  hallaban  reuai* 
das  en  la  Sábana  Sogpsi «  Llegado  Micho  puur 
to  no  se  encontró  al  eiciemigo,  por  haber  sido 
batido  por  Qtra  columna  nuestea:  se  continua- 
ron las  operaciones  y  reconocí miantos  tenien- 
do alg^unoa  tiroteos  con  pequeños  grupos  da 
fuerais  enemigas,  mandadas  hasta  el  2%  que 
regresó  á  Santi-Spiritusé  recibir  órdenes. 

En  30  de  Noviembre  y  después  de  sitiar  las 
fuerzas  de  su  Brigada  que  se  componía  de  lo^ 
batallones  Vergara,  Isabel  11  y  los  expedicio- 
narios de  Mayari  y  Vil  laclara,  un  escuadrón 
de  caballería  y  la  quintaguerrilla  montada  de 
I  os  Villas  en  los  puntos  que  el  señor  Gene* 
ral  en  Jefe  tenia  ordenado^  se  pusoal  frente  de 
una  columna  compuesta  del  batallón  de  Isa- 
bel II  y  quinta  gerríUa  y  el  mismo  día  se 
emprendieron  laa  operaciones  por  la  zona  de 
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Arroyo  Bla?uca.  Eu  i«.  de  Diciembre,  sostuvo 
ua  combata  con  una  fuerza  montada  insu- 
recta  en  ©1  punto  llamado  Peña  Blanca  ba- 
tiendo y  dispersándola,  se  le  causaron  carias 
bajas,  dejando  en  el  campo  doíi  muerto»  se 
recogieron  alíjtinas  armas  y  se  les  quitó  50 
rases  que  canducian.   , 

El  3  sostuvo  oiro  pequeño  combate  en  los 
Cristales;  donde iespues  de  apoderado  y  que- 
mado el  campamento,  seles  ocupó  algunos 
armamentos^  caballos  y  monturas. 

Los  dias  4,  7, 8,  10/11, 14,  15,  16,  21,  22  y  31 
del  mismo  mes  se  sos<tu vieron  continuos  tíre- 
teos con  pequBiios  grupos  montados,  dando 
por  resultado  hacerles  8  muertos  vistos,  14 
prisioneros  y  ocopandoS  armas  dé  fue :?o,  47 
caballos,  3  mulos  y  destruir  gran  número  de 
estancias  y  varios  campamentos. 

Acosado  el  enemigo  de  la  zona  y  rehuyendo 
todo  combate  se  dirigió  hacia  el  Gíbaro  y  si- 
guiendo sus  rastros  logró  encontrarlo  el  8  de 
Febrero  de  1877  reunido  á  las  ordenes  de  su 
ti  talado  Jafo  Pancho  Jiménez  en  la  Tinaja  y 
Primer  Hoyo  donde  después  de  una  hora  de 
nutrido  fuego  batido  causándole  varias  bajas 

El  9  lo  alcanzó  nuevamente  en  la  gloria  y 
ol  10  en  Derramaderos  batiéndolo  ambas  ve- 
ees  dispersándose  en  este  último  punto  en 
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pequeñas  fracciones..  Se  retiró  á  su  zona  de 
Arroyo  Blanco  y  dando  cumplimiento  á  las 
disposiciones  del  fixcmo.  Sr.  general  ,en  jefe, 
distribuyjMasi  fuerzas  de  su  brigada  en  redu- 
cídosgruposy  señalando  á  cada  uno  de  ellosi 
su  zona/  en  la  que  se  dedicaban  á  operar  y  á 
destruir  todas  las  estancias  que  el  enemia^o 
tenia  continuando  en  ^sta  situaclen  hasta  ñn 
de  Marzo,  época  en  que  abatida  la  insurrección 
de  las  Villas  dispuso  el  E&cmo,  Sr.  general 
en  jefa  el  avance  de  fuerzas  al  departamento 
central  y  oriental,  se  le  destinó  ala  tercm*a 
bripfada  del  oriental,  compuesta  de  tres  ba* 
tallones  de  linea  don  de  infantería  de  Marina 
y  uno  de  gerr  illas  volantes  y  de  la  que  se  hizo 
carga  en  5  de  Abril.  El  21  con  el  batallón  de 
San  Quintín  y  200  hombres  de  marina  empren- 
dió las  operaciones  por  el  centro  de  la  zona  en 
persecución  del  titulado  general  Antonio  Ma- 
ceo hasta  el  5  de  Mayo,  sufriendo  en  este  tiem- 
po un  gran  temporal  de  agua,  apesar  del  cual 
se  hicieron  escrupulosos  reconocimientos  por 
terrenos  mas  escabrosos  de  la  zomi,  soste- 
niendo algunos  ligeros  tiroteos,  causando  ba- 
jas al  enemigo,  haciéndole  22  prisionero^  y 
destruyéndolo  varios  campamantos  y  abun- 
dantes siembras.' 
£n  29  de  Abril  se  1q  concedió,)^  gran  Cruz 
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del  Mérito  Militar  coalo  racompransa  á  sn 
servicios  prestados  en  la  campaña  de  laa 
Villas. 

En  comunicación  del  Bxemo.  Sr.  General 
en  Jefe  se  le  dieron  las  gracias  por  las  opera- 
cienes  practicadas  datante  el  fuerte  temporal 
de  aguas  desde  el  21  de  Abril  al  5  de  Mayo. 

Se  dedicó  á  organizar  los  centros  de  racio* 
namiento  y  de  batallones  y  dar  disposiciones 
para  las  operaciones  que  debían  practicarse* 
situando  su  cuartel  general  en  Palma  Soriano 
desde  donde  dirigía  aquellas,  toda  v<bz  que  las 
columnas  se  componían  de  batallón  y  medio 
batallón  y  estaban  situados  en  las  zonas  que 
á  cada  uno  se  les  había  señalado. 

Bn  21  de  Octubre  se  le  dieron  las  gracias 
por  el  resultado  obtenido  en  las  operaciones 
que  practicó  cori  el  batallón  de  San  Quintín  y 
el  de  gaerrillas. 

En  2  de  Noviembre  por  oficio  del  Bxcmo.  Se* 
ñor  General  en  Jefe  se  le  dieron  las  gracias 
per  los  trabajos  efectuados  en  el  rio  Cauto, 
canalizando  parte  de  él  y  consiguiendo  llevar 
raciones  en  balsas  al  campamento  de  Bar* 
raneas. 

En  7  de  Diciembre  y  en  oficio  del  Éxcmo. 
Sr.  General  en  Jefe  se  le  dieron  las  gracia 
manifestándole  que  éi|  la  revista  girada  pr 
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Sr.BUntd.Ruít.  5r.  Soriano.  ír-BiJinn, 

■fcSr.VillízefcallDS.  5r.  Visen. 
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el  CKomo.  Sr.  General  JefeáftEttado  Mayor 
General  á  las  fuerzas  y  campamentos  de  isu 
Brigada,  había  quedado  alta  mente  complacido 
y  qae  para  su  satisfacción  disponía  se  publi- 
case en  la  orden  general  de  la  división. 

Trasladó  su  cuartel  general  á  Cauto  Abajo 
é  hizo  avanzar  hacia  el  interior  parte  de  las 
fuerzas  de  la  Brigada,  situándolas  en  nuevos 
centros  y  se  dedicó  á  dirigir  y  vigilar  las  ópe-' 
raciones  s^uiendo  en  esta  sltiElaeion  hasta  el 
19  de  Marzo  de  1878,  en  que  hizo  entrega  áe 
la  Brigada  quedando  á  las  drdenesdel  Exemo. 
Sr.  General  en  Jefe.  El  2^1  del  mismo  fué  nom« 
hradp  Jefe  de  la  segunda  Brigada  de  la  misma 
división,  haciéndose  cargo  de  ella  el  24  en 
Mayari  Abajo.  En  dicho  punto  situó  su  cAiitra 
de  ope<*actones  iedicándose  á  dar  el  mayor 
impulso  posible  á  las  operaciones^  persiíuítn- 
di> con  toda  actividad  4  U  s  fuerzas  enemigas 
que  al  /{lan  io  del  titulado  Brigadier  Limbáno 
Sanchez.se  hallaban  dentro  de  su  zona,  has- 
ta que  desmoralizado  éste  por  los  continuos 
encuentros  y  deserciones  que  ocurrían  en  sus 
flias  propuso  la  capitulación  que  efectuó  en  el 
campamento  de  Vijarú  el  28  de  Mayo  en  nu- 
mero de  41  Jefes  y  oficiales  274arnaados  y  259 

desarmados.  - 

En  1 7  de  Julio  cesó  en  el  mando  del  anterior 
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deslino  por  liaber  sido  agraciado  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  con  el  empleo  <ie  Mariscal  de 
Campo  como  recompensa  á  los  servicios  que 
prestó  durante  la  campaña  do  Cuba  en  el  de- 
p  rtamento  Oriental. 

El  23  del  mismo  mes  fué  nombrado  Coman- 
dante General  y  Gobernador  Civil  de  la  pro- 
vÍB(úa  de  Puei  to-Príncipe  de  cuyo  destino  se 
hizo  cargo  el  2  de  Julio  y  en  él  permaneció  «I 
resto  del  año. 

Desempeñó  io<  car^^os  de  Comandante  Ge- 
neral y  Goberna'iur  Civil  de  la  Provincia  de 
Puerto-Prtncipe  desde  el  dia  1-®  de  Enerode 
187$  hasta  el  6  de  Junio  que  marchó  á  la  Ha- 
bana á  donde  fué  llamado  por  el  Capitán  Ge- 
neral de  aquella  Isla,  para  conferenciar  con 
dichfa  autoridad  y  en  17  del  mismo  mes  y  á 
bordo  del  vapor  «Trinidad»  pasó  á  Santiago  de 
Cuba  á  cuyo  punto  llegó  el  22  haciéndose  car- 
go ese  miprao  día  de  los  mandos  político  y 
militar  de  la- provincia  para  cuyos  deslinos 
fué  nombrado  por  el  Capitán  General  de  la 
Isla  en  5  del  e.xpresado  mes  de  Junic  y  apro- 
bado por  Real  decreto  de  31  del  citado  mes  de 
Agosto,  se  le  dieron  las  gracias  por  los  ser' 
cios  que  prestó  durante  su  imando  de  Com» 
dante  General  y  Gobernador  Civil  de  la  | 
vinci  í  de  Puerto^Principe. 
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En  9  de  Julio  salió  embarcado  para  Mansa* 
nillo  con  objeto  de  gíptr  uüa  visita  al  territo- 
rio de  aqaelta  Brigada  y  el  19  del  mismo  tnes 
regresóáCuba  acompañando iil  Excmo. Señor 
Capitán  General  qae  venía  recorriendo  ii  Isla. 
Continué  en  Cuba  ejerciendo  sus  funciones 
de  Comandante  Geaerai  y  Gobernador  Civil 
áe  la  provincia  hasta  el  25  de  dicho  me$  que 
salió  Ipor  tiidrra  'acompañando  á  dicha  supe- 
rior  autoridad  en  la  visita  que  estaba  girando 
llegando  á  Guaiitánamo  el  27»  de  ahí  salieron 
el  30  para  M^yarí  Abajo  y  de  dicho  punto  á 
Holguín  donde  llegaron  el  5  de  Agosto,  si- 
guiendo para  Gibara  donde  se  separo  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Capitán  General  el  dia  lu  y 
acto  seguido  proceiió  á  re-^rgani^ar  los  vo- 
luntarios, de  la  jurisdicción  tomando  4  de 
más   todas   las    dis]>osicione3i  que  las  cíT'- 
cunstancias  exijian,   para   contrarrestar   al 
movimiento  insurreccional  que  se  prepara- 
ba  en  toda  la  provincia,  {consiguiendo  con  las 
medidas  que  tomó  limitar  el  que  tUvo  lugar 
en  Holguin  y  Cuba  la  noche  del  26  de  Agosto, 
permaneciendo  en  Gibara  hasta  el  5  de  Se* 
tiembre  que  pasó  á  Guantánamo  con  un  bata- 
llón del  regimiento  de  Reus^  para  dlrijír  per 
sonalmante  las  operaciones  que  aUi  t^lan 
Vuigrar, 
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.  De  Guantánamo  pasó  á  Cuba  el  7  del  refe- 
rido mes  de  Setiembre  en  donde  permaneció 
spganizando  columnas  hasta  el  4  de  Noviem- 
bre que  pasó  á  Palma  Soriano  á  dirigir  una 
operación  importante  regresando  á  Cuba  el  8 
donde  permaneció  hasta  el  3  de  Etíciembre  que 
pasó  embarcado  á  Manzanillo  y  de  allí  á  Ba- 
yamo,  en  donde  permaneció  eo  importantes 
conferencias  basta  el  13  que  regresó  á  Man- 
zanillo, y  de^alli,  á  Cuba  el  16,.recorriendoy 
dando  instrucciones  á  las  columnas  y  para  eí 
establecimiento  de  centro  de  reconocimien- 
to en  los  puntos  de  las  Costas  del  Sur  desde 
Portillo;  finando  el  año. 

En  1880  desempeñó  los  cargos  de  Coman- 
dante general  y  gobernador  civil  de  laprovfn- 
cía  dar  Santiago  dé  Cuba 

Por  haber  dividido  en  dos  brigadas  el  terri- 
torio de  la  primera  que  comprendía  las  juris - 
dieiones  de  Baracoay  Ouatánamaiio,  marchó 
el  dia  7  de  Enero  á  este  üítimo  punto  con  obje 
tó  de  organizar  las  fuerzaj?,  dar  zonas  a  los 
batallones  y  formar  columnas  interiores  y  es- 
teriore?,  que  pudieran,  Ins  prinfierfis  protejer 
la  propiedad  y  las  segundas  batir  al  enemigo 
donde  quiera  que  se  encontrara. 

'El  dia  9  del  mismo  nes  emprendió  lá  mar- 
cha para  el  campamento  de  Virginia,  revis- 
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tandd  )as  tropas  d6$tat:sadas  á  su  pa^o  y  en 
cuyo  punto  dejó  organizadas  lae  coIuEnnas  de 
dicUo  campamento  y  Rio  Seco»  señalándoles  li- 
inites,  y.  dándoles  personalment  insirucion<3s 
detalladas  paiM  las  .operártelo ne#  que  debían 
practicar.  De  leproso  .á  Guantftoaano  visitó 
cuarteles  y  Uospltsl^  y  dispuso  la  reparación 
de  uno  ae  dti  estos  áltiinos  ^por,  el  cuerpo  de 
Ingenieros.  Regresó  á  Cuba  Ql  17  dekniJ8ü)0 
mes:  el  22  salió  para.  Pahua  Spriano  donde 
llegó  lanoeb^  deese  mismo  día  é  inmedia- 
tamente dictó  diferentes  órdenes  paraqao  ta- 
píese electo  una  batida  general  quí?  se  verifica 
con  un  éxito  aUamente  satisfactorio,  y  como 
quiera  quo  por  resultado  de  esa  operaciori, 
í^uedó  áf  US  orden ps  la  columna  del  regimien  - 
to  Cuba que.se  eacon tr^^ba  ^n  Remanganaguay 
se aaló  á,  esa  fuerza  ia|correspondiente  zom». 
y  dio  instrucciones  al  jote  de  la  misinu  para 
la  buena  marcha  de  las  operaciones. 

El  dia24  salió  para  el  Cristo  don  le  peraocK)- 
marcUando  al  siguiente  día  á  Songo  á  confer 
renciar  con  el  jefe  ile  aqnella  brigada  y  vol- 
viendo el  26  al  primer  punto  citado  organizó 
ui)a  operación  conbinada  qae  practicó  fraccio- 
nada la  columna  del  regimiento  de  Tarrago- 
na^ y  saliendo  al.  siguiente  día  por  la  Lon^a 
del  Gato  y  Tí-a'rriba  á  las  Yaguas,  revistó  á 
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9U  paso  todas  las  fuerzas,  ya  destacadas^  ya 
en  columnas,  asi  como  los  Centros  de  racio- 
namiento y  enfermerías.  El  dia  l¿9  salió  de  las 
Yaguas  parp  \ú  zona  del  Caney  que  recorrió 
detenidamente  dando  personalmente  instruc* 
Clonen  á  los  jefes  de  columnas;  tanto  para  evi- 
tar que  el  enemigo  invadiese  dicha  zona  como 
para  proteger  los  inmensos  cultivos  que  hay 
en  la  misma,  llegando  á  la  ciudad  de  Cuba  el 
31  de  Enero  por  la  noche. 

El  18  de  Febrero  marchó  nuevamente  á 
Giiantánamo  y  aumentadas  las  fuerzas  de 
aquella  brigada,  con  el  batallón  Infantería  de 
Marina,  el  1.^  del  Regimiento  de  Aragón  y  el 
de  Cazadores  de  Isabel  II,  ordenó  una  enérs^i- 
ca  perfiecucíon  del  enemigo  or  zonas  toman- 
do la  columna  volante  de  Tarragona  y  em- 
prendiendo marcha  para  Tlguabos. 

En  este  punto  dispuso  que  fraccionadas  las 
compañías  de  dicha  columna,  practicaron  di- 
ferentes reconocimientos  que  dieren  por  re- 
sultacfó  varias  presentaciones  y  al  regreso  de 
diéJias  fuerzas  volvió  á  emprender  marcha, 
camino  del  Vinculó  á  las  Yaguas,  donde  tuvo 
lugar  una  batida  general  en  toda  la  zona,  ha* 
ciéndose  varios  prisioneros  y  gran  número  de 
presentados* 

Dé  Yaguas  pasó  á  Ci« Arriba  y  Son^o,  y  ha* 
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bidiido  reunido  sn  «ito  último  punto  á  lodos 
los  jefes  de  colunma  di«puto  la  distribucio 
en  abnoluto  de  toda  la  comida,  que  en  ios 
3  mpoa  y  fuera  de  la  zona  de  cultivo  pudieran 
servir  de  recursos  al  enemigo  y  prolongar  la 
guerra. 

A  cada  léfele  señaló  zona  y  les  hizo  res* 
ponsables  de  que  en  elleus  quedara  comida  de 
ninguna  clase»  ordenando  á  la  vez,  la  persél 
cuclon  del  enemigo  á  otras  fuerzas. 

W2deMarz0|  trasladó  su  cuartel  genera- 
á  Gnantánamo»  é  inició  alli  una  enérgica  y 
aetíva  persecución  subdividiendo  unas  fuer- 
za», aumentando  otras  y  señalando  á  cada 
una  los  limites  de  la  zona  que  encomendaba 
á  su  cridado. 

El  movimiento  dé  fuerzas  y  los  constantes 
reconocimientos,  dieron  portesultado  batir 
al  enemigo  diferentes  veces  y  castigándole 
duramente  hasta  el  extremo  de  reducir  sus 
ñlas  á  una  minima  presión  por  efecto  de  las 
frecuentes  y  numerosas  presentaciones  que 
alli  luyeron  lugar  como  resultado  de  dichas 
operaciones. 

Bsto  y  la  conspiración  descubierta  en  Ma^ 
yari,  el  inmediato  y  enérgico  castigo  impues 
tos  á  los  revolucionarios  )ünti>  k  la  actividad 
que  se  redobló  en  las  operacienes.  la  falta  de 
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reeurtoe  de  boca  y  ^u«rra  que  esperioieqiaba 
el  enemigo,  los  pdmems  qon  la  destrucción 
de  estancias  en  absoluto  y  los  segundos  con 
la  esquislta  vigilancia  de  la  costa  y  de  h>s  po- 
bladoS)  dieron  por  resultado  la  rendición  in* 
condicional  de  todos  los  cabeciHas  con  sus 
partidas,  existentes  en  aquella  jurisdicion  de- 
{)oniendo  las  armas  el  día  29  de  Mayo. 
'  Después  de  haber  embarcado  en  elaffe  de 
presos  y  mandadc»  á  disposición  del  E&eelen- 
tisimo  Señor  Capitán  Clenaral  de  la  ][sla  da 
Puerto  Rico  los  principales  insurrectos  que 
habían  veriñeado  su  presentHcionyavaazópQr 
tietra'con  tres  batallones  á  la  jurisdiceiotí  de 
Baracoa  y  habiendo  mandado  yaiambien  por 
mar  al  de  guerrillas  de  Cuba  com^rdenes  pre- 
cisas de  persecución  á  todas  las  fuerzas  re- 
beldes  que  quedaban  alii,  trasladóse  el  14  de 
Julio  á  BaraiiOü,  donde  nto^íó  las  tropas  de 
aquella  brr>ira'Ia  tomó  varias  medidas  políticas 
encaminadas  á  quitar  al  enemigo  toda  dase 
de  recursos,  y  el  25,  como  consecuencia  natu- 
ral de  dichas  disposiciones  hicieron  todos  los 
rebeldes  su  sumisión  al  gobierno,  entregando 
las  armas,  devolviéndose  los  esclavos  á  sus 
duelos,  y  embarcando  también  presos  á  los 
principales  que  en  Baracoa  dirju^n  el  moyi 
miento  insurreccional. 
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Por  resultado  general  de  las  operaciones  j 

anteriormente  citadas^  «e  consiguió  hacer  al 
enemigo  155  muertos  y  299  prisioneros:  asi 
como  que  se  entregaran  al  gobierno  y  despu- 
sieran las  armas  1.671  hombres  armados  y 
3.950  desarmados^  acompañados  de  57S  muje- 
res y  355  niños. 

El  26  Drganizó  la  brigada  de  Baracoa  en  zo- 
nas de  ocupación  militar  y  ya  paciñcada  toda 
la  comandancia  general,  regresó  á  Cuba  el  2[> 
de  Junio,  en  donde  se  dedicó  á  dar  situaciou 
á  las  fuerzas  y  organizar  el  servicio  de  toda 
la  división^  hasta  el  12  de  Julio  que  habién* 
dolé  sido  concedida  una  licencia  de  dos  meses 
para  los  Estados-Unidos  de  América,  marchó 
á  la  Habana  con  ese  objeto^  regresando  el  10 
de  Octubre  que  volvió  á  tomar  el  mando  de  la 
provincia  siguiendo  en  dicho  destino  hasta 
ñn  de  año. 

Por  Real  Orden  de  7  de  Mayo  de  1880,  le  fué 
concedida  la  gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica, 
isomo  recompensa  á  los  servicios  prestados 
en  la  campaña  de  Cuba,  y  por  Real  decreto 
de  30  de  Junio  del  mismo  año  le  fué  otorj2:ado 
el  ascenso  á  Teniente  General  por  la  termina- 
ción de  la  campana  en  la  provincia  de  Santia« 
go  de  Cuba. 


PON  JUAN  SALVADOR  HERRANDO. 


I. 


El  diputado  á  Cortés  con  cuyo  nombre  en- 
cab^^^mofl  eiEítas  lineas,  procede  del  antiguo 
partido  píogresista  y  ha  obtenido  la  repre- 
gtBtaoion  nacional  en  cuatro  distintas  elec* 
danés  generales  • 

Don  Juan  Salvador  Herrando  no  es  por  lo 
tanto  un  individuo  más  de  los  que  componen 
la  mayoría  del  Gobierno  del  Sr.  Pagaste. 

No  és  de  esos  diputados  euneros  que  deben 
su  alta  investidura  á  la  casualidad  de  haber 
ios  admitido  D.  Práxedes  á  m  9^$ieio. 
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Y  sobre  todas  estas  condiciones  que  por  si 
solas  le  diferencian  honrosamente  de  la  mayor 
parte  de  los  diputados  que  rodean  al  Sr.  Sa- 
gasta,  es  además  un  hombre  ilustrado. 


II. 


Nagío  eii  Zaragoza  el  áia  17  de  Abril 
de  IB25,  siendo  sus  padres  D.  José  y  doña  Ca- 
simn*a  Sancha. 

En  la  prim  ra  enseñanza  obtuvo  á  la  edad 
de  siete  años  el  primer  premio,  consistente 
en  una  medalla  de  plata,  en  los  exámenes 
públicos  presididos  por  el  Alcalde  corregic'or 
y  las  demás  autoridades  y  corporaciones  reli- 
giosas de  aquella  época. 

En  la  enseñanza  de  Filosotia  que  c^l^só'  en 
la  Unívei^sidad  de  Zaragpztti  obtuvo  las  pri* 
meras  notas  de  sobre$a.liente;  a^si  <^om0.  iom^ 
bien  en  la  carrera  de  medicina  que  estodió^ 
abandonó  por  ñn  para  dedicarse  á  otr^s  tra^ 
bajos..  

Ha  sido  vocal  de  la  comisión  de  valoraeia* 
ues  para  el  Arancel  de  Aduanas  y  para  la  es- 
tadística comercii^l  en  1870;  y  en  el  año  sí- 
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guíente^  vocal  de  la  junta  que  había  de  infoi*-^ 
mar  $ioerca  de  la  reforma  de  la  moneda  ea 
1871;  y  vocal  de  la  Junta  de  Aranceles 
en  1874. 

Sus  conocimientos  en  cuestiones  arancela- 
rias, los  ha  demostrado  en  diferentes  ocasio- 
nes coa  artículos  que  revelan  mucha  erudi* 
ci<9n  y  dominio  en  el  asunto. 

El  día  15  de  Marzo  de  1878,  publicó  en  La 
IberU  un  articulo  que  más  tarde  reprodujeron 
algunos  periódicos  y  en  el  cual  decia  entre 
otras  cosas  lo  siguiente: 

» 

«Los  vinos  y  los  minerales,  es  evidente,  que 
constituyen  la  mas  importante  y  segura  ri« 
qoeza  de  nuestro  pais,  pudiendo  llegar  la  de 
h>e  primeros  hasta  un  grado  asombroso  de 
desarrollo,  por  el  único  medio  que  existe  de 
facilitar  y  conseguir  una  basta  exportación, 

Los  gobiernos,  pues,  de  nuestro  país  que  en 
el  asunto  tan  capital  de  la  Hacienda  aspiren  a 
más  nteligente  y  elevada  misión  que  la  des- 
dichada y  vulgar  de  imponer  y  recaudar  tribu- 
tos/ sin  mas  criterio  ni  otra  regla  ni  medida 
q«e  la  que  le  trazan  las  necesidades  del  Tesó- 
la) y  acaso  sus  propios  lespilfarros;  el  minis^ 
tro  encargado  de  dirigir  tan  importante  de- 
partamento que  pretenda  con  grandeza  de 
pensamiento  imprimir  nuevos  rumbos  &  Quo%) 
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y  conocidos^todo  gobierno,  para  negociar  con 
otro  un  tratado  da  comercio^  son  á  saber: 

i^  Aquellos  de  producción  expontánea  en 
%a  paísque^a  tengan  adquirido  gran  desar- 
rollo, los  cuales  se  dan  á  conocer  por  si  mis- 
mos. 

2.*  Aquellos  otros  de  más  difícil  conocí- 
luiento  que.  tonieado  condiciones  naturales 
para  tomar  uo  desenvolvimiento  importante 
permanecen  latentes  ó  manifestándose  débil- 
mente ó  estacionarios,  porque  ol  arancel  los 
tiene  cohibidos  dentro  ó  por  qua  necesitan  sa* 
lír  fuera,  traspasando  las  fronteras  en  busca 
de  ancho  campo  para  desarrollarse. 

3.^  Los  que  gozando  de  escasas  ventajas 
naturales  para  tomar  incremento,  lo  hayan, 
sin  embargo,  ad|uiriio  al  abrigo  de  la  pro- 
tección. 

4.**  Y  por  último,  aquellos  que,  más  ó 
menos  importantes,  solo  pueden  vivir,  como 
plantas  en  invernadt?.ro,  de  nna  manera  arti- 
ficial y  escesivamenie  costosa  a)  pais. 

Tolos  eetoa  intereses  son  los  que  deben  te- 
íjerse  en  cuenta  por  su  orden  respectivo  ai 
estipular  un  tratado  para  obtener  á  todo 
trance  la  libertad  de  los  del  primer  grupo, 
píxjcui'arlacon  ahinco  para  los  del  segundo, 
cuidar  que  los  -del  tercero  sufran  la  menor 
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Enaqueila  ¿poca,  pues,  y  en  mi  cíUdo  es- 
crito, retiucido  á  un  ligero  análisis  critico  de 
la  reforma,  para  demostrar  que  on  su  conjun- 
to, ea  sue^trnctnray  en  su  espíritu  rsspon- 
Jian  a  todos  los  pi'ogresos  exigidos  y  posibles 
entonces  los  aranceles  de  1869,  censuró  que 
éstos  ne  se  hubieran  planteado  por  medio  de 
tratados  con  las  demás  naciones,  y  lo  hice  se- 
veramente en  los  términos  sigu  entes: 

«Nosotros  al  revés  de  El  ImvarUal  encon- 
tramos el  arancel  relativamente  perfecto,  v 
lo  hemos  explicado.  Loque  no  encontramos 
acertado,  lo  imprudente  y  digno  en  núes  ro 
juicio,  de  reprobación,  es  que  al  plantear  el 
nuevo  arancel  y  favorecer  con  él  ciertos  pro- 
ductos de  otras  naciones,  so  haya  hecho  esío 
antesde  obtener  de  ellas  la  justa  reciprocidad 
para  otros  nuestros;  porque,  señores  libre- 
cambistas, toda  vuestra  ciencia  no  podrá  des- 
truir estas  dos  verdades  de  sentido  común,  a 
saber;  que  el  Ubre  cambio  internacional  que 
vosotr  íS  proclamáis  nc  puede  existir,  mien- 
tras entre  las  naciones  cambiantes  no  se  es- 
tablezca perfecta  reciprocidad  para  el  cambio 
de  los  efectos  que  un  a  y  otras  son  llamadas  por 
la  naturaleza  á  producir  ventajosamente. 

Queaqueli'^  de  las  naciones  que  recibe  ios 
productos  de  otra  sin  serle  admitidos  por  esta 
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Entonces  Inglaterra,  que  ahora  opone  tan 
fría  y  tenaz  resistencia  ¿  nuestraa  gestiones, 
y  que  antes  desde  los  tiempos  de  la  reprencia 
del  ilustré  general  Espartero,  4  quien  se  ca- 
lumniaba de  haberse  vendido  á  los  ingles 
porque  su  gobierne,  muy  influyente  con  el 
nuestro,  pugnaba  esforzadamente  por  la  libe  • 
ralizacion  de  nuestros  aranceles,  ofreciendo-» 
nos  grandes  ventajas  en  los  suyos,  es  iniúda- 
ble  que  á  cambio  del  gran  regalo  que  le  hicí« 
mos  de  balde  alzando  la  prohibición  á  sus  al- 
gedones>  nos  habría  otorgado  una  fuerte  re 
duccion  en  su  escala  alcohólica  y  mucho  más 
que  le  hubiéramos  pedido.  Pero  aquella  opor- 
tunidad se  perdió,  y  no  cabe  más  ahora  para 
enmendar  en  lo  posible  tamaño  desacierto, 
que  mantenernos  Armes  en  la  imposición  de 
represalias,  llevándolas  á  su  mayor  extremi- 
dad sí  fuera  necesario,  porque  el  comercio  ex- 
tranjero á  quien  perjudiquen,  cuanto  más 
grande  perjuicio  sufra,  con  tanta  mayor  fuer*  j 

s^harft  presión  sobre  su  gobierno,  y  este  se  j 

verá  forzado  á  capitular.  j 

8in  embargo,  esto  solo  no  es  bastante,  y  se         ' 
requiere  además  conducir  las  negociaciones 
con  gran  tacto,  llevando  á  ellas  avivado  el  es- 
.pirltu  liberal  que  informó  la  reforma  arance- 
laría del  69,  con  lo  cual  se  conseguirá  facili- 


ir  i?tóüR0KEs  117 

dad  y  de  la  roctitud  que  le  guia,  acogiendo  en 
sus  columnas  todas  las  opiniones,  siempre 
que  86an  expuestas  cea  la  moderación  y  ele- 
vado juicio  que  lo  ha  hecho  el  inteligente  y 
celoso  diputado  fusión  isla.» 

También  ha  publicado  varios  artículos  so- 
bre asuntos  de  Hacienda  que  han  reproducido 
varíes  periódicois  y'han  llamado  la  atención. 

El  Sr.  Herrando,  fué  de  los  que  aconsejaron 
en  Ln  Iberia  la  fusión  de  centralistas  y  cons- 
titucionales en  un  estudio  político  titulado 
PoUtica  fairiétiea. 

Goza  de  gran  prestigio  en  su  país  por  los 
importantes  servicios  qu^  le  ha  prestado  y 
que  allí  le  han  sido  reconocidos  señalada- 
mente en  la  elección  á  Certas  de  1879  que  la 
circunscripción  le  eligió  siendo  candidato 
constitucional^  de  oposición,  elevándole  á  un 
número  coAilderabie  de  votos  sobre  todos  los 
demás  candidatos. 


t,i.v 
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EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  JOSÉ 
LA.BARRA  FERNANDEZ. 


Él  Excelentísimo  Sr.  D.  José  Labarra  Fer- 
nandez, nació  en  Villanaeva  de  Alcardete  en 
la  provincia  de  Tolelo,  el  6  de  Agosto  de 
1823,  siendo  sus  padres»  D.  Francisco  y  Doña 
Catalina.  Ingresó  en  el  ejército  como  soldado 
el  año  1839,  y  en  cuya  clase  sirvió  hasta  prin- 
cipios de)  41)  que  por  gracia  especial  se  le 
concedió^  la  de  Cadete,  cursando  los  semes- 
tres reglamentarios  en  el  Regimiento  de  Val- 
lar eia  en  que  Ingresó  los  cuales  termino  con 
notable  aproveehamientO;  siendo  ascendido  á 

alférez  en  Enero  de  1144. 


FIGURAS. 


Eu  1840.  ingresó  on  el  ejército  del  centroque 
mandaba  el  General  D.  Leopoldo  O^DonnelL 
encontrándose  en  la  acción  de  Novaüches»  á 
las  órdenes  del  Brigadier  D,  Manuel  Pavia,  el 
22  de  MarzOi  donde  recibió  su  bautismo  de 
sangre,  y  el  20  y  30  de  Mayo  en  la  de  Geina. 

En  1813  se  encontró  en  el  sitio  y  bloqueo  de 
Zaragoza,  desde  el  18  de  Setiembre  al  tfi  de 
Octubre  á  las  órdenes  del  General  D.  Manuel 
de  la  Concha. 

En  1846,  declarado  en  estado  de  guerra  el 
principado  de  Cataluila  pasó  á  ella  de  opera- 
ciones encontrándose  en  la  acción  de  Moncli, 
donde  por  su  brillante  comportamiento  se  le 
confirió  el  grado  de  teniente. 

De  operaciones  en  la  provincia  de  Geron^^ 
n  1848  á  las  órdenes  del  comandante  Villa* 
laih  encontróse  en  la  acción  de  las  casas  de 
Vidal,  el  25  de  Mayo:  en  la  de  las  alturas  y 
Pueblo  de  Veladrau,  siendo  por  su  comporta- 
miento, recomendado  al  Excmo.  Sr.  Capitán 
General:  el /¿2  de  Junio  en  laa  mismas  altuvas 
y  Pueblo,  el  19  de  Julio  en  las  de  Tagamanen 
y  Pía  de  la  Calma,  y  el  3  de  Agosto  en  lap 
del  Pueblo  y  formidables  posiciones  de  Llosa, 
á  las  órdenes  del  Brigadier  Ruiz*  continúan^ 
do  en  operaciones  de  guerra  basta  (in  de  ano. 

.  de  Enero  de  1849  se  incorporó  al  ejér 
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eitoque  mandaba  e\  Gerreral  D.  Manuel  de  la 
Corieha,  hallándose  eñ  19  en  la  acción  do  Ma- 
re  de  Deu  del  Coll,  el  26  en  la  de  Pastera),  el 
27  en  la  toma  y  entra  va  de  Amez,  continuan- 
do de  operacionas  hasta  Marzo  que  pasó  á  )a 
Brigada  de  la  Serdaña  en  la  cual  tuvieron  va- 
rios encuentros  con  los  facciosos,  contribu- 
yendo á  su  dispersión  y  persecución  hasta  el 
interior  del  Valle  do  Andorra, 
übscendiendo  ateniente  en  1852,  pasó  ál 
distrito  de  Valencia  á  opeí^  aciones  encontrán- 
dost*  en  la  sorpresa  de  Montilchelvo  en  lO  de 
Julio  siendo  por  su  comportamiento  en  aque- 
lla jornada  agraciado  con  el  grado  de  capitán. 

Caniinuando  de  operaciones  en  el  Maes- 
trazgo,  hasta  su  paciñcacion  siendo  recom- 
pensados su«  servicios  con  la  cí'uz  de  Isabel 
la  Católica. 

Se  halló  en  1856,  de  pfutirnicion  en  Malaga  y 
Melilla,  hasta  1859  y  de  .í^uarnioíon  en  el  dis- 
trito de  Granada  hasta  el  mes  de  Mayo  que 
ascendió  á  capitán  con  dt^stino  al  batallón 
provincial  de  Salamanca. 

En  1868,  de  guarnición  y  destacado  en 
diferentes  puntos  del  d  strito  do  Cataluña, 
38  adhirió  j  1  glorioso  alzamiento  nacional  con 
todo  el  regimiento  y  como  comprendido  en  ei 
decreto  de  gracias,  le  fué  concedido  el  grado 
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llon  en  que  servia  al  frente  del  cual  se  (encon- 
tró en  7  de  Novien^ibre  en  la  batalla  de  Monte- 
jiirray  el  9  en  la  brillante  retirada  que  hizo 
ejército  délas  posiciones  deUrbiola,  Luquin 
y  Barbarin.  Con  todo  el  Ejercito  marchó  á 
practicar  la  atrevida  operación  por  pais  ocu- 
pado por  el  enemigo,  habiendo  llegado  el  t  de 
Diciembre  en  cuyo  dia  se  empeño  la  gloriosa 
acción  sobre  las  alturas  do  Velavieta,  donde 
fué  derrotado  el  enemigo,  y  se  levantó  el  sitio 
de  Tolósa,  siendo  el  ^egimiénto  de  San  Quin- 
tín á  que  pertenecía  el  que  coronó.las  alturas  á 
las  diez  de  la  noche  de  aquel  dia,  desalojando 
batallones  navarros  mandados  por  él  cabecilla 
Radio,  siendo  el  Regimiento  honrado  con  la 
disiinciuri  hecíia  por  el  General  en  jeí'e  y  á  pe- 
tición le.  pueblo,  el  primero  que  entró  en  To- 

Poi'  ¿¿le  hecho  íuó  agrct-: lado  por  el  gobier- 
no con  el  grado  de  Coronel. 

EVála.  24  embarcó  con  el  ejército  (9n  Rente - 
rí  i  y  desembarcó  en  Santoña  y  halLírtidos© 
amenazarla  la  Plaza  de  Saatander»  poi*  las 
rciccion*3s  mauladas  por  el  Cabecilla  MtJndire 
salió  con  su  regimiento  para  este  puato,  con- 
siguiendo que  las  fuerzas  enemigas  í^troce- 
•  iiose;),  que  lando  desde  esi.i  focha  acantona- 
ia  on  el  Astiller  hasta  fin  de  año. 


"^ 
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-  Sitiada  la  invicta  villa  de  Bilbao  por  todo  el 
ejireito  caalista,  se  trasladó  con  su  regimien- 
to á  tomar  las  alturas  de  Miaño  y  Salto  del 
Caballo,  y  el  21  adelantó  sobre  Ontou  y  Mon- 
tes de  Sonnorroetro,  donde  se  acanipó  hasta  el 
dia  25,  en  que  con  todo  el  ejército  se  libró  el 
combate,  sobre  el  monfe  Montano  y  San  Pe- 
dro Abantó,  el  cual  mandaba  el  Excmo.  señor 
General  en- Jefe  D,  Domingo  Moriones,  que 
sin  embargo  de  no  poderse  romper  la  línea 
enemiga,  el  regimiento  en  que  servia,  consi- 
guió adelantarse  y  tomar  las  casas  más  avan- 
zadas de  las  Carreras,  cuyas  posiciones  con- 
servó basta  que  por  orden  superior  se  aban- 
donaron, retrocediendo  al  otro  lado  del  rio 
donde  se  continuó  acampado  hasta  que  hecho 
cargo  del  ejércít-j  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  se  libraron  á  sus  órdenes  los  combates 
que  dieron  principio  el  25  de  Marzo  y  terna- 
naron  el  2T  del  mismo,  siendo- recompensado 
por  sus  méritos  en  estas  jornadas  con  el  em- 
pleo dé  Coronel  y  mando  del  regimiento  In- 
fantería de  San  Quintín  en  qiie  servia,  con  el 
cual  entró  en  Bilbao. 

'  Hecho  cargo  del  mando  en  Jefe  del  ejército 
el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Manuel  le 
la  Concha,  asistió  a  las  operaciones  practica- 
(Jas  sobre  Victoria,  Vittarreal  y  Grduña,  prac- 
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ticando  el  difícil  paso  de  Peñacerrada.  El  25 
de  Junio  salió  con  dirección  á  Estella  asistien- 
do á  }a  batalla  do  Mon  emuro,  habiendo  sido 
encargado  de  tomar  con  sa  regimiento  el 
pueblo  de  Villatuerta,  ocupado  por  el  enemi- 
go, cuya  operación  llevó  á  cabo,  quedando 
dueño  del  pueblo  y  posiciones,  desde  donde 
se  sostuvo  un  constante  combate  hasta  que  el 
2S  á  causa  de  la  muerte  del  ilustre  General  en 
Jefe  se  retiró  con  todo  el  ejército  á  los  Canto- 
nes de  la  Rivera,  donde  permaneció  hasta  el 
11  de  Agosto  que  hecho  cargo  del  mando  en 
Jefe  del  primer  cuerpo  del  ejército  á  que  per* 
leneciaol  Excrao.  Sr.  D.  Domingo  Morlones, 
asistió  á  la  gloriosa  batalla  de  Otetza,  tocán- 
dole á  su  regimiento  tomar  la  serie  de  trin- 
cheras que  impedían  el  paso  de  la  izquierda, 
consiguiendo  llegar  al  pueblo  y  desalojar  al 
enemigo,  por  cuyos  méritos  en  este  dia,  reci- 
bió las  gracias  del  gobierno  de  la  nación,  y 
que  se  le  tendria  presente  para  su  ascenso 
inmediato. « 

El  I9  de  Setiembre  asistió  al  combate  que 
sostuvo  su  regimiento  sobre  el  pueblo  de  Vin* 
rron  con  objeto  de  facilitar  el  paso  de  un  con- 
voy á  Pamplona,  lo  cual  conseguido,  sostuvo 
la  acción  que  se  libró  el  dia  23  en  el  Carrascal 
ai  hacer  la  retirada,  viniendo  á  operar  por  los 
pueblos  de  Navarra  bast$i  fin  de  ano. 
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En  Enero  de  1875,  p«só  con  8U  regimiento  á 
las  cinco  villas  de  Aragón  para  practicar  el 
movimiento  embolvente  que  dio  por  resultado 
el  que  se  levantase  el  sitio  de  la  plaza  de 
Panaplona  cuya  operación  se  practicó  el  29 
habiendo  con  tal  motivo  sostenido  varios 
combates  hasta  la  llegada  del  ejército  á Puen- 
te de  la  Reina,  continuando  sobre  la  linea 
jiasta  terminar  la  fortificación  de  la  del 
Arga. 

Continuó  de  operaciones  con  los  dos  bata- 
llones de  su  mando  encontrándose  el  20  de 
Setiembre  en  las  accion'^s  de  Huarte  y  sus  al- 
lurasá  las  órdenes  del  Excmo.  Sr,  D.  Jesó  de 
la  Reina. 

El  22  de  Noviembre  asistió  al  combate  de 
Lumbier  atacando  con  su  regimiento  las  for- 
midables posiciones  de  la  hermita  de  la  Trini- 
dad» que  habia  que  recuperar  habiéndole  dis- 
tinguido en  esta  jornada  de  un  modo  tan  bri- 
llante que  se  hizo  mención  especial  en  el  par- 
te dado  al  Gobierno  por  el  Comandante  en  Je- 
fe do  su  pericia  y  valor. 

El  22  de  Noviembre  asistió  á  los  combates 
dados  sobre  la  Sierra  de  Miraballes  y  Oricain 
liahiéndo  tomado  con  su  Reglmienlo  las  altu- 
ras de  Alzuza,  pasando  después  á  componer 
parte  del  Ejército  de  la  izquierda  y  operar  en 
el  valle  dd  Menal, 
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El  29  de  Febrero  de  1876,  asistió  al  movi- 
miento general  del  ejército  habiendo  con  su 
Rí^ginaiento  tomado  h  Sierr>i  ie  Celadilla  en 
la  cual  libró  una  gloriosa  acción  que  peruiitió 
la  entrada  en  Balrnaseda  y  continuó  operan- 
do, sobre  este  punto  y  demás  do  la  Provincia 
'Je  Guipúzcoa,  basta  la  pacificación  del  Pais. 

Por  sus  méritos  en  las  diferentes  acciones 
qne  libró  cm  su  regimient)  por  la  toma  del 
monte  de  Celad  lia,  y  muy  particularmente, 
por  la  acc  on  d-  Lumvier,  el  gobierno  de  la 
n'Acion  le  promovió  ai  empleo  de  brigadier 
quíjdanio  en  situación  de  cuartel. 

Kn  el  mfts  de  Noviembre  de  1877,  que  fué 
nombrado  Gobernador  Militar  de  la  provincia 
de  Salamanca  y  Plaza  de  C¡u  la  d Rodrigo,  en 
la  que  continuó,  hasta  que  en  1879  fué  nom  • 
brado  Inspector  en  Revistas  para  pasar  Li  de 
^  Inspección  á  los  batallones  de  reserva  y  depó  - 
silos  y  demás  dependencias  de  guerra  exis- 
tentes en  la  provincia. 

En  18S0fu3  «íobei  nador  Militar  en  la  misma 
provincia  de  S  ilamanca  hasta  el  mes  de  Se- 
tiembre que  fué  trasladado  con  igual  destino  á 
la  provincia  de  Jaén  do'».de  continiyi  con  esta 
fecha  18S3. 

úm  José  Labarra  y  Fernán  lez,  es  Caba- 
llé» o  de  la  gran  Cruz  y  Placa  de  la  Real  y  Mi- 
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lítai^  Orden  de  San  Hermeneg^ildo,  Comenda* 
dor  de  la  de  Carlos  III  y  Crus  de  la  miama 
Orden,  condeoorado  con  las  rojas  de  tercera 
y  legunda  clase,  con  la  Americana  de  Isabel 
la  Católica,  con  la  doble  de  benemérito  ala 
Patria  y  otras  varías  de  distinción,  por  méri- 
tos  de  guerra  y  servicios  especíales  y  Briga- 
dier de  los  Ejércitos  Nacionales. 
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excelentísimo  señor  don  tomas 

SHELLY. 


I. 


D.  Tomás  Shelly  y  Calpena,  hijo  de  D.  Bd- 
mandOf  Coronel  retirado  de  Infantería  y  da 
doña  Teresa,  nació  en  Alicante  eldia2i  de 
Diciembre  de  1822. 

Entró  á  servir  en  clase  de  cadeie,  en  el  regi- 
miento caballería  de  BorbDn  5. *  de  linea,  el 
cinco  de  Setiembre  de  1838;  desde  esta  fecha 
ha  permanecido  en  ol  depósito  de  instraccion 
e8tab!a3Ído  en  Alcalá  de  Henares»  hasta  el 
primerf  ¡de  Noviembre  que  marchó  á  los  es» 
cuadrone^  de  campaña,  que  farmaban  parle 
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áel  ejército  del  norte;  el  que  se  hallaba  man- 
dando el'general  Espartero  y  en  el  que  per- 
maneció basta  ñn  de  año. 

En  1839,  subsistió  en  el  mismo  ejército  ha- 
biéndose hallado  en  las  operaciones  practica- 
das para  la  toma  de  los  f>i<^rtes  hamales  y 
Guardaminos,  desde  el  8  h1  14  de  Mayo;  en  di- 
cho ejército  hasta  ñn  de  Junio  que  pasó  al  del 
centro  de  Ayudante  de  órdenes  del  Brigadier 
D.  RlcárJo  Shell^  Comandante  General  dfe  la 
división  de  caballería  en  el  que  concurrió  k 
las  acciones  sif^uientes. 
En  la  ocurrida  en  las  inmediaciones  de  Luce- 
na  y  altura  de  la  Sierra  de  las  Vseras  el  diez 
y  seis  de  Julio,  en  el  sitio  y  Batalla  le  Tales 
del  1.^  al  U  de  Agosto,  es  la  acción  del  paso 
de  Máavente  el  2S  de  Octubre,  terminando  el 
año  er  operaciones. 

8n  el  mismo  ejército  del  cetírtíro,  asikiió  én 
í«40al  sitKT  y  tundición  del  Cáb tillo  ¿eAUági. 
del  n  al  15  de  Abril;  en  él  de  Alcalá  de  la  Sel- 
va del  28  al  30  del  mismo  y  por  el  mérito  qu>l 
oontriftjo  en  el  último  en  que  recibió  uña  fuer- 
te cantusion  en  el  tobillo,  fué  agraciado  con 
•I  grado  de  Teniente  dé  cabal! eria. 

£1  12  de  Mayo  en  li  ocupación  de  la  plaza 
de  Cantavieja»  el  17  y  19  del  fhísmo  en  &  toma 
de  los  fuertes  de  S^n  Mateo  y  UÍdécaifÜis. 
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Durante  las  operaciones  practíóadas  para  la 
toma  de  Marsella^  asistió  á  las  acoionos  de  la 
Cenia  y  Rosell,  ocurridas  el  20  y  30  del  citado 
mes,  marchando  despucs  en  persecución  de 
loscariistas  hasta  íluesca,  en  cuyo  punto  ce- 
só.de  ser  ayudante  desórdenes,  y  se  incorporó 
á  su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Igualada. 

;  Disuelto  el  ejército  del  Norte  se  dirigió  con 
su  regimiento  á  los  Cantones  de  la  Almunia 
y  Cala*orao,  donde  concluye  el  año. 

En  1841,  con  su  regimiento  en  los  cantones 
de  Zaragoza  y  Logroño,  hasta  el  2  de  Octubre 
que  con  parte  del  mismo,  salió  á  operaciones^ 
contribuyendo  á  la  pacificación  de  la  suble- 
vación que  estalló  en  las  provincias  del 
Norte  en  primero  de  dicho  mes,  permane- 
ciendo el  resto  del  año  en  la  guarnición  de 
Vitoria. 

Sn  1842,  en  los  destacamentos  de  Tolosa  y 
Elízondo. 

En  1843,  en  las  guarniciones  de  Pamplona 
y  Valencia  y  en  primero  de  Julio  salió  con  su 
regimiento  formando  parte  de  la  división  que 
mandaba  el  general  D.  Ramón  M.  Narvaez, 
asistiendo  al  leranta^níento  del  sitio  de  Te* 
ruel  ocurrido  el  día  4  y  á  la  acción  de  Torre- 
jen  de  Ardóz  y  por  el  mérito  que  contrajo  en 
la  última,  fuó  agraciado  con  la  cruz  de  San 
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Fernando  de  primera  clase  y  con  el  ©mpl«o 
de  teniente  y  grado  de  capitán,  por  haberse 
adherido  al  alzamiento  nacional. 

El  23  entró  con  su  regimiento  en  Madrid 
donde  permaneció  hasta  el  4  de  Setiembre 
que  marchó  á  las  órdenes  del  general  D.  Ri- 
cardo Shelly,  comandante  general  de  la  pri- 
mera división  del  ejército  que  al  mando  del 
general  D,  Laureano  Sanz,  formaba  el  blo- 
queo de  la  plaza  de  Barcelona,  habiendo 
asistido  á  todas  las  acciones  que  tuvieron 
lugar  hasta  el  20  de  Noviembre  que  se  entre- 
gó dicha  plaza  y  por  el  mérito  que  contrajo, 
obtuvo  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera 
clase. 

En  primero  de  febrero,  de  1841  marchó  á  las 
órdenes  del  general  D.  Fernando Cotoner  que 
mandaba  una  división  del  ejército,  que  á  la» 
del  general  Roncalí  operaba  contra  las  pla- 
zas de  Alicante  y  Cartagena,  habiéndose  ha- 
llado en  todas  las  acciones  que  tuvieron  lugar 
durante  el  sitio  de  las  referidas  plazas  y  por 
el  mérito  que  contrajo,  fué  agraciado  con  el 
grado  de  comandante,  pasando  después  d( 
guarnición  á  Valencia. 

En  1845,  estuvo  de  guarnición  en  Valencia 
Reus,  Barcelona,  Villafranca  de   Panades 
Lérida,  hasta  fln  de  Julio  de  1816,   que  f 
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nombrado  ayudante  de  campo  del   Capitán 
general  de  Andalucía. 
En  J846,  hasta  íin  del  47  en  la  misma  si- 


tuación. 


Ed  1848,  en  la  misma  situación,  liabiendose 
hallado  en  los  combate:^  que  tuvieron  lugar 
en  Sevilla  en  la  noche  del  13  de  Mayo  y  en  la 
acción  de  San  Lúeas  La  Mayor  ocurrida  el  14, 
«oncluyendo  el  año  en  el  mismo  destino. 

En  l'ilü  Qii  ideal  hasta  ñn  de  Noviembre  que 
quedó  de  reemplazo  en  la  ciuiad  do  Alicante. 

En  1850,  en  la  misma  situación  todo  el  año. 

En  1851,  continuó  en  dicha  situación  hasta 
fin  de  Abril,  que  fué  destinado  al  Depósito  de 
instrucción  de  Alcalá  de  Henares  y  en  1.**  de 
Mayo  &e  incorfioró  á  su  cuerpo,  pasando  co- 
misionado á  la  Dirección  General  del  Arma, 
donde  terminó  el  año. 

En  1$')2,  en  la  misma  comisión  ci>  Madrid 
hasta  fin  de  Enero  que  por  haber  ascendido  á 
comandante  quedó  de  reemplazo,  hasta  I.'*  á^ 
Abril  que  fué  colocado  en  el  escuadrón  de 
guardias  de  la  reina;  concluyendo  el  año  en 
dicho  cuerpo  y  sitios  reales. 

En  1653,  en  dicho  cuerpo  prestando  el  ser- 
vicio de  su  clase  en  Madrid,  sitios  reales. 

En  1854,  en  la  misma  situación,  en  que  que- 
dando de  reemplazo  en  fines  de  Agosto  y  por 
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el  mérito  que  «ontrajo  en  los  her^hos  de  aroaiac 
que  tuvieron  lugar  en  la  corte  en  el  mes  d« 
Julio,  fuá  agraciado  con  el  empleo  de  teniente 
coronel. 

En  1855  hasta  el  58  en  situación  de  reem- 
plazo en  Alicante. 

En  1859«  en  dicha  situación  hasta  1.*  de 
Mayo  que  fué  nombrado  ayudante  cíe  Campo 
del  general  D.  Rafael  Echagüe,  capitán  gene- 
ral de  Valencia.  En  12  de  Setiembre  se  em- 
barcó con  dicho  general  para  la  plaza  de  Al* 
geciras  donde  permaneció  hasta  el  13  de  No* 
viembre  que  volvió  á  embarcarse  con  el  pri- 
mer cuerpo  de  ejército  de  África  arribando  á 
Ceuta  en  el  mismo  dia.  El  19  salió  al  campo 
marroquí  y  concurrió  t  la  toma  del  Serrallo 
y  sus  alturas,  el  30  á  la  acaion  sostenida  por 
los  moros  al  frente  de  las  referidas  alturas, 
el  22  en  la  que  tuvo  lugar  en  las  inmediacio- 
nes del  reducto  de  Isabel  II.  El  24  en  la  ocurr 
rida  en  el  boquete  de  Anghera  y  por  su  dis- 
tinguido comportamiento  en  ella  fué  agra- 
ciado con  el  grado  de  coronel  de  caballería; 
el  25  en  el  sangriento  combate  sostenido  por 
los  moros  en  la  línea  de  reductos  avanzados; 
en  la  del  30  ocurrida  entre  el  reducto  de  Isa- 
bel II  y  la  casa  llamada  del  renegado,  en  las 
del  9, 15, 17,  20,  22,  25  y  29  de  Diciembre,  eu 
dichas  alturas  y  po^icionos* 
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En  1,*  de  Enero  de  1860,  asistió  á  la  batalla 
de  los  Castillejos,  el  15  del  mismo  por  orden 
del  general  á  cuyas  inmediaciones  se  hallaba 
y  autorización  del  general  en  jefe  se  embarcó 
para  seguir  las  operaciones  del  ejército  á  las 
órdenes  del  general  D.  José  Ramón  Makenna 
habiéndose  hallado  ,en  las  acciones  del  23  y 
el  31  en  las  lagunas  de  El  Quád-el-Jelú.  Bn 
la  batalla  de  Tetuan  el  4  de  Febrero  y  por  el 
mérito  que  contrajo  en  ella  fué  agraciado  con 
el  empleo  de  coronel  de  caballeria.  El  6  con- 
currió á  la  ocupación  de  la  expresada  plaza 
de  Tetuan  y  el  %i  regresó  al  Serrallo.  En  4  de 
Marzo  marchó  con  la  división  del  primer 
cuerpo  á  reunirse  al  ejército  que  se  hallaba 
acampado  en  las  inmediaciones  de  Tetuan, 
habiéndose  hallado  en  las  acciones  del  10  y 
11  ocurridas  en  el  pueblo  de  Samsa  y  sus  in- 
mediaciones y  el  23  en  la  batalla  de  Vad-Ras 
y  por  el  mérito  que  contrajo  obtuvo  mención 
honorífica;  el  29  del  mismo  mes  regresó  al 
Serrallo  con  la  división  del  primor  cuerp^, 
embarcándose  el  TI  de  Abril  para  Valencia, 
hasta  el  30  de  Junio  que  quedó  en  situación 
de  reemplazo  en  Alicante. 

El  11  de  Enero  de  1861  fué  nombrado  jefe 
de  la  brigada  de  caballería  del  ejército  de  oca- 
pacion  da  Tetuan  de  la  que  tomó  el  mando  el 
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general  Zavala,  en  persecución  de  los  repji- 
mientos  sublevados  de  Húsares  de  Bailen  y 
Calatrava,  hasta  la  entrada  de  estos  en  Por- 
tugal, regresando  á  Madrid  el  3  de  Febrero 
siguiente. 

El  13  de  Junio  salió  con  su  regimiento  para 
Alcalá  de  Henppcs,  el  22  del  mismo  regresó 
á  Madrid  donde  contribuyó  con  los  demás 
cuerpos  al  término  de  la  sublevación  ecurri- 
da  en  aquella,  regresando  á  Alcalá  el  3  de  Ju- 
lio siguiente  donde  finó  el  año. 

Con  fecha  8  de  Setiembre  fué  promovido  al 
empleo  de  brigadier. 

En  18G7,  en  Alcalá  de  Henares  hasta  fin  de 
Enero  que  fué  baja  en  el  rogimiouto  de  Bor- 
bon  4.®  de  coraceros,  por  haber  quedado  en 
situación  de  cuartel. 

En  Setiembre  del  mismo  año,  fué  nombrado 
gobernador  militar  de  la  plaza  de  Alicante 
hasta  el  15  de  Mayo  que  qued-b  de  cuartel. 

En  29  de  Setiembre  volvió  á  ser  rorabrado 
a^obernador  de  dicha  plaza,  pasando  en  Di- 
ciembre á  tomar  el  mando  de  la  de  Albacete, 
donde  permaneció  hasta  Junio  de  1869  que  fué 
trasladado  al  <^obie:^no  militar  de  Vigo,  cuyo 
destino  desempeñó  hasta  Marz )  de  1873  que 
fué  nombrado  vocal  de  la  junta  de  reforma  de 
ordenanzas,  cesando  en  este  destino  en  Junio 
del  mismo  añe  que  quedó  de  cuartel. 
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En  Setiembre  volvió  á  ser  nombrado  gober- 
nador militar  de  la  plaza  de  Vif  o,  pasando  en 
Diciembre  del  mismo  año  al  de  la  provincia  de 
Lugo  donde  desempeñó  durante  dos  meses  el 
gobierno  civil  de  aquella  y  en  cuya  época 
destruyó  los  partidos  carlistas  que  se  levan- 
taron en  aquella  provincia. 

En  Abril  de  1874  volvió  á  ser  nombrado 
gobernador  militar  de  Vxgo  donde  permaneció 
hasta  Noviembre  de  1875  y  en  cuya  provincia 
también  destruyó  las  partidas  carlistas  que 
allí  se  presentaron  y  desempeñando  el  íto- 
bierno  civil  de  Pontevedra  durante  dos  meses 
habiendo  quedado  de  cuartel  marchó  á  Ma- 
drid, donde  permanció  hasta  Abril  de  1876  que 
de  nuevo  fué  nombrado  gobernador  militar  de 
la  provincia  de  Lugo,  hasta  Octubre  del  mis- 
mo año,  que  fué  traslado  á  la  de  León. 

Nuestro  biografiado^  posee  dos  cruces  de 
San  Fernando  de  primera  clase,  la  de  San 
Hermenegildo,  la  medalla  de  África,  la  de 
segunda  clase  del  Mérito  Militar,  vanas  por 
acciones  de  guerpaí;  gran  cruz  de  San  Hor me- 
negilda, y  la  idém  del  Mérito  Militar  Blanca, 

Además  es  Comendador  déla  Ck)rona  Real 
d»  Rusia;  y  .Comendador  de  Cristo  de  Por- 
tugal, 
á  formar  parte  de  la  columna  al  mando  del 
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DDN  I^UIS  LOSADA  Y  CORREA. 


El  hrígadijer  objeto  fl^  eM^s  Unda«»  naeió 
í5n  Dignp  (Francia)  #n  los  B^JQS  Alpe^  el  díA 
37  de  Julio  de  1824. 

Sa,8.6ñqr  pa^drej  p.  íaHa,n,  coroxitl  del  «íóp* 
rifo,  habj^  cajilo  pri^^ion-^ro  de  guerra  de  los 
france^f^^y  á  üsta  ^ircunataQcia  obede  eü| 
nacimiinto  en  Francia  de  nuestro  militar. 
.  ^^^^^,  ^p^rp  en  ql  sAf^vioio  de  la$  aRmae 
al  Jadp  dp  ^u  j^adre  en  cUs0  de  cadete^  y  el 
f  £i9  4e  |84^  ^M<^  y^^un^i^'iaaieate  en  p^raa- 
<;^i4cípp  j4e  I09  ep^«¡goft  en  la  prniFÍncia  de 
4i^vi.l%; 

^l  ^  /le^ft^p  iwi  ;1%  ft^cLiftu  40  Miiares  4 1^ 

WflB»;í*fi  ;f«  í¿t§á<ii  f5ü**fi5,  ^von^l  cQina»*^ 
danu  general  de  la  provincia,  D.  JuliaaiiMa** 
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da,  en  cuyo  hecho  &e  distinguió  particular* 
mente. 

En  184o,  paso  al  ejército  de  Aragón;  desde  ei 
24  al  27  de  Febrero  se  halló  en  el  sitio  y  toma 
de  Segura  á  las  órdenes  del  Excmo.  Sr.  Gene> 
ral  en  Jefe  Conde  de  Luchana,  del  25  al  28  de 
Marzo  en  el  sitio  y  asalto  de  Castellote  á  las  ór- 
denes del  mismo,  el  5  de  Abril  en  la  acción  del 
Villasluenga  á  las  órdenes  del  general  D.  Ata- 
nasio  Aleson,  el  9  de  Ídem  en  la  de  Morella  á 
las  órdenes  del  mismo,  desde  el  i9  al  30  de  Ma- 
yo en  el  sitio  y  toma  de  la  plaza  de  Morella, 
siendo  General  en  Jeje  del  ejercito  el  etcelentí* 
simo  señor  duque  de  la  Victoria,  continuando 
en  operaciones  hasta  la  terminación  de  la  guer- 
ra dinástica,  pasando  á  acantonarse  á  Logroñe 
y  Falencia. 

En  1846,  marchó  á  Galicia  á  sofocar  la  rebe* 
lion  que  estalló  en  dicho  reino  y  terminada 
que  fué  quedó  de  guarnición  en  Santiago  y  la 
Corana. 

En  1848,  salto  á  operaciones  en  la  provincia 
áe  Navarra  y  se  halló  el  12  de  /ulio  en  la  ac- 
ción del  Espinal  á  las  órdenes  del  coronel  d»n 
Fermín  Iriarte  y  por  el  mérito  que  contrajo  en 
estos  servicios  fué  agraciado  cen  el  grado  de 
capitán,  continuando  en  operaciones  hasta  fin 
del  expresado  mes  quedando  de  guarnicioa  e 
TafftUa. 


.^fc^— — — ■  I       ■       ■  11  Mía 

'fin.  184^,  entró  en  operaciones  jen  la  protin'^ 
cu  de  Vizcaya,  continuando  en  las  mismas 
hasta  1.*  de  Marzo  que  paso  al  ejército  de  Ca 
taluna  tn  donde  siguió  en  operaciones  hasta  la 
terminaeion  de  la  guerra  y  de  guarnición  en 
Olote.' 

En  IS04,  ^^  adhirió  al  airamiento  naciona 
eñ.  Barcelona,  la  noche  del  14  de  Julio  con  su 
batallón  quedando  en  ella  de  guarnición  hasta 
üh  de  Octubre  que  pasó  á  situación  de  reem- 
plazo por  ascenso  á  capitán. 

En  i855y  en  siiuacioa  de  reemplazo  hasta  fin 
de  Diciembre  que  fui  destinado  al  batallón 
proirincial  de  Valladolid. 

En  primero  de  Octubre  de  id56,  se  puso  so- 
bre las  armas  y  continuó  hasta  fin  de  Noviem- 
bre qu^  con  su  compañía  pasó  á  formar,  parte 
del  Batallón  cazadores  de  Alcántara  número 
veinte  de  nueva  creación. 

En  Enero  de  IS59,  marchó  con  su  batallón, 
á  la  escuela  de  tiro  del  Pardo  y  en  primero  át 
Junio  volvió  de  guarnición  á  Madrid,  donda 
continuó  hasta  el  16  de  Setiembre  que  salió  con 
au  batallón  destinado^  al  ejercito  de  África  á 
San  Roque»  el  IS  de  Setiembre  se  embarcó  en 
Algecira  y  desembarcó  el  mismo  dia  en  Ceuta, 
formando  el  Batallón  parte  de  la  brigada  de 
vanguardia  ihandada  aquella  por  el  Exceíentí 


w.    ■■     *m^. 
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f  línd  Sr.  Brigadier,  tí.  Ricardo  Yátotet  átistíl 
al  dia  siguiente  lé  á  la  entrada  ch  el  campo 
infiel,  tóniá  del  fuerte  del  serrallo,  y  acción  del 
monté  |de  las  ifaonas;  el  24  á  la  deí  Reducto  de 
Isabel  it  situado  eñ  dicho  nioñte  j  boquete  ÍÍ 
Anglesia  el  25. 6n  la  muy  reñida  de  dicÜo  bo-« 
i|uete  y  barranco  del  infierno;  en  la  que  él  ba- 
talioñ  se  yíÓ  envuelto  completamente  y  £6 
tres  cargas  á  la  bayoneta  derrotando  al  énemi« 
f  ó  en  las  alturas  y  poniéndole  en  fuga,  todas» 
mandadas  por  el  general  en  jefe  del  primer 
cuerpo  D.  Rafael  Echágüe.  £1  3O  i  la  del  re- 
ducto dé  Isabel  II.  El  9  de  Diciembre  á  lá  del 
mismo  sitio  y  casa  del  renegado  el  la  en  la  de 
los  Castillejos:  el  15  á  la  del  reducto'  del  Prihci« 
pe  Alfonso  y  boquete  dé  Anglesia  él  2tt  á  la  de 
dicho  boquete  y  altura  del  renegado  mandada 
por  el  Excmo.  Sr.  general  éh  Jéfé  del  ejlír£lito 
don  Leopoldo  0*Donnell  continuando  en  Aliricá 
en  operaciones  el  reste  del  aftó. 

Eii  1860,  él  día  primero  dé  Enero  se  fiáll5  da 
a  áccioñ  sobre  la  línea  de  los  ré'diictós  siguien- 
do én  operaciones  eii  lá  tribu  de  Aiigli^sá  hM<- 
ta  él  día  cuátrb  dé  Úárzo  qué  náairché'  con  síí 
bátállbii  á  incorporarse  al  ejército  réiinid'o  éií 
Tetiían  y  sus  inmediaciones,  acampdñdb  con  la 
filériá  del  primer  cuerpo  en  el  sitió' más 
Jf^o;  él  lia  10  asistió  á  la  áccioií  del 


it/]^in(er;  el  ti  4d  mUmOf  «1  fétido  edmktit 
ác  Sfliusa,  cordillera  de  sierra  Bermeja  y  del 
yad  Ras  en  que  fué  derrotado  el  enemigo,  por 
él  t^árttf  que  contrajo^  fué  agraciado  con  él 
grado  de  comandante  según  Real  orden  de  12 
de  Abril  del  mismo  ano;  el  23  en  la  batalla  de 
las  tierras  y  valle  de  Vad-Ras,  en  la  qué  ful 
batido  y  dispersado  el  enemigo  completamente, 
«andadas  ambas  por  el  señor  duque  de  Tetuan 
poniéndole  en  el  caso  de  presentarse  al  día  st- 
guiénte  reiterando  la  petición  de  paz  con  tedas 
las  condiciones  impuestas  anteriormente  fir- 
mados los  preliminares  de  pazeldia  2>'>  de  dicho 
meSf  repasó  con  todo  el  ejército  el   Guad,    el 
Gefai  por  el  puente  de  Bucefa  y  volvió  con  la 
fuerza  del  primer  ejército  al  campamento  del 
Serrallo  dbúdé  llegó  el  dia  30,  permaneciendo 
acampado  hasta  el   31  de  Mayo  que  pasó  de 
guarnición  á  la  plaza  de  Ceuta,   continuando 
en  la  inismá,'  hasta  el  28  de  Diciembre  que 
habiendo  sido  destinado  el  batallón  á  la  capi- 
taniá  general  de  Catáiuáa,  por  Real  orden  de 
%Í  ¿t  PÍÓviembre  se  embarcó  en  Ceuta  en  el 
vapor  «America»  y  desembarcó  en  Barcelona 
'  el  3!' ^e  Diciembre,  siguiendo  el  mismo  dia  en 
márcba  para  la  provincia  de  Gerona. 

Én  ítói,  de  guarnición  en  Ólot,  hasta  el  ti 
de  Abril  que  marché  á  Valladolid  con  cuatro 
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meses  de  Real  li<(tttcia,  siendo  baja  eá  el  bata« 
llon  Cazadores  de  Alcántara  en  fln  de  Junio, 
por  pase  al  regimiento  infantería  de  Toledo 
número 35  por  Real  orden  de  3 del  citado  Junio. 

En  1863,  de  guarnición  hasta  fin  de  Mayo 
que  es  baja  en  este  cuerpi^,  por  pase  en  su  clase 
al  regimiento  infantería  de  Saboya  número  6, 
por  disposición  del  jefe  superior  del  arma  de 
primero  del  mismo,  al  cual  se  incorporó  eñ  pri- 
mero de  Julio  en  Madrid,  donde  ñnó  el  año. 

En  1864,  de  guarnición  en  Madrid  y  en  la  es« 
cuela  de  tiro  establecida  en  el  Pardo  y  en  2  de 
Diciembre,  marchó  al  destacamento  de  Alcalá, 
donde  continuó  de  igual  servicio  hasta  fta  de 
año. 

En  1865,  en  ídem  hasta  ñn  de  Enero  que  re-» 
gresó  á  la  Corte  y  en  28  de  Febrero,  pasó  á 
guarnecer  el  distrito  de  las  provincias  Vascon* 
gadas,  donde  permaneció  hasta  fín  de  año.    , 

En  1866,  en  Vitoria  hasta  ñn  de. Enero  que 
salió  para  Zaragoza  y  en  14  de  Marzo  lo  efec- 
tuó de  guarnición  á  Lérida,  donde  permaneció 
hasta  el  11^  del  mismo  que  pasó  destacado  á  la 
Seo  de  Urgel,  continuando  en  dicho  punto,  has- 
ta el  2  de  Junio  que.,  marchó  á  hacer  uso  de 
cuatro  meses  de  Real  licencia  en  ^  provincia 
de  Madrid,  no  habiendo  terminado  ésta,  por 
haber  sido  baja  en  ñn  de  Diciembre^  por  pase 


Y  FIGURONES  Ifl 

■  *  — 


i  la  secretaría  de  la  Dirección  del  arma^  según 
dUpdsicion  del  jefe  superior  del  arma,  de  20  de 
áicho  mes. 

En  186?,  on  la  misma  situación  basta  que  por 
Real  orden  de  26  dé  Marzo,  que  se  dispone  pase 
en  «omisión  á  las  inmediatas  órdenes  y  como 
Ayudante  de  Campo  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Tarraga  notiübrado  segundo  cabo  de  la  capita- 
nía general  de  Puerto  Rico,  á  la  que  llegó  el 
3O  del  mismo,  en  la  que  continuó  en  el  cargo 
de  ayudante  de  Campo,  hasta  que  por  ¡Real  or- 
den de  30  de  Julio  se  dispuso  desempeñase  ,en 
l^ropiedad  el  referido  cargo  de  ayudante  de 
Campo,  en  cuyo  destino  terminó  el  año. 

En  1869,  en  dicho"  destino  hasta  ftn  de  Fe- 
brero que  fue  baja  en  este  ejército  por  pase  á 
continuar  sus  servicios  al  de  la  península  en 
tirtud  del  derecho  que  le  concede  el  artículo 
i2  del  reglaniento  de  ascensos  de  19  de  Marzo 
de  1867,  cuyo  regreso  fue  aprobado  por  orden 
ejecutira  de  26  de  Abril  siguiente,  habiendo 
desembarcado  en  España  el  I7  de  Marzo,  que- 
dando de  reemplaio  en  Madrid  hasta  que  por 
drden  d^  16  de  Junio  se  le  concedió  trasladar 
su  residencia  en  la  misma  situación  á  Cartagena 
donde  continuó  hasta  fin  de  Setiembre  que  por 
orden  supet;i«r  de  28  del  mismo  se  le  destinó  al 
tercer  batailoñ  del  Iregimiento  infantería  de 
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Burgos  número  36  donde  s^  in<j^rpAi;aíV4í4f 
Octubre,  encontrándose  en  el  desarme  de  Ictf 
voluntarios  de  dicha  plaza.  Con  feciía  1 1  del 
mismo  fué  nombrado  presidente  d^l  QfH^^ífté^ 
Guerra  permaaetíte  para  juzgar  i  lojs  ,<rR^^é- 
ventores  de  los  bandos  pubUca4Q^  f  a  .v^jfi;^^ 
del  estado  excepcional,  p*r  el  Kxcff^Q.  Sc&T 
Capitán  general  del  distrito,  lo  que  verifjc^ 
basta  el  23  de  NoTicmbre  que  po.r  <;«ff^r  fa  rg- 
feridg  comisión  se  trabado  con  el  r^to  4t)  ;!$#. 
señores  oficiales  de  su  batallqn  á  VaJ^nci^ 
donde  se  hallab|i  la  plana  ipayor  del  r^iigaj^i^^ 
siguiendo  de  servicio  orfíixij^vlp  h^tsí  el  ^p  d¿ 
Diciembre  qu^  fui  d^stipiicip  á  maf^d^c  la  hy^a. 
del  segundo  batallón  que  se  IvilUb^  <|ii  Wí^y 
donde  continuó  Ha^t?  fin-de  |mo. 

En  1870,  d^se^iptñandp  igu^i  cpo;tm<>n  ha^s^ 
el  13  de  Julio  que  pa,$6  á  Alic^^  tijciíé|i4pM 
cargo  de  su  bat^Upn  hasta  ti  12  4e  4$^^  ^^P 
pasó  de  guarnición  á  Vi^il^ci^  y  confinu^o  ,l|^tlM^ 
el  20  de  Optubre  q^e  ppr  cons/ecuenci?  4$  \%. 
fiebre  iterpidc  salió  fie  U  qapi^í  qofi  t^d^klli 
guarnición  quedando  acaati3|nadp  ,en  G^i^ 
hasta  el  16  de,^Novie4i;;bre  qu^e  reg|!r^¿^  1^  l^^U"* 
ma  plaza.  En  fin  de  Novieipibfre  Í^é  bajaei^  ei 
tjsrcer  batallón  por  pa^e  ^  1  pritiperp  del  cvierp^ 
p^r  disposición  dfi\  5^cj9f>.  J^^ñ^r  Oírectqr^gítt 
neraí  del  Arma  fecha  8  del  mís^po  y  finó  ti  ano 
•n  dicha  capital. 
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bres  en  la  Palma  del  Ebro.  El  lo  de  Junio  se 
encontró  en  unión  de  la  columna  del  señor  co- 
ronel D.  José  Arrando  en  el  alcance  de  las  fac- 
ciones reunidas  de  los  Sendros  Ramón  Rea  en 
la  Granadella.  El  27  de  Junio  fué  destinado  al 
batallón  reserva  de  Santiago  de  G  lUcia  nú- 
mero 16  según  circular  del  señor  director  ge- 
neral del  Arma  número  372  por  lo  que  empren- 
dió la  marcha  para  Madrid  el  5  de  Agosto  para 
incorporarse;  más  habiendo  sido  ascenlido  á 
teniente  coronel  en  propuesta  aprobada  en  7  del 
mi^mo  quedó  de  reemplazo  en  Castilla  la  Nueva 
hasta  el  7  de  Octubre  que  fué  destinado  al  pri- 
mer batallón  del  regimiento  infantería  de 
Cuenca  número  27  que  se  hallaba  de  guarnición 
en  (a  provincia  de  Orense,  para  donde  salió  el 
20  incorporándose  á  su  debido  tiempo  dando  el 
servicio  en  la  expresada  provincia  hasta  fin 
«le  año. 

En  1873,  ^^  guarnición  en  diclia  plaza  hasta 
el  20  de  Enero  que  fué  nombrado  comandante 
militar  de  la  provincia  de  Orense;  en  15  de  Fe- 
brero salió  de  columna  en  persecución  de  la 
facción  Sabariego  á  la  que  atacó  y  derrotó  en 
la  sierra  de  San  Manuel  el  24  de  Marzo  obligán- 
dola á  internarse  en  Portugal,  por  cuya  acciom 
le  fué  concedida  la  Cruz  de  segunda  clase  del 
mérito  militar  roja,  continuando  dirigiendo  las 
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operaciones  hasta  el  3  de  Agosto  que  subleva- 
dos en  la  Puebla  de  Trives  los  dos  batallones 
francos  Galaicos,  salió  en  su  persecución  c«n 
su  batallón,  cuatro  compañías  de  carabineros 
y  20  hombres  de  caballería,  logrando  alcanzar- 
los, disolverlos  y  desarmarlos,  por  lo  que  en 
recompensa  de  su  comportamiento  y  dirección 
áe  las  operaciones  fué  agraciado  con  otra  se- 
gunda Cruz  Roja  de  segunda  clase,  con  fecha 
1%  de  Noviembre  de  1874.  En  15  de  Setiembre 
marchó  á  Vigo  donde  embarcó  con  su  batallón 
en   el  vapor  «Duero»    para   Santander  doadc 
tomó  el  tren  pasando  por  Madrid  y  siguiendo 
por  ferro-carril  hasta  Játiva  donde  se  unié  y 
formó  parte  de  la  columna  del  señor  brigadier 
Arrando  continuando  bajo  sus  órdenes  en  ope- 
raciones; el  I7  de  Octubre  se  halló  en  la  toma 
de  Segorbe  donde  se  hallaba  la  facción  Cucala 
con  más  de  3.000  hombres  y  donde  se  les  des- 
alojó pernoctando  en  dicha  población;  el  4  de 
Noviembre  en  el  alcance  de  la  misma  facción 
en  Torreblanca  habiéndoles  causado  7  muer- 
tos y  varios  prisioneros;  el  25  en  la  acción  de 
Ares  del  Maestre  á  las  órdenes  del  señor  capi- 
tán general  del  distrito  D.  Romualdo  Palacios 
por  lo  que  fué  agraciado  con  el  empleo  de  co- 
ronel en  recompensa  del  mérito  que  contrajo; 
el  21  y  22  de  Diciembre  en  Bocairente  al  mando 
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del  señor  brigadier  D.  Valeriano  Werler  con** 
tinuando  en  operaciones  hasta  fin  de  año. 

En  ISlá,  en  operaciones  hasta  ñn  de  Febrero 
que  fué  baja  en  el  regimiento  de  Cuenca  nú- 
mero 27  quedando  de  remplazo  en  Valencia  por 
su  ascenso  á  coronel;  el  6  de  Abril  marchó  al 
depósito  de  Guadalajara,  hasta  que  el  5  de  Se* 
tiembre  marchó  á  Lugo  por  haber  sido  desti- 
nado á  mandar  la  segunda  media  brigada  pro- 
Tincial  de  Galicia,  compuesta  de  los  batallones 
provinciales  de  Orense  núasero  x9  y  Ponteve- 
dra número  21,  con  los  que  marchó  destinado 
de  guarnición  á  Vitoria  dónde  entro  el  5  de 
Diciembre  continuando  en  la  misma  hasta  ña 
de  año. 

En  1875^  en  la  misma  plaza  y  guarnición 
donde  hizo  varias  salidas  á  las  órdenes  del  Se* 
ñor  Capitán  general  interino  D.  José  de  los  Re- 
yes  y  Mesa  con  toda  la  fuerza  de  su  media  bri- 
gada, caballería,  guardia  civil  y  miñones  fara 
conducir  comboyes  desde  Miranda  de  Ebro, 
en  las  que  se  libraban  combates  con  las  faccio- 
nes resultando  muertos  y  heridos;  el  I3  de  Fe- 
brero salió  para  Alegría  donde  se  hallaba  la 
facción,  desalojándola  con  la  pérdida  de  un 
muerto,  el  18  salió  mandando  toda  la  guarni- 
ción á  Nanclares  de  Oca,  rescatando  varios 
earros  de  carbón  de  piedra  embargados  por  la 
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facción  hasta  el  12  de  Mayo  que  marchó  de 
remplazo  á  Madrid  en  rirtud  de  la  Real  orden 
de  9  de  Marzo  por  la  que  se  suprimieron  ioi 
coroneles  jefes  de  medias  brigadas  provincia- 
les; por  Real  orden  de  4  de  Junio  fue  destinado 
á  mandar  el  Regimiento  de  la  Constitución  nú- 
mero 29  incorporándose  en  Castro  Abanto  (Bur- 
gos) el  26  de  Junio,  en  cuyo  día  se  atacó  y  ocupó 
el  pueblo  de  Quincoces  desalojando  al  enemigo» 
al  siguiente  dia  se  hizo  un  reconocimiento  sobre 
]a  peña  de  Ángulo  de  la  que  se  desalojó  á  la  fac- 
ción, volriendo  por  el  Relloso  á  ocupar  los 
pueblos  de  entrambas  Aguas  y  Medianas  hasta 
el  4  de  Julio  que  al  mando  del  general  en  jefe 
del  tercer  cuerpo  D.  José  de  Loma  salió  para 
la  provincia  de  Álava  atacando  el  5  á  Salinas  de 
Anana  donde  tuvo  su  cuerpo  un  muerto  y  Tiue, 
ve  heridos,  desalojando  al  enemigo  y  pernoc 
tando  en  él;  el  7  se  encontró  en  la  batalla  de 
Treviño  por  la  que  fué  significado  al  Ministe- 
rio de  Estado  para  la  Encomienda  de  Carlos  lll: 
el  1.**  de  Agosto  quedó  hecho  cargo  de  la  pri- 
nera  brigada  del  tercer  cuerpo  en  Vitoria  por 
haber  hecho  uso  de  licencia  el  señor  brigadier 
D.  Luis  Prendergast;  el  11  salió  con  la  misma 
hasta  el  Castillo  de  Guevara  para  proteger  la 
incorporación  de  la  división  Maldon¿,do  del 
segundo  cuerpo  que  volvía  de  Salvatierra;  el  I4. 
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se  cogieron  1^  cañones  y  todo  el  material  ác 
guerra  que  tenian  escondido  en  las  inmediacio-» 
nes  el  5  de  Marzo  pasando  por  la  Barranca  y 
Vitoria  marchó  á  Ochandiano,  el  I9  á  Dürañgo 
quedando  de  ocupación  en  las  provincias  Vas- 
congadas. En  i.^  de  Abril  marchó  á  Madrid  con 
un  mes  de  licencia. 

Por  Real  decreto  del  10  del  mismo  fué  as- 
cendido al  empleo  de  brigadier  por  la  toma  de 
Btlmaseda,  quedando  en  situación  de  Cuartel 
en  Castilla  la  Nueva, 

Con  fecha  16  de  Oetubre  fué  nombrado  go- 
bernador militar  de  la  prorinoia  de  Huelva  de 
que  tomó  posesión  el  2H;  continuando  eñ  la 
capital  hasta  fin  de  año. 

Ea  i%n,  en  ta  misma  situación  hasta  ñn  de 
ftfto. 

Én  1878,  en  la  misma  sitüacton  de  góberna- 
áor  militar  de  la  provincia  de  Huelva.  Por  De- 
creto de  23  de  Enero  por  las  gracias  concedi- 
das por  el  regio  enlace  de  S9.  MM.,  fué  com- 
prendido para  un  año  de  abono  para  la  Cruz  de 
San  Hermenegildo. 

Por  Decreto  fecha  11  de  Julio  fué  trasladado 
aVgobierno  militar  de  Cáceres,  haciendo  entre- 
ga del  de  Huelva  el  29  del  mismo  y  tomando 
posesión  del  nuevo  el  7  de  Agesto  inmediato; 
el  ^,  segundo  dia  de  su  mando  se  levantó  en 
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armas  en  Nttalmoral  de  la  Mata  la  partida  rt- 
\  publicana  de  ViUarino  de  unos  48  hombres:  á 

pesar  de  desconocer  el  personal  y  la  proTincia 
fue  esta  batida,  capturada  6  presentada  toda  á 
los  tres  días  excepto  el  )efe  y  otro. 

En  Real  orden  del  19  del  mismo  se  le  dieron 
las  gracias  por  el  acierto  con  que  secundó  las 
órdenes  del  señor  capitán  general  para  la  cap* 
tura,  persecución  y  desolucion  de  la  partida 
expresada. 

En  el  dcsempefto  del  gobierno  militar  de  la 
misma  provincia  basta  que  en  oficio,  fecha  18 
:  de  Junio  fué  autorizado  per  delegación  del  se« 

[  ñor  capitán  general  del  distrito  para  pasar  la 

\  revista  de  inspección,  mandada  pasar  por  Real 

orden  de  I7  de  Abril  iiltimo  á  los  batallones  de 
reserva  de  Cacares  y  Falencia,  los  batallones  de 
Depósito  de  Trujillo  y  Coria,  reservada  caba- 
llería, cemisiones  actiras  y  sefkores  jefei^^  ofi- 
ciales de  reemplazo  en  la  provincia.     ^' 


"^^ 


»  N 


"^ 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO 
ORTIZ  Y  USTARIZ. 


El  Excmo.  Señor  D.  Antonio  Ortiz  y  Ustariz, 
nació  en  Barcelona  el  año  34;  hijo  de  doña  Ma- 
riana Lztariz,  (cuyo  padre  fue  un  alto  empleado 
del  Perü)  y  del  coronel  D.  Francisco  Javier 
Ortiz,  celebre  por  su  bravura  en  la  guerra  de 
America  (donde  fué  herido  cinco  veces)  — Por 
sus  ideas  liberales,  estuvo  en  España  indefinido 

El  hoy  genera!  Ortiz,  quedó  huérfano  á  los 
12  años  en  Filipinas  donde  la  necesidad  Ubvó 
á.  sus  padres.  Vino  á  Madrid  para  ver  si  lograba 
ingresaren  un  cuerpo  militar  facultativo.  Des- 
pués de  mil  pcripecíaS)  por  faltarle  el  ojo  iz* 
uierdo  ^ue  perdió  i  los  7  aáos  en  la  C#rui(ía 
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logró  entrar  en  la  academia  de  Estado  Mayor 
•1  año  1851,  salió  á  teniente  el  bS.  Estando  ea 
prácticas  de  infantería  el  56,  recibió  su  bau- 
tismo de  fuego  y  obtuvo  la  Crus  de  San  Fer- 
nando. En  cuanto  salió  i  capitán  por  anttgttt* 
dad  y  á  fin  de  salir  de  la  estreches  con  que  Ue* 
yaba  viviendo  tantos  años  (pues  liiso  sus  ettu* 
dios  con  la  vil  onza  mermada,  por  todo  sueldo) 
marchó  de  coqíian4fnte  del  cufrpo  i  Ciiha« 
cuando  tenia  24  años  de  ^dad.  AiU  le  cogió  al 
60  la  expedición  á  Méjico  de  la  que  formi  part* 
y  que  comandaba  D.'Juan  Prim.  En  Veracrus, 
estrechó  su  amistad  con  D.  Arsenie  Martines  dt 
Campos,  que  conocia  desde  alumno.  Sus  pe* 
dres  habian  militado  juntos  también  en  la 
guerra  de  la  Independencia  Americana* 

Tomó  parte  Ortiz  en  la  guerra  de  Santo  Re* 
mingo,  donde  su  amor  á  la  justi<>ia  y  bienestar 
del  soldado,  le  granjeó  más  de  un  disgusto  eott 
algún  jefe  superior. 

Cuando  se  recompensó  á  los  expedicionarioa 
á  Méjico,  mereció  del  señor  duque  de  la  Torre 
que  se  hiciera  una  propuesta  especial  y  en  vez 
de  obtener  una  Cruz  se  le  concedió  el  grado  de 
teniente  coronel. 

£1 65,  por  una  medida  arbitraria  para  dejar 
hueco  á  los  sobrantes  de  Sapto  I>G¡mingOy  esifra 
yilf^  kf  t«^bt^  «hm^oii^oa  Illa  4^iia4aiá  %| 
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península,  perjudicándosele  en  sus  ascensos, 
toda  vez  que  tenia  derecho  á  salir  á  teniente 
coronel  antes  de  regresar,  si  le  hubiesen  per- 
mitido permanecer  en  Cuba  hasta  los  9  años, 
según  lo  mandado.  £1  66  y  67  estuvo  destinado 
en  Madrid  volviendo  el  68  á  Cuba  en  vacante 
de  teniente  coronel.  Por  sucesión  de  mando, 
se  halló  de  jefe  de  Estado  Mayor  accidental  díe 
a\juel  ejército,  captándose  por  su  rectitud  y  la- 
boriosidad el  aprecio  del  capitán  general  qua 
lo  era  D.  Francisco  Lersundi,  quien  lo  distin- 
guió de  una  manera  especial,  hasta  el  punto 
de  que  al  darse  el  grito  separatista  en  Yapa,  le 
previno  con  22  horas  de  anticipación,  que  mar- 
chaba á  España  á  dar  cuenta  del  suceso  y  de 
lo  que  en  su  concepto  era  preciso  para  vencer 
aquella  rebelión;  '  * 

Medió  el  siguiente  diálogo  entonces  entre  el 
general  Lersundi  y  Ortiz: 

—«Mañana  marcha  V. 

—¿Para  Puerto-Príncipe? 

— A  Europa. 

— ¿Cuando  debo  recibir  instrucciones? 

— Mañana  á  las  cinco  de  la  mañana.» 

Durmiendo   estaba   Lersundi  y  le  desperté 
úz  á  la  hora  prefijada,  el  24  de  Octubre, 
.ersundi  le  dijo: 

•«No  tengo  que  dar  á  V.  instrucciones;  sabe 
o  que  necesito  y  quiero. 


-  Lleva  V.  u^  «íicíq  eo  qu«  4^8^  q¥f-  lo  qUC 
V,  pidíi,  C50  ncfcsitQ,  y  quiero,  piira  esle  «jér- 

cito.».    / 

Por  la  via^de  los  E^udos-Unidos  y  F;rancia 

hizQ  su  viaje  Ortiz  y  el  U  de  Noviembre  se  ftC" 
se^tó  al  señor  pre$i4ente  del  gpbierno.prpfi* 
sÍQnal^  al  ministro  de,  1^,  Gjuerra^  yeoeral  Prim 
y  el  de  Ultramar  Sr.  Aya*^.  Le^'^un^i  pfdU  su 
relevo,,  seis. mil  hombres  y  seis  m.ii  buenoy  fu- 
siles^ Lo  qu^  4efP.ües  pasQ...  la  hi^tofi»  Ip  dirá. 
£1  entonces^  teni^i^^e  cofonel,  cM|i|yplÍ4  shcb- 
Cjirgo;  pero  las  circ^^qstfncin&i  it^.^ ^rniiticroii 
al  g^l>eriiaflí¡^c  cpl^^Jaffr.  »%s,  %Mt  «o  p,?ru  al 

puAdpaprpsp  y.^nierif4>iQ  gf^cvü  l^er^^qdj. 

Regresó  O rti2  á  Cwba  coa  ej,  nupyok  cfptUA 
general  Dulce  y  fué  dfftiíjaiío  4  wnipsjñjipbif- 
niendo  por  ella  el  empleo  de  cprpf^f)  5}e  ^¿rf  ito 
á  principips  á,t\  s^np  iS^p.. 

Por  entonces  fué  nyr^l^radQ:  deiip.i^s^c  ppr  un 
oñcial  y  por  su  claridad  ppra  4f fif  ^>9.  cosas, 
sufrió  un  arresto,  pqr  qi^íf  en  \Q^,^f^{fn^^f  de  di« 
cho  capitán  (hoy  teniente  coroQcl).,qMe  había 
desaparecido  .si<in4Q  tf,»iej:iLte  ea  la  p^nínsula^ 
antes  del  ñi,  pedia  eLcprqnel  Orfiz,  ^tt>  en  vti 
de  castigo,  se  la  ptprgafe  re«ompensf&,  toda  ves 
que  si  hubo  deaf^lcp  al  marcbí^rst  en  bmc^i  ^« 
Prim,  habia  quitado  elementoi  al  gpbierno 
^a  Reina  y  por  tanto  coniribaido  i  d«fnoi 
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fc^f^lidqM  la  p«irk  €9ptrinrién4crba,  ttgün  N 
pregonaba  y  repetía  de  e'ftcio  en  tód«s  parte*. 

An^eicado  estiba  adn  Ortiz,  cuanido  fué  ele  • 
f  ido  por  el  conde  de  Valdiateda  para  su  jefe  de 
Estado  Mayor  de  Gsmipafta,  cuyo  cargo  deieíi^ 
peñó  á<futto  de  aqdel  capitán  general,  c^ví 
quien  regr¿96  á  España  i  continuar  aus  sérvi* 
CÍ08,  cuando  fa¿  releTtdo  dicho  conde  el  72.  Á 
«•llegada  á  la  península,  ñie  destttiado  á  Cas^ 
tilla  la  Vieja  y  el  capitán  genidral  D.  DoHingo 
RIpdTI,  pidió  y  obturo  cfue  el  coronel  Ortiz,  por 
tue  i4eas  Alfonsinas,  quedase  de  réémplüMO  pts¡r 
enj^mo,  único  ejemplar  que  ha 'habido  éft  hit 
cuerpos  facultativos. 

Ante  el  Director  general  qut  lo  era  D.  Joa** 
quin  de  Peralta,  protestó  del  estado  de  su  ía<- 
lud  y  de  la  determinación  con  él  tomada,  úni- 
camente en  los  términos  que  le  era  dable  ha* 
eerlo. 

Se  alegro  de  hallarse  en  esa  anómala  aitua- 
ción  en  aquel  periodo,  de  la  fra$e  «qué  baile» 
que  tanto  denigro  el  ejército. 

Cuando  Martines  Campos  marchó  á  poner  si* 
tío  á  Cartagena  (jcon  1.300  hombres!)  á  instiga- 
ción deOrtíi,  pidió  al  ministro    de  la  Guerra, 

«rae  lo  concedió,  que  dicho  coronel   fuese  i 

-  órdenes,  tocándole  desempeñar  allí  las  fun« 
i^ea '4e  jefe  de  EJstado  Mayor ^ 
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'Se  puede  d^cir  que  desdé  entonces  unió  su 
suerte  a  la  de  ese  célebre  capitán. 

Siendo  su  jefe  de  Estado  Mayor,  fue  á  Bilbao 
coa  el  ejercito  del  marqués  del  Duero  y  allí  sa- 
lió.á  brigadier.  Proclamado  D.  Alfonso,  Rey  en 
Sagunto,  marchó  Ortíz  can  Martínez  Campos 
de  jefe  de  Estado  Mayor  general  á  ^Cataluña, 
donde  h*zo  la  campaña,  que  entre  otros  hechos 
de  .  armas^  comprendió  cuatro  sitios,  uito  dt 
ellos  el  déla  Seo  deUrgel. 

Mandó  en  jefe  ^dos  acciones  de 'resultados 
prácticos  y  ventajosos  para  el  ejercito^  pues 
una  tuvo  por  objeto  librar  á  Igualada,,  consi- 
guiéndolo á  las  28  horas  y  la  otra  fue  la  sorpr«* 
sa  que  en  Sort  causó  á  los  carlistas  que  deter- 
minó la  precipitada  entrada  en  Francia  de  cua- 
tro batallones  carlistas  y  aceleró  la  conclusión 
de  la  guerra. 

De  este  hecho  ni  siguiera  se  dio  parte  á  la  Ga- 
eeia^  por  que  en  aquellos  días  se  participó  la 
paz  de  Cataluña  y  no  se  le  quiso  dar  impor- 
tancia. 

Fué  jefe  de  Estado  Mayor  general  del  ejército 
de  1&  derecha   en  el  Norte  v  tuvo  alguna  in- 
fluencia enlaprosecucion  déla  marcha  al  Baztan 
después  de  resuelta  y  comenzada  por  el  gene 
en  jefe. 

Ascendió  ¿i  mariscal  de  campo  ^n  la  tern^ 


\ 
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cisnde  la  guerra,  dcssmpefiando  después  va- 
rias comandancias  generales  en  los  ejércitos  de 
Valencia  primero    y  después  de  Cataluña. 

En  las  últimas  elecciones  fué  proclamado 
Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Alcaraz, 
por  lo  que  quedó  de  cuartel. 

Cuenta 40  años  de  buenos  servicios  con  abo- 
nos, ha  asistido  á  más  de  25  hechos  de  armas  te- 
niendo la  casual  fortuna  de  que  jamás  le  haya 
tocado  encontrarse  en  una  derrota. 

Todos  sus  ascensos,  han  sido  por  antigüedad 
ó  méritos  de  guerra. 

Taato  de  oficial  particular  así  en  las  Anti- 
llas coTüo  en  España,  como  de  oficial  gene- 
ral, ha  tenido  gran  número  de  comisiones,  que 
en  su  hoja  de  servicios  constan. 

Tiene  la  gran  Cruz  Roja  del  mérito  militar, 
Gruí  de  tercera  clase  Roja  y  otras  blancas  de 
segunda  clase,  una  Roja  y  otras  Blancas  de  la 
misma  orden,  Cruz  de  San  Fernando,  Enco- 
mienda de  Carloi  III,  é  Isabel  la  Católica, 
otra  Encomienda  de  la  orden  militar  de  Santa 
Ana  de  Rusia.  Es  tres  veces  benemérito  de  la 
patria. 

Se  halla  en    posesión  de  las  raedalías  de  Cu- 
ba, de  la  guerra   civil  y  de  la  campaña  canto- 
nal con  yarios  pasadores;  asi  como  la  especial 


166  FIGURAS 


áe  la  fragata  Navas  de  Tolosa.  Tiene  la  Crui  y 
placa  de  San  Hermenegildo. 

Es  tan  mal  fisonomista  que  raya  en  lo  inve- 
rosímil. Esto  le  pudo  costar  caro  la  nocke  del 
16  de  Julio  del  73  cuando  en  el  cuartelillo  de  la 
guardia  civil  del  barrio  de  Salamanca,  de  acuer- 
do con  el  jefe  de  la  fuerza  trataba^  el  conde  de 
Valmaseda,  en  unión   de   Martintz    Campos, 
Goyeneche  y  otros  de  dar  el  grito  Alfonsino, 
tuvo  que  darse  contra  orden  por  haberse  des- 
«ubierto  el  complot  y  arrepintiéndose  el  hoy 
brigadier  Iglesias,  jefe  del  tercio,  fué  comisio- 
nado Ortiz  para  avisar  á  húsares  de  Villarro- 
bledo  en  el  ciiartelillo,  hoy  caballerizas  reales. 
Marchó  á  dicho  punto  y  creyendo  hablar  con 
el  comandante  Menaut  lo  hizo  á  Selva,  que  en- 
onces  no  pensaba  corno  Valmas^da  y  al  decir 
•  al  expresado  comandante.  «Que  no  te  mueva 
nadie  que  todo  está  descubierto,»  mandó  Selva 
«formar  la  guardia  y  cerrar  la  puerta.»  Gracias 
á  su  ligereza  pudo  salvar  esta  y  la  singular 
coincidencia  de  haber  sonado  dos  tiros  en  la 
Plaza  de  Oriente  que  produjeron  carreras,  It 
permitió  alejarse  rápidamente. 

Por  temperamento  é  ideas  innatas  en  él,  tient 
algo  de  independiente,  fuera  de  la  ordenanza: 
en  algunos  momentos  es  irascible^  pero  se  U 
pasa  pronto. 
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Para  el  soldado  y  en  general,  para  con  sus 
subordinados,  es  afable,  habiendo  sido  en  oca- 
siones díscolo  con  los  jefes,  por  defender  los 
derechos  c  intereses  de  aquellos,  cuyo  com- 
portamiento le  ha  granjeado  no  pocas  simpatías 
entre  sus  defendidos. 

Podríamos  citar  muchos  hechos  que  demues- 
tran la  bondad  de  su  corazón;  como  por  ejem- 
plo que  al  ir  de  ¡Madrid  á  Valencia  se  encontró 
ttt  Venta  la  Encina  á  tres  soldados  enfermos 
procedentes  de  la  guerra  de  Cuba  que  ^or  no 
tener  para  pa;;ar  la  diferencia  de  tercera  clase 
á  segunda  tcnian  que  permanecer  en  la  estación 
del  ferro  carril,  desde  las  diez  déla  mañana 
hasta  las  dos  de  Ja  madrugada'  siguiente;  y 
saltándosele  las  lágrimas  por  que  le  enterne- 
cieron los  sufrimientos  áe  esos  leales  y  yalien 
tes  hijos  de  Espaia  que  tanto  han  hecho  por 
nuestra  patria  en  nuestras  antillas,  los  llamó, 
les  dio  la  diferencia  para  que  siguiesen  en  :1 
mismo  tren  quj  el  iva  en  viaje  y  algún  dinero 
más  para  que  comiesen  algo  que  les  fucso  pro- 
recuoso  después  que  le  pasara  la  calentura  que 
los  abrasaba  en  aquellos  momentos.  Muchos 
otros  rasgos  podríamos  citar  de  la  hidalguía  y 
proceder  de  sentimientos  benéficos.  En  su  fa- 
milia ha  dado  pruebas  de  ello,  pues  que  se  hizo 
cargo  de  cuatro  sobrinos  huérfanos  á  quienes 
educó  y  di6  carrera» 
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í  Todos  los  hombres  tienen  defectos  y  como 
tal  DO  está  exento  de  ellos;  uno  que  se  le  reco- 
noce es  el  del  rencor  al  que  le  hace  daño:  él  no 
busca  el  medio  de  hacérselo,  pero  si  sin  buscar 
la  ocasión  se  le  presenta,  se  atiene  á  aquello  de 
que  la  venganza  es  muy  sabrosa. 
.  Ha  tenido  la  suerte  de  comprender  en  mu- 
chos casos  los  pensamientos  desús  superiores, 
mereciendo  por  ello  las  más  lisonjeras  frases, 
por  su  inteligencia  y  pericia  militar,  siendo 
preferido  á  otros  muchos  por  el  general  Ler- 
sundi:  y  en  no  muy  lejano  dia  lo  fué  por  el 
general  Martínez  Campos,  que  no  como  amigos 
ni  como  compañeros  sino  como  hermanos  se 
quieren  y  se  deferenciaban.  Efecto  de  este  mis- 
mo cariño  hicieron,  que  hubiese  sino  un  rom  - 
pimiento,  un  estado  de  tibieza  en  la  amistad  de 
Campos  que  desde  luego  se  paede  asegurar  qu« 
no  ha  habido  otra  causa  que  haya  paralizado 
la  carrera  de  Oftii,  pvOr  más  que  no  hubiese 
más  razones  para  ello  qne  las  sugeridas  por 
personas  intrigantes  y  de  aviesas  intenciones; 
y  envidiosasa  del  afecto  que  entrambos  se 
profesaban. 


i*íV*" 


EXCMO.  SR.    D.    FRANCIvSCO    BELiMONTE 

Y  VÍLCHES. 


I. 


El  diputado  á  Cortes,  cuyo  nombre  sirve 
de  epígrafe  á  este  capítulo,  nació  en  Sevilla, 
el  dia  6  de  Febrero  do  1824,  «iendo  sus  padres 
D.  José  Belmente  y  doña  Carlota  Vijche*. 

Habiendo  que  lado  huérfano  de  padre  á  los 
20  años,  abandonó  la  céirrera  universitaria 
que  con  el  mayor  aprovechamiento  seguía  ó 
ingresó  en  la  administración  civil  con  ua  mo- 
desto destino  en  el  gobierno  político  de  Ca- 
narias. 
Dará  una  idea  á  nuestros  lectoies  del  ta- 
nto natural  del  Sr.  Belmonte,?el  hecho  de 
^bev  ascendido  desde  la  pequeña  categoría 
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de  oficial  de  !a  clase  de  sogundos  á  la  de  jefe 
de  administración,  en  el  trascurso  de  12  años. 

Los  ramos  de  propios,  montes  y  beneficen- 
cia fueron  en  los  que  demostró  sus  estudios 
administrativo?,  que  le  conquistaron  una  bri- 
llante reputación. 

Durante  la  invasión  de  ia  fiebre  amarilla, 
en  Canarias,  prestó  grandísimo»  servicios  y 
creó  una  casa  de  huérfanos  en  la  capital,  me- 
reciendo del  gobierno  una  placa  de  primera 
clase  de  beneficencia  y  siendo  elegido  para 
la  secretaría  del  gobierno  político,  donde  de- 
sempeñó también  aunque  interinamente  el 
mando  superior  con  gran  aplauso  de  la  prensa 
periódica. 

Al  abandonar  aquel  gobierno  dejó  á  su  su- 
cesor una  administración  perpetuamente  or- 
ganizada que  distaba  mucho  del  desbarajuste 
en  que  hasta  entonces  habia  estado. 

De  regreso  en  la  corte  en  1856  compiló  una 
larga  serie  de  artículos  publicados  en  la  Cró- 
nicM  de  Canarias,  acerca  de  las  necesidades 
de  la  administración  de  aquellas  islas,  c<mi 
otros  diversos  trabajos  que  le  abrieron  paso 
entre  los  distinguidos  periodistas  de  Madrid. 

En  16  de  Diciembre  de  1857,  se  hizo  cargo 
de  nuevo  en  la  secretaria  del  gobierno  de  Ca- 
narias y  más  tarde  cuando  tuvo  lugar  el  res- 
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tablecimiento  de  la  división  administrativa 
de  aquellas  islas,  fué  electe  sub-gooernadop 
del  primei  distrito  en  Febrero  de  1858,  hasta 
que  restablecido  nuevamente  en  1859,  fué 
nombrado  sub  gobernador  de  la  gran  Ca- 
nana, Lanzarote  y  Fuerteventura. 

Al  frente  del  gobierno  civil  de  la  provinoia 
de  Caceras  permaneció  cuatro  años  captán- 
dose las  simpatías  de  toda  Ja  provincia  y  en 
16  de  Agosto  de  1861  dirigió  al  ministro  de  la 
Gobernación  una  memoria  de  todos  sus  actos 
en  los  dos  años  anteriores,  cuyo  documento, 
que  circuló  profusamente,  fué  acogido  con  in- 
terés por  toda  la  prensa.  Algunas  publicacio- 
nes administrativas  lo  dieron  á  conocer  en 
toda  su  extensión,  como  obra  de  estudio  que 
figura  en  sus  colecciones,  aueniras  que  otras 
consagraban  al  documento  artícUiOS  lauda- 
torios. 

Acerca  de  esto,  leeremos  en  el  ilustrado  pe- 
riódico La  Raza  Latina,  lo  siguiente: 

<La  organización  de  todos  los  servicios  ad- 
ministrativos queso  hallaban  en  un  abandono 
almentable  y  muy  especialmente  la  contabi- 
lidad provincial  y  municipal^  el  gran  impulso 
dado  á  las  obras  de  caminos  vecinales;  la  me- 
jora de  lo»  establecimientos  de  Beneficencia; 
el  desarrollo  de  la  desamortización  que  solo 


ÍU  w^dmá 


Ty*^'-'-"'*^ 


dt  ToMp  y.  >mA«  terde  at  dé  ^¡^vfg^  d^ftéii 
demostró  c0mo<ifta  lo»  ao^térior^s  toda  n  ao^ 
ti f idad, reitíoi^ó  toioa  loaobstácaloa^^oa  a» 
preaantaten  ¡Mura  I9  coaatruoeioa  de  un  pala- 
cio pnoTiiioiaI;hiao  grande»  repti«oa  éti  tOi 
edíMoadealtnaídáSvádependoBoiflAdeHaeiaiip 
da^ralopináel dailnatitiilo y dtógpáa  iiüpal^ 
aa  Éi  la  pnoloogaoion  del>  m\m>  qua^  eontiana 
]aa>agu^s  dol  cío  aii*  al  paaaodai  BipoloA^  y 
ooQaftguíóiqa^taDiptiíacioii  provincial  ail#- 
gamreouesoa^pasá  hacar  caminoa  vacinalea 
adificios  para  eaouelasy  iniciando «alBiistao 
tiampa  al  proyecto  da^la^^ada^a  públicoé» 

Durante  wá  mando,  {áím^  el  perfédioie  que 
hamoa nombradtí^,  la  a^ievltura  veeibiéfiOf 
tabla  incremento  con  el  eataWeciitiiei]^  d^ 
una  granja  modl  lo;  ve^lleése  utiía^expoai^on 
da  gtaimdoa;  sa  adquirieron  máquiími'  é  iM^ 
tiumantos  agricolag;  se  ei&tableeiepofi  pra- 
Aioa  para  loa  plaatadores  desarboles;  saüía* 
JOPÓ' y  orgamz4  la  clase  da  loa  aeereiarios  da 
Ayuntamientos,  ae^corrigieron  gravea  abu* 
aoa  an  la  o^ntabiiidad  municipal  y  en  laad- 
miniatracioa  da  loa  montep,  y  se  organizó 
•tta  cuerpo  de  guardas  foraatala^^  cuyo-  r^gla- 
Bianto  r«>vala  la  intaligancia  del  Sr.  HélmóA- 
te«  Xanto  aáto»  aarvicios  como  el  de  la  parmu- 


iaeioQ  día  los  cuantiosos  bisnts  del  clero  tn 
aquella  provinciay  mofieron  al  gobierno  á 
recompensar  ial  Sr.  Bel  lOiU  concediéndole 
los  honores  de  jefe  superior  de  administra- 
ción, y  promovléudols  al  mando  de  )a  impor- 
tante proTincia  de  Cádiz. 

El  corto  tiempo  que  por  entonces  residió  el 
Sr.  Belmottte  en  ella,  le  sirvió  para  estudiar 
sus  nécesíiades  más  urgentes,  y   poK   eso 
cuando,  l3«pu6s  de  ejercer  durante  un  año  en 
Madrid  el  destino  de  inspector  de  sociedades 
anónimas,  volvió  á  Cádiz  en  Julio  de  1866, 
pudo  desarrollar  muchos  do  los  importantes 
proyectos  que  había  acaWciado.  Las  críticas 
y  delicadas  circunstancias  por  que  atravesa- 
ba el  país,  fueron  dominadas  en  toda  aquella 
provincia  por  el  tacto,  prudencia  y  talento  de 
una  autoridad  que  tantas  pruebas  de  aquellas 
dotes  habla  dado  en  anteriores  épocas,  y  que 
se  consagró  en  la  misma,  como  en  todas  las 
provilVeias  en  que  habia  ejercido  mando,  al 
fomento  de  la  riqueza  púbtíca.  El  proyecto  de 
llevar  aguas  po'tables  á  la  ciudad,  iniciado 
h^aeia  largo  tiempo  y  considerado  ya  como  de 
cáÉí  im'posible  realiicaclon,  vióse  convertido 
en  una  realidad  al  inauj;(ut*arse  los  trtjibxjos 
lel'í^íta  Junio  de  líWS. 
4lí&lM^gHti  itfy^  caminos 
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vecinales  en  toio»  los  pueblos  y  á  otros  mu- 
chos da  interés  local  y  provincial,  siendo  las 
más  importantes  el  caminó  de  Cádiz  á  Punta- 
les; el  ensanche  de  la  plaza  de  la  Catedral;  la 
ampliación  y  reforma  de  la  Casa  de  Matanza; 
la  del  contrato  para  el  alumbrado  del  gas;  las 
obras  déla  cárcel;  lá construcción  de  un  nue- 
vo departamento  en  la  casa  de  dementes  y  - 
otro  en  el  Hospicio  provincial,  el  adoquinado 
de  las  calles  y  la  terminación  del  ensanche 
de  las  Casas  consistoriales.  La  cuestión  de 
subsistencias  que  en  el  Otoño  de  1867  presen- 
taba un  gravísimo  aspecto  en  toda  la  provin- 
cia, fué  dominada,  y  emprendidas  las  obras 
de  carretera»,  dando  ocupación  en  ellas  á  rai- 
les de  operari  >s  y  atendiéndose  al  importan- 
te Puente  de  Arcos,  sobre  el  Guadalete,  ini- 
ciado desde  el  año  1753,  que  fué  solemnemen- 
te inaugurado  para  el  tránsito  público  por  el 
Sr.  Belmonte  el  31  de  Marzo  de  1868.  Las  cla- 
ses pobres  fueron  objeto  predilecto  de  la  aten- 
ción del  gobernador,  quien  estableció  cocinas 
económicas  qus  dieron  satisfactorios  resulta- 
dos. Tanta  actividad,  celo  é  interés  desplega- 
do por  una  autoridad  verdaderamente  pater- 
nal» no  quedó  sin  recompensa. 

El  Ayuntamiento  de  Cádiz,  intérprete  de  los 
sentimientos  de  la  ciudad  que  representaba 
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le  declaró  por  unanimidad  en  Junio  de  aquel 
año,  hijo  adoptivo  y  benemórito  de  Cádiz;  la 
Dtpoiacíon  provincia!  á  8u  vez,  le  dxóun  uná- 
nime y  honroso  voto  de  gracias,  secundada 
por  todos  les  ayuntamientos  de  la  provincia 
con  motivo  de  las  medidas  de  protección  adop- 
tadas durante  la  crisis  de  subsistencias,  la 
Academia  de  Bellas  Artes  habíale  nombrado 
académico  de  núnuero;  la  Sociedad  de  Milicia- 
nos  veteranos  de  Cádiz,  socio  y  presidente,  y 
ñnalmente  si  Consejo  provincial  por  acuerdo 
unánime,  costeó  del  bolsillo  particular  de  to- 
dos sus  miembros  y  colocó  en  la  sala  de  sus 
sesiones  el  retrato  de  aquella  autoridad: 

En  1867  el  gobierno,  conñrió  al  Sr. Belmente 
en  recompensa  de  sus  relevantes  servicios  lá 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  para  la  qué 
habia  sido  propuesto  dos  años  antes  y  le  dio 
de  Real  orden  las  gracias  por  ios  benéficos 
resultados  que  en  su.  administi  ación  habia 
conseguido. 

En  los  dias  de  la  revolución  de  Setiembre, 
qu&  sorprendió  al  Sr.  Belmente  en  la  citada 
provincia  mereció  las  mayores  atenciones  por 
ios  sublevados  lo  cual  debe  demostrar  por  si 
solo  las  simpatías  generales  que  el  señor  Bel- 
—  -^nte  gozaba  en  la  provincia. 

V  fuer  á"i  leal  siguió  á  la  destronada  Reina 
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á  iaeapital  de  Francia  donde  laf^éiit»ró  6u 
adhesión  j  ofneoió  aui  serTicios  ToWieiido  lue- 
go á  Baim&a.dotidedrabajóconrstaiiceiifmlimen 
pro  de  4a^  resiauraciotí,  colabor>indb  en  ioe 
peHMicos  tiEl'Sigió  dé  Madrid,  Ei  Vétén&itmú 
El  Comerlo,  y  La '  FmMa,  de  G8»líz;> 


ÍL 


LarprifinMie  Cóttetf  de^  i^einaÑio  de  don  Al  • 
lo»so,  dieron  motivo  á  los  eléctóréa  de  Baza 
para  damoetrar ana  aimpatiaet  üa^fa  el  ee&sr 
Behnonte  eáyo  diatrito  le  nombró  diputado 
por  máa  do  t.OOO  v<ytes. 

Una  vez  en  loa  bancoa  de  la  rapi*éa6tM[ac;}on 
Baciooál  eofkattoiió'éil^nnr^r  iupnoenxoiftra 
en  la  diacaaion  de  la*  reforma  'de Üe  ^l^yea 
provincial  y  mnnicípal. 

Defendió  una  enmienda  propotiféñdo  'té^ixn 
para  el  fK)mbraiB2ento  jJubilá<sion'de<{Niefe- 
tarioa  de  ayuntamiento. 

Pr^aentó  una  própoéieton  qiíe  ftié  tomar 


EXCELENTÍSIMO  SR.  DON  MAUEL 

rodríguez  de  rivera. 


I. 


El  br¡ga<iier  de  ejército,  con  cuyo  nombre 
encabezamos  estas  líneas^  no  es  solamente 
un  militar  ordenancista  como  podría  creerse 
por  la  lentitud  con  que  ha  hecho  su  carrera 
al  cabo  de  treinta  y  nueve  años  de  servicios; 
sino  que  es  además  un  hombre  instruido  y  de 
un  talento  no  muy  común. 

En  su  hoja  de  servicios  que  hemos  visto  en 

los  centros  oficiales,  hallamos  que,  hasta  co- 

—  el  inclusive  mereció  la  nota  de  sobresa- 

"*e.  No  sabemos  si  en  el  cuailro  de  los  ofi- 
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cíales  de  nuestro  ejército  figurará  ccn  tan 
horrorosa  nota;  aun  que  creemos  que  si. 

Como  militar  pundonoroso,  Ua  acreditado 
su  valor  en  los  campos  de  batalla,  donde  ha 
ganado  log  gradas  y  empleos  superiores. 


II. 


Nació  en  el  Puerto  de  Santa  María  (Cádiz,) 
el  dia  cuatro  de  Octubre  de  18ü0,  y  fueron  sus 
padres  ei  teniente  de  navio  D.  Ramón  Rodri-  i 
gu^z  de  Rivera  y  A;^oateguí,  y  doña  María  5 
de  ía  Concepción  Rodríguez  y  Campos. 

A  los  quince  años  de  edad,  previos  ios  ex4-  ' 

menes  que  se  requerían  para  el  efecto  y  des- 
pués de  haber  llenado  las  condiciones  oxijí- 
das  por  el  reglamento,  ingresó  en  clase  de 
sub-teniente  de  fusileros  en  el  batallón  pro- 
vincial de  Ávila,  al  que  incorporó  en  Madrid^,  j 
donde  siguió  de  guarnición  hasta  ñn  de  Junio 
de  i845,  que  pasó  á  la  escuela  especial  de  Es- 
tado Mayor  en  la  que  permaneció  siguiendo 
sus  estudios  hasta  16  de  Agosto  de  1847,  que 
pasó  á  situación  de  provincia  sin  destine  \ 
«uerpo* 
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En  primero  de  Enero  de  18 IS  fué  alta  en  el 
batallón  provincial  de  Spgovia  que  se  organi- 
zaba en  su  capital,  en  el  que  permaneció  has- 
ta Mayo  que  fué  trasladado  r  1  de  Madrid  en 
cuyo  punto  se  halló  en  las  ocurrencias  que 
tuvieron  lup;ar  en  la  noche  del  7  de  Mayo 
presentándose  al  jefe  de  cantón  D.  Félix  Jo- 
nes y  enseguida  donde  se  hallaba  el  Excelen- 
tísimo Sr.  General  D.  Fernando  Fernandez  de 
Córdoba  á  cuyas  órdenes  y  á  las  del  General 
Julgosio,  siguió  hasta  la  muerta  de  este,  con- 
tinuando en  Madrid  hasta  primero  da  Sitiem- 
bre  que  salió  para  incorporarse  á  su  cuerpo 
que  se  hallaba  en  Valencia  de  donde  pasó  á 
Galicia  en  comisión  de  recepción  de  quintos 
en  que  terminó  el  año. 

En  primero  do  Enero  de  1849,  rej^resó  de 
su  comisión  incorporándose  á  su  cuerpo  que 
se  hallaba  en  Tarrapjona,  con  el  que  perma- 
neció de  guarnición  y  en  los  destacamentos 
de  Tortosa  y  el  Pí-iorato  hasta  fln  do  año. 

De^is  Í8  .0  al  55,  permaneció  de  guarnición 
en  Tarragona,  Barcelona,  Madrid  y  Buri^oa 
y  en  1854 de  guarnición  ea  Bu'gos  y  Santoña 
hasta  que  por  R^al  orden  de  14  do  Junio  le  fué 
"onceiido  permiso  para  presentarse  á  los  exá- 
mes  de  ingreso  en  la  escuela  especial  del 
írpo  de  F.  M.  del  ejército,  í"*''*"**" 
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la  marcha  para  Madrid  el  24  de  Julio  y  con 
motivo  del  alzamiento  nacioDal  y  la  venida 
de  su  regimiento  á  dicha  capital  se  incorporó 
á  ól  siguiendo  de  guarnición  el  resto  del  ano. 

De  guarnición  en  Madrid  todo  el  año  de 
185b,  en  el  56  se  halló  en  los  combates  que 
tuvieron  lugar  en  las  calles,  los  dias  14, 15  y 
16  de  Julio,  y  por  el  mérito  que  contrajo  f;ió 
agraciado  con  la  cruz  de  caballero  do  la  real 
y  militar  orden  de  S.  Fernando  de  primera 
clase,  terminando  el  año  de  guarnición  en 
dicho  punto. 

Continuó  de  guarnición  en  Madrid  todo  el 
año  57  y  en  Zaragoza  el  58. 

Por  Real  orden  de  17  de  Diciembre  de  1839 
filó  baja  por  pase  de  ayudante  de  campo  del 
mariscal  de  campo  D.  José  de  Orozco  coman- 
dante general  de  la  primera  división  del  se- 
gundo cuerpo  del  ejército  expedicionario  de 
África  al  que  so  incorporó  en  Jerez  de  la 
Frontera  el  15  de  Noviembre  desde  cuyo  día 
empezó  sus  funciones  embarcándose  en  el 
Trocadero  el  26  y  desembarcando  en  Ceuta  el 
27  de  dicho  mes  acampando  en  el  Otero  y  em- 
pezando las  operaciooes  se  halló  el  9  de  Di* 
ciembre  en  el  combate  sostenido  en  los  fuer 
Isabel  II.  y  Francisco  de  Asis>  y  por  su  b 
liante  comportamiento  fué  agraciado  cor 
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emplej  de  capitán,  ol  12  en  la  acción  ocurrida 
en  los  mismos,  el  15  y  20  del  mismo  en  las 
sostenidas  en  la  línea  de  reiiU(3ios  avanzados 
ocupando  el  boquete  de  Aní^'hera,  mandadas 
todas  por  el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  conde 
de  Lucena. 
El  primero  de  Enero  de  1860,  se  halló  en  la 
h  acción  de  los  Castillejos,  en  las  sostenidas  los 
j-  dias  4  en  las  alturas  de  la  Condesa  6  en  el 
^  moni?  Negron,  8,  10  y  12^  frente  al  campa- 
;  mentó  del  Rio  Azmir  ó  Capitanes,  y  por  su 
■  buen  comportamiento  obtuvo  el  grado  de  co- 
mandante  de  Infanteria  con  la  antigüedad  del 
primero  de  dichos  días,  el  14  del  mismo  en  la 
}  sostenida  para  la  toma  le  las  alturas  que  for- 
man el  cabo  negro,  en  el  que  fué  gravem^nt'^ 
contuso  de  bila,  habiendo  sido  propuesto  para 
el  empleo  de  segundo  comandante,  obtuvo 
mención  honorífica,  el  31  del  referido  mes  se 
halló  en  la  acción  sostenida,  en  la  Vega  de 
Tetuan  y  huertas  al  pie  del  monte  de  la  Torre 
^  Gelelí,  el  3  de  Febrero  en  la  gloriosa  batalla 
de  Tetuan  y  tomi  de  los  campamentos  ene- 
migos Toare  Geleli,  reducto  y  sus  tpxnclieras 
y  pop  su  brillante  comportamiento,  fué  agra- 
ciado con  el  empleo  de  segundo  comandante, 
;rando  en  Tetuan  y  acampando  extramuros 
>re  el  camino  de  Tawger,  el  11  de  Mayo 
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asistió  á  la  acción  soBteaida  en  las  alturas  de 
Sausa^  el  aS  djal  mismo  en  la  batalla  de  Vad- 
Rás  y  toma  del  monteBenic'er  y  A.duar  de  Sam- 
sie  y  pop  su  buen,  comportamiento  fué  pro- 
puesto para  el  grado  de  teniente  coronel,  el  24 
y  t6  de  id.  permaneció  en  el  campamento  de 
Beuider  molestado  por  el  fuego  enemigo  y  en 
di  presente  Buceja,  pasando  el  26^  después  de 
firmados  los  preliminares  de  la  paz  á  acampar 
en  las  afuer^sde  Tetuan,  en  donde  permane- 
ció hasta  el  primero  de  Abril  que  se  embarcó 
para  1»  península,  desembarcando  en  Gadiz 
desde  donde  salió  con  el  teniente  general  don 
Jo$ó  de  Orozco,  nombrado  capitán  general  en 
comisión  de  Castilla  la  Vieja,  del  que  por 
Real  orden  de  12  de  dicho  mes  fué  nombrado 
ayudante  de  campo  continuando  en  Valladolid 
hasta  ñn  del  referido  mes  que  habiendo  cesado 
la  comisión  quedó  de  reemplazo  con  residencia 
en  Madrid,  por  Real  orden  de  15  de  Mayo, 
permaneció  en  dicha  situajbíon  y  punto  hasta 
que  por  Real  orden  de  8  de  Setiembre  fué 
nombrado  profesor  d?l  Colegio  de  Infantería 
siendo  baja  en  reemplazo  por  ñn  del  mismo  y 
continuó  de  profesor  en  el  colegio  del  arnia 
hasta  ñn  d#afio. 

En  Toledo  los  años  1S61  á  1864  de  profesr-* 
en  el  colegio  de  Iníanterfa« 
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Y  6n  fln  de  Abril  de  esto  año  fué  baja  según 
[  Real  orden  de  30  del  mes  anterior  por  la  que 
\  en  virtud  de  petición  del  interesado  se  dignó 
\  S.  M.  disponer  quedase  en  sitaacion  de  rem* 
^  plazo  ínterin  obtenía  colocicíon  y  en  la  cual 
continuó  en  Madrid. 

Permaneció  en  la  misma  situación  hasta 
fín  de  Enero  de  1865  que  f^ó  baja  en  virtud  á 
que  por  Real  orden  de  26  del  propio  mes  y  á 
propuesta  del  Excmo.  Sr.  Teniente  general 
Don  Juan  de  Lara,  fué  destinado  al  ejército  do 
las  Islas  Filipinas  con  el  empleo  superior  in- 
mediato de  teniente  coronel  y  veriñcando  su 
viaje  por  Istmo  de  Suez  desembarcó  en  Manila 
el  25  de  Abril,  en  cuya  fecha  ingresó  en  el 
cuadro  de  remplazo  donde  fué  baja  en  fln  del 
mismo,  y  alta  en  primero  da  Mayo  en  el  regi- 
miento de  infanteria  Reina  número  2,  como 
primer  jefe  y  del  que  tomó  el  mando  tn  el 
mismo  dia  quedando  de  gnarnicíon  en  Manila 
por  Real  orden  de  IS  de  Agosto  se  sirvió  S.  M. 
conñrmarlo  en  el  mando  del  antedicho  regi- 
miento con  el  que  continuó  de  guarnición  en 
Manila  don  le  terminó  el  año. 

De  guarnición  en  Manila  hasta  el  25  de 
Acrosto  que  pasó  coi\  la  plana  Mayor  á  si- 
:8e  en  Sta.  Cruz  cabecera  de  la  provincia 
-^  l4aguna,  donde  permaneció  reQorri«in4Q 


i 
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á  Manila  dondt  continuó  de  guarnición  hasta 
fin  de  Marzo  qoe  coa  motiro  de  hiber  sido 
nombrado  inspector  general  de  prssi  lios  hizo 
entrega  dal  mando  dol  ragimieuto,  y  por  R«al 
orden  de  80  de  Marzo  fué  ascendido  al  empleo 
¡  de  coronel  en  recompensa  del  mérito  que  con- 

trajo en  la  plaza  de  C"^vite,  y  habienrlo  sido 
f  confirmado  por  Real  orden  de  11  de  Setiem- 

[  bre,  su  nombramiento  de  Inspector   general 

de  presidios  continuó  en  dicho  destino  hasta 
fia  de  año  en  que  cesó  por  haber  hecho   re- 
nuncia con  objeto  de  pasar  á  continuar  sus 
.  servicios  al  ejército  de  la  Península. 

[  El  18  de  Enero  de  1873,  embarcó  en  el  vapor 

í  mercante  «Emiliano»  para  hacer  su  viaje  por 

[  el  canal  de  Siez  perinaneciendo  en  marcha  y 

j  navegación  hasta  el  mes  de  Abril  que  llegó  á 

Madrid  quedando  en  situación  de  reemplazo 
hasta  que  por  Real  orden  do  22  de  Setiembre 
fué  destinado  al  regimiento  de  infantería  Cór- 
doba número   10  del  cual  lomó  el  mando  el 
primero  de  Octubre  en  Madrid  donde  conti- 
nuó prestando  el  servicio  de  guarnición  ha»ta 
27  de  Noviembre  que  por  orden  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  la  Guerra  salió  de  ope- 
•aciones  con  su  primer  batallón  con  dirección 
los  Arcos,  para  perseguir  la  facción  Santes 
-Mí  Guada,la^ara  recibió  orden  superior   pa- 
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ra  defenderla  de  f«8faecíoit6t  y  permanéclfó 
'  hasta  di  7  di6  Dioieiilbre  <|U6  por  ót'den  tele* 
granea  salió  j^ar  vía  forrea,  áQniraeá'las 
fuerzas  del  general  btí  jefe  dsL«jfti%ito  del 
centro  D.  Romatdo  Palaciog,  vbrxflcáadélo  en 
linea  siguió  de  operaciones  dobreCk^lva  aa 
persdeucíoa  dé  las  fdciotoa,^  con  tos  «loe  lavo 
varias  ieiitar.iifiuzas,  y  al  regresar  á  V^Unfélm 
marciió  de  orden  mpéri^r  por  ferro«)earríl' 
con  el  pri  ner  baialion  de  «UirQginilento  alni- 
tío  ie  Cartagenta  ocupando  el  00  las  pobláitio* 
ñas  de  la  ízqu^rda  f<irmando  p^rte  da  la  bri» 
gada  Calle)a/coñlaqué  éofieurrió  4laap(id- 
aciones  del  sitio. 

-El  6  de  Eiraro  de  1874.  que  salió  para  Valen- 
cia á  reformar  p&rte  con  el  primer  batalfon  de 
su  regimiento  dé  la  primera  bragada  del 
ejército  deV  centro  y  las  inmediatas  .órd«ti«« 
del  Exciiio.  Sr.  Brigadier  I).  FtándSco  *M  ia 
Guardia  estuvo  da  op^aiciDa«gi  hasta  dl>ft^6l 
mismo  mes  que,  ii»bieiidio«ido  nombrado  por 
telegrama  d«il  15,  ayudante  de  e^wpo  d#l  Sit^ 
celenüsimo  Sr.  D.  Rafael  Izquierdo  ^pitan 
general  y  en  jefe  del  ejército  de  Catalüñi,'én« 
tregó  el  mando  del  regíiniento  y  d^  lariiMdía 
brigada  pásanio  áísa  nruavo  ^0at¡no'eii  >6rqaa 
pernasaneció  iiasti  el  mé»  de  Mayo  quecéesm* 
do  ^q 'aliii[|a«4a'd69oiM^el  antes  éx^iMado 
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IMM*  R«al  orden  fectuí  ld>86  le  cooñrmd  nunva- 
méACei  el.  mando  del  regímieato  Córdoba,  nu- 
mero 10,  cuyo  mando  tomó  en  Valencia  aa- 
Hendo  a^i^ldaiaente  do  oparaciones  con  el 
Ení^fitnih  Sfi  general  ÍX.  Joaqaio  Montenegro  á 
cuyas  órdenes  concurrió  ei  14  de  Junio  á  la 
ranj4«i  acción  de  Alcora  dada  contra  las  fac- 
cjon^  reñidas  4  las  órdenes  de  los  titúlalos 
inüajites  D.  Alíbn&o  y  doña  Blanca  y  en  la 
cua}  ^te  jefe  con  un  batallón  de  su  rogimien  • 
io  df^lojó  al  esemigo  de  aus  ventajosas  po- 
sipior.^S.  batlé^ndolo  y  dispersan  Jólo  en  d^*#c- 
^ion  azucena  en  la  ssca/sa  fuerza  á  sus  órdi;- 
nej9  tuvo  un  oflciiil  y  djez  soldados  muertos 
y  S()ist.oñ0\atet  y  veintidós  soldados  heri- 
do^y  ppr  tm  bravura  y  pericia  fuó  felicitado 
por  el  E:|pmo.  Sr.  general  ao  jsfe  continuan- 
do en  operaciones  se  apoderó  el  dia  2Q  de  uua 
av'an^)tLÍa,  fa^  pea  ea  Torres.y  tuyo  varias 
^scaj^amu^s»  fl  ii  en  el  penoso  y  diücil  fran- 
queo de  Oomei^o  y.  ocupación  de  Ciielv^  que 
abandonó  la  facción  que  perseguida  y  alcan- 
zada su.  retaguardia  ai  dia  siguiente. fui^  bati- 
da ^  dispersada  causáudolo  muertos,  heridos 
y  prisioneros* 
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sido  nombrado  Inspector  general  de  Presidios, 
continuó  en  estos  su  obra  de  organización  y 
disciplina,  dejando  por  ello  grato  recuerdo, 
euaado  tuvo  que  regresar  á  la  Península. 

En  España  tomó  el  mando  del  Regimiento  de 
Cérdoba  nám.  10,  perteneciendo  al  ejército  del 
centro,  y  se  distinguió  tanto  en  los  diferentes 
coMbatet,  eii  Onteniente,  y  en  las  fortiñcacio- 
nes  de  Nules  y  en  las  batallas  de  Aleora  y 
Villa*franca  del  Cid.  Octubre  del  1874-en  que 
fue  segundo  del  entendido  y  bizarro  general 
Despujol, — mereció  que  de  su  inteligencia  y 
bravura  se  hiciera  mención  especial  en  el  parte 
de  dicha  batalla  y  recomendado  eficazmente, 
fue  promovido  al  empleo  de  Brigadier,  «bte- 
niendo  después  por  Real  Decreto  de  12  de  Agos* 
tó  de  187Ó  el  importante  mando  P.  M.  de  las 
islas  Visayas  de  que  se  hizo  cargo  en  Diciem- 
bre de  dicho  año  y  actualmente  desempeña, 
cargo  que  es  el  que  nos  á  dado  pié  para  estos 
renglones,  pues  de  todos  es  sabida  la  gran  im-^ 
portancia  de  las  Visallas.» 


DON  JOSÉ  BALBINO  MA.ESTRE. 


MAOISTAADO   de  L4  AUDXINGIA  DK   MADRID 


I. 


Sabido  es,  por  desgracia,  que  en  est     país 
.masque  en  otro  alguno,  todas  las  aitas  cate- 
..¿crias,  con  raras  excepciones,  asi  en  la  ma- 
gistratura como  en  las  armas,  la  administra- 
-cion  etc.  se  deben  siempre  k  las  intrigas  polí- 
ticas y  al  favoritismo. 

En  K  magistr¿itura,  sin  embargo,  donde 
.por  su  elevada  misión  debía  ejercer  menos 
influencia  al  favoritismo  y  los  vaivenes  po- 
líticos, es  donde  casi  siempre  han  ejercido 
la  influencia  mayo  r. 


/ 
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Nó  hemos  de  nombrar  aquí  los  niuctos  in- 
dividuos á%  la  naagistratura  que  han  ejercido 
y  ejercen  en  la  actualidad,  colocados  en  iae 
mayores  alturas,  su  elevada  misión;  parece- 
ría entonces  como  que  nos  ensañábamos  con 
los  hijos  de  la  intriga  ó  de  la  fortuna,  y  no  ea 
este  ciertamente  nuestro  proposito. 

Algunos  nombres  aparecen  en  esta  obra^ 
que  pi^a^báil  iluestrá  á^Mtté,  y  éitto  bááik  pa- 
ra la  demostración  d«  le  que  llevamos  dlcho^ 

Si  knr  hombre» que gobienmnla  navar é^i. 
estado  comprendieran  el  mal  que  hacen,  no^ 
solamente  á  los  honrados  individnos  de  la 
magistratura  alejados  déla  inñuencia  oftcial,. 
sino  á  la  socieiad  en  general,  con  su  torpe^ 
conducta,  por  mucho  que  fuese  el  escepticis- 
mo que  los  dominara  se  detendrían  un  poce^ 
ante«  dé  fírmar  ciértais  cé^antístiíí  y  medfháríiín.' 
más  citrton  nonibrámidnibs. 

Acasé  en^.oncéB  la  jüstitra  fitéíra  lili  h^i^ 
por  re^la  general;  acascJ  ehtohióit^  n&iéíA^ifék^ 
tanto  la  gente  hoilrádaiód  pleitos  úi  Ibm  táíisí»^ 
sas  criminales,  quizas  efitonceslos'vérdiÉthí^ 
ros  delincuentes  harían  füeritF  de  v<$lHih%&d 
para  poner  coto  á  súié  perTr^rso^  instintotl 
y  qüiiéáá  y  sinqüisá'É;  la  sociedad  tíé^^áM^ 
¥#ríá  eú  el  podeí*  judiciái  üná  v^táa^H  M^ 
vaguardia  de  bus  persona*  é'  rntei^éüMy  dM^ 
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cansaría  perfectamente  confiada  en  la  accioDí 
de  8u  justicia. 

Acato  entonces  no  se  verían  tantos  crimi- 
nales pisando  alfombras  recias,  ni  tantos  ino-^ 
centes  arrastrando  una  cadena. 

Pero  desde  el  momento  en  que  es  necesa^ 
rió  i^éñtar  como  base  innegable  la4nfltAn da 
dt  iii  política  y  el  podei^del  fftvdritlfirmo  en  lá 
acciúif  éágrébda'  dé  los  trfóiínltl^s  de  jtistlciftv 
necesario  elá  también  convetiír,  étiíqué  como 
doiii^ecuéncia  légioA,  ese  mism^  fatéritisáio 
y  éÉra'  miénia  inñofefncik  pd^Htica,  tíineü  qtifé 
I^sai"  éiüla  bafol^á  d^lá  jtiiltíctá  pai'á  haeéi'Iir 
inCFf  ñatí^  al  pés6  del  láTór. 

Y  nt>  qu^émKiÉ  «itendortiíos  eh  más  cO^así*^ 
deí^ibtfes.' 

¡Sabe  Di'>s  sí  ekíMm  nos  IteVariliidi  dnfti  ailáE^ 
á^  r^ttéstro  p^inéévmisiitol 

Nuestra  m  sien  por  ahora  la  redacárMsrotf 
á  apclntar  oñatra  at^ta^s  bidgrádca/ir  refér^ntesü 
ai  intigni»  y  probo  magíÉtrado  d^n  cuyo  noníi 
bra  encabezamos  estas  Uáéás^ 

HaÉios  dadd  l^ái  bí^^raña  da  algiínM  hijba 
del  fáv(h>iiíii«lo,  fié  hemos  de  llagar  n'o^itras^ 
jHSitift^  poi^  )e>  imtúi  k-tágúñwáti  SM  vi^ 

Vamos  k  ^erlo. 
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El  Sr.  D.  José  Balbino  Maestre  nació  en 
Priego  provincia  de  Cuenca  el  día  31  de  Marzo  . 
de  1815«  siendo  sus  padres  D.  Francisca  da 
Paula  y  Doña  Guadalupe  Romero. 

A  los  17  años  de  edad,  y  en  el  Dreve  periodo 
de  dos  meses,  qaedó  huérfano  de  padre  y  ma- 
dre; y,  por  efecto  de  esta  ín  mensa  desgracia 
y  de  otras  muchas  en  el  patrimonio  de  su.  ^ 
ilustre  familia,  sin  los  recursos  necesarios 
para  continuar  su  carrera  literaria;  por  mei- 
ced  a  su  fuerza  de  voluntad  y  á  la  dirección  y 
auxilios  de  sj  hermano  político  D.  Agustín 
Sevillano,  logró  terminar  la  de  abogado  em* 
pezada  en  Alcalá  de  Henares,  obteniendo  el 
titulo  en  la  Audiencia  territorial  de  esta  Cor* .  ^ 

te  á  principios  de  1840. 

En  1.^  de  Setiembre  del  mismo  año,  tomé 
posesión  de  la  promotoría  fiscal  del  Juzgado 
de  Priego  desempeñándola  hasta  26  de  Agosto 
de  184 7,  primero  interinamente,  después  en. 
comisión  en  virtud  de  Real  orden  de  1^  da 
Agosto  de  1841,  y  por  ultimo  en  prepiedaK 
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•que  le  faó  declarada  en  5  de  Maizo  de  1843, 
hs^biendo  merecido  de  su  ilustrado  jel'e  don 
José  Muría  Herreros  de  Tejada,  ñscai  de  la, 
Audiencia  de  Albacete,  la  caliñcacioa  expon» 
tá|)«a,  pues  ni  siquiera  le  conocia  personal-» 
mente,  de  prímer  promotor  ie  aquel  terri- 
torio. 

Con  la  citada  fecha  de  26  de  Agosto  de  1847, 
obtuvo  el  nombramiento  de  juez  de  primera 
instancia  y  sin  interrupcio;i  fué  recorriendo  la 
escala  de  entrada,  ascenso  y  término  en  los 
Juzgados  de  Priego,  SariñBna^  Atíenza,  Mo* 
lina  de  Aragón,  Lorca,  y  Madrid,  distrito  del 
Mediodia;  hasta  el  mes  de  Agosto  de  1854,  en 
que,  á  vii^tud  del  movimiento  político  de 
Aquella  época,  se  le  declaró  cesante  coma  a 
todos  sus  compañeros  de  esta  Corte. 

Aneja  llevaban  estos  jueces  la  categoría 
de  Magistrados  de  Audiencia  fuera  de  Ma« 
dríd;y  alSr.  Maestre  se  le  expidió  entonces  el 
Real  lítulode  Magistrado,  á  cuya  fecha  se  re- 
monta su  antigüedad  en  esta  categoría. 

Más  por  falta  de  favor,  que  de  merecimien- 
tos, sufrió  en  1856,  el  profundo  disgusto  de  no 
ser  repuesto  en  su  juzgado;  pues  aunque  su 
reposición,  lo  mismo  que  ladesuscompañe- 
'*'*3^  estuvo  acordada  en  Consejo  de  Ministros, 

mo  un  acto  de  justísima  reparación;  se  in- 
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térpQso  un&  exigencia  pddéroisa  éñ  favor  úüf 
«Q  protegido^  y  en  la  itaposibíIMdd  d%  Kellá*- 
li^  )a  vk.tima,  que  )se  habiá4^  éHmiha!r  db  !lt 
repofitteion,  puies  que  todo^  ^eMui  dígncd;  fté 
oonfió  á  la  sUértis  y  cúpole  al  St.  Mái^str*  ttí 
b0la  ne^m,  aun  cuando  teiiia  ibát  UniigQI^ 
dad  en  la  carrera  qoe  ninguno. 

Ofbeciosele  entonces,  como  repai^acioni  uáa 
plaza  de  magistrado  en  ia.  Audiencia  qué  Itíéb 
le  conviniera;  pero  ^l  noble  sentimiento  á& 
su  dignidad  personal  ofendida,  no  le  permilM* 
aceptar  el  puesto  con  que  se  le  brindaba^ 
prefirió  continuar  cesante  y  ejercer  la  prof^ 
sion  de  abogado,  Ínterin  no  se  le  rtístituyei^ 
al  Duesto,  siquiera  más  humilde,  k  que  ísié 
creia  con  derecho. 

Perseverante  en  esta  idea  fué  repuesto  at 
fin,  en  1858  en  el  Juzgado  de  Madrid  distrito 
del  Prado;  pero  un  nuevo  golpe  fundado  está 
vez  en  la  poiitioa,  otro  enemigo  fan^rniciosé 
fftra  i&  inalitueion  como  el  favoritismo,  y  sltf 
reparar  eo  que  el  Sr«  Maestre  jamas  se  babie^ 
aiguific$tdo  en  ese  terreno,  le  redujo  de.  nueyo 
á  su  cesantía,  permaneciendo  e a  eüa.  haata- 
su  nombramiento  eii  fines  de  18()U  de  Magi^i^ 
trado  de  Gáoeres»  en  cuya  Audiencia  íiincioné' 
j^reves  düa  por  haber  sido  ti^asludl^d^)  á  la  M 
GsftRadas  eit  la  que  permane^.ió^  eoii  un  li^tro 
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NOTA  IMPORTANTE. 


En  el  úiiimo  tomo  y  que  se  regalará  á  los  sus» 
critoresj  irá  el  Índice  General,  por  orden  ai- 
fabéUeOf  de  las  biograjlas  contenidas  en  toda 
la  obra. 


OTRA. 


En  el  tomo  51  de  esta  obra,  donde  daremos 
el  índice  general  de  las  biografías  coatenidas 
en  todos  los  tqmos,  dedicaremos  unas  cuantas 
páginas  á  deshacer  varios  errores  de  caja  que 
han  cometido  durante  la  publicación;  entre  los 
cuales  figuran  el  de  haber  puesto  UCEÑA  por 
UREÑÁ  y  JOSÉ  por  MANUEL,  en  la  biografía 
de  nuestro  distinguido  amigo  el  ilustrado  ju« 
risconsulto  de  León;  y  el  desbarajuste  que  al 
ajustar  las  planas  hicieron  los  señores  cajistas 
en  la  biografía  del  distinguido  maestro  com- 
positor, D.  Rafael  Hernando  y  lo  cual  repro« 
duciremos  totalmente  en  el  referido  tomo  51^ 
que  so  regalará  á  los  scáorcs  suterttoret. 
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fl.  BIGARDO  DE  ARANA  Y  OM 
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Don  Ricardo  de  Arana  y  Unda,  nació  en 
B¡l!)ao  en  22  de  Agosto  de  1828. 

Sus  padres  D.  Hilarión  y  doña  Cenona,  na- 
cieron también  en  Bilbao,  siendo  la  profesión 
del  padre  corredor  de  cambios,  luego  admi- 
nistrador principal  de  loterías. 

Recibió  educación  mercantil:  era  el  menor 
de  los  seis  hermanos  que  existían  y  en  1848,  se 
le  presentó  ocasión  de  colocarse  en  casa  de  un 
joven  belga  (isrraelite)  llamado  Mr.  Joseph 
Caben,  recien  venido  á  Madrid  con  ánimo  de 
establecer  una  casa  de  banca  como  en  efecto 
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caza  á  que  desde  niño  era  aficionado  y  tam^ 
bien  por  las  noches  al  billar  del  cafó  Suizo: 
en  uno  y  otro  recreo,  adquirió  fama  de  nota-: 
ble,  compitiendo  con  los  más  sobresalientes. 

En  efecto,  Ricardo  Arana,  es  uno  de  los  fa- 
mosos competidores  de  Espino. 

Mr.  Joseplí  Cahen,  tenia  aftcion  al  campo; 
decía  que  le  probaba  bien  y  mas  bien  por  sa- 
lud que  por  afición  á  la  caza,  se  hizo  socio  del 
famoso  Monte  de  Viñuíslas  hoy  propiedad  del 
Marqués  de  Campo,  donde  los  diasjde  fiesta 
convidaba  á  cazar  á  Ricardo  Arana  cuya  com- 
pañía prefería,  regalándole  adornas  entre 
otros  obsequios,  dos  buenas  escopetas. 


m 


Ocurrió  el  fallecimiento  d«l  padre  de  Ricar- 
do Arana,  en  Bilbao;  su  destino  no  tenía  viu* 
dedad,  ni  dejó  bienes  de  fortuna,  al  contrario, 
por  consecuencia  de  ciertos  gastos  contrajo 
alguna  deuda,  quedando  al  morir  pendiente 
de  pago  parte  de  ellas,  para  pagarla,  se  ven- 
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en  cuanto  pudo  lo  primero  que  hizo,  fué  pa 
gar  la  dóuda  que  dejó  su  padre  y  tomar  en 
arriendo  un  cuarto  para  su  madre  y  hermano. 

Mr.  Joseph  Cahen  en  vista  de  la  poca  salud 
de  que  disfrutaba  en  Madrid,  decidió  ir  á  Pa- 
rís: sucedióle  su  hermano  D.  Anselmo  Cahen 
habitando  el  mismo  cuarto,  que  aquel  ocupó 
(Calle  de  la  Greda),  siendo  actualmente  su 
digno  sucesor.  Aquel  fué  á  París  donde  se 
casó;  pero  su  salud  allí  también  fuó  á  menos 
y  al  poco  tiempo  aquel  Caballero  falleció. 

Ricardo  Arana  á  quien  el  empezaren  sus 
trabajos  de  comisiones,  le  bastaba  con  el  au- 
xilio de  uno  de  los  hermanos  cobradores  Ro- 
dríguez, tuvo  bien  pronto  que  ayudarse  con 
otros  dos  dependientes,  para  poder  atender  á 
los  continuos  encargos  que  recibía  de  Madrid  y 
defuera,  hasta  que  después  de  algunos  años 
de  constante  actividad,  logró  reunir  un  capi- 
tal suflciente  para  vivir  de  su  renta  modesta- 
mente como  vive  y  se  flncó,  retirándose  de  la 
vida  activa  con  un  buen  oapital. 


IV 


fenl876>  fué  nombrado  diputado  provincial 
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forma  proponían  que  la  bala  efttrara  natural- 
mente y  que  ise  coldcaran  á  mayor  distancia 
pudiendo  acercarse  hasta  la  de  diez  pasos: 
Insistieron  unos  y  otros  y  no  pudiendo  ave* 
nirse,  los  padrinos  de  Ricardo  Arana  declina- 
ron el  encargo. 

Ricardo  Arana  en  vista  de  esto  esperó  nue- 
vo aviso  que  no  llegó)  y  pasados  unos  dias  en- 
vió á  uno  de  sus  padrinos  á  avistarse  cbn  uno 
de  los  del  agente  para  saber  á  que  atenerse; 
la  contestación  que  recibió  Ricardo  Arana 
fué  que  ya  se  avisaría:  este  conflicto  duró  al- 
gunas semanas,  basta  que  un  banquero  expon- 
taneamente ,  mostrando  una  vez  más  sus 
buenos  sentimientos,  gestiono  y  consigió  de 
ambos  que  sin  carácter  de  exigencia,  media- 
ra una  satisfacción  recíproca  ante  ól  y  otros 
dos  Señores  de  la  Junta  directiva  del  círculo: 
asi  terminó  pacíficamente  la  cuestión,  gra- 
cias á  la  intervención  del  marqués. 

En  el  ac  a,  estendida  sin  comentarios,  no 
consta  la  razón  por  iacual  los  padrinos  de 
Ricardo  Arana  rechazaron  la  propesicion,  ni 
porqué  después  de  hacer  á  su  vez  otra  propo- 
sición, que  también  fué  rechazada  por  los 
otros,  decidieren  declinar  su  cargo;  pero  te- 
niendo en  cuen  a  el  código  que  rige  para  los 
duelos,  se  ve  claramente  que  consideraron  el 
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rior  Ricardo  Arana  y  otros  dos.  Por  efecto  de 
haber  puesto  el  tiro  corto,  la  caja  del  coche 
llegaba  á  los  corvejones  de  los  caballos,  cosa 
que  debió  molestarlesi  pero  ello  es  que  no  se 
notó  en  un  principio,  ó  no  se  dio  importancia 
L  la  cosa;  ello  fué  que  al  bajar  la  cuesta  de 
San  Vicente  los  caballos  que  ya  iban  algo 
inquietos,  rompieron  al  galope  y  los  que  iban 
en  el  interior  sin  apercibirse  de  la  gravedad, 
creyeron  seria  solo  con  el  objeto  de  lleg:ar 
antes;  cuando  pudieron  apercibirse  por  un 
choque  contra  un  farol  era  tarde;  sucedió  in- 
mediatamente el  vuelco  del  carruaje  y  arras- 
tre de  los  restos  de  éste  que  se  hizo  añicos, 
dejando  mal  parados  en  el  suelo  á  los  c?  zado- 
res.  El  cochero  y  dos  del  interior  con  ligeras 
contusiones  libraron  menos  mal,  el  que  guia- 
ba recibió  una  fuerte  contusión  en  una  pierna 
que  le  tuvo  varios  meses  sin  poder  andar  y 
Ricardo  Arana  que  del  golpe  perdió  el  sentido 
por  un  rato,  fué  llevado  en  un  carruaje  á  la 
casa  de  socorro,  y  de  allí  á  la  suya.  Llegaron 
los  módicas  Sres.  Coca  y  Benavente  y  el 
cirujano  Sr.  Pelez;  la  noticia  se  habia  'espar- 
cido por  Madrid  y  muchos  amigos  de  Ricardo 
Arana  se  hallaban  en  su  casa  con  la  ansiedad 
natural  en  casos  semejantes.  Del  reconoci- 
miento facultativo  resultaban  cuatro  costillas 
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Para  celebrar  este  asunto,  se  reunieron  en 
Uiardy  todos  los  comisionados  en  compañía 
del  Presidente  del  Consejo  y  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  donde  hubo  sus  brindis  y  felici- 
taciones mutuas* 

En  resumen,  Ricardo  Arana  se  dedicó  al 
^comercio;  es  hombre  honrado  y  se  ha  hecho 
rico  sin  embargo. 

En  el  villar  es  una  notabilidad,  el  que  quie- 
ra puede  jugar  cien  carambolas  con  el  y  se 
convencerá.  Juega  bien...  de  verdad. 

En  fa  caza,  tira  como  el  primero  y  se  ha 
distinguido.  También  el  que  quiera  verlo  pue- 
de ir  á  tirar  con  él. 

Se  distingue  en  todo  eso...  luego  es  hombre 
de  natural  tálente  claro. 


\ 
I 
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EXGMO.  SR.  D.  JOAN 


I. 


Desde  hace  muchos  años  viene  consideran 
dose  como  una  desgracia  en  este  país  el  ser 
ministro  de  Hacienda,  y  no  obstante  esta  con- 
sideración, el  espíritu  público  se  complace  en 
hostilizar  á  cuantos  toman  á  su  cargo  la  ges- 
tión de  los  asuntos  económicos. 

Pero  ¿que  decimos  el  espíritu  público?  (con- 
trario siempre  á  todo  lo  que  se  relaciona  con 
la  Hacienda  de  la  Nación,  efecto  de  la  des- 
confianza á  que  le  hiui  acostumbrado  los  go^ 
biernos);  los  partidos  politices  la  prensa  pe* 


\ 
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de! la  Revolución,  mal  seguía  después,  y  peor 
cuín  do  pasó  á  manos  de  la  república,  y  no 
porque  los  hombres  que  gobernaron  en  esta 
época  fuesen  menos  amigos  de  la  moralidad 
y  la  justicia  que  los  que  les  habían  precedido, 
sino  porque  involucraron  mucho  más  que 
aquellos  las  cuestiones  económicas  y   poli 

ticas. 

Entendemos  nosotros  qne  una  de  las  cau- 
más  priclpales  á  que  debemos  el  mal  estado 
de  nuestra  Hacienda  consiste  en  la  perniciosa 
influencia  que  sobre  ella  viene  ejerciendo  la 
política. 

Muchas  veces  se  ha  dicho  en  el  Congreso  y 
y  en  el  Senado;  «Separemos  los  asuntos  eco- 
nómicos délos  políticos:  en  esta  separación 
deben  interesarse  todos  los  partidos,  porque 
á  todos  conviene  por  igual  que  la  Nación  se 
f  al  ve  déla  pavorosa  liquidación  que  la  ame- 
naza.» 

Pero  desgraciadamente  estas  voces  no  han 
hallado  eco  en  el  campo  de  los  partidos,  los 
cuales,  ocupados  en  estériles  disputas  y  entre- 
tenidos en  asuntos  pueriles,  descuidan  loque 
debia  ser  objeto  preferente  de  todos  sus  des- 
velos y  cuidados.    , 

El  personaje,  cuya  biografía  pretendemos 
trazar  en  estas  páginas,  ha  sido  de  los  pocos 
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>Vesveiller,  Guillermo  Moreno,  Bayo,  Gaviría 
y  otros. 

La  Sociedad  española  consagró  sus  capita- 
les al  fomento  y  prosperidad  de  las  empresas 
de  ferro-carriles,  como  el  de  la  línea  do  San- 
tander y  el  de  Madrid  á  Zaragoza,  interesán- 
dose además  en  los  valores  públicos. 
h  El  Sr.  Camacho,  previendo  que  los  suceíos 

políticos  hablan  d«  ocasionar  grandes  pérdi- 
das en  tiempo  no  lejano  á  la  industria  y  al 
comercio,  propuso  la  liquidación  al  Consejo 
de  la  Sociedad  española^  y  éste,  siguiendo  las 
indicaciones  de  su  director,  el  Sr.  Camacho, 
liquidó  por  fln,  si  bien  no  tan  pronto  como  hu- 
biera sido  conveniente,  para  que  la  sociedad 
alcanzara  pingües  resultados.  Con  todo,  estos 
dejaron  completamente  satisfechos  á  los  aso- 
ciados. 


III 


Las  ocupaciones  mercantiles  de  nuestro 

biografiado  no  le  distraían  tanto  que  no  le  de- 

n  algún  tiempo  que  dedicar  á  la  política. 

macho  ha  sido  toda  ?u  vida  liberal,  pero 
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El  Tesoro  no  tenia  un  cuarto;  en  cambio 
tenia  muchas  deadas  y  gr^i^^^s  atenciones; 
la  guerra  devoraba  mensualmente  muchos 
millones,  y  sus  necesidades  eran  tan  perento- 
rias, que  no  admitian  ningún  género  de  es- 
pera. 

Camacbo,  al  encargarse  del  ministerio  de 
Hacienda^  tenia,  en  primer  término,  que  cui- 
darse de^  ocurrir  á  todas  las  exigencias  de  la 
guerra  antes  que  á  nada. 

La  generalidad  de  las  gentes  decia,  y  do 
esta  opinión  participaban  algunos  señores 
ministros:  «A.hora  no  es  tiempo  de  entrete- 
nerse á  moralizar  la  Administración  pública; 
la  guerra  reclama  dinero,  y  éste  hay  que  to- 
marle á  cualquiera  y  á  cualquier  precio.» 

Otros,  por  el  contrario,  pedían  que  recha- 
zase el  Tesoro  con  energía  y  decisión,  á  esa 
turba  de  agiotistas  y  especuladores  que  le 
asediaban  con  sus  pequeños  capitales,  y  por 
los  que  exigían  un  rédito  escandaloso. 

Nuestro  personaje  se  hizo  cargo  de  estas 
dos  opiniones,  y  atendió  las  reclamaciones  de 
la  una  y  de  la  otra,  según  la  gravedad  de  las 
circunstancias  y  las  conveniencias  del  Tó- 
soro. 

Durante  el  primer  mes  no  tuvo  más  reme- 
dio que  tomar  algunas  cantidades  á  los  usU- 
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ministerio-regencia,  fecha  23  del  actual^  las 
bases  á  que  había  de  sujetarse  esa  dirección  al 
comenzar  las  operaciones  de  deuda  flotante 
en  el  mismo  mes. 

»Esta  medida,  que  responde  únicamente  á 
las  necesidades  del  momento/ ha  de  ser  pre- 
cursora de  otras  más  importantes  que  es  pre- 
ciso adoptar  para  que,  aliviado  el  Tesoro  de 
la  pesada  carga  que  le  abruma,  pueda  cum- 
plir religiosamente  los  compromisos  que  tie* 
né  contraidos  con  sus  acreedores. 

»Para  ello  es  necesario  tener  á  la  yista  da- 
tos exactos  sobre  la  importancia  de  estos 
compromiso^,  y  sobre  la  situación  de  los  valo- 
res que  el  Tesoro  ha  depositado  en  garantía 
de  contratos;  pues  decidido  el  ministerio-re- 
gencia á  regularizar  la  marcha  de  la  admi- 
nistración, desea  que  todos  sus  actos  lleven  el 
sello  de  la  conveniencia  y  claridad,  y  se  ha- 
llen dictados  con  el  más  perfecto  conocimien- 
to. V.  E.  ha  hecho  presente  á  este  ministerio 
que  la  redacción  de  los  datos  y  remisión  de 
antecedentes  reclamados  á  ese  centro  exige 
bastante  tiempo,  porque  el  desarreglo  de  los 
papeles,  la  falta  de  registro  de  éstos,  la  ca- 
rencia absoluta  de  una  contabilidad  que  per- 
mita conocer  en*el  momento  el  estado  de  los 
débitos  por  deuda  flotante  y  la  informalidad 
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VIII 


La  publicación  de  esta  real  6r  Jen  obligó  al 
Sp.  Caniacho  á  explicar  sus  acto*  como  mi- 
nistro da  Hacienla  que  había  sido  en  1874,  ante 
las  Cortas  del  año  lS76,en  los  primeros  días 
del  mes  de  Maye,  con  motivo  de  discutirse  el 
proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del 
Tesoro. 

De  las  explicaciones  de  nuestro  personaje, 
de  las  rectiñcacienes  del  txiinistre,  autor  de 
1.  real  orden,  y  de  las  palabra»  de  rarios 
señores  diputados,  resultó  la  siguiente  pro- 
posición: 

«Pedímos  al  Congreso  se  sirva  nombrar  una 
cemision  especial  de  21  individuos,  elegidos 
por  las  secciones,  que  examine  y  exclarezca 
todos  los  antecedente»  relativos  á.  la  gestión 
admisistrativadel  Tesoro  público,  proponien- 
do en  su  caso  lo  que  proceda. 

«Palacio  del  Congreeo,  18  de  M^yo  de  1876.— 
SI  conde  de  las  Almenas.— El  marqués  de  las 
Torres  de  la  Prea.— Pedro  Bosch  y  Labrús.-- 
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á  la  dípeccíon  del  Tesoro>.yal  rectiílcar  el 
0«tado,  vio  que  no  habia  contabilidad. 

Proponíase  ocurrir  al  mejoramiento  de  ra- 
mo tan  important'^,  cuando  salió  del  ministe- 
rio; pero  en  el  ano  1874,  recordando  esto,  S9 
apresuró  á  ordenar,  en  lo  que  le  fuera  dable, 
la  contabilidad  y  al  efecto  nombró  una  Junta 
investigadora  del  Tesoro,  cuya  presidencia 
•ncomendó  al  Sr.  Candau. 

Siete  meses  después  do  lo«  debates  provo- 
cados por  la  proposición  que  dejamos  trascri- 
ta, se  puso  á  ia  orden  del  dia  la  discusión  del 
dictamen,  determinando  el  destino  ulterior  de 
los  bonos  del  Tesoro. 

Con  esto  motivo  so  volvió  á  tocar  la  desa- 
gradable cuestión  do  la  gestión  administsati- 
va  de  los  ministros  de  Hacienda  que  habían 
estado  al  frente  de  esta  departamento  desde 
•laño  1872  hasta  los  áltimos  días  de  Diciem- 
bre de  1874. 

He  aquí  el  discuso  pronunciado  por  el  so- 
■ñorCamacho 

«ElSr.  C.\macmo:  Señores  diputados,  si  no 
estuviera  en  la  conciencia  de  todos  vosotros, 
como  lo  está  hace  mucho  tiempo  en  la  del  país 
que  el  estado  de  la  Hacienda  pública  no  es  el 
que  debiera  ser,  os  lo  hubiera  revelado  sin  du- 
da el  preámbulo  mismo  del  proyecto  de  ley 
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pero  comprendo  que  no  están  demús,  y  que 
conviene  repetirlas;  es  una^  que  no  he  hecho 
jamás,  no  hago  hoy  y  no  haré  nunca  cuestión 
política,  arma  de  partido,  lo  que  á  las  cuestio- 
nes de  Hacienda  se  refíere;  y  es  otra,  que  mi 
mayor  deseo  es  tener  ocasión  de  apoyar  en 
ellas  á  los  gobiernos,  cualquiera  que  fuesen. 

fCúmpleme  hacer  además  otra  declaración, 
y  es  que  tengo  el  convencimiento  de  que  se  em- 
pezó y  se  ha  seguido  un  mal  camino  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  pública  desde  el  3I  de  Di« 
ciembre  de  1871.  Sobre  este  punto,  ai  discutir- 
se los  presupuestos  y  al  discutirse  el  proyecto 
de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  notante  del 
Tesoro ,  hice  las  indicaciones  que  estimé 
procedentes,  pero  muy  limitaias,  extrictamen- 
te  limitadas,  como  que  procedía  bajo  el  peso 
de  una  con  sideración  para  mi  muy  respe- 
table. La  persona  á  quien  tenia  que  combatir 
y  que  estaba  á  la  sazón  al  frente  del  ministerio 
de  Hacienda,  no  asistía  á  las  sesiones  por  el 
grave  estado  de  su  salud;  hoy  me  obligan  igua- 
les respetos,  ya  que  tenemos  el  disgusto  de  no 
verla  sentada  en  estos  bancos  por  consecuen- 
cia de  aquella  misma  enfermedad;  no  seré  yo; 
por  lo  tanto,  quien. hable  una  sola  palabra  res- 
pecto al  período  anterior  á  aquel  en  que  se 
creó  la  situación  administrativa  con  acuerdo 
del  Parlamento. 
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administración,  habia  de  reconocer,  y  reconoció 
con  efecto,  qué  el  presupuesto  votado  por  las 
Córtes^léjos  dt  ofrectr  un  sobrante,  arrojará 
un  déficit  de  importancia;  S.  S.  tenía  ese  con* 
\encimiento,  y  asi  lo  ha  declarado  en  U  ínter- 
pelacion  del  Sr.'  Rico.  £1  señoi"  ministro  de 
Hacienda  ha  reconocido  además,  en  lá  discu** 
sion  á  que  ¿stt  dio  lugar,  y  sobre  ello  ha  dado 
algunas  éipticaciones,  que  la  ejecücibn  át  la 
ley  sobre  &rrbglo'  de  la  deuda  flotante  ha  ofre- 
cido también  ún  déficit;  es  decir,  que  la  canti- 
dad votada  por  lUs  Cortes' para  énjuj^ar' ¿ia 
deuda,  y  con  lo  que  se  crei  a  conseguir  este  (ob- 
jeto, no  ha  sido  suficiente.  Creo,  por  último, 
que  de  la  misma  ihanera  que  el  SQ&or  tniiiistra 
teñía'  el  deber  úe  venir  á  exponer  á  las  Cortes 
cuál  'fuese  la' situación  actual  de  la  Hacienda, 
pesabk  también  sobré  S.  S.  si  hemos  de  salir  de 
las  situaciones  anormales  que  por  causas  dife- 
rentes venimóá  atravesando  hacemucho  tiempo, 
el  de  traer  alas  Cortes  los  proyectos  complemen- 
tarios del  presupuesto  de  ingresos  que  fueran  ne- 
cesarios para  extinguir  ese  déficit;  y  si  recono- 
cia,  como  ha  reconocido,  que  la  ley  votada  por 
las  Cortes  era   insuficiente  para   extinguir  por  . 

completo  la  anterior  deuda  Hotante,  era  tam-  } 

bien   deber  suyo  venir  á  pedir  la  ampliación 
necesaria  para  que  la  antigua   deuda  notante 
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da  no  haya  venido  aquí  á  poner  término  á  la 
situación  quca  ^tra^^samoS)  para  entrar  de  una 
vez  por  el  camino  de  la  normalidad,  tan  nece- 
saria para  la  gestión  de  la  Hacienda  pública. 

»El  señor  ministro  de  Hacienda,  y  lo  digo 
con  noble  franqueza,  tenía,  á  mi  juicio,  otro 
deber  que  cumplir;  manifestar  cuales  fuesen 
sus  ideas  y  sus  propósitos  para  el  porvenir, 
porque  el  hecho  es,  que  las  Cortes  van  á  cesar 
en  sus  tareas  en  la  época  en  que  no-^  debieran 
cesar,  en  la  época  en  que  constantemente  han 
estado  abiertas  en  España,  para  volver  á  abrir- 
se en  los  meses  de  Abril  ó  Mayo,  con  el  fin  de 
discutir  los  presupuestos;  y  lo  serán,  no  lo  du- 
déis, eA  la  misma  forma  y  de  la  manera  como 
fueron  discutidos  la  \ez  anterior;  forma  y  ma- 
nera que  habrá  podido  satisfacer  á  muchos,  pe- 
ro que  á  mi  no  me  satisface.  Soy  enemigo  de 
esas  sesiones  matinales,  en  las  qué  se  está  bajo 
la  presión  y  la  angustia  del  escaso  tiempo;  y  á 
las  que  tan  corto  es  el  número  de  señores  dipu- 
tados que  concurren. 

.»Q,uiero  que  cuestión  tari  grave  como  esta  se 
discuta  con  toda  la  detención  que  es  necesaria, 
para  que  todo  el  mundo  pueda  aportar  al  deba- 
te el  caudal  de  sus  conocimientos.  Creo,  seño- 
res ¿iputaáos,  no  exponer  nada  nuevo  á  vues- 
tra consideración^  (ues  no  habrá  ninguno  que 
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cuales  son  sus  propósitos  para  combatir  ete 
mal.  Asi  es  que  nó  puedo  asociarme  al  Sr.  Se- 
dé en  su  felicitación  al  señor  ministro,  por  el 
valor  que,  según  el»  ha  tenido  de  nombrar  una 
comisión  que  redacte  el  presupuesto,  porque 
valor  de  esta  especie  es  muy  fácil  de  tener. 

»E1  señor  ministro  de  Hacienda  nos  ha  pro«- 
porciüñádó  en  la  contestación  que  dio  al  señor 
Rico  el  sábado  último,  datos  para  ocuparnos 
de  la  cuestión  más  importante  con  relación  ál 
presupuesto,  que  es  el:  déflcit,  y  ^e  sirvió  ma- 
nifestarnos al  propio  tiempo  el  imjporte  deia 
d¿uda  flotante  del  Tesoro.  Celebro  teríef,  res- 
pecto de  estes  puntos,  datos  bñcialei,  porque 
el  Sr.  Villaverde,  que  se  quedaba  el  otro  dia  de 
que  se  atacase  al  Gobi'ernó  c<»n  datos  capricho- 
sos, sabe  bién,  pues  me  coAoce,'qü'e  me  gütta 
discutir  con  datos  ciertos.  -    ^ -.    ^ 

»Acépto,  pues,  sin  objeción  alguna  los  oficia* 
les  que  creo'  ya  tener  respébtó  dé  Ik  deuda  flo- 
tante. No  ht  de  entrar  á'exanSínár  detenida- 
mente la  cifra  áqut'ascieiíída  el  déñcit  eitrel 
presupuesto  ¿ordéiite;'me'  basta  ha  Ser  oído  al 
señor  ministro  indicar  'qué 'áer&' importante; 
íné  bastaba  ya  la  bj^íniort'^ue  acefca  dé  este 
particular  tienen  también  pVrsotiás  hiuy  com- 
petentes; y  me'  basta,  en  fín,'«1  Conocimiento 
que  tengo  del  resultado  qué  han  dé  oftécér  al« 
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para,  así  pretende  aparecer  como  justos?  tic 
ninguna  manera.  Su  señoría  dice  que  las  rend- 
ías suben,  y  á  este  propósito  se  ha  hablado  de 
una  de  grande  importancia,  de  la  de  aduanas. 
»Hago;  respecto  de  esto,  la  misma,  observa- 
ción general  que  dejo  3'a  apuntada;  pero  aña- 
do: ¿qué  había  de  suceder  en  uaa  época  en  que 
las  fronteras  estaban  desguarnecidas,  en  que 
el  cuerpo  de  carabineros  estaba  distraído  del 
servicio  propio  de  su  instituto,  en  que  todo 
estaba  completamente  abierto  y  no  habia  me- 
dios de  poner  coto  al  contrabando?  ¿Se  puede 
corpparar  esa  situación  con  otra  situación  en 
que  hay  tranquilidad,  en  que  no  hay  pertur- 
baciones y  en  que  el  c  lerpo  de  carabineros  vi- 
gila constantemente  las  fronteras? 

>Y  después  de  todo,  ¿][ué  es  lo  que  pasa  aho- 
ra con  la  renta  de  aduanas?  Con  la  renta  de 
aduanas  pasa  una  cosa  muy  sencilla,  y  es  que 
el  señor  ministro  de  Hacienda  recoge  hoy  el 
resultado  de  la  paz  en  esa,  asi  como  también 
en  las  demás  rentas;  y  recoge  además  el  fruto 
de  una  reforma  hecha  en  el  período  revolucio- 
nario, la  reforma  de  los  aranceles,  cuyos  resul- 
tados hoy  se  tocan. 

»Y  cuando  se  habla  de  moralidad  se  puede 
preguntar:  el  ramo  de  a  luanas,  por  ejemplo, 
^en  qué  ha  variado  en  el  período  en  que  S.  S.  e|« 
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»D3  ahí,  pues,  que  no  se  pueden  sacar  argu- 
meiitos  de  moralidad  sobre  este  asunto,  en  la 
forma  en  que  se  ha  hecho. 

»Yo  no  defiendo  sólo  mi  administración;  de- 
fiendo la  de  to  los  los  que  me  han  precedido, 
de  todos  los  partidos,  pues  todos  han  tenido  el 
deseo  de  hacerlo  bien,  y  han  puesto  los  mtdios 
para  conseguirlo. 

»En  España  hay  necesidad  do  hacer  adminis- 
tración para  salir  del  mal  camino  en  que  nos 
encontramos.  No  quiero  seguir  el  ejemplo  de 
llamarla  inmortal;  no  diré  yo  esto;  sé  puede 
ser  muy  moral  y  no  saber  administrar. 

»Paréceme  que  he  estado  en  mi  derecho  ha- 
cien  ío  estas  indicaciones.  El  Sr.  Gisbert  reco- 
nocerá que  no  puede  prescindir  de  hacerlas, 
porque  su  señoría,  que  ha  estado  á  mi  lado  en 
dos  ocasiones  distintas  en  que  he  sido  ministro 
de  Hacienda,  una  como  subsecretario  y  otra 
como  director  general  de  aduanas,  compren- 
derá que  cuando  se  trata  de  hacer  comparacio- 
nes de  cierta  naturaleza,  cuando  se  trata  de 
evocar  recuerdos  para  establecer  diferencias, 
tengo  motivos  para  estar  resentido,  porque  su 
señoría  sabe  mejor  que  nadie  hasta  que  punto 
he  procurado  manifestar  celo  en  la  administra- 
ción é  infundirlo  á  todos  mis  subordinados, 

»He  dicho  que  tenemos  un  déficit  que  no 
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se  encuentra  á  su  vez  con  esos  fondos  ya  con . 
sumidos;  y  se  encuentra  con  esos  fondos  yacon- 
sumidos  en  un  presupuesto  insuficiente  y  en 
la  necesidad  de  buscar  nuevos  recursos  para 
atender  á  nuevas  necesidades. 

»Y  en  esta  situación,  S.  S.  anadia:  «Esto  por 
lo  que  hace  al  momento  actual;  por  lo  que 
hace  al  tiempo  que  falta  de  ejercicio,  mis  es- 
f^cr2os,  y  creo  también  que  los  de  cualquier 
ministro  que  me  suceda  en  este  banco,  se  en- 
caminarán á  que  la  deuda  üotante  no  exceda 
nunca  del  límite  legal,  si  no  se  satisfacen  otras 
obligaciones  que  las  que  buenamente  se  pue- 
dan pagar. 

^Francamente,  señores,  noerqiaque  debié- 
ramos encontrarlos  en  semejante  caso,  ni  que 
pudiera  llegarse  á  decir  que  para  no  aumentar 
la  deuda  flotante  más  allá  del  límite  legal  será 
preciso  dejar  de  pagar  todo  aquello  que  buena- 
mente no  pueda  pagarse. 

♦Evidentemente  est©  es  así:  pero  el  Gobierno 

♦Pero  dejando  á  un  lado  estas  consideracio- 
nes, evidente  qvic  dentro  de  poco  tiempo,  par- 
tiendo del  dato  que  nos  ha  suministrado  el  se- 
ñor ministro  sobre  el  importe  de  la  deuda  flo- 
tante, y  me  parece  incontestable  en  el  terreno 
práctico  de  la  verdad  y  de  los  hechos  lo  que 
voy  á  decir,  estaremos  fuera   de  las  condicio- 
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la  deuda  4el  Tesoro;  dije  entonces:  ¿para  qué 
dar  esa  segunda  garantía  al  Banco  de  España? 
¿No  reconoce  ei  Gobierno  que  va  á  quedarse 
sin  las  necesarias  para  el  entretenimiento  dt  la 
deuda  flotante? 

«Por  consecuencia  de  esto,  el  señor  ministro 
de  Hacienda  ha  operado  de  una  manera  exage» 
rada  con  el  Banco  de  España,  creando  una  ma- 
la situación  papá  la  plaza  de  Madrid,  que  no 
puede  sopKjrtar  circulación  fiduciaria  tan  cre- 
cida como  la  que  hoy  sobrelleva.  Y  tengo  dere- 
cho á  decir  esto,  porque  á  mí  se  me  ha  dicho 
lo  mismo  con  muchísima  menor  razón  cuando 
cerré  las  puertas  del  Tesoro  para  ver  de  regu- 
larizar el  estado  de  cosas  que  existia,  limitán- 
dome á  operar  sólo  con  el  Banco.  Se  decit  que 
estaba  creando  á  este  establecimiento  una  si- 

r 

tuacion  difícil,  y  sin  embargo,  la  circulación 
fiduciaria  en  aquella  época  era  la  mitad  de  la 
que  hoy  existe.  En  tiempo  de  mi  digno  prede- 
cesor, la  cifra  máxima  de  billetes  que  tuvo  el 
Banco  en  circulación  importaba  247  millones 
de  reales;  en  el  mió  se  elevó  en  todo  rigor  á 
3I5  millones,  cuya  suma,  después  de  mi  salida 
del  ministerio,  fué  teniendo  progresivo  é  im- 
portante aumento,  dejándola  mi  digno  sucesor 
en  345  millones,  elevándola  después  el  actual 
señor  ministro  hasta  los  403  millones  que  apa- 
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de  no  haberlo  iiecho  no  se  ha  dado  solución  á 
las  cuestiones  que  debian  haberse  resuelto  en 
esta  legislatura,  como  eran  los  medios  de  cu- 
brir el  déficit  de  este  presupuesto  y  la  regula* 
rizacion  de  la  deuda  flotante. 

»Y  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y 
trato  de  «sta  cuestión,  no  quiero  dejar  de  decir 
que  participo,  lo  mismo  que  mi  amigo  el  Señor 
Ángulo,  de  la  extrañeza  de  que  se  estén  practi- 
cando amortizaciones  de  deuia  consolidada 
rigiendo  un  presupuesto  que  se  encuentra  en 
déficit.  El  señor  ministro  de  Hacienda  ha  dicho 
que  es  el  primero  á  sentir  verse  obligado  á  ha- 
cer estas  amortizaciones;  pero  que  es  esclavo 
de  la  letra  de  la  ley  de  presupuestos. 

»Pues  á  mí  no  me  parece  tan  clara  como  á 
S.  S.  la  letra  de  la  ley;  pero  lamentando  S.  S.  el 
hecho,  ¿por  qué  no  ha  venido  en  esta  legisla- 
tura con  un  proyecto  de  ley  aclarándola?  ¿Por 
qué  no  ha  evitado  S.  S.  el  triste  espectáculo  de 
que  se  amortice  deuda  consolidada  con  fondos 
levantados  por  la  deuia  flotante?  ¿Por  qué  no 
ha  evitado  el  deplorable  espectáculo  que  resul- 
ta de  dar  amortización  auna  clase  de  deuda 
que  no  la  tenía,  al  propio  tiempo  que  la  amor- 
tización de  otras  clases  de  deuda  que  disfruta- 
ban de  ella  está  suspendida?  ¿Pues  no  es  este 
un  ejemplo  sumamente  funesto?  Porque,  seño- 
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»Si  el  Gobierno  se  conforma  con  el  procedi- 
miento qú$  establece  este  proyecto,  lo  votaré, 
aunque  yo  hubiera  preferido  lo  que  he  indica- 
4o.ántes,  esto  es.que  el  señor  ministro  hubic- 
ra  venido  aquí  á  buscar  recursos  por  otros 
medios;  es  más:  $i  el  señor  ministro  insiste  en 
que  se, le  autorice  parala  negociación  y  para 
la  pignorancion,  en  vez  de  ser  tan  sólo  para 
ésta^  como  la  comisión  propone,  puede  S.  S. 
contar,  desde  luego,  también  con  mi  voto. 

^>Soy  partidario  de  la  negociación  con  prcfe- 
.reiicl.a  á  la  pignorancion  por  consideraciones, 
si, bien  muy  sencillas,  para  mí  de  gran  fuerza 
.é  in^portancia.  Eii  efecto;  jamás  se  hace  la  pig- 
nqrancia  sino  á  precios  inferiores  á  aquellos 
que  los,  valores  de  quq  trata  tiene  eñ  el  merca- 
do; y  luego,  cuando  Uegaii  los  vencimientos  de 
las  operaciones,  si  no  hay  medios,  como  no 
los  hay  actualmente,  para  recoger  los  valores 
pignorados  á  un  bajo  precio,  salen  á  la  venta 
ó  se  renueva  la  operación  en  peores  condicio- 
nes/ produciéndose  la  baja  de  estos  valores  en 
el  mercado;  esto  aparte  de  que  por  regla  gene  * 
ral,  y  salvo  raras  excepciones,  los  mismos  tipos 
que  se'ñjan  parala  pignorancion  de  un  valor 
público/sirven  más  pronto  ó  más  tarde  para 
señalar  el  del  mercado,  porque  en  este  todo 
busca  su  nivel;  y  porqué  existiendo  constante- 
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que  el  país  tiene  necesidad  de  conocer  la  situa- 
ción verdadera  de  la  Hacienda  pública  y  los 
recursos  que  se  arbitran  para  el  porvenir,  para 
ver  si  hay  esperanza  de  salvación,  pues  por  el 
camino  que  llevamos  no  la  veo,  yo  excito  á 
S.  S.  á  que  nos  diga  sus  propósitos,  á  que  nos 
manifíeste  las  esperanzas  que  el  país  puede 
abrigar,  para  que  de  esta  manera  la  opinión 
pública  se  tranquilice  y  preste  al  señor  minis- 
tro en  sus  proyectos  el  apoyo  que  yo  deseo. 
»He  dicho.» 


X. 


£a  el  año  1877,  y  ©n  los  últimos  días  de  Ju- 
nio, la  Cornisón  informadora  encargada  de 
emitir  dictámenacerca  de  la  gestión  adminis- 
trativa del  Tesoro  correspondiente  á  las  épo- 
cas que  ya  hemos  indicado  en  otra  lugar,  pre- 
sentó á  las  Cortes  su  trabajo,  y  de  allí  á  poco 
tiempo  so  discutió  ampliamente,  esto  es,  se 
llevó  á  término  U  tan  cacareada  información 
parlamentaría  sin  menoscabo  de  la  honra  de 
Me,  y  menos  aún  de  la  del  Sr.  Oamacho, 
I  en  esta  ocasión,  y  en  este  asunto,  se  des- 
hó  á  su  gusto. 


64  rtcüRÁft 


comprendo  lo  que  S.  S.  se  proponía  al  recor- 
dar esa  ventaja.  No  puedo  creer  que  S.  S.  qui- 
siera referirse  á  nosotros  los  hombres  del 
partido  constitucional,  que  ausentes  de  estos 
bancos  en  aquella  ocasión,  no  intervinimos 
en  el  debate,  y  que  ahora  lo  hemos  iniciado 
por  medio  de  una  enmienda  que  ha  sostenido 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Montejo  y  Robleio. 
Pero  después  de  todo,  ¿consiguió  al^ro  el  So- 
nado con  la  brevedad  en  el  año  anferior?¿Quó 
aconteció  después?  Que  conciuiia  la  discu-' 
sion  del  Mensaje,  estuvo  sin  celebrar  sesio- 
nes durante  varios  dias  por  no  tener  asuntos 
de  que  tratar. 

»D¡cho  esto,  que  he  creído  oportuno  y  con- 
veniente dejar  consignado,  porque  aun  cuan- 
do mi  deseóos  ser  breve  pudiera  extenderme 
algún  tanto,  y  quiero  quedarme  en  completa 
libertad  para  hacer  uso  de  mi  derecho,  debo 
manifestar  que  el  proyecto  de  la  contestación 
que  el  Senado  debe  dar  al  discurso  que  los 
consejeros  responsables  pusieron  en  los  au- 
.ustos  labios  de  S.  M.,  al  abrirse  las  Cortes, 
y  que  es  objeto  de  este  debate,  comprende 
dos  partes:  una  que  la  minoría  constitucional 
acepta;  otra  á  la  que  no  pueda  en  conciencia 
dar  su  voto. 

»A.  nadie  puede  quedar  duda  de  que|  n 
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tros,  hombres  monárquicos  y  dinásticos,  com- 
partimos con  la  mayoría  del  Senado  la  satis- 
facción que  este  alto  Cuerpo  experimentó, 
c^mo  siempre,  al  ver  presidir  la  apertura  de 
las  sesiones  délas  Cortes  á  S.  M.  el  Rey  acom- 
pañado en  esta  solemne  ocasión  de  S.  M.  la 
Reina,  y  hacemos  nuestras  las  frases  que  la 
comisión  consigna  con  este  motivo  en  el  pri- 
mero y  segundo  párrafo  del  proyecto. 

»Asi  también,  católicos  y  representantes 
de  una  nación  de  su  inmensa  mayoría  cató- 
lica, nos  asociamos  sinceramente  á  las  ex- 
presiones de  dolor  que  con  motivo  del  falleci- 
miento del  Sumo  Pontífice  Pió  IX  consagra 
el  proyecto  de  Mensaje,  y  de  la  misma  mane- 
ra nos  adherimos  á  las  sentidas  y  elocuentes 
frases  que  al  nuevo  jefe  de  la  cristiandad  de- 
dica. 

«Cuanto  con  relación  al  feliz  término  de  la 
guerra  de  Cuba  se  dice  en  este  documento, 
está  ya  previamente  votado  por  el  Senado  con 
la  unanimidad  más  completa,  y  es  evidente, 
por  lo  tanto,  que  merece  nuestra  aprobación. 

»Otros  varios  párrafos  la  merecen  igual- 
mente, y  no  tenemos  inconveniente  en  darles 
nuestro  voto;  pero  comprenderá  el  Senado 
que  no  podemos  dárselo  á  todos  aquellos  que 
envuelven  una  aprobación  de  la  política  del 

3 


66  FIGURAS 


Gobierno  ó  expresan  la  esperanza  de  que  la 
conducta  ulterior  de  éste  satisfaga  los  deseos 
del  país. 

«Mi  digno  amigo  y  compañero  el  Sr.  Mon- 
tejo  y  Robledo  ha  expresada  las  razones  que 
para  ello  tenemos^  y  lo  ha  veríñcado  con  una 
elocuencia  y  una  claridad  que  yo  no  podré 
imitar;  pero  cumpliendo  los  deberes  que  pe- 
san sobre  los  hombres  públicos,  he  de  utilizar 
mi  derecho,  sometiendo,  por  mi  parte,  á  la 
alta  consideración  del  Senado  las  razones  en 
que  me  fundo  para  combatir  la  política  del 
Gobierno  de  S.  M.,  que  me  propongo  exami- 
nar bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  ha  sido, 
de  los  deberes  que  el  Gobierno  estaba  llama- 
do á  cumplir  y  de  las  esperanzas  que  en  rigor 
podamos  abrigar. 

«Creo,  señores,  que  aunque  en  el  juicio  que 
se  forma  de  estas  cuestiones  pueda  entrar 
por  mucho  ó  por  algo  la  pasión  política,  ha 
de  reconocerse  que  reúno  condiciones  de  im- 
parcialidad para  formar  y  expresar  el  mio; 
pues  por  una  parte,  el  respeto  que  tengo  á  la 
elevada  inteligencia  del  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros  y  los  vínculos  de  cariñosa 
amistad  que  desde  hace  años  me  unen  con 
S.  S.,  circunstancias  bien  conocidas  de  la  f 
neralidad  de  los  hombres  públicos,  ofrece 
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garantía  bastante  de  que  en  las  apreciacio- 
nes que  he  de  liacer  no  soy  movido  por  nin- 
guna apreciación  bastarda;  y,  por  otra  parte, 
mis  antecedentes  y  mi  conducta  constante, 
inspirada  siempre  en  sentimientos  y  tenden- 
cias conservadoras  dentro  de  las  ideas  libe- 
rales y  con  arreglo  á  las  exigencias  délos 
tiempos,  pueden  serlo  también  de  que  no  es 
la  exajeracion  de  las  ideas,  sino  un  profundo 
convencimiento  de  que  la  conducta  del  Go- 
bierno de  S.  M.  ha  venido  siendo  y  es  hoy 
equivocada,  lo  que  me  mueve  á  formular  mis 
censuras  en  interés  de  las  instituciones. 

nEn  prueba  de  esa  misma  imparcialidad  de' 
que  creo  estar  revestido,  diré,  ante  todo,  que 
el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros 
tiene  á  mis  ojos  un  titulo  de  gloria,  que  si  los 
contemporáneos  le  negasen,  la  posteridad  le 
otorgará  sin  duda*  Ese  título  de  gloria  es  el 
haber  dirigido  el  movimiento  restaurador  y 
.  sus  inmediatas  consecuencias  en  los  términos 
que  más  pueden  consolidar  una  dinastía  res- 
taurada, sin  efusión  de  sangre,  sin  perseóu ' 
oiones,  sin  venganzas,  y,  si  se  quiere,  hasta 
con  olvido  generoso  de  lo  que  pudiera  califi- 
carse de  agravios.  Esto,  en  primer  lugar, 
honra  al  Monarca,  sin  duda,  demuestra  las 
relevantes  cualidades  que  le  adornan,  su  ti^« 
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leDto  y  suslevantadossentímientos;  pero  hon- 
ra igualmente  á  su  primer  ministro,  que  ha  sa- 
bido impulsar  y  conllevar  una  situación  de 
suyo  difícil  por  tan  acertado  camino. 

»Pero  fii  es  de  justicia  reconocer  esto,  tam- 
bién loes  que  mi  digno  amigo  el  presidente  del 
Consejo  ha  seguido  una  política  y  unos  proce- 
dimientos en  la  organización,  y  en  la  admi- 
nistración del  país,  que  lo  alejan,  que  lo  apar- 
tan de  cuanto  pudiera  robustecer  el  sistema 
constitucional  y  parlamentario,  de  cuanto 
ese  mismo  país  tenia  derecho  á  esperar  de 
los  Gobiernos  de  la  Monarquía  restaurada. 

»Desde  luego,  se  ve  el  límite  y  alcance  que 
han  de  tener  mis  observaciones;  pero  para 
desembarazarse  de  toda  alusión  y  de  toda  re- 
ticencia, desde  el  momento  que  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  se  ha  lamen- 
lado  en  la  sesión  de  ayer  de  que  la  discusión 
del  Mensaje  se  ha  convertido  en  una  discusión 
<le  su  persona,  debo  declarar  que  al  ocupar- 
me de  S.  S.  tan  especialmente  como  pienso 
hacerlo,  es  porque  S.  S.  sintetiza  y  simboliza 
la  política  que  rige;  es  porque  el  señor  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  por  sus  rele- 
vantes cualidades  y  por  sus  circunstancias 
que  todos  le  reconocemos,  absorbe,  digámos- 
lo asi^  hasta  la  vida  mifima  del  ministerio,  2' 
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hasta  el  panto  que  la  personalidad  que  todo 
el  mundo  ve,  examina  j  discute,  es  la  del 
señor  presidente  al  tratar  de  la  política^  de 
la  administración  ó  de  cualquiera  otra  cosa 
que  se  reñere  á  la  entidad  Gobierno.  Yo  soy 
deudor  de  muchas  deferencias  al  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  si  bien  S.  S., 
que  es  justo,  sabe  perfectamente  que  yo  no 
le  he  pedido  ni  aceptado  nada.  Como  veo  que 
entra  en  este  momento  S.  S.,  habrá  de  permi- 
tírseme que  repita  algo  de  lo  que  he  dicho. 

»Si  yo  me  dirijo  á  la  personalidad  del  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  es  por 
la  altura  que  tiene,  por  lo  que  representa  den- 
tiro  de  la  situación;  y  si  me  estoy  haciendo 
cargo  de  varias  declaraciones  hechas  por  su 
señoría  en  la  sesión  de  ayer,  es  por  lo  que 
pudieran  envolver  de  alusión  ó  de  retinen* 
cias  para  los  hombres  que  estamos  en  la 
oposición.  Es  verdad  que  estoy  en  este  sitio 
á  propuesta  del  Gobierno  de  S.  M.;  pero  yo 
era  un  individuo  de  la  oposición  en  la  otra 
Cámara.  Cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  me 
propuso  al  Rey  para  senador  vitalicio,  lo 
hizo  como  individuo  de  la  oposición,  y  sin 
duda  para  que  ejercitase  aquí,  como  lo  estoy 
haciendo,  mis  derecho». 

»^or  otra  parte,  S.  S«  9abe  muy  bien  %Wf 
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noobs  ante  nuestra  buena  amistad,  nosotros 
estamos  separados  por  puntos  de  vista  polí- 
ticos desde  el  año  1868.  No  hay  absolutamente 
nada  nuevo  en  mi  actitud,  ni  sobre  ella  pue- 
de S.  S.  dirigirme  alusión  de  ningún  género. 
No  he  de  detenerme  ahora  en  explicar  aque- 
llos puntos  de  divergencia,  que  ni  antes  alte- 
raron, ni  después  de  cuínplir  hoy  mis  deberes 
de  senador  de  oposición  alteran,  asi  lo  creo, 
nuestras  buenas  relaciones  privadas; 

»Ni  el  partido  constitucional,  en  cuyo  nom- 
bre tengo  la  honra  de  hablar,  ni  yo,  venimos 
á  ofrecer  nada  ni  ofreceremos  sino  lo  que  es- 
tamos dispuestos  á  cumplir. 

«Señores,  para  decidirme  á  formular  el  pa- 
samiento que  tengo  hace  tiempo  sobre  la  po- 
lítica que  se  sigue,  he  tenido  que  luchar  con 
las  condiciones  de  mi  carácter;  pero  al  fln  he 
creido  que  un  deber  público  imperioso  me  lo 
demandaba.  Soy  hombre  de  convicciones ,  y 
el  que  las  tiene  y  se  encuentra  en  este  pues-  - 
to,  debe  al  país  la  verdad  y  la  expresión  de 
esas  mismas  convicciones, 

»Por  mi  parte,  he  concedido  aí  señor  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  todo  cuanto 
en  justicia  no  podia  negarle,  y  estoy  dispues- 
to también  á  concederle  los  títulos  de  gloria 
<}tte  le  corresponden  por  sus  actos  y  por  su 
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dirección  en  importantes  sucesos,  aunque  no 
con  la  exajeracion  con  que  S.  S.  los  pretende. 

» Voy  á  entrar  ahora  en  el  examen  de  la  po- 
lítica del  Gobierno  de  S.  M.  desde  el  punto  de 
vista  que  yo  la  comprendo. 

•Señores ,  ejercitada  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  dictadura  que  encontró,  y  creyó  con- 
veniente y  necesario  prolongar,  llegó  un  mo- 
mento en  que>  sin  prescindir  en  absoluto  de 
ella,  estimó  oportuno  aconsejar  á  S.  M.  la 
convocatoria  de  las  Cortes  para  entrar  ya  en 
el  periodo  que  fijara  las  bases  de  la  vida  mo  • 
ral  del  país,  acordando  el  Código  político  que 
habla  de  contener  los  derechos  fundamenta- 
les de  la  Nación  y  el  organismo  del  Estado. 
La  Constitución  existe,  y  el  partido  al  que 
tengo  la  honra  de  pertenecer  la  ha  acatado, 
con  la  natural  protesta  de  que  si  fuese  llama- 
do algún  dia  al  poder,  ha  de  interpretarla  en 
su  sentido  más  liberal;  diferenciándose  esen  - 
cialmente  en  este  punto  del  Gobierno  actual, 
cuyas  resoluciones  y  cuyas  tendencias  reve- 
lan el  propósito  de  interpretarla  y  aplicarla 
en  el   entido  más  restrictivo^ 

»Pero  pregunto  yo:  ¿la  misión  del  Gobierno 
de  S.  M.  estaba  limitada  en  aquellos  solem- 
nes momentos  y  en  los  que  le  precedieron 
desde  Id  restauración,  á  elaborar  el  Código 
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fundamental  que  hubiera  de  regir?  De  ningu- 
na manera;  creó  que  tenia  otros  deberes  que 
cumplir.  Sus  propósitos  primordiales  debie- 
ron ser,  sin  duda,  facilitar  la  organización  de 
los  grandes  partidos;  y  digo  facilitar,  porque 
soy  de  los  que  creen  que  los  gobiernos  ni 
pueden  ni  deben  formar  los  partidos;  resta- 
blecer la  pureza  del  Gobierno  constitucional; 
reorganizar  convenientemente  la  Hacienda 
pública,  y  dar,  en  ñn,  al  país  verdaderas  con- 
diciones de  estabilidad  y  de  reposo,  de  donde 
pudiera  nacer  su  seguro  bienestar.  Estos 
puntos  eran  los  capitales;  de  ellos  se  deriva- 
rían otros  varios  con  su  aplicación  oportuna 
y  según  la  manera  en  que  i^e  resolvieran  los 
primeros. 

«Examinemos  ahora  de  qué  manera  ha 
respondido  el  Gobierno  á  estos  que  eran  sus 
primeros  deberes,  y  qué  fortuna  ha  alcanzado 
en  el  desarrollo  de  tan  importantes  ñnes. 

»He  dicho  que  no  soy  de  los  que  creen  que 
los  Gobiernos  están  llamados  á  formar  par- 
tidos; pero  creo  al  propio  tiempo  que  tienen 
deberes  que  cumplir  para  facilitar  la  forma- 
ción de  ellos;  desde  luego  el  de  no  ser  obstácu- 
lo para  su  formación. 

«Examinando  la  situación  de  los  partidos 
políticos  que  existen,  principio  por  el  que  se 
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denomina  conservador  liberal  y  del  cual  et 
jefe  mi  digno  amigo  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros.  Este  partido  se  encaen- 
tra  formado  de  hombres  dignos  y  respetables, 
pero  procedentes  de  distintos  campos  políti- 
cos, que  toda  su  vida  han  profesado  princi- 
pios esencialmente  diversos,  y,  lo  que  es  más 
de  notar,  que  en  la  gobernación  del  Estado 
han  contraido  compromisos  y  responsabili- 
dades de  todo  punto  diferentes,  sin  que  por 

raduaciones  lentas  y  nacidas  del  curso  na- 
tural de  los  sucesos  hayan  venido  á  la  homo- 
geneidad de  ideas  que  pretenden  representar. 
¿Cree  el  señor  presidente  del  Consejo  que  ha 
logrado  darles  la  unidad  de  pensamiento,  la 
comunidad  de  ideas  y  la  aspiración  héu^ía 
unos  mismos  principios,  de  que  por  los  ante- 
cedentes expuestos  carecían?  Es  seguro  que 
el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
en  su  fuero  interno,  no  abriga  semejante 
persuasión.  Esta  cuestión  fué  ya  magistral- 
mente  tratada  por  el  digno  senador  Sr.  Ri- 
quelme,  pero  tengo  que  presentarla  bajo  otros 
puntos  de  vista. 

i^Creo  sinceramente,  y  no  ofenda  á  nadie 
mi  declaración,  porque  sin  ánimo  de  ofender 
á  nadie  la  hago,  que  la  colectividad  á  cuyo 
frente  se  encuentra  el  señor  pres^ídente  del 
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Consejo  dé  ministros  no  constituye  un  par- 
tido. Es  una  conciliación  transitoria  de  ele- 
mentos que  se  contradicen,  y  esto  es  natural: 
los  partidos  no  se  forman  como  ha  pretendido 
formar  el  suyo  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo. 

>)En  vez  de  comenzar  por  formular  un  credo 
de  principios  que  sirviese  de  lazo  de  unión  á 
todos  los  que  participasen  de  sus  aspiracio- 
nes, dándoles  el  vinculo  de  las  ideas,  único 
fuerte,  porque  está  por  cima  de  todas  las  pa- 
siones y  de  todos  los  intereses,  los  ha  congre- 
gado bajo  los  auspicios  del  poder,  siempre 
halagador,  es  verdad,  por  los  beneficios  que 
puede  dispensar,  pero  que  por  sí  solo  no  res- 
ponde á  las  necesidades  políticas  de  una  si- 
tuación desde  el  momento  que  falta  el  cuerpo 
de  doctrina  y  la  unidad  de  pensamiento. 

»Y  en  sus  relaciones  con  los  demás  parti- 
dos, ¿cuál  ha  sido  la  conducta  del  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros?  Atrayendo 
á  la  conciliación  que  dirige  elementos  del 
partido  moderado;  combatiendo  á  los  que  pro- 
fesando iguales  principios  no  se  han  prestado 
á  transacciones  que  estimaban  inoportunas  ó 
estériles  en  lo  porvenir,  ha  hecho  realmente 
jmposible  la  reorganización  ó  formación  de 
Un  gran  partido  conservador.  Si  S.  S.  hubiese 
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proclama,do  principioiB  políticos  definidos, 
como  he  tenido  el  honor  de  decir^  el  partido 
conservador  se  hubiese  formado. 

»4Y  respecto  al  partido  liberal?  Para  el  par- 
tido liberal  ha  sido  realmente  un  obstáculo 
constante  el  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros.  En  primer  lugar^  si  hoy  somos  la 
colectividad  más  importante  que  con  la  en- 
seña de  aquellos  principios  combate  al  Go 
bierno,  debido  es  á  la  cohesión  y  disciplina 
del  mayor  número;  mas  nuestro  propio  cam  - 
po  pudiera  tener  más  ancho  desenvolvimien- 
to, porque  en  todos  los  partidos  hay  su  ex- 
trema derecha  y  su  extrema  izquierda;  pero 
no  se  ha  atraido  á  las  instituciones  á  muchas 
personas  á  quienes  pudiera  haberse  atraido; 
se  les  ha  dejado  marchar,  y  esto,  á  mi  juicio, 
ha  sido  una  falta.  Por  otra  parte,  se  han 
alentado  las  disidencias^  y  permítaseme  que 
lo  diga  con  la  franqueza  con  que  e^toy  cum- 
pliendo mi  deber;  no  sólo  se  han  alentado 
cuantas  disidencias  han  surgido  en  cualquie- 
ra parte,  sino  que  se  ha  ido  colocando  al  par- 
tido constitucional  en  tal  situación,  que  no 
parece  sino  que  se  pretende  cansarle,  fati- 
garle, ó  ponerle  en  una  actitud  de  despecho, 
como  si  esto  fuera  posible. 

D^everapiones  como  estas  ^o  necesiti^n 
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prueba,  porque  están  ea  la  conciencia  de  to- 
dos los  que  se  ocupan  de  política,  y  todos  te- 
nemos el  convencimiento  (unos  que  están  en 
situación  de  confesarlo  j  publicarlo/  y  otros 
que  no  lo  pueden  confesar  públicamente)  de 
que  mi  digno  amigo  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  ha  sido  el  verdadero 
obstáculo  para  la  formación  de  los  grandes 
partidos. 

«Contra  lo  que  yo  aflrmo  de  que  la  mayoría 
á  cuyo  frente  está  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  sólo  representa  y  sig- 
niñca  una  conciliación,  y  no  un  partido  ver- 
dadero con  principios  fijos  y  comunes,  su  se- 
ñoría nos  decia  ayer:  «El  credo  político  de 
esta  situación  está  formado.»  Real  y  verda^ 
deramente  se  necesita  verlo.  Y  repetía  S.  S.: 
«Ya  se  verá  que  el  credo  político  de  esta  si- 
tuación está  formado  »  Si;  ya  se  verá,  porque 
lo  que  es  hasta  el  presente  no  lo  hemos  visto. 
«El  partido  ha  manifestado,  anadia  S.  S.,  más 
doctrina  y  más  derecho  constitucional  que 
nadie,  como  lo  acreditan  las  páginas  del  D¿a- 
no  de  Sesione8.y>  Evidentemente,  los  discursos 
de  S.  S.,  siempre  notables,  están  nutridos  de 
principios  de  derecho  y  de  cuestiones  consti- 
tucionales; pero  de  mí  sé  decir,  y  en  esto  creo 
que  soy  eco  también  de  la  opinión  de  persQ- 
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ñas  respetables,  que  hay  principios  tan 
contradictorios,  que  los  unos  destruyen  á  los 
otros,  y  no  se  puede  sostener  en  manera  al- 
guno que  sea  un  cuerpo  de  doctrina  acepta- 
ble sin  contradicción  por  todas  las  personas 
que  militan  á  las  órdenes  ó  bajo  la  dirección 
de  S.  S.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que 
yo  pretendo  de  los  partidos  es  que  traduzcan 
sus  principios  en  leyes.  ¿Dónde  están  vuestras 
leyes? 

»Su  señoría,  al  ocuparse  de  la  manera  en 
que  este  partido  había  »ido  formado,  recordó 
cómo  lo  había  sido  el  de  la  Union  liberal.  A 
mi  me  pareció  que  S.  S.  no  estuvo  exacto  en 
sus  apreciaciones  y  que  olvidó  algunos  ante- 
cedentes precisos  para  formar  juicio. 

)>La  Union  liberal  en  realidad  no  se  formó 
bajo  la  iniciativa  y  dirección  del  ministerio 
que  presidia  en  1858  el  ilustre  y  malogrado 
general  O'Donnell.  jla  Union  liberal  tuvo  co- 
mienzo en  las  Cortes  constituyentes  del  año 
de  1854  á  55.  Entonces  se  reveló  una  tenden- 
cia común  entre  los  hombres  procedentes  del 
partido  progresista  y  otros  procedentes  del 
conservador,  que  asi  se  llamaban  los  que  no  i 

eran  puramente  moderados,  y  esa  tendencia  j 

fué  tomando  cuerpo;  los  sucesos  posteriores  i 

unieron  á  estos  hombres;  y  más  tarde^  dei^^.  1 
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pues  de  haber  pasado  por  circunstancias  que 
venian  á  constituir  para  ellos  una  verdadera 
situación  de  oposición  poUtica,  cuando  todos 
habían  sido  victimas  de  sucesos  que  sobrevi- 
nieron sucesivamente,  aparecieron  en  ma- 
yoría en  las  Cortes  convocadas  por  el  señor 
D.  Leopoldo  O'DonnelI^  primer  duque  de  Te- 
tuan^  y  entonces  se  constituyó  deñnitiva- 
mente  el  partido.  Es  verdad  que  durante  los 
períodos  de  aquellas  legislaturas  existia 
siempre  cierto  antagonismo  entre  los  hom- 
bres de  distintas  procedencias;  pero  es  verdad 
también  que  vino  la  desgracia,  que  se  con- 
virtió aquel  partido  de  gobernante  en  partido 
de  oposición,  y  no  he  de  recordar  ai  señor 
presidente  del  Consejo  las  circunstacias  que 
concurrieron  en  aquélla  situación;  entonces 
fué  cuando  real  y  verdaderamente  se  formó 
el  partido,  no  creyendo  yo  que  olvide  S.  S.  las 
batallas  que  dio  á  los  gabinetes  del  partido 
moderado. 

»Por  último,  S.  S.,  dirigiéndose  á  nosotros, 
decía:  «Vemos  juntos  en  el  partido  constitu- 
cional á  hombres  que  debían  estar  separa- 
dos por  hechos  tristes  que  recordará  la  his- 
toria.» Es  la  segunda  vez  que  oigo  de  labios 
de  S.  S.  esta  misma  proposición,  esta  misma 
frase. 
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»De  sentires  que  no  fuese  contestada  la  pri- 
mera, porque  si  se  hubiese  contestado,  de  segu- 
ro que  S.  S.  no  la  repetiría.  S.  S.  se  refiere  sin 
duda á  que  aquí,  en  el  partido  constitucional^ 
están  los  hombres  que  hicieron  el  movimiento 
desgraciado  bajo  el  puntode  vista  de  sus  aspi- 
raciones, del  22  de  Junio,  y  los  hombres  que  le 
combatian.  Yo  estuve  al  lado  del  señor  presi- 
dente del  Consejo  en  aquel  dia;  pero  S.  S.  no 
afirmará,  no  podrá  afirmar  que  los  hombres 
del  partido  progresista  que  hoy  están  en  el 
partido  constitucional  fueran  los  autores  de 
los  crímenes  que  se  cometieron.  (El  señor 
presidente  del  Consejo  de  minisiros:  No  hablé 
de  crímenes.)  Permítame  S.  S.,  que  voy  al 
desenvolvimiento  de  mi  tesis.  {El  señor  presi" 
dente  del  Consejo  de  ministros:  He  interrum- 
pido á.  S.  S.  porque  valía  la  pena  de  hacerlo; 
yo  no  hablé  de  crímenes.)  De  los  crímenes,  y 
quiero  decirlo  todo,  pues  vengo  dispuesto  á 
ello,  de  los  crímenes  del  cuartel  de  San  Gil, 
protestaron  lo  mismo  los  hombres  proceden- 
tes del  partido  progresista  que  están  en  el 
partido  constitucional,  que  los  hombres  pro« 
cedentes  del  partido  conservador.  (El  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros:  No  he  alu- 
dido á  eso.)  Pues  entonces  no  sé  á  qué  hechos 
tan  tristes  se  refiere  S.  S.  Pero  al  fin  y  al 
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cabo  son  hechos  tristes  á  los  que  S.  S.  se  re- 
firió, causándole  estrañeza  que  habiendo  ese 
motivo  de  separación  entre  nosotros,  edte* 
mos  reunidos. 

»  Debo  decir,  pues  aquel  motivo  podria  ser 
el  más  grave,  que  era  un  acontecimiento  po- 
lítico, fueran  cuales  fueran  sus  consecuen- 
cias, y  no  podía  por  si  solo  ser  un  obstáculo 
para  que  estuviésemos  unidos;  pero  en  últi- 
mo resultado,  ¿se  quiere  desconocer  todo  lo 
que  desde  aquella  época  vino  aconteciendo 
hasta  que  se  formó  el  partido  constitucional? 
Pues  desde  aquella  época,  combatiendo  no- 
sotros á  ios  elementos  progresistas,  no  es- 
tando, por  lo  tanto,  ligados  con  ellos,  llegó 
una  situación  en  que  ambos  elementos  se 
unieron.  Puedo  hablar  con  tanta  más  libertad 
en  este  punto,  cuanto  que  no  fui  de  los  que 
hicieron  la  Revolución  del  año  1868;  y  lo  digo 
hoy,  no  por  primera  vez,  porque  he  tenido  el 
honor  de  decirlo  desde  ese  banco  (Señalando 
al  ministerial)  en  período  revolucionario;  en- 
tonces declaré  que  no  podía  atribuirme  el  tí- 
tulo de  revolucionario,  que  lo  que  yo  había 
hecho  era  aceptar  la  Revolución  del  año  1868. 
Pero  es  preciso  consignar  lo  que  aquellos 
acontecimientos  fueron:  aquellos  aconteci- 
mientos fueron,  en  verdad,  tristes,  pero  es- 
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taban  por  debajo  de  la  monarquía;  y  yo,  den- 
tro de  la  colectividad  que  dirige  el  Sr.  Cano- 
vas  del  Castillo,  encuentro  hombres  que 
debian  estar  separados  por  sucesos  tristes 
que  están  por  encima  de  la  monarquía;  de 
consiguiente^  alusiones  de  este  género  no 
pueden  hacerse  porque  no  son  procedentes* 

»Paso  ahora^á  examinar  lo  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  ha  hecho  respecto  á  restablecer 
la  pureza  del  gobierno  constitucional,  y  lo 
primero  que  se  me  presenta  en  este  punto  es 
la  cuestión  electoral,  sobre  la  cual  creo  que 
también  indicó  ayer  algo  mí  digno  amigo  el 
señor  general  Riquelme,  por  lo  que  seré  bre- 
ve relativamente  á  este  particular. 

»B1  primer  deber  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  tenia  al  convocar  el  cuerpo  electoral^ 
era  que  de  él  saliera  la  verdadera  voluntad 
nacional,  para  fijar  el  limite  de  sus  libertades 
dentro  de  la  monarquía  constitucional  resta- 
bleciida* 

«Sin  embargo,  las  elecciones  se  verificaron 
sin  la  libertad  necesaria  en  momentos  en  los 
cuales  esa  libertad  debia  haber  sido  la  mayor 
posible.  El  Gobierno  en  aquella  ocasión,  ex« 
tralimitando,  en  mi  opinión,  su  deber  y  su 
derecho,  hizo  la  clasificación  de  partidos  lega- 
les ó  üegales,  clasificaGíon,  en  mi  sentir, 
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completamente  improcedente,  porque  desde 
el  instante  en  que  el  Gobierno  acudió  al  su- 
fragio universal,  que  no  era  otra  cosa  que 
pretender  buscar  la  verdadera  manifestación 
de  la  voluntad  del  país,  no  procedía  hacer  esa 
clasiñcacion  previa  de  manera  alguna»  que 
por  otra  parte  pugna  con  la  naturaleza  inti- 
ma del  Gobierno  representativo.  ¿Qué  incon- 
venientes podian  haberse  seguido  en  aquellos 
momentos  de  conceder  una  verdadera  liber- 
tad electoral?  El  cuerpo  electoral  hubiese  res- 
pondido á  lo  que  las  exigencias  de  la  situa- 
ción demandaban;  pero  la  libertad  que  hubie« 
se  tenido  habría  dado  á  su  vez  fructíferos  re- 
sultados, y  desde  luego  todos  aquellos  que 
nacen  de  una  verdadera  independencia. 

•Tratada  la  cuestión  electoral  por  otros 
señores  senadores  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  no  debo  entrar  sobre 
ella  en  mayores  desenvolvimientos. 

»£1  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros nos  decia  ayer:  «Hemos  hecho  la  Cons- 
titución (sobre  este  particular  ya  he  dicho  lo 
que  tenía  que  decir)  é  hicimos  el  Senado.» 
Pues  sobre  este  punto  tengo  algo  que  mani- 
festar. 

vVotada  la  Constitución,  el  Gobierno  de 
S.  M,  formó  el  Senado.  Este  alto  Cuerpo  se 


\ 
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compone  de  tres  elementos:  de  derecho  pro- 
pio, de  nombramiento  de  las  Corporaciones  y 
mayores  contribuyentes,  y  el  de  senadores 
vitalicios.  En  el  primero,  esto  es,  en  el  nom- 
bramiento de  senadores  por  derecho  propio, 
no  podia  intervenir  el  Gobierno;  en  el  segun- 
do, ó  sea  en  el  de  senadores  por  nombramien. 
to  de  Corporaciones  y  mayores  contribuyen- 
tes, debe  suponerse  que  no  interviniera  el 
Gobierno  de  S.  M.;  la  única  intervención  la 
tenía  en  el  nombramiento  délos  senadores 
vitalicios.  Pues  veamos  de  qué  manera  ha 
intervenido  en  lo  que  era  de  su  competencia. 
Hay  que  partir  del  principio  de  que  la  clave 
del  Senado  para  el  movimiento  constitucio- 
nal y  parlamentario  está  en  el  nombramien- 
to de  los  senadores  vitalicios,  y  que  en  e^ 
ejercicio  de  esta  prerogativa  del  monarca  de- 
ben los  ministros  aconsejar  á  S.  M.  en  tér- 
minos que  no  se  puedan  ofrecer  dificultades 
á  los  gobiernos jsucesivos.  Por  consecuencia, 
el  deber  del  Gobierno  al  constituir  el  Senado 
era  evitar  qae  pudiera  decirse  con  algún 
fundamento  que  la  prerogativa  del  rey  para 
variar  libremente  sus  ministros  quedaba  en- 
torpecida. En  mi  sentir,  era,  por  lo  tanto,  no 
sólo  prudente,  sino  justo,  que  quedase  reser- 
vado cierto  número  de  plazas  para  c^^ue  los 
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gobiernos  posteriores  pudieran  sin  el  incon- 
veniente de  falta  de  mayoría  en  este  Cuerpo, 
hallarse  al  frente  de  los  negocios  públicos. 
El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros 
llevó  á  cabo  el  nombramiento  de  senadores 
vitalicios;  habia  tenido  dos  medios  en  que 
elegir  para  el  procedimiento;  uno  era  verifi- 
car dichos  nombramientos  con  anterioridad  á. 
las  elecciones  hechas  por  las  Corporaciones 
y  mayores  contribuyentes;  el  otro  porponer- 
jo,  como  lo  hizo,  á  la  elección  de  esas  mismas 
Corporaciones.  Parecía  lo  más  natural  adop- 
tar el  primero,  porque  de  esa  manera  el  cuer- 
po electoral,  que  estaba  llamado  á  elegir  los 
senadores,  conocía  ya  las  personas  sobre  las 
cuales  habia  recaído  la  designación  de  S.  M. 
el  Rey,  y  que  quedaban  de  esa  manera  fuera 
del  nombramiento  popular. 

»Era  también,  hasta  cierto  {>unto,  digno 
para  los  mismos  senadores,  porque  podía  re- 
sultar que  hombres  politicos^que  pudieran 
tener  representación  en  alguna  localidad  no 
fuesen  elegidos  y  luego  después  vinieran  á 
ser  recogidos  por  la  Corona.  Pero  de  cual- 
quier manera  que  ello  sea,  es  lo  cierto  que  la 
elección  popular  se  verificó  primero,  y  que  de 
ella  resultó  una  inmensa  mayoría  (qué  digo 
una  inmensa  mayoría),  la  casi  unani  oxidad  ^ 
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favor  de  la  politrca  del  Gobierno.  En  presen- 
cía  de  tal  resaltado,  parecía  lo  natural  que  se 
limitara  el  nombramiento  de  los  senadores 
Yítalieios,  que  no  se  hiciese  más  que  un  nom- 
bramiento exiguo.  Si  el  Gobierno  tenia  ya 
perfecta  y  completamente  asegurada  su  ma« 
yoria  en  el  Senado,  ¿á  qué  ese  lujo  de  nom- 
bramientos? Su  señoría  lo  hubo  de  pensar  de 
otra  manera,  y  nombró  105  senadores,  vinien- 
do á  constituir  una  casi  unanimidad  en  la 
Cámara. 

»Yo  me  hubiera  explicado  el  nombramiento 
de  los  105  senadores  vitalicios  si  en  ellos 
hubiesen  estado  comprendidos  todos  los  que 
ya  habian  ejercido  esa  alta  investidura  en 
una  situación  anterior;  pero  la  verdad  del 
caso  es  que  se  prescindió  de  muchos  de  ellos, 
entrando  en  su  lugar  otras  personas  nuevas, 
sin  duda  con  grandes  merecimientos.  El  he- 
cho es  que  no  había  ni  la  razón  siquiera  de 
que  se  nombraban  todos  los  que  habian  tenido 
esa  alta  investidura  con  anterioridad.  ¿Y  qué 
resultó  por  consecuencia  de  esto? 

«Que  se  creó  un  conflicto;  que  hubo  un  par- 
tido que  se  estimó  desairado,  creyendo  se  le 
cerraban  las  puertas  para  la  gobernación  del 
Estado,  pues  se  le  hacia  imposible  que  tuvie- 
ra ii^ayoria  ^n  este  Cuerpo  otra  tendeiici^ 
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política  que  no  fuera  la  que  representa  el  se- 
ñor presidente  del  Consejo,  y  que  fué  necesa- 
ria la  proposición  del  señor  barón  de  Cova- 
donga  para  reformar,  en  cuanto  fuera  dable, 
el  resultado  que  se  había  producido;  pero 
que  no  lo  destruyó,  y  lo  que  se  había  hecho 
fué,  en  mi  juicio  (y  no  lo  manifiesto  ahora, 
sino  que  lo  he  manifestado  anteriormente, 
cuando  el  partido  á  que  tengo  la  honra  de 
pertenecer  se  consideró  lastimado,  y  yo  tam- 
bién como  individuo  del  mismo),  fué  lastimar 
más  que  nada  la  prerogativa  del  Rey;  la  pre- 
rogativa  del  Rey  era  sindudaentónces lamas 
lastimada,  porque  no  podía  ejercitar  libre- 
mente el  derecho  de  variar  á  sus  ministros 
con  una  Cámara  que,  según  su  composición, 
no  había  de  apoyar  la  política  de  otros  go  • 
bíerños  sucesores  del  que  preside  el  Sr«  Cá- 
novas del  Castillo. 

»En  otro  punto  muy  esencial  ha  podido  re- 
velar mi  digno  amigo  el  señor  presidente  del 
Consejo  su  deseo  de  restablecer  la  pureza  del 
gobierno  constitucional  y  parlamentario,  y  no 
lo  ha  hecho;  me  reñero  á  la  resolución  de  las 
crisis  ministeriales.  No  ha  habido  ningún 
gobierno  en  España  que  haya  tenido  más  va- 
riaciones de  ministros  que  ha  tenido  el  Gabí 
nete  actual,  sin  d^da  por  e¡\  largo  tiempo  qu^ 
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lleva  de  existencia.  Sin  embargo,  recuerdo  el 
de  la  Union  liberal,  que  duró  cinco  años,  y  no 
tuvo  siquiera  la  mitad.  Todas  esas  crisis  han 
tenido  lugar  y  se  han  resuelto,  ó  en  vísperas 
de  abrirse  las  C6rtes,  ó  dos  ó  tres  días  des- 
pués de  cerradas.  Esto  ha  dado  fundamento 
racional  á  la  creencia  de  que  S.  S.,  sin  tener 
en  cuenta  las  indicaciones  de  la  mayoría  que 
le  presta  su  apoyo,  ha  resuelto  las  crisis  con 
una  libertad  personal  incompatible  con  las 
exigencias  parlamentarias. 

»Hemos  visto  además,  y  hasta  cierto  punto 
con  extrañeza,  lo  que  ha  acontecido  con   la 
presentación  de  los  dos  presupuestos  de  la 
restauración;  ellos  haa  costado  la  vida  mi- 
nisterial á  los  respectivos  ministros  de  Ha^ 
ciendA,  cosa  que  podrá  explicarse,  pero  que 
realmente  no  se  concibe;  porque  si  lospresu^ 
puestos  presentados  á  las  Cortes  habían  sido 
previamente  discutidos  por  el  Grobierno  de 
S.  M.,  como  es  práctica  constante,  la  respon- 
sabilidad de  aquellos  presupuestos  no  era 
exclusivamente  á&\  ministro  que  los  presen- 
taba, sino  de  todo  el  Consejo  de  ministros,  y 
esto  en  el  caso  de  que  hubiera  habido  un  ver- 
dadero fracaso  parlamentario;  pero  si  los 
presupuestos  se  han  aprobado  como  tantos 
otros,  con  modiñcacíones  que  ha  aceptado 
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Ó  no  ha  rechazado  el  Gobierno,  4a  qué  seme- 
jante movilidad?  Pues  no  obstante,  los  mi- 
nistros de  Hacienda  han  desaparecido  y  S.  S., 
que  es  partidario  de  la  larga  permanencia  de 
los  ministros  en  el  poder,  no  ha  considerado 
sin  duda  aplicable  esta  teoría  á  los  ministros 
de  aquel  departamento. 

DHay  tanto  más  motivo  para  extrañarse  de 
la  conducta  que  dejo  expuesta,  cuanto  que 
sobre  todas  las  crísisá  que  me  he  venido  re 
ñriendo  se  ha  guardado,  no  diré  un  estudia- 
do silencio,  pero  sí  que  se  ha  guardado  siten- 
oio;  ninguna  ha  sido  explicada;  y  es  costum- 
bre parlamentaria  en  todas  partes  que  se  ex- 
pliquen las  crisis  que  tienen  lugar  y  los  mo- 
tivos en  que  se  fundan,  porque  el  pafs  tiene 
derecho  á  conocer  las  tendencias  que  puedan 
representar  las  unas  ó  las  otras,  la  diferente 
política  que  se  vaya  determinando  en  la  go- 
bernación del  Estado. 

»Y  ahora  vengo  á  tratar  una  cuestión  á  la 
cual  yo  he  concedido  grandísima  imj>ortan  - 
cia,  porque  en  mi  juicio  envuelve  trascenden- 
cia de  mucba  cuantía;  me  reñero  al  uso  que 
el  Gobierno  ha  aconsejado  á  S.  M.  de  su  real 
prerogativa  para  abrir  y  cerrar  las   Cortes. 

»Yo,  señores,  acato  como  nadie,  mejor  d 
cho,  tanto  como  el  primero,  el  libre  derech 
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de  S.  M.  en  este  punto;  pero  el  ejercicio  de 
este  derecho,  como  el  de  los  demás  que  la 
Constitución  le  otorga,  pueden  libremente  dis- 
cutirse ante  la  responsabilidad  de  los  minis- 
tros que  los  aconsejan;  ésta  es  la  esencia  del 
gobierno  constitucional  y  parlamentario. 

»Existia  ;una  legislatura  que  se  cerró  el  11 
de  Julio  del  año  último.  No  es  la  mejor  cos- 
tumbre, ni  S9  ha  practicado  en  los  buenos 
tiempos  del  gobierno  constitucional  y  parla 
mentarlo  en  España,  cerrar  las  legislaturas 
cuando  todavía  queda  un  periodo  en  el  tras- 
curso del  año  en  que,  por  cualquiera  circuns- 
tancia, puedan  ser  útiles  los  trabajos  y  el 
concurso  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  Pe- 
ro, en  ñn,  el  Gobierno  cerró  la  legislatura, 
aconsejando  á  S.  M.  el  uso  de  esta  preroga- 
tiTa:  en  este  sentido,  creyeron  muchos  que 
aquel  acto  no  era  procedente  y  que  debia 
haberse  ejercido  la  facultad  de  suspender; 
más  el  Grobierno  la  cerró.  ¿Qué  razón  tenia 
el  Gobierno  de  S.  M.  para  cerrarla  y  no  sus* 
pendería?  Yo  no  soy  de  los  que  creen  lo  que 
muchos  han  asegurado,  que  tal  procedimien- 
to no  tenia  otro  objeto  que  desposeer  de  una 
alta  investidura  á  un  personaje  ilustre,  de 
quien  se  decia  que  no  estaba  enteramente 
conforme  con  la  política  del  Gobierno,  y  que 
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no  acertaba  éi  conciliar  sus  opiniones  políti- 
cas con  sus  deberes  para  con  ese  mismo  Go- 
bierno. No;  yo  creo  que  esto  tenía  otro  alean- 
ce,  y  creo  que  las  razones  en  que  se  fundara 
la  clausura  debían  explicarse,  porque  á  nues- 
tro juicio  se- cometió  en  ello  una  falta 

»¿No  se  cometió?  Pues  dígase  la  razón  que- 
existia.  ¿Se  cometió  por  equivocación  ó  error? 
Pues  debe  confesarse  igualmente.  La  verdad 
del  caso  es  que  en  aquellos  momentos  en  que 
se  cerraban  las  Cortes,  era  público  y  notorio 
que  podía  existir,  que  existia  desde  luega  la 
necesidad  de  que  se  abriesen  en  el  mismo 
año  para  conocer  del  matrimonio  de  S.  M., 
porque  ésta  era  la  preocupación  del  Gobierno 
en  los  momentos  en  que  se  cerraban  las  Cor- 
tes. Tengo  para  afirmar  esto  la  autoridad  del 
señor  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
que  lo  ha  declarado  asi  en  reuniones  de  seño- 
res senadores  y  diputados;  S.  S.  se  expresaba 
la  víspera  y  el  día  en  que  se  abrió  la  presen- 
te legislatura  de  la  siguiente  manera: 

«Señores  diputados,  antes  de  proponer  la 
designación  de  candidatura  para  la  nueva 
Mesa  del  Congreso  en  la  legislatura  que  va  á 
comenzar,  considero  conveniente  explicar 
cuál  era  la  situación  que  atravesábamos  i 
concluir  la  legislalura  de  1877,  cuál  es  la  qi 
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tenemos  actualmente,  y  cuáles  son  los  pro- 
pósitos y  las  esperanzas  del  Gobierno. 

»Al  dar  por  terminada  aquella  legislatura» 
no  puede  ocultar  el  Gobierno  que  su  mayor 
preocupación,  la  que  embargaba  también  á 
los  diputados  y  al  país,  era  el  enlace  de  S.  M. 
el  Rey.» 

«Pues  sí  la  preocupación  que  en  aquellos 
momentos  embargaba  el  ánimo  del  Gobierno 
asi  como  el  de  los  señores  senadores  y  dipu- 
tados, era  el  matrimonio  de  S.  M.,  ¿por  qué 
se  cerraron  las  Cortes  y  no  se  suspendieron? 
Es  evidente  que  si  S.  M.  hubiera  querido  an- 
ticipar su  casamiento  un  mes  ó  dos,  el  Go- 
bierno le  habla  cerrado  los  medios-  de  poder 
verificarlo,  puesto  que  no  se  podia  ejercer  la 
prerogativa  de  convocatoria  para  dentro  del 
año;  y  el  Gobierno  lo  ha  reconocido  así,  con- 
vocando las  Cortes  para  1878  en  legislatura 
que  ha  llamado  después  extraordinaria. 

»Lo  cierto  es  que  de  aquella  clausura  de  las 
Cortes  ha  nacido  un  conflicto  constitucional, 
y  de  todos  modos  una  situación  diñcil  para 
el  Gobierno* 

vDesde  el  momento  en  que  se  anunciaba  el 
casamiento  de  S.  M.  y  la  líecesidad  de  dar 
cuenta  á  las  Cortes  de  tan  fausto  suceso,  sd 
manifestó  en  la  prensa  ministerial  qae  había 
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necesidad  de  qae  fuera  una  breve  legislatura 
aquella  en  que  se  tratase  de  tan  importante 
asunto;  se  discutia  además  acerca  de  las  ob- 
servaciones heciías  por  otros  periódicos^  que 
negaban  que  dicha  legislatura  pudiera  ser 
convocada  con  un  solo  y  determinado  objeto; 
y  se  decía,  por  último,  que  las  conveniencias 
y  los  respetos  debidos  á  S.  M.  obligaban  k  no 
tratar  de  otra  cuestión  quede  la  del  regio 
matrimonio,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  á  los  pocos  dias  volverían  á  reunirse  las 
Cortes.  Para  mi  no  había  cuestión  en  nada 
de  esto;  la  legislatura  que  iba  á  ser  convoca* 
da  no  podía  ser  otra  que  la  correspondiente 
al  año  1878,  la  cual  conocería  del  matri- 
monio de  S.  M.,  y  en  mi  opinión,  una  vez 
que  trataran  de  ese  asunto^  podían  suspen- 
der sus  sesiones  para  continuarlas  des- 
pués. . 

»Las  oposiciones  se  habían  prestado  táci- 
tamente á  no  usar  de  suderecho  discutiendo 
otros  asuntos  para  que  no  pudiera  decirse, 
en  tiempos  tan  expuestos  á  interpretaciones, 
que  las  minorías  eran  monos  respetuosas 
para  con  S.  M.  que  lo  que  pretendían  ser  las 
mayorías^  y  porque,  por  otra  parte,  debiendo 
continuar  brevemente  las  sesiones  de  las 
Cortes,  no  debían  las  mismas  dar  jauestraa 
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de  su  impaciencia  por  ejercitar  sns  derechos. 

»Mi  opinión  quedaba  también  confirmada 
desde  el  momento  que  el  Gobierno  impulsó  á 
los  Cuerpos  Colegisladores  á  que  ejercitasen 
sus  derechos^  como  lo  ejercitaron  nombrando 
la  comisión  de  presupuestos  y  todas  las  de-* 
más  que  son  elegidas  al  principiar  la  legisla- 
tura. Este  fué  el  estado  de  las  cosas  en  la  le^ 
gislatura  última;  pero  el  real  decreto  que  la 
puso  término  creó  el  conflicto  constitucional 
que  Tengo  indicando. 

i>Se  la  llamó  extraordinaria,  convocando  al 
propio  tiempo  á  las  Cortes  para  una  legisla- 
tura ordmaria,  que  es,  según  el  punto  de  vista 
del  Gobierno,  en  la  que  ahora  nos  encontra- 
mos. Una  y  otra  calificación,  la  de  extraordi- 
naria y  prdinaria,  son  improcedentes.  Las 
Cortes  extraordinarias  sólo  han  estado  au- 
torizadas por  dos  Constituciones  españo- 
las, especialdiente  por  la  del  año  de  1812, 
que  atribula  esta  facultad  á  la.  comisión  per- 
manente de  ellas^  y  por  la  Constitución  de 
1837,  que  determinaba  en  sa  art.  28  dos  casos 
en  que  extraordinariamente  habrían  de  reu- 
nirse, siendo  de  advertir  que  ninguno  de  ellos 
se  referia  al  matrimonio  del  Rey. 

» Pues  bien:  cuando  la  Constitución  ^e  1843 
reformó  aquel  articulo  28  de  la  de  1B37,  ki 
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hizo  sólo  para  quitarle  la  palabra  extraordi- 
nariamente» 

»La  legislatura  convocada  para  el  10  de 
Enero  último  no  podi,a  tener  ningún  carácter 
de  extraordinaria  con  arreglo  á  la  Constitu- 
clon  vigente^  ni  6on  arreglo  á  ninguna  de  las 
Constituciones  que  la  precedieron,  y  tampoco 
tenia  ninguno  que  la  diferenciase  de  prece- 
dentes establecidos.  El  decreto  en  virtud  del 
cual  fué  convocada^  es  una  copia  literal  del 
que  se  publicó  para  la  convocatoria  de  las 
Cortes  en  el  año  1846  con  el  ñn  de  darlas  co- 
nocimiento del  eatonces  proyecta4p  casa- 
miento de  S.  M,  la  reina  doña  Isabel  11.  Aque- 
llas Cortes  estaban  suspendidas,  y  se  convo- 
caron, como  dejo  dicho,  para  conocer  del  ma- 
trimonio  de  S,  M.,  y  su  reunión  ni  tuvo  ni 
pudo  tener  carácter  de  extraordinaria;  de- 
biéndose tener  además  en  cuenta  que  no  se 
limitaron  á  conocer  del  augusto  matrimonio, 
^ino  que  conocieron  y  trataron  de  cuantos 
asuntos  tuvo  á  bien  someterlas  el  Gobierno 
en  nombre  de  S.  M.  y  de  cuantos  estimó 
orportuno  provocar  la  iniciativa  de  los.  seño- 
res senadores  y  diputados. 

»E1  Gobierno  de  la  Reina  presentó  á  la  de- 
liberación de  aquellas  Cortas  diferentes  pro" 
yectos  de  ley,  entre  ellos  uao  sobre  el  reem* 
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plazo  del  ejército,  y  otro  sobre  autorización 
para  continuar  cobrando  las  contribuciones, 
y  los  señores  senadores  y  diputados,  á su  vez, 
hicieron  diferentes  proposiciones  ó  interpe- 
laciones sobre  materias  de  todo  género,  que 
en  nada  se  rozaban  ni  referían  con  la  cues- 
tión del  matrimonio:  entre  las  últimas  re- 
cuerdo una  por  el  carácter  político  que  envol- 
vía, del  Sr.  D.  Saturnino  Calderón  Collantes, 
referente  al  estado  excepcional  que  rep^ia  en 
algunas  provincias,  y  sobre  el  cual  pedia  ex- 
plicaciones al  Gobierno,  opinando  debiera  ce- 
sar, toda  vez  que  aquel  Congreso  estaba  lla- 
mado á  desaparecer  muy  en  breve,  y  que  de- 
bían verificarse,  por  lo  tanto,  elecciones  ge- 
nerales. Se  ye,  señores  senadores,  que  la  le- 
gislatura llamada  extraordinaria  no  ha  sido 
ni  podido  ser  tal,  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción, y  con  arreglo  también  al  precedente 
que  esdstia  y  que  es  el  único  que  ha  podido 
haber,  sino  que  fué  una  reunión  de  Cortes,  y 
que  por  más  que  el  Gobierno  la  haya  califi- 
cado de  ese  modo,  era  una  legislatura  como 
esta  ó  como  otra  cualquiera. 

»De  aquí  nace  una  cuestión  grave  que  me 
propongo  tratar,  y  es  la  siguiente:  el  Con- 
greso de  los  diputados  está  elegido  con  ar- 
reglo á  la  ley  del  año  1870,  y  á  la  sombra  de 
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la  Constitución  de  1869^  que  para  el  hecho 
concreto  de  la  elección  no  podia  por  menos 
de  considerarse  vigente.  Se  viene  cuestionan- 
do hace  algún  tiempo  sobre  la  duración  del 
actual  Congreso;  y  se  dice  que  si  bien  la  Cons- 
titución de  1869  ñjaba  tres  años  para  la  dura- 
ción del  cargo  de  diputado,  esa  Constitución 
no  está  en  vigor,  y  si  la  de  1876,  la  cual  puede 
autorizar  que  dure  cinco  anos.  Yo  siempre  he 
sostenido,  y  estoy,  dispuesto  á  sostener,  que 
para  los  efectos  de  esta  cuestión  estaba  vi- 
gente la  Constitución  de  1869.  Prescindo  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  ha  atrevido 
nunca  á  declarar  que  dicho  Código  funda- 
mental estuviese  derogado  de  derecho;, en  to- 
dos los  documentos  ha  declarado  que  lo  esta- 
ba de  hecho  {El  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia'.  Y  de  derecho.)  Pues  yo  afírmo  que 
lo  que  siempre  ha  declarado  el  Gobierno  de 
S.  M.  es  que  lo  estaba  de  hecho,  y  que  nunca 
ha  dicho  que  lo  estaba  de  derecho.  Hay  mu- 
chos documentos  que  lo  atestiguan  y  que 
acreditan  que  siempre  ha  esquivado  declarar 
que  lo  estaba  de  derecho. 

»Pero  de  todos  modos,  ¿es  posible  hacer 
una  elección  de  diputados  á  Cortes  sin  que 
previamente  esté  señalado  el  periodo  de  su 
vida?  Porque,  una  de  dos:  ó  son  nombrados 
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papá  un  objeto  especial,  como  por  ejemplo 
para  hatier  una  Constitución,  ó  para  cual* 
quiera  otro  acto  determinado,  en  cuyo  caso 
una  vez  concluido  desaparecen,  ó  lo  son  para 
ejercer  las  demás  funciones  ordinarias  que 
pesan  sobre. los  Cuerpos  Colegisladores,  y 
entonces  deben  tener  establecido  á  prtofi  el 
tiempo  legal  de  la  duración  de  su  cargo,  toda 
vez  que  no  se  concibe  vengan  sin  señalamien- 
to de  la  época  en  que  han  de  cesar  sus  pode- 
res, y  que  sean  ellos  mismos  los  que  se  lo  se- 
ñalen. Yo  sostengo  que  la  Constitución  de 
1869  ha  estado  vigente  después  de  la  restau- 
ración y  hasta  que  se  promulgó  la  de  1876 
para  todo  aquello  que  se  refiriese  á  derechos 
concedidos  por  aquella  Constitución  á  los 
ciudadanos  en  sus  relaciones  civiles,  y  en 
aquellos  actos  que  tuviesen  relación  directa 
ó  indirecta  con  los  intereses  del  Estado.  Asi 
los  tribunales  de  Justicia,  el  Consejo  de  Esta- 
do y  el  Gobierno  mismo,  al  resolver  las  cues- 
tiones que  se  relacionaban  con  leyes  ó  dispo- 
siciones nacidas  de  la  Constitución  de  1869, 
estaban  forzados  á  respetarla;  y  en  abono  de 
este  juicio,  que  considero  el  legal,  podría  ci- 
tar alguna  consulta  del  Consejo  de  Estado  y 
alguna  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia^ 
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i>Es,  por  lo  tanto,  incuestionable  que  el  pe- 
riodo de  tres  años  marcados  en  la  Constitu- 
ción de  1869  como  duración  de  los  poderes  de 
los  diputados,  era  un  derecho  concedido  al 
cuerpo  electoral:  éste  tenia  al  veriñcarse  la 
elección,  y  mantiene  hoy,  el  derecho  de  pro- 
ceder á  una  nueva  elección  terminados  los 
tres  años,  si  antes  no  ejercía  S.  M.  la  real 
prerogativa  de  disolución. 

«Señores,  en  ninguna  parte  se  ha  visto,  ni 
yo  puedo  creer  que  se  sostenga,  el  principio 
de  que  los  diputados  sean  los  que  por  si  mis- 
mos se  fijen  el  tiempo  de  la  duración  de  su 
cargo,  y  esto  vendría  á  suceder  si  se  pres- 
cindiera en  este  punto  de  lo  prescrito  en  la 
Constitución  de  1869  y  quisiera  aplicarse  lo 
establecido  en  la  de  1876.  Tal  doctrina  no 
puede  admitirse,  y  no  quiero  molestar  la 
atención  de  los  señores  senadores,  pues  de- 
seo abreviar,  leyendo  una  grave  protesta  que 
la  minoría  de  la  Cámara  de  los  lores  formuló 
en  1715,  tiempos  de  suyo  turbados  para  In- 
glaterra, y  en  los  que  allí  se  luchaba  para  fi- 
jar las  bases  del  gobierno  representativo  en 
su  forma  moderna  con  ocasión  de  que  el  Par- 
lamento, en  beneficio  propio,  extendió  su  vida 
legal  á  siete  años  en  vez  de  tres  que  tenia  L 
jados  el  acta  1694,  cuya  prj) testa  está  consi'^ 
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nada  en  los  registros  de  aquella  Cámara,  y 
cuyo  suceso  ha  merecido  después  las  debidas 
censuras. 

«Me  basta  lo  que  he  expuesto  para  que  to- 
do el  mundo  comprenda  que  si  la  duración  del 
cargo  de  diputado  tiene  que  estar  f  fijada  con 
antelación  á  su  nombramiento,  álos  actuales 
no  puede  aplicárseles  otra  ley  que  el  articulo 
de  la  Constitución  de  1869,  que  fija  en  tres 
años  aquella  duración. 

»Pues  siendo  para  mí  esto  indudable,  y  no 
creyendo  que  se  pueda  decir  nada  serio  ni 
fundamental  en  contrario,  me  voy  á  permitir 
exponer  otras  consideraciones  para  llegar  á 
demostrar  el  conflicto  constitucional  que  está 
creado. 

»¿Qué  se  entiende  por  años  de  duración  en 
el  cargo  de  diputado?  Legislaturas.  Asi,  cuan- 
do la  Constitución  señala  tres  años  para  la 
duración  del  cargo  de  diputado  se  entienden 
tres  legislaturas,  y  cuando  la  Constitución 
señala  cinco  años,  se  entienden  cinco  legis- 
laturas. Yo  no  necesito  acudir  para  demos- 
trar este  aserto  á  prácticas  extranjeras^ 
pues  aunque  serian  concluyentes,  lo  son  mu- 
cho más  las  demostraciones  basadas  en  an- 
tecedentes y  pruebas  de  nuestra  propia  casa* 

»La  aseveración  que  encabo  de  hacer  es  po- 
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sible  que  haya  sorprendido  al  digno  señor 
ministro  de  Estado^  el  cual  contestando  el 
otro  dia  al  Sr.  Montejo  Robledo,  nos  dijo  repe- 
tidas veces:  «Yo  estoy  aguardando  la  ley,  el 
artículo  que  hemos  barrenado  por  reunir  dos 
legislaturas  en  un  año,  porque  con  arreglo  á 
la  Constitución  no  se  fija  el  número  de  con- 
vocatorias, y  de  consiguiente  no  hay  infrac- 
ción, no  hay  absolutamente  ningún  procedi- 
miento desconocido.»  Pues  tanta  extrañeza 
como  S.  S.  experimentó  al  oir  la  afirmación 
que  hacia  el  Sr.  Montejo  Robledo,  tanta  expe- 
rimentaba yo  cuando  S.  S.  se  expresaba  en 
aquellos  términos,  porque  S.  S.  es  un  distin- 
guido jurisconsulto,  un  hombre  público  im- 
portante que  ha  intervenido  en  los  sucesos 
más  graves  y  trascendentales  de  este  país,  y 
conoce  perfectamente  el  alcance  y  el  espíritu 
de  los  artículos  constitucionales:  las  prácti- 
cas que  se  han  seguido  en  este  país  las  cono- 
ce S.  S.  m(?jor  que  yo. 

»No  podemos  presentar  ciertamente  al  se- 
ñor ministro  de  Estado  el  artículo  que  nos 
pide;  pero  creo  que  podremos  demostrarle 
que  es  innecesario  en  la  Constitución.  Es 
grato  para  mi  debatir  con  el  señor  ministro 
de  Estado,  atendidas  sus  formas  corteses  y 
la  manera  con  que  sabe  terciar  en  los  deba 


V  JPIGÜRONES  lOl 


tes  sin  ofender  en  lo  más  mínimo  al  adversa- 
rio, y  voy  aprobarle,  en  mi  juicio,  concluyen- 
temente,  que  no  tenemos  necesidad,  como  he 
dicho,  de  exhibir  ese  artículo,  para  probar  la 
exactitud  de  nuestro  aserto.  El  32  de  la  Cons- 
titución que  nos  rige  dice  lo  siguiente:  «Las 
Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  Corresponde 
al  Rey  convocarlas,  suspender,  cerrar  sus 
sesiones  y  disolver  simultánea  ó  separada- 
mente la  parte  electiva  del  Senado  y  el  Con- 
greso de  los  diputados,  con  la  obligación  en 
este  caso  de  convocar  y  reunir  el  Cuerpo  ó 
Cuerpos  disueltos  dentro  do  tres  meses.»  4N0 
cree  el  señor  ministro  de  Estado  que  ante  la 
claridad  de  este  articulo  es  completamente 
ipnecesaria  la  exhibición  del  que  se  nos  pide? 
Las  Cortes  se  reunirán  todos  los  años;  ¿no 
quiere  decir  esto  que  la  reunión  es  anual,  y, 
por  lo  tanto,  que  las  Cortes  sólo  tienen  una 
legislatura  en  cada  año? 

i>Corresponde  al  Rey  convocarlas,  suspender, 
cerrar  sus  sesiones;  y  estas  prerogativas  del 
Poder  real  por  el  orden  en  que  están  estable- 
cidas, i^no  acreditan  á  una  inteligencia  tan 
distinguida  como  la  de  S.  S.  la  exactitud  de 
lo  que  estoy  demostrando? 

»Pues  ¿para  qué  sería  necesaria  la  facultad 
deS.  M.  el  Bey  suspendiendo  las  sesiones 
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desde  el  momento  que  pudiera  haber  dos  le- 
gislaturas en  un  año? 

»No;  la  prerogativa  de  suspender  responde 
exclusivamente  al  principio  de  que  sólo  ha  de 
haber  una  legislatura  cada  año- 

»Pero  prescindiendo  del  argumento  del  dig- 
no señor  ministro  de  Estado,  que,  á  mi  juicio, 
á  nada  responde,  toda  vez  que  lo  que  no  está 
autorizado  por  la  Constitución,  que  es  una 
ley  de  principios  claros,  está  intrínseca  y 
esencialmente  prohibido  en  cuanto  se  relacio- 
na con  sus  artículos  preceptivos,  voy  á  de- 
mostrar lo  que  directamente  conduce  á  mi 
propósito,  y  es  que  el  año  de  vida  de  las  Cor- 
tes se  entiende  por  cada  una  legislatura.  Ba 
todas  las  Constituciones,  tanto  en  la  de  1845, 
como  en  la  de  1870  y  otras;  se  establece: 

«Que  si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
desechara  algún  proyecto  de  ley  ó  le  negase 
el  Rey  la  sanción,  no  podrá  volverse  á  propo- 
ner otro  proyecto  de  ley  sobre  el  mismo  obje- 
to en  aquella  legislatura.» 

))¿Quien  se  atreverá  á  sostener  que  envol- 
viendo esa  disposición  un  plazo  de  cortesía, 
cierta  tregua,  cierta  espera,  que  es  la  que 
proporciona  una  legislatura  anual,  no  queda- 
ba todo  esto  anulado  desde  el  momento  qu< 
pudiera  haber  más  de  una  legislatura  dentro 
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del  año?  Ese  artículo  constitucional  reconoce, 
desde  luego,  una  sola  legislatura  anual. 

«Pero  hay  pruebas  más  decisivas,  y  esas 
se  encuentran  en  los  reglamentos  de  las  Cor- 
tes.   -* 

))E1  del  Congreso  de  diputados,  su  fecha  14 
de  Febrero  de  1838,  época  en  que  la  Constitu- 
ción señalaba  tres  años  de  duración  á  los  po- 
deres de  los  diputados,  dice  así: 

«Art.  67.  La  segunda  y  tercera  legislatura 
de  cada  GÍípM^acton pueden  continuar,  á  pro- 
puesta del  Gobierno  ó  de  un  diputado,  cual- 
quiera de  los  trabajos  de  la  precedente,  par- 
tiendo del  estado  en  que  se  encontraban;  per© 
concluida  una  dipuiaeion,  terminan  cuantos 
negocios  pendían  en  el  Congreso  y  debe- 
rán comenzarse  nuevamente  si  fueren  pro- 
movidos por  el  Gobierno  ó  por  los  diputa- 
dos.» 

.  »E1  reglamento  de  4  de  Mayo  de  1847,  épo- 
ca en  que  la  Constitución  señalaba  cinco 
años  de  duración  á  los  poderes  de  los  diputa- 
dos, dice: 

«Art,  92.  En  la  segunda  y  ulteriores  legis- 
laturas de  cada  diputación  pueden  continuar 
á  propuesta  del  Gobierno  ó  de  un  diputado 
cualquiera  de  los  trabajos  de  la  precedente, 
partiendo  del  estado  en  que  se  encontraba; 
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pí^ro  concluida  una  diputación,  terminarán 
cuantos  negocios  pendían  en  el  Congreso,  y 
deberán  comenzarse  nuevamente  si  fuesen 
promovidos  por  el  Gobierno  ó  los  diputados.» 

»Se  ve,  pues,  claramente  que  sólo  hay  una 
legislatura  en  cada  año,  y  que  así  lo  acredi- 
tan los  Reglamentos  de  las  Cortes. 

))Lo  acredita  también  el  que  nunca  en  nues- 
tra historia  parlamentaria  ha  habitado  dos 
legislaturas  en  un  año,  lo  cual  demuestran 
de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  la  duda 
las  mismas  portadas  de  los  Diarios  de  las 
Sesiones  de  las  Cortes,  que  expresan  la  legis- 
latura del  año  á  que  corresponden. 

»Pero  sin  embargo  de  que  todos  estos  datos 
son  concluyentes,  hay  otro  constitucional, 
que  una  vez  expuesto  no  permite  evasivas  ni 
interpretaciones,  y  que  obligará  á  reconocer 
al  señor  ministro  de  Estado,  mí  digno  amigo, 
en  su  indisputable  buena  fé,  que  lo  que  e.n 
España,  como  en  los  demás  países  que  se  ri- 
gen por  el  sistema  constitucional,  se  ha  en- 
tendido siempre,  y  no  puede  monos  de  enten- 
derse, es  que  una  legislatura  comprende  un 
año,  y  que  la  duración  del  cargo  de  los  dipu- 
tados es  de  legislaturas. 

»En  la  Constitución  de  1869,  en  la  sección 
que  trata  de  la  celebración  y  facultades  de 
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kts  Cortes,  está  el  art.  45,  cuyo  párrafo  3.° 
dice  asi: 

«Nombrará,  al  constituirse,  su  presidente, 
vicepresidentes  y  secretarios.  Mientras  el 
Congreso  no  sea  disuelto,  su  presidente,  vi- 
cepresidentes y  secretarios  continuarán  ejer- 
ciendo sus  cargos  durante  las  tres  legislatu- 
ras.r^ 

>Sabido  es  que  por  el  art.  39  de  aquella 
Constitución, los  poderes  de  los  diputados  sólo 
duran  tres  años. 

>illay  algo  que  objetar  á  este  decisivo  ar- 
gumento? La  cosa  me  parece  imposible;  pero 
además  debo  hacer  constar  que  el  digno  se- 
ñor ministro  de  Estado,  no  sólo. votó  la  Cons- 
titución del  año  1869,  según  consta  del  Día  • 
rio  de  las  Sesiones,  sino  que  fué  individuo  de 
la  respetable  comisión  que  la  propuso  á  las 
Cortes  Constituyentes,  no  habiendo  ofrecido 
ni  aun  discusión  el  artículo  á  que  me  he  refe- 
rido. Por  lo  tanto,  siendo  cierto  como  es  que 
el  Congreso  de  los  diputados  no  puede  tener 
más  vida  que  la  de  los  tres  años  que  marca- 
ba la  Constitución  del  69,  porque  otra  cosa 
no  sería  el  desempeño  del  encargo  dado  por 
el  cuerpo  electoral,  sino  el  encargo  que  los 
mismos  diputados  se  hubieran  dado  respon- 
diendo á  la  iniciativa  del  Gobierno:  siendo 
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cierto,  igualmente,  que  por  año  sólo  se  en- 
tiende legislatura,  y  resultando  de  una  mane- 
ra evidente  que  estas  Cortes  han  tenido  tres 
legislaturas  con  anterioridad  á  la  en  que  nos 
encontramos,  creo  que  está  claramente  de- 
mostrado el  conflicto  constitucional  que  el 
Gobierno  ha  creado  con  la  legislatura  ex- 
traordinaria, cuya  calificación  ó  nombre  im- 
porta poco. 

» El  Gobierno  podrá  darle  el  nombre  que 
quiera;  paro  las  cosas  no  serán  nunca  sino  lo 
que  deban  ser.  Ha  sido  una  legislatura  que 
ha  consumido  la  tercera  de  la  actual  diputa- 
ción, y  de  consiguiente  las  Cortes  tienen  ex- 
tinguidos sus  poderes.  Esta  es  una  cuestión 
sobre  la  que  espero  que  se  me  conteste:  es  po- 
sible que  se  haga  de  cierta  manera,  ésto  es, 
esquivando  el  fondo  de  ella;  pero  por  mi  par- 
te repito  que  deseo  que  se  haga  con  la  preci- 
sión debida.  ^La  existencia  de  estas  Cortes 
es  legalmente  la  de  tres  años  que  marca  la 
Constitución  de  1869  como  muchos  creen  con- 
migo? Las  razones  que  he  expuesto  demues- 
tran que  es  lo  procedente.  ^Es  que  estas  Cor- 
tes han  de  tener  de  vida  los  cinco  años  que 
marca  la  Constitución  de  1876?  Pues  en  ese 
caso  no  vivirán  por  el  nombramiento  de  lo» 
electores,  sino  por  los  poderes  que  ellas  mis 
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mas  se  han  otorgado.  Me  parece  que  sobre 
este  punto  no  cabe  duda. 

»La  opinión  que  sustento  tiene  en  su  apoyo 
la  de  hombres  eminentes  ó  importantísimos 
en  política,  hombres  qne  tienen  hechos  estu* 
dios  profundos  de  ios  principios  constitucio- 
nales, y  que  creen  lo  mismo  que  yo  creo.  No 
soy  solo,  por  lo  tanto,  el  que  mantiene  esta 
tósis.  Seque  se  dirá:  bien;  pero  después  de 
todo,  la  legislatura  última,  que  hemos  llama- 
do malamente  extraordinaria,  no  podemos 
consentir  que  consuma  un  turno.  Pues  con 
arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Constitu- 
ción tiene  que  consumirlo  indudablemente; 
de  donde  deduzco  otro  cargo  para  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  y  es  el  de  que  al  cerrar  esa  le- 
gislatura que  ha  llamado  extraordinaria,  de- 
jaba consumida  la  legislatura  del  78,  privan 
do  al  Rey  del  derecho  que  tenía  á  que  en  esa 
legislatura  se  tratase  y  aprobara  todo  lo  que 
]a$  circunstancias  del  país  exigiesen  en  su 
período  le'^islativo,  y  privando  también  á  los 
diputados  del  ejercicio  mismo  de  su  derecho. 
Presumo  que  se  podrá  alegar  al  contestarme 
para  disculpar  el  acto  alguna  razón,  no  como 
fundamental  que  destruya  mis  argumentos, 
sino  como  una  de  esas  que  se  dan  para  ss^lir 
del  ps^so. 
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»Se  podrá  decir  que  S.  M.  tenía  el  deseo  de 
honrar  con  su  presencia  las  Cortes,  para  lo 
cual  habla  que  celebrar  una  sesión  regia  que 
fuera  principio  de  la  legislatura.  Es  un  error; 
S.  M.  hubiera  podido  honrar  las  Cortes  con 
su  presencia  lo  mismo  que  se  ha  dignado 
honrarlas  recientemente ,  aunque  hubiese 
sido  esta  reunión  continuación  de  las  sesio- 
nes; y  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  en  la 
primera  parte  de  la  legislatura  no  se  había 
hecho  otra  cosa-que  prestar  homenaje  á  su 
altísima  investidura,  consagrándose  después 
la  segunda  álos  asuntos  políticos  y  á  los  de- 
más generales,  por  lo  cual  era  procedente  y 
estaba  justificado  que  S.  M.  se  dignara  pro- 
nunciar el  discurso  que  los  consejeros  res- 
ponsables pusieran  en  sus  labios.    . 

»Es  posible  que  se  diga  que  no  cuadra  á  un 
hombre  de  antecedentes  conservadores  pre- 
sentar la  cuestión  que  yo  presento;  si  tal  ob- 
jeción se  me  hiciese,  diria  que  no  he  creado 
el  conflicto,  que  soy  el  primero  en  lamentar- 
lo y  que  lo  más  conservador  es  defender  las 
leyes  y  observarlas,  y  que  lo  contrario  tiene 
otro  nombre  que  yo  no  le  he  de  dar  ahora.  La 
he  tratado  prescindiendo  de  lo  que  pueda  im- 
portar al  Gobierno  el  que  las  actuales  Cortes 
duren  más  ó  menos  tiempo,  y  del  interés  que 
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en  ello  puedan  tener  los  partidos  políticos, 
pues  al  formularla  no  soy  movido  por  otro 
sentimiento  que  por  el  deseo  de  que  las  leyes 
y  las  prácticas  parlamentarias  seati  respeta- 
das, y  estoy  en  la  persuasión  de  que  bajo  este 
punto  de  vista  he  demostrado  cuanto  á  mí 
propósito  cumplía; 

))Si  mi  objeto  fuera  exclusivamente  haícer 
presente  qué  las  Cortes  actuales  debían  ha- 
ber terminado  hace  ya  tiempo  su  misión,  ten- 
dría también  poderosas  razones  que  exponer 
en  apoyo  de  ese  parecer.  El  soló  recuerdo  de 
las  que  se  convocaron  para  el  10  de  Octubre 
de  1844,  que  llevaron  á  cabo  la  reforma  de  la 
Constitución  de  1837,  sería  suficiente:  ellas 
crearon  un  Senado  vitalicio,  hicieron  una 
nueva  ley  electoral,  y  antes  de  ser  dísueltas 
conocieron  del  matrimonio  de  S.  M.  la  Reina 
doña  Isabel  II.  Nombradas  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  1837,  que  iban  á  reformar,  la 
duración  del  cargo  de  diputado  y  el  de  la  pri- 
mera renovación  de  senadores  era  de  tres 
años,  cuyo  plazo  ampliaron  á  cinco  en  la  nue- 
va Constitución  de  1845.  A  nadie  se  le  oóurrió 
que  aquellas  Córies  pudieran  vivir  legal- 
mente  cinco  años,  y  su  disolución  tuvo  lugar 
al  terminarse  la  segunda  legislatura,  no 
obstante  la  gran  mayoría  que  el  Gobierno 
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tenia  en  el  Ck)ngreso,  y  para  que  éste  se  for- 
mara desde  luego  con  arreglo  á  la  nueva  ley 
electoral. 

»Me  he  fijado  sólo,  señores  senadores^  en 
la  cuestión  de  legalidad,  por  ser  la  que  tiene 
verdadera  importancia;  estamos  colocados 
en  una  situación  excepcional,  pues  nos  ha- 
llamos en  la  cuarta  legislatura,  cuando  de- 
bíamos estar  sólo  en  la  tercera.  Yo  creo,  sin 
embaído,  que  podría  haber  todavía  un  reme- 
dio, y  este  sería  que  el  Gobierno  de  S.  M.  de- 
clarase que  el  contexto  del  decreto  que  cerró 
la  legislatura  llamada  extraordinaria  queda- 
ba nulo  en  ese  concepto,  y  que  la  actual  reu- 
nión de  las  Cortes  se  consideraba  como  con- 
tinuación de  aquella,  formando  las  sesiones 
de  uno  y  otro  período  la  legislatura  de  1878. 

»Esta  es  mi  opinión,  el  único  remedio  posi- 
ble para  entrar  en  el  verdadero  camino  de  la 
legalidad.  Es  posible  que  el  Gobierno  no  quie- 
ra hacer  lo  que  me  he  permitido  indicar;  pero 
si  no  lo  hace,  quedará  en  pié  mi  protesta  pa- 
ra que  el  suceso  que  ha  tenido  lugar  no  pueda 
constituir  jamás  precedente  consentido,  aquí 
donde  todo  se  olvida;  prescripciones  legales. 
Constituciones,  prácticas  parlamentarias  y 
cuantos  antecedentes  existen. 

))No  he  de  concluir  la  parte  de  mi  discurso 
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en  lo  relativo  á  que  el  Gobierno  de  S.  M.  nada 
ha  hecho  para  restablecer  la  pureza  del  Go- 
bierno constitucional  y  parlamentario,  sin 
consagrar  á  la  cuestión  'de  imprenta,  el  re- 
cuerdo que  su  importancia  merece  y  su  situa- 
ción exige. 

»Adoptando  la  costumbre  que  en  tiempos 
normales  pudiera  seguirse,  pero  que  no  es  ni 
puede  ser  aplicable  cuando  se  comparan  tiem- 
pos de  paz  y  tranquilidad  con  tiempos  borras* 
cosos  y  excepcionales,  el  Gobierno  pretende 
justificar  su  actitud  y  suS  procedimientos  con 
la  imprenta,  comparándola  con  los  que  pudie- 
ron seguir  las  administraciones  que  le  pre- 
cedieron. 

»No  es  óste,  á  mi  juicio,  el  modo  de  debatir 
las  cuestiones.  ¿Para  qué  ha  venido  la  situa- 
ción actual?  Ha  venido  para  remediar  los  ma- 
les que  existían:  de  consiguiente,  lo  que  pro- 
cede es  que  defienda  sus  actos  por  lo  que 
ellos  sean  en  si;  pero  no  alegando  como  razón 
lo  que  otros  practicaron  en  períodos  difíciles. 

»No  reniego  de  ninguna  de  los  actos  políti- 
cos en  que  haya  intervenido  como  ministro, 
y  estoy  dispuesto  a  defender  la  conducta  de 
otras  situaciones  desde  1863  á  1874,  en  lo  re- 
ferente al  particular  de  que  me  ocupo;  no  es, 
pueS;  el  temor  á  la  discusión  de  actos  ante- 
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riores,  sino  un  sentimiento  de  justicia  el  que 
me  ha  impulsado  á  presentar  la  considera* 
cíon  expuesta. 

»No  be  de  molestar  sobre  este  asunto  por 
mucho  tiempo  la  atención  del  Senado,  pues 
por  una  parte  ha  sido  ya  tratado,  y  por  otra 
tengo  él  deber  de  abreviar  mi  discurso. 

»E1  Gobierno  actual  ba  venido  á  remediar 
los  males  que  existian,  y  respecto  á  la  im- 
prenta ha  pretendido  remediarlos  con  dos 
reales  decretos:  el  primero  lleva 'la  fecha  de 
31  de  Diciembre  de  1874,  y  el  segundo  la  de 
31  de  Diciembre  de  1875;  rige,  por  lo  tanto,  el 
último,  que  no  quiero  calificar,  porque  califi- 
cado está  ya  ese  acto  completamente  dicta- 
torial. 

»En  las  circunstancias  en  que  nos  encon- 
tramos, ese  decreto  no  debe  regir  y  no  ha 
podido  tener  fuerza  ni  valor  legal  desde  el 
momento  en  que  se  publicó  la  Constitución. 

»Soy,  no  obstante,  bastante  leal  para  reco- 
nocer que  Ínterin  no  se  publique  una  ley  ha 
de  regir  alguna  disposición,  y  que  por  esta 
necesidad  mantiene  su  vida  ese  decreto;  pero 
¿por  quó  no  se  ha  hecho  la  ley?  Por  culpa  del 
Gobierno. 

»En  el  discurso  que  éste  puso  en  los  augus- 
tos labios  de  S.  M.  el  Rey  el  15  de  Febrero  de 
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1876,  en  cuyo  dia  se  abrió  la  primera  legisla- 
tura de  estas  Cortes,  se  decia: 

«Inspirado  en  los  sentimientos  que  he  ex- 
puesto, inmediatamente  os  presentará  mi 
Gobierno  los  proyectos  de  ley  necesarios  para 
el  normal  ejercicio  del  sistema  representati- 
vo, que  tanto  urge  restaurar,  y  cuantos  ha- 
gan falta  para  poner  en  armonía  nuestra  le- 
gislación política  y  administrativa  con  las 
naturales  condiciones  de  la  Monarquía  cons- 
J;itucional.» 

»De  consiguiente,  uno  de  esos  proyectos 
de  ley  que  S.  M.  se  dignaba  anunciar  serian 
presentados  como  comprendidos  en  la  legiS" 
laeion  polüica,  era  el  relativo  h>  la  imprenta; 
y  de  la  misma  manera  que  el  Gobierno  pre- 
sentaba el  proyecto  de  Constitución  y  busca- 
ba los  medios  de  que  quedase  discutida  y  vo- 
tada, así  también  habria  podido  conseguir 
que  se  discutiera  y  votara  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta  si  lo  hubiera  presentado  á  las 
CórteÉ  al  propio  tiempo  que  presentó  el  Có- 
digo fundamental  del  Estado. 

»Pues  bien:  esto  se  decia  en  15  de  Febrero 
de  1876.  Al  abrirse  la  segunda  legislatura  en 
25  de  Abril  de  1877,  esto  es,  más  de  un  año 
después,  consignaba  el  discurso  regio,  á  pro- 
pósito del  mismo  asunto^  lo  siguiente;  «Coa 
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el  fin  de  completarlo  cuanto  antes  (hacía  re- 
ferencia á  lo  poco  que  faltaba  para  que  nor- 
malmente funcionase  el  organismo  político 
que  corresponde  á  la  Monarquía  constitucio- 
nal), reproducirá  mi  Gobierno  en  esta  legis- 
latura los  proyectos  de  ley  electoral  y  de 
instrucción  pública  que  en  la  anterior  que- 
daron pendientes,  y  someterá  á  vuestro  exa- 
men un  proyecto  de  ley  de  imprenta.j^ 

»Por  manera,  que  en  el  primer  discurso 
rcJíio  se  ofreció  presentar  el  proyecto,  y  en 
el  segundo,  más  de  un  ano  despees,  se  dijo 
que  se  presentarla,  como  con  efecto  fué  pre- 
sentado, si  bien  no  llegó  á  discutirse. 

))Pues  ahora,  en  15  de  Febrero  del  presente 
año,  en  el  discurso,  al  cual  estamos  contes- 
tando, se  dignó  S.  M.  manifestar  que  su  Go- 
bierno reproducirá  el  proyecto.  Por  consi- 
guiente, van  pasados  dos  años  desde  la  ofer- 
ta del  Gobierno  hasta  su  realización.  Vea, 
pues,  el  señor  ministro  de  Estado  cómo  no 
es  caprichosa  la  aseveración  que  hice  de  que 
el  Gobierno  ha  tenido  la  culpa  que  el  proyec- 
to no  esté  á  estas  horas  aprobado  y  discutido 
por  las  Cortes. 

»E\  Gobierno  de  S.  M.  me  dirá,  ain  duda,  "" 
que  en  el  primer  año  no  puede  negarme  q 
la  responsabilidad  es  exclusivamente  su^ 
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que  en  los  dem^s  no  tenia  ninguna,  puesto 
que  habia  presentado  á  las  Cortes  el  pro/ec- 
to.  Contestaré  al  Gobierno  con  la  franqueza 
que  me  es  propia,  que  si  él  hubiese  tenido  in- 
terés en  que  se  hiciera  la  ley  de  imprenta»  se 
habría  hecho,  como  se  lleva  á  cabo  todo  otro 
asunto  en  que  tiene  interés  cualquier  Go- 
bierno. De  modo  que  si  no  se  ha  discutido  y 
votado,  ha  sido  porque  no  ha  mostrado  el 
Gobierno  verdadero  interés  en  ello. 

x>Está,  pues,  prolongando  las  condiciones 
de  inconstitucionalidad  en  que  nos  encontra- 
mos en  este  punto  y  que  son  evidentes.  El  ar- 
ticulo de  la  ley  fundamental,  que  no  he  de 
leer,  pues  el  Senado  lo  recuerda,  es  claro  y 
terminante;  concede  á  todos  los  ciudadanos 
la  libertad  de  publicar  sus  ideas  sin  previa 
censura,  y  no  obstante,  la  censura  existe  de 
una  manera  que  la  hace  peor  que  la  censura 
previa  cotidiana,  y  que  consiste  en  la  facultad 
que  el  Gobierno  se  ha  reservado  de  no  conce- 
der sino  cuando  quiere  la  autorización  para 
publicar  un  periódico. 

»La  conducta  del  Gobierno  para  con  la 
prensa  no  tiene  justificación.  Demuestra  saña 
contra  una  institución  que  es  absolutamente 
necesaria  en  los  países  donde  existe  el  Go- 
bierno constitucional  y  parlamentario. 


116  FIGURAS 


»Hay,  es  verdad,  que  corregir  sus  abusos; 
pero  para  ello  hay  que  hacer  una  ley  inspira- 
da en  un  espíritu  libera!,  dal  cual  carecen  los 
decretos  á  que  me  he  referido. 

Es  menester  que  desaparezca  la  previa 
censura  que  ellos  contienen;  es  absolutamen- 
te necesario  conceder  cierta  libertad  de  dis- 
cusión, porque  no  hay  imprenta  periódica 
sin  ella,  y  es  preciso  reducir  los  casos  de  pe- 
nalidad á  lo  que  por  todos  está  reconocido 
como  contravención  á  los  buenos  principios, 
y  permitir  holgadamente  el  examen  de  los 
actos  del  Gobierno  y  de  los  funcionarios  pú- 
blicos en  bien,  no  sólo  de  la  prensa,  sino  de 
la  administración. 

»La  conducta  del  Gobierno  para  con  la  pren- 
sa está,  movida  al  presente  por  sentimientos 
de  escaso  aprecio.  Es  un  hecho  evidente,  evi- 
dentísimo, que  ha  habido  algunos  periódicos 
que  han  sido  denunciados,  que  á  su  vez  el 
tribunal  los  ha  absuelto,  y,  sin  embargo,  el 
ministerio  fiscal  se  ha  alzado  de  esta  provi- 
dencia, para  repetir  contra  ellos.  Por  mi  parte 
creo  que  el  derecho  de  alzada  consiicnado  en 
el  decreto  que  rige  á  la  imprenta,  es,  y  no 
puede  monos  ie  ser  en  esta  materia,  una  gí 
rantía  en  favor  del  perseguido,  y  que  no  pu, 
de  ni  debe  moralmente  usar  de  él  el  minlste 
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río  ñscal;  siquiera  para  no  aparecer  perseve- 
rante en  la  persecución,  y  cuando  no  puede 
ya  decirse  que  ha  dejado  abandonados  los  in- 
tereses sociales,  porque  acudió  á  su  defensa 
y  el  tribunal  los  garantizó  con  su  fallo. 

»Es,  por  último,  un  hecho  público  que  ante 
un  fausto  i^uceso  como  el  que  recientemente 
ha  tenido  lugar  en  España,  no  se  ha  dado  una 
amnistía  para  reparar  aquellos  intereses  que 
por  razón  de  las  condenas,  contra  la  prensa 
hubieran  sido  lastimados,  y  he  visto  que  caSi 
todos  los  periódicos  la  reclamaban,  manifes- 
tando después  el  sentimiento  de  haber  sido 
defraudada  la  esperanza  que  mantenian.» 


XII. 


Aquí  termina  la  parte  política  del  discurso 
del  Sr  Camacho,  la  cual,  como  habrán  tenido 
ocasión  de  apreciar  nuestros  lectores,  está 
llena  de  doctrina  y  cuajada  de  argumentos,  á 
muchos  de  los  cuales- el  Gobierno  no  pudo  con- 
trovertir á  pesar  de  intentarlo  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  en  persona; 
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Aun  cuando  D.  Francisco  Camacho  tenia 
de  muy  antiguo  bien  sentada  su  reputación 
de  orador  parlamentario,  vino  á  afirmarla  en 
su  elocuente  discurso  político  de  12  de  Marzo. 

A  nuestro  juicio,  es  de  los  que  más  han  in- 
fluido en  el  ánimo  de  la  opinión  pública  y 
quebrantado  en  parte  la  poderosa  fuerza  del 
Gobierno,  y,  por  lo  tanto,  contribuido  en  estos 
últimos  dias  á  que  en  elevadas  regiones  se 
haya  significado  la  idea  de  mudar  de  política 
antes  que  haya  terminado  el  año  que  cor- 
remos. 

Si  tal  sucede,  como  es  lo  probable,  la  opi- 
nión del  Sr.  Camacho,  respecto  á  la  cuestión 
de  apertura  y  clausura  de  las  Cortes,  queda- 
ría triunfante,  y  nosotros  creemos  que  así 
ha  de  suceder. 


XIII. 


Camacho  habla  con  facilidad  y  correccic 
pero  su  palabra,  en  fuerza  de  ser  mesurada 
atenta,  resulta  fría  y  perezosa,  aunque  i 
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vacilante;  con  las  condiciones  oratorias  que 
concurren  en  nuestro  distinguido  personaje, 
otro  más  impetuoso  que  él,  ó  más  inmodesto, 
ó  monos  conveniente,  aparecería  como  más 
elocuente  en  la  tribuna  parlamentaria;  pero 
Camacho  debe  ser  tan  enemigo  del  aura  po- 
pular y  del  ruido  de  la  vida  pública,  que  no  se 
exhibe  más  que  lo  puramente  indispensable, 
después  de  lo  cual  se  esconde  presuroso  en  el 
estudio  de  su  rica  biblioteca,  como  avaro  in- 
saciable entre  sus  tesoros. 

Esta  condición,  hija  de  su  carácter  tan  sen- 
cillo como  afable  y  modesto,  hace  que  en  sus 
discursos  no  se  vea  ni  la  más  pequeña  hilaza 
de  ese  aparato  con  que  los  hombres  de  gran- 
des conocimientos  revisten  sus  discursos, 
a{)arato  que  en  ciertas  ocasiones,  y  siempre 
que  no  se  abuse  demasiado,  debe  emplearse; 
pero  á  nuestro  modo  de  ver,  al  orador  le  es 
lícito  reclamar  la  atención  del  público  por 
cuantos  medios  le  sugieran  su  inteligencia, 
siempre  que  estos  no  rebajen  su  dignidad  ni 
ofendan  á  la  de  los  demás. 

Precisamente  en  los  tiempos  actuales  en 
que  el  verdadero  talento  está  oscurecido  por 
tanta  medianía,  y  las  acciones  más  merito- 
rias pasan  poco  menos  que  desapercibidas, 
debe  impedirse,  en  cuanto  sea  posible,  que  lo 
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superñcial  sustituya  á  lo  que  es  realmente 
profundo  y  trascendental,  y  que  los  muñido- 
res públicos  ocupen  los  puestos  señalados  á 
los  hombres  de  reconocida  ilustración  é  inte- 
ligencia. 

D.  Juan  Francisco  Camacho,  atento  sólo  al 
exacto  cumplimiento  de  sus  deberes,  asi  po-  i 

Uticos  como  sociales,  da  muy  poca  importan- 
cia á  su  persona.  No  gusta  de  ruidoso  aplau- 
so; tampoco  teme  los  ataques  de  la  crítica.  \ 

Lo  mismo  somete  sus  actos  al  juicio  de  los  ] 

hombres  ilustrados,  imparciales  y  rectos,  que 
los  entrega  á  la  consideración  del  vulgo.  Tran- 
quilo en  su  conciencia,  ni  el  fallo  de  los  que 
le  censuran  le  irrita,  ni  los  pronunciamientos 
favorables  de  los  que  le  elogian  le  engríen. 

Tal  es  el  Sr.  Camacho,  cuya  sucinta  bio- 
grafía, imparcialmente  bosquejada,  entrega- 
mos en  estas  páginas  á  la  ilustrada  critica  de 
nuestros  lectores. 


Emo.  Sf.  D.  EemajÉ  Primo  le  fca. 


D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y  Sobremon- 
te,  nació  en  Sevilla  el  24  de  Agosto  de  1831; 
entró  á  servir  como  cadete  del  colegio  general 
militar  en  20  de  Noviembre  de  1844. 

Al  terminar  sus  estudios,  ascendió  á  sub- 
teniente de  infantería  en  8  de  Julio  de  1847,  y 
fué  destinado  al  regimiento  de  España,  en  el 
cual,  y  en  el  de  Sevilla  y  San  Fernando,  sir- 
vió hasta  fin  de  Enero  de  1857,  que  fué  al 
colegio  de  Infantería,  como  ayudante  profe- 
sor, cesando  en  Mayo  siguiente,  por  ascenso 
á  capitán  con  destino  al  batallón  provincial 
de  Sevilla. 

Volvió  de  nuevo  como  profesor  al  colegio 
de  infantería  y  en  ól  obtuvo  el  ascenso  á  co- 
mandante por  reglamento  de  profesorado,  y 
pasó  al  regimiento  de  Burgos,  en  1865. 
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Hallándose  en  Madrid  en  1868,  asistió  c©n 
su  batallón  á  las  ocurrencias  habidas  en  la 
corte  el  22  de  Junio;  y  por  su  comportamiento, 
fué  hecho  teniente  coronel  al  frente  de  las 
fuerzas  por  el  duque  de  Tetuan,  proponiéndo- 
le, á  la  vez,  para  esta  recompensa  el  duque  de 
la  Torre,  y  el  marqués  de  la  Habana.  Se  le 
confió  el  mando  de  un  batallón  del  regimien- 
to de  Valencia,  y  luego  el  de  cazadores  de  Al- 
cantara. 

Hallándose  en  Granada  de  guarnición,  salió 
el  19  de  Setiembre  de  1868  con  fuerzas  de  su 
batallón  y  de  las  Guardias  rural  y  civil,  so- 
bre Antequera  con  objeto  de  sostener  el  or- 
den público  en  dicha  ciudad,  como  lo  con- 
siguió; siendo  llamado  de  nuevo  á  Granada 
donde  se  habia  alterado  el  orden  y  á  donde 
llegó  el  22,  después  de  dejar  establecido  en 
Antequera,  á  petición  de  las  clases  conser- 
vadoras, un  ayuntamiento  conforme  á  sus 
deseos.  Se  puso  á  las  órdenes  de  la  pri- 
mera autoridad  y  la  siguió  obediente,  soste- 
niendo el  orden  hasta  la  terminación  de  aque- 
llos sucesos. 

Con  arreglo  al  decreto  del  Gobierno  provi- 
sional concediendo  grados  al  ejército,  obtuvo 
el  de  coronel;  y  hallándose  en  Sevilla,  i 
baja  en  su  batallón,  por  haber  sido  relé vr 
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en  el  mando^  por  disposición  del  ministro  de 
la  Guerra. 

Formado  un  cuerpo  de  ejército  para  operar 
en  Andalucía  y  Granada,  pidió  y  obtuvo  ser 
destinado  á  él:  concurrió  á  la  toma  de  Cádiz, 
donde  fué  racompensado  con  el  empleo  de 
coronel.  Asistió  también  á  la  toma  de  Málaga^ 
y  en  7  de  Enero  de  1869  se  le  confirió  el  man- 
do dol  regimiento  de  África,  al  que  se  incor- 
poró en  Zaragoza.  Con  fuerza  de  su  regimien- 
to desarmó  á  la  Milicia  ciudadana  de  Huesca 
y  operó  sobre  Calatayud  para  impedir  el  le- 
vantamiento carlista  que  intentaba  el  cabe- 
cilla Marco  de  Bello. 

Combatió  la  insurrección  republicana  de 
1869,  en  las  calles  de  Zaragoza,  mereciendo 
por  sus  buenos  servicios  en  esta  ocasión,  ser 
promovido  á  brigadier,  confiándole  luego  el 
mando  de  una  brigada  en  el  distrito  de  Ara- 
gón, y  en  Marzo  de  1870  tomó  el  de  la  brigada 
volante  de  Castilla  la  Nueva. 

Levantadas  las  provincias  Vascongadas 
en  sentido  carlista,  salió  á  operar  en  ellas 
con  su  brigada;  y  obrando  independiente  en 
la  alta  Navarra,  obligó  al  cabecilla  Diaz  de 
Rada  á  internarse  en  Francia  con  toda  su 
gente.  Persiguió  al  Pretendiente  desde  su  en- 
trada en  España,  contribuyendo  4  su  derrota 
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en  Oroquieta.  Continuó  la  persecución  de  las 
facciones  haciéndolas  repasar  la  frontera  pop 
los  Aldaides,  cogiéndolas  armas  y  caballos. 
De  alli  pasó  á  Guipúzcoa:  protegió  las  fuerzas 
del  general  Echagüe,  quo  combatieron  en  Ma- 
naría, y  al  batallón  de  Mendigorria  en  Oñate: 
combatió  las  facciones  de  Carasa  y  Lizárraga 
en  la  Sierra  de  Urbosa  y  Loquf;  y  en  Julio  de 
1873  obtuvo  el  empleo  de  mariscal  de  campo, 
con  el  mando  de  las  tropas  de  Vizcaya  que 
perseguían  los  restos  de  las  facciones,  ba- 
^  tiendo  en  Dimas  á  la  más  importante,  man- 
dada  por  Goirena. 

En  24  de  Agosto  se  encargó  interinamente 
de  la  capitanía  general  de  las  Vascongadas  y 
del  mando  del  ejército  del  Norte:  organizó  y 
aumentó  la  fuerza  de  los  voluntarios  de  la  li- 
bertad. Extinguidas  por  completo  las  más  pe- 
queñas partidas  enemigas  y  fundado  en  un 
motivo  de  interés  personal,  hizo  dimisión  de 
su  cargo,  que  le  fué  admitida;  quedando  de 
cuartel  el  12  de  Noviembre  de  1872. 

Aparecieron  de  nuevo  las  facciones  en  las 
provincias  del  Norte,  y  á  ellas  fué  destinado 
el  general  Primo  de  Rivera  en  7  de  Enero  de 
1873.  Tomó  en  Estella  el  mando  de  la  segunda 
división,  que  le  confío  el  general  Morioni 
con  encargo  de  perseguir  el  núcleo  imás  i 
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portante  de  los  rebeldes,  mandados  por  Olio 
y  Radica.  El  mismo  dia  de  su  salida,  los  en- 
contró en  el  valle  de  Allín,  y  los  persiguió 
con  fuego  dia  y  noche  hasta  Zarauz,  donde  se 
fraccionaron,  contramarchando  á  derecha  ó 
izquierda.  Supo  en  Azcoitia  y  Azpeitia  que 
las  facciones  guipuzcoanas,  fuertes  de  1.500 
hombres,  se  habían  fortificado  en  Aya,  y  mar- 
chan;ío  rápidamente  sobre  ellas,  las  batió, 
causándolas  muertas  y  heridos,  y  tomó  el  pue- 
blo con  1.200  fusiles  Remington,  12  carretas  de 
lienzo,  y  provisiones  de  boca  y  guerra;  con 
cuyo  golpe  quedaron  tan  abatidos,  que  solo 
el  cura  de  Santa  Cruz  pudo  reunir  200  hom- 
bres, presentándose  los  demás.  Este  hecho  de 
armas  lo  calificó  el  general  en  jefe  como  «bajo 
todos  conceptos  notable.» 

Sucedió  por  entonces  la  abdicación  del  Rey 
D.  Amadeo,  y  la  proclamación  de  la  repúbli- 
ca: públicamente  manifestó  su  conformidad 
con  ésta;  y  siendo  de  escasa  importancia  el 
enemigo  que  tenia  al  frente,  pidió  su  cuartel 
para  Madrid,  que  le  fué  concedido,  asi  como 
una  licencia  que  á  la  vez  solicitó  para  la 
Península  y  el  extranjero. 

En  esta  situación  fué  llamado  por  el  presi- 
dente  de  la  Cámara  la  noche  del  24  de  Febre- 
ro, y  con  acuerdo  del  goneral  Morlones,  jef9 
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de  las  tropas  de  Castilla  la  Nueva,  se  le  man- 
dó poner  al  frente  del  batallón  de  cazadores 
de  Segorbe,  alojado  en  el  cuartel  d©  Santa 
Isabel,  y  cuya  subordinación  no  ofrecia  con- 
fianza. Así  lo  hizo:  llamó  á  la  tropa  á  su 
deber,  destituyó  el  jefe  que  lo  mandaba,  y 
permaneció  toda  la  noche  en  el  cuartel,  hasta 
que  recibió  orden  de  retirarse,  por  haber 
cesado  la  causa  de  aquellas  precauciones. 

Continuó  de  cuartel,  y  habiéndole  dado  se- 
guridades de  atender  á  la  disciplina  y  de  res- 
tablecer el  cuerpo  de  artillería,  aceptó  un 
mando  en  el  ejército  del  Norte,  á  las  órdeaes 
del  general  Morlones. 

Bste  le  confirió  el  de  la  división  de  la 
Rivera,  con  la  que  mantuvo  al  enemigo  en 
sus  montañas,  batiéndolo  en  Albo,  Dicastillo, 
Larraga  y  Oteiza,  ó  impidiéndole  el  paso  de 
los  rios  Arga  y  Ega,  y  privándole  así  de  re- 
cursos. Mandó  la  vanguardia  y  ala  derecha 
en  la  batalla  de  la  linea  de  Montejurra.  Y  el 
general  en  jefe,  al  dirigirse  al  gobierno,  ca- 
lificó, en  aquella  ocasión,  de  brillantes  las 
condiciones  del  general  Primo  Rivera,  aña- 
diendo que  le  confió  el  ataque  del  punto  más 
fuerte,  el  cual  verificó  con  acierto  y  éxito  tal, 
que  la  gloria  de  sostener  el  choque  más  rud 
y  tomar  las  posiciones  más  formidables,  cu; 
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á  dicho  general  y  sus  tropas.  Y  decia,  ade- 
más: «Merece  por  mi  parte  todo  elogio  su 
^comportamiento,  y  sus  servicios  son  dignos 
»de  la  gratitud  de  la  patria  que  tiene  en  el 
»citado  general  una  esperanza,  debiendo  es- 
))tar  orgulloso  el  ejército  con  tan  digno  cau- 
»dillo,  que  lo  conducirá  siempre  á  la  victoria.» 

Cuando  el  capitán  general  dt?  Madrid diébl- 
vio  en  3  de  Enero  de  1874  el  Congreso  de  los 
diputados,  prestó  á  este  hecho  todo  su  apoyo 
moral  y  material,  enviando  dos  batallones  y 
escuadrones  al  capitán  general  de  Aragón^ 
que  contaba  con  pocas  fuerzas  para  sujetar 
á  los  que  se  levantaron  en  armas  en  Zarago» 
za.  Asistió  al  sitio  y  toma  de  la  importante 
plaza  de  La  Guardia,  y  por  los  buenos  servi- 
cios que  allí  prestó  fué  una  vez  más  propues-^ 
to  para  recompensa. 

En  29  de  Enero  de  1874,  fué  nombrado  ca- 
pitán general  de  Burgos,  y  combinado  el  plan 
para  el  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao, 
marchó  á  tomar  posiciones  sobre  los  altos 
de  la  Concepción  inmediatos  á  Castro  Urdia- 
les:  avanzó  luego  hasta  Mioño,  y  después, 
reforzado  con  una  brigada  basta  Onzon,  li- 
brando para  ello  combates  formales  con  las 
fuerzas  de  los  cabecillas  Navarrete  y  Ande- 
chaga;  pudiendo  así  avanzar  hasta  Somor- 


Sr.  Ca.sares. 

St  Herrero. 


General  Lemcry. 
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miento  de  Sagunto.  Ningún  acuerdo  ni  com  - 
promiso  le  ligaba  con  los  que  lo  promovieron, 
y  mantuvo  en  la  obediencia  y  disciplina  á  la 
guarnición  de  Madrid;  pero  la  importancia  que 
á  la  sazón  tenian  las  fuerzas  carlistas;  la  ac- 
titud de  las  tropas,  marcadamente  favorable 
al  movimiento  iniciado,  apoyado  públicamen- 
te en  el  centro,  y  no  combatido  por  el  jefe  del 
Gobierno,  duque  de  la  Torre,  que  personal- 
mente mandaba  el  ejército  del  Norte,  temien- 
do  sin  duda  debilitarlo  frente  al  carlista,  y 
promover  más  desuniones,  que  diesen  á  éste 
ventajas,  acaso  decisivas  para  triunfar,  le  de- 
cidieron, en  aquellas  críticas  circunstancias, 
á  aceptar  la  representación  del  Gobierno  Su- 
premo, que  resignó  en  sus  manos  el  ministe- 
rio existente,  para  resignarlo  á  su  vez  en  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y  presentar  la 
dimisión  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva  ante  el  gobierno  que  se  constituyó;  no 
obstante  que  la  proclamación  del  principe 
D.  Alfonso  le  pareció  una  esperanza  de  agru- 
pación de  todos  los  partidos  liberales  contra 
elenemgo  común,  3'  enlazo  de  unión  para 
extinguir  rencores  y  perturbaciones.  No  le 
fué  admitida  la  dimisión,  y  continuó  desempe- 
ñando su  cargo,  á  instancias  del  nuevo  go- 
bierno. Y  el  19  de  Enero  salió  de  Madrid  con 


ISQ  FIGURAS 


el  nuevo  rey  en  calidad  de  primer  ayadanie  y 
jefe  de  su  cuarto  militari  en  comisión  para  el 
ejército  del  Norte. 

Discutido  allí,  y  ^probado  el  plan  para  le- 
vantar el  bloqueo  de  Pamplona,  se  le  confió 
el  mando  del  2.'*  cuerpo  de  ejército;  ractificó 
al  ñ*ente  de  este  los  movimientos  indicados 
en  las  instrucciones  que  por  escrito  se  le  die- 
ron para  llevar  á  cabo  esa  operación,  inicia- 
da en  !.•  de  Febrero,  en  cuyo  dia  protegió  la 
marcha  del  general  Moriones;  el  dos,  tomó, 
con  algunos  tiroteos,  los  altos  de  Monte- Es- 
quinza  y  pueblos  de  Oteiza,  Lorca  y  Lacar 
que  ocupaba  el  enemigo.  Al  amanecer  del  3, 
debia  seguir  el  movimiento^  pero  no  teniendo 
de  los  otros  cuerpos  del  ejército  los  avisos 
convenidos  en  las  instrucciones,  consultó  sf 
continuaría  la  operación,  contestando  nega- 
tivamente, y  ordenándole  se  atrincherase  y 
conservase  sus  posiciones.  Alojó,  pues,  en  los 
pueblos  de  Lorca  y  Lacar,  las  dos  brigadas 
de  su  primera  división,  á  las  órdenes  del  ge* 
neral  Fajardo,  y  con  la  segunda  se  ocupó  per- 
sonalmente en  el  emplazamiento  de  Monte* 
Esquinza.  Asi  las  cosas,  entre  tres  y  cuatro 
déla  tarde,  fué  sorprendida  su  extrema  van  - 
guardia  por  24  batallones  enemigos(segun 
partes  oficiales  de  éstos)  que  la  atacaron 
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sa  atrincheramiento  de  Lacar.  Constaba 
aqaella  de  cuatro  batallones  y  cuatro  piezas, 
y  ante  la  superioridad  numérica  y  lo  impe- 
tuoso dfJ  ataque,  hubo  da  ceder,  retirándose 
hacia  Lo  rea,  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos 
del  general  Fajardo,  que  se  quedó  solo  en  al- 
gunos valientes,  sosteniéndose  eii  el  pueblo. 
Al  conocer  lo  sucedido,  el  general  Primo  hizo 
tomar  posiciones  á  las  tropas  que  le  queda* 
ban;  organizó  las  que  se  retiraban,  y  acudió 
con  dos  batallones  ea  ayuda  de  los  que  se  de- 
fendian  en  Lorca.  Rehecho  el  combate,  contuvo 
el  enemigo  su  avance,  retirándoise  después  de 
tres  horas  de  fuego;  y  en  aquella  función  de 
guerra,  hubo  hechos  heroicos  qujB  fueron  re- 
compensados con  el  premio  más  eminente; 
con  la  orden  de  San  Fernando. 

Hasta  el  6  de  Marzo  continuó  en  Monte 
Esquinza,  en  cuya  fecha  entregó  el  mando  al 
general  Echevarría,  por  haberle  ordenado  se 
encargase  de  su  destino  de  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva;  mereciendo  que  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Norte  se  dirigiera 
al  Gobierno  encomiando  altamente  sus  servi- 
cios en  aquel  período  de  la  guerra. 

En  esta  época  desempeñó  el  ministerio  de 
la  Guerra  durante  la  ausencia  del  general 
JovellaPi  cesando  al  regreso  de  é«te>  y  m  14 
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dé  Diciembre  fuá  nombrado  comandante  ge- 
neral del  segundo  cuerpo  de  la  derecha,  en  el 
Norte. 

Habiendo  marchado  al  Baztan  el  general 
en  jefe,  quedó  independiente  en  Tafalla;  y  en 
30  de  Enero  atacó  la  linea  enemiga  desde 
Artaza  hasta  Arroniz  y  se  apoderó  de  Santa 
Bárbara  de  Oteiza  y  sus  fuertes;  con  grandes 
pérdidas  de  una  y  otra  parte,  y  cogiendo  por 
la  suya  al  enemigo,  artillería  y  prisioneros. 
Tomadas  estas  importantes  posiciones  para 
base  de  ulteriores  operaciones,  como  dijo  en 
sus  partes,  continuó  el  plan  para  apoderarse 
de  Esteila:  libró  el  17  de  Febrero  importantes 
combates  en  la  Solana  y  línea  del  Ega,  y  ocu- 
pando el  18  á  Montejurra  y  sus  fuertes,  hubo 
de  rendirse  la  plaza.  Entró  en  ella  el  IS,  apo- 
derándose de  numeroso  parque  y  21  piezas, 
y  aun  tomó  18  más  en  la  persecución  al  ene- 
migo hasta  el  barranco  de  Iranzo  y  alturas 
de  Ibiricu,  á  ia  entrada  de  las  Amezcuas. 

Guarneció  Ja  plaza  y  demás  puntos  con- 
quistados con  la  fuerza  indispensable;  y,  en 
nueva  combinación  con  el  general  en  jefe,  se 
adelantó  hacia  Pamplona  para  atacar  á  Dos 
Hermanas  de  Irurzun;  operación  que  no  tuvo 
efecto  por  haberse  desordenado  el  ejórc 
carlista,  entregándose  una  parte  y  pasai 
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otra  la  frontera,  con  lo  qae  terminó  la  guerra; 

El  Gobierno  premió  estos  hechos  de  armas 
del  general  Primo  de  Rivera,  creándole  título 
de  Castilla  con  la  denominación  de  marqués 
deEstella,  y  la  gran  cruz  de  San  Fernando 
por  juicio  contradictorio.  Ha  recibido  ademas 
como  premio  de  sus  servicios  las  grandes 
cruces  de  San  Hermenegildo,  Mérito  Militar 
é  Isabel  la  Católica,  la  sencilla  de  San  Fer-^ 
nando  y  de  Isabel  la  Católica,  y  tiene  derecho 
á  usar  la  medalla  de  Alfonso  XII  con  los  pa- 
sadores de  Estella  y  Pamplona;  la  de  la  guer* 
ra  civil  con  el  pasador  de  Velavieta,  y  la  del 
Sitio  de  Bilbao,  con  los  de  Onton,  Montano  y 
Abanto.         ' 

Está  también  condecorado  con  la  gran  cruz 
de  la  Concepción  de  Yillaviciosa  de  Portugal 
y  otras  condecoraciones  extranjeras. 

Terminada  la  guerra,  y  por  decreto  de  pri- 
mero de  Abril  de  1874,  volvió  el  general  Pri- 
mo de  Rivera  á  ejercer  el  mando  de  la  capí-^ 
tañía  general  de  Madrid.  El  distrto  de  Ecíja 
le  eligió  diputado  á  Cortes,  y  después  fué 
nombrado  senador  vitalicio,  y  sin  suceso  uo 
table  en  ese  tiempo,  se  le  conñrióenSde 
Marzo  de  1880  el  gobierno  general  y  capitanía 
general  de  Filipinas,  arribando  con  tal  moti- 
vo á  Manila  e}  15  de  Abril  de  dicho  año. 
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El  nuevo  destino  de  este  general,  más  que 
militar,  como  todos  los  que  ha  venido  des- 
empeñando, es  de  índole  político-administra- 
tiva y  de  suma  importancia.  Al  encargarse 
de  él,  una  de  las  primeras  cosas  en  que  liubo 
de  fijarse  fué  en  lo  relativo  á  orden  público. 
Ciertamente  el  general  Morioiíes,  su  inme- 
diato antecesor,  realizó  trabajos  y  obtuvo 
buenos  resultados  para  devolver  á  aquellas 
islas  la  tranquilidad,  que  halló  tan  perturba- 
da; pero  fué  tranquilidad  relativa,  pues  que 
al  encargarse  el  general  Primo  del  mando, 
las  más  importantes  provincias  estaban  en 
estado  de  sitié,  asols^as  por  gabillas  de 
malhechores,  que,  sembrando  el  terror  en  los 
habitantes  honrados,  fueron,  sin  duda,  la 
causa  determinante  de  aquel  estado  excep- 
cional, 

Al  remedio  de  este  mal,  dedieó>  pues,  su  pri- 
mera atención,  creando  una  columna  volante 
que  recorriese  ]as  provincias  infestadas,  y 
poniéndolas  al  mando  de  un  jefe  del  ejército 
reputado  en  el  país  como  una  especialidad 
para  el  servicio,  al  que  habla  de  prestar  pre- 
ferente apoyo  la  Gruardia  civil.  Dicho  <jefe  de- 
sempeñó su  cometido  con  tal  actividad,  acier- 
to é  incansable  persecución,  que  la  isla 
Lu2on  quedó,  en  breve,  purgada  de  bao'^ 


Y  FIGURONESl  1^ 


38,  y  gozando  sas  habitantes  de  una  tran- 
uilkLad  que  no  se  ha  turbado  después,  pu^ 
iendo  levantarse  el  estado  excepcional  á  que 
abia  obligado  el  bandolerismo. 

No  estaban  menos  afligidas  por  este  azote 
18  Visayas;  y  los  habitantes  pacíficos  de 
is  ricas  provincias  áe  Yloilp,  Negros,  Cebú 

otras,  en  continua  consternación  y  alarma, 
.a  creación  y  rápida  organización  de  un  tor- 
io de  Guardia  civil  con  destino  á  aquellas 
slas,  las  devolvió  la  tranquilidad,  y  aseguró 
n  ellas  el  orden  público. 

Muchos  malhechores  fueron  aprehendidos 
or  consecuencia  de  esta  medida:  otros  muer- 
>s  en  la  persecución:  aquellos  pasaron  á  la 
ccion  de  los  tribunales.  Pero  más  de  385, 
preh^ndidos  también  como  encubridores  y 
ospechosos,  después  de  un  prolijo  examen  de 
38  expedientes  que  se  formaron  en  justiñca* 
ion  de  sus  malos  antecedentes,  y  usando  de 
I.S  facultades  acordadas  en  la  ley  de  Indias, 
iieron  extrañados  á  las  colonias  agrícolas 
el  Sur,  procurando,  en  lo  posible,  que  los 
compañasen  sus  familias,*con  intento  de  ir 
oblando  aquellas  colonias,  en  extremo  fera- 
es,  y  promover  su  agricultura.  Pero  esta  fa- 
ultad  de  extrañamiento  ó  deportación  de  los 
lueblos,  de  los  individuos  que  seaii  perjudicía- 
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les,  no  estimó  el  general  Primo  pudiera  ejer- 
cerse con  demasiada  amplitud;  pues  que  si 
bien  es  de  resultados  satisfactorios  el  destino 
á  colonias  agrícolas,  (siempre  por  consecuen- 
cia de  expediente  que  lo  justifique)  es  alta- 
mente violento  y  contra  ley,  imponerles  tra- 
bajos penosos,  y  propios  solamente  de  los 
sentenciados  a  presidio,  ó  de  Jornaleros  am- 
pliamente retribuidos.  En  este  último  caso  se 
hallaban  centenares  de  individuos  que  sin 
formación  de  expediente,  trabajaban  en  el 
camino  del  Abra.  Y  uno  de  sus  primeros  de- 
cretos fué  que  estos  desgraciados  regresaran 
á  sus  hogares;  porque,  sí  realmente  eran 
culpables,  harto  habían  rescatado  su  culpa  en 
el  año,  ó  más,  que  llevaban  en  aquella  penosa 
situación,  donde  hallaron  la  muerte  muchos 
de  sus  compañeros:  y  durante  su  mando  no 
se  ha  impuesto  tan  duro  castigó  ni  una  sola 
vez,  ni  ha  autorizado  deportación  que  no  haya 
sido  legalmente  justificada. 

Uu  problema  muy  arduo  era  para  el  gene- 
ral Primo  de  Rivera,  el  que  en  el  centro  de  la 
isla  de  Luzon,  á  las  fuertes  de  la  capital  del 
Archipiélago,  y  como  contradiciendo  nuestro 
secular  dominio,  existiesen  tribus  salvajes 
que  ni  obedecían  á  nuestras  leyes,  ni  recoi 
clan  nuestra  autoridad.  Dedicóse  á  estudíA^^ 
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aanera  más  oportuna  y  menos  violentado 
ometerlas  á  la  ley  común  y  consultó  con 
ersonas  respetables  y  por  demás  conocedo 
as  del  caso.  Convinieron  todos  en  que  era 
ndíspensable  auxiliar  la  acción  evangélica 
ie  los  misioneros  con  la  fuerza  material,  paies 
iquella  sin  ésta  es  lenta  é  ineficaz,  como  lo 
lemuestra  el  poco  éxito  alcanzado  en  tantos 
kños  como  se  ha  empleado  por  si  sola.  Pero 
[ueriendo  aún  conocer  más  á  fondo  este  asun- 
o,  hizo  una  visita  á  las  provincias  Norte  de 
a  isla  de  Ijuzon  para  enterarse  por  si  propio 
Leí  estado  y  condición  de  aquellos  indios  sal-' 
rajes,  en  sus  relaciones  con  el  territorio  ci-' 
álizado,  y  en  el  trascurso  de  ella,  las  quejas 
aás  lastimeras,  los  temores  más  fundados 
le  las  autoridades  pedáneas  y  principalias,  le 
convencieron  de  que,  no  ya  el  sentimiento 
lacional  herido,  sino  un  principio  de  justicia 
r  el  deber  de  protección,  exigían  poner  coto  á 
as  depredaciones  y  crímenes  de  que  eran 
)bjeto  los  pueblos  civilizados  por  parte  de  los 
remontados,  sus  vecinos. 

Publicó,  pues,  á  los  14  dias  de  su  regreso, 
m  decreto  exortando  y  aconsejando  á  ios  in- 
leles  la  sumisión,  señalándoles  un  plazo  de 
xes  meses  para  ello,  y  conminándoles  con  la 
tuerza  en  caso  contrario;  decreto  que,  tradu- 
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cido  á  su  idioma,  se  hizo  circular  entre  ellos. 

Algún  resultado  dio  este  decreto  entre  las 
tribus  independientes  consideradas  inofensi- 
vas por  su  roce  y  amistad  con  los  cristianos; 
pero  los  más  remontados  permanecieron  en 
su  rebelde  actitud.  Penetró  entonces  en  sus 
tierras  una  pequeña  columna  en  son  de  paz  y 
como  para  conocer  el  espíritu  de  los  infieles; 
y  estos,  sin  esperar  la  ofensiva,  se  apresura- 
ron 4  ofrecer,  en  grandes  masas».sa  sumisión 
á  la  autoridad,  la  cual  les  señaló  punto  de  re* 
sidencia  y  terrenos  para  el  cultivo,  y  también 
recursos  de  ropcis  y  algunos  viveros.  Otras 
rancherías,  de  las  más  indómitas,  presenta* 
ron  más  resistencia,  pero  fué  vencids^  con  fa- 
cilidad suma,  y  quedó  casi  realizado  el  plan  ^ 
de  sumisión  que  trajo  al  seno  de  la  civiliza- 
ción, y  más  tarde,  acaso  traerá  á  nuestra 
comunión  religiosa  á  más  de  120.000  almas; 
limitando  este  número  sólo  á  los  que  se  han 
agrupado  para  formar  pueblos,  y  otros  que 
se  han  agregado  á  poblaciones  ya  formadas, 
y  que  hoy,  ya  establecidos,  se  dedican  al  cul- 
tivo de  fértilísimos  territorios  en  las  provin- 
cias de  Nueva  Vizcaya,  Abra,  Abay»  Camari- 
nes, Bataan,  Cagayan,  Nueva  Ecija,  Isabe'-* 
Pangasinan,  y  distritos  de  Lepanto  y  Bont 

La  insistencia  con  que  ios  sultanes  de  ^' 
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rechazan  siempre,  nuestra  dominación ,  ha 
dado  lagar  á  frecuentes  expediciones^  para 
contener  sus  rebeldías.  La  última,  realizada 
en  Febrero  de  1876,  no  produjo  otro  resultado 
con  ser  muy  grande,  que  un  castigo  á  los  jo» 
lóanos,  relativamente  pequeño,  y  la  posesión 
material  de  Joló,  capital  de  la  isla  de  este 
nombre,  y  de  la  sultanía.  El  sultán  y  sus  da- 
tos la  evacuaron  y  se  internaron  con  los  su- 
yos, pero  continuaban  molestando  á  la  plaza, 
hasta  que  el  general  Morlones  ajustó  las 
bases  de  pacificación  y  capitulación  de  20  de 
Julio  del878  con  que  quedó  bastante  despejada 
nuestra  situación  en  Joló. 

Pero  el  tratado  de  17  de  Marzo  de  1877  fir- 
mado por  los  representes  de  Alemania  ó  In  - 
glaterra,  y  nuestro  ministro  de  Estado,  vino 
á  debilitar  nuestros  derechos  en  Joló,  tan  an . 
tiguos,  que  ya  en  1635,  el  general  Corcuera 
establecía  allí  edificios  penales.  Por  ese  tra- 
tado solo  se  considera  á  España  con  derecho 
en  Joló,  á  los  puntos  que  realmente  ocupe,  y 
se  establece  como  indiscutible  la  facultaíd  en 
todo  extranjero  de  penetrar  y  ejercer  el  co- 
mercio absoluto,  sin  intervención  de  las  au- 
toridades españolas,  en  todos  los  puntos  jo- 
lóanos  donde  no  tenga  guarnición.  Por  fortu . 
nsif  ese  mismo  tratado  consiente  ái.  España  la 
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ocupación  de  otros  puntos. en  el  archipiélago 
de  Joló,  sin  fijación  ni  limitación,  y  verificarlo 
del  mayor  número  posible  debió  ser  la  ten- 
dencia del  Gobierno  y  autoridades  de  Filipi' 
ñas  para  evitar  la  intrusión  extranjera  y 
contener  las  ambiciones  d^  Alemania  é  Ingla- 
terra. Solamente  la  falta  de  medios  podrá 
justificar  la  inacción  de  este  asunto,  que  na- 
turalmente llamó  la  atención  del  general 
Primo  de  Rivera,  excitándola  más  la  noticia 
que  tuvo  de  que  el  sultán  intentaba  trasladar 
su  residencia  á  Sandákan,  puerto  de  sus  do- 
minios en  la  costa  N.  B.  de  Borneo,  ó  más 
bien  una  factoría  inglesa,  y  que  algunos  in- 
gleses del  mismo  Sandákan  proyectaban  le- 
vantar otras  factorías  en  las  islas  de  Ta^^i- 
Tawi  y  Siassi. 

Hizo  entender  al  sultán  que  sería  destituido 
de  la  sultanía  si  se  trasladaba  á  Sandákan  y 
resolvió  definitivamente  ocupar  ios  puntos 
más  importantes  y  estratégicos  del  archipié- 
lago de  Joló,  á  pesar  de  los  escasos  recursos 
con  que  contaba,  obteniendo  la  aprobación 
del  Gobierno. 

Comisionó  para  la  elección  de  ellos  al  jefe 
de  la  estación  Naval  del  Sur,  y  aun  cuai 
el  sultán  estuvo  vacilante  é  indeciso  sol 
9i  esto  estaba  dentro  de  las  bases  de  187^ 
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comisionado  emprendió  con  energía  y.  acti- 
vidad suma  los  trabajos,  necesarios;  y  en  29 
de  Enero  de  1882  se  estableció  guarnición  en 
la  isla  de  Bongao,  quedando  así  ocupado  el 
grupo  de  Tawi-Tawi:  en  Mayo  siguiente,  y 
con  aplauso  del  dato  principal  y  dejos  natu- 
rales de  Síassi,  se  situó  en  la  Silanga  un 
destacamento  de  nuestras  tropas,  que  domi- 
na el  grupo  de  Siassi,  y  más  tarde  otro  en 
Yatáan,  punto  situado  á  la  cabeza  Norte  del 
importantísimo  grupo  de  Tawi-Tawi  ó  inter- 
medio de  Siassi  y  Bongao.  De  esta  manera 
quedó  afirmado  nuestro  dominio  y  nuestro 
derecho  en  Joló. 

Pendiente  la  cuestian  de  Borneo,  y  some- 
tida á  negociaciones  diplomáticas,  la  Memo- 
ria que  sobre  tan  importante  asunto  redactó 
un  ilustrado  oficial  de  la  armada,  comisiona- 
do por  el  general  Primo  para  que  hiciese  una 
visita  en  Borneo  y  recogiera  datos  pertinen- 
tes al  asunto,  puede  dar  mucha  luz  para  el 
apoyo  de  nuestros  derechos  á  Borneo,  ya 
derivados  de  las  del  sultán  de  Joló,  ya  porque 
en  1578  el  doctor  Sandi  tomó  posesión  de  la 
isla,  en  nombre  de  España. 

L.a  firmeza  de  carácter  del  general  Primo, 
se  demostró  en  la  cuestión  suscitada  á  pro- 
pósito del  vapor  español  correo  LeonXIIL 
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Navegando  este  barco  hacia  Manila,  sufrió 
averia  en  su  máquina  por  faltas  de  los  ma- 
quinistas, que  eran  ingleses,  quienes,  re- 
prendidos por  el  capitán,  se  negaron  con 
.  insultos  á  continuar  á  bordo.  El  capitán  les 
mandó  formar  sumaria,  y  á  la  llegada  á  Sin- 
gapoore,  la  policía  inglesa  reclamó  la  entre- 
ga de  los  maquinistas.   Negóse  el  capitán,  y 
se  presentó'al  tribunal  inglés  á  explicar  lo 
ocurrido:  el  tribunal  le  exigió  la  previa  en- 
trega de  los  maquinistas,  y  por  su  negativa, 
lo  retuvo  preso,  á  pesar  de  )a  protesta  del 
cónsul  español.  Como  el  barco  no  podia  dete- 
nerse y  tenía  corrientes  sus  papeles,  se  hizo 
á  la  mar,  mandado  por  el  segundo  de  á  bordo, 
y  en  su  vista,  el  gobernador  inglés  de  Singa- 
poore  telegrafió  al  almirante  de  la  estación 
inglesa  de  Hong-Kong  para  que  fuese  apre- 
sado el  León  XllL  A  su  vez,  telegrafió  el 
cónsul  al  general  Primo  para  que  el  vapor 
de  guerra  Gravina,  á  la  sazón  en  Síngapoore, 
escoltase  al  León  XIII,  á  lo  que  nó  accedió, 
para  cortar  motivos  de  colisión  en  el  mar. 
Pero  no  tardó  en  llegar  á  Manila  un  vapor 
inglés  delguerra  y  poco  después  el  León  XHL 
Solicitó  el  cónsul  inglés  audiencia,  y  en  ella, 
al  principiar  á  explicarse,  le  manifestó  el  ge- 
neral que,  no  pudiendo  consentir  la  imposi- 
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cion  que  implicaba  la  presencia  del  barco  de 
su  nación^  no  trataría  de  la  cuestión  mien- 
tras permaneciese  en  bahía;  pues  que  los 
maquinistas  estaban  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  españoles^  con  perfecto  derecho. 

Esta  actitud,  y  la  razón  legal  que  le  asis- 
tía, hicieron  impresión  en  el  cónsul,  que  pro* 
metió  se  retiraría  su  barco;  y  así  las  cosas, 
el  general  le  rogó  que  antes  le  honrase  con 
el  comandante  da  ésta,  acompañándole  á  su 
mesa  aquel  día  y  al  teatro  per  la  noche,  invi- 
tación que  fué  aceptada. 

Después  que  se  hubo  hecho  á  la  mar  el 
vapor  inglés,  se  entablaron  las  negociacio- 
nes, y  en  ellas  el  cónsul  reconoció  la  culpa- 
bilidad de  los  maquinistas,  pidiendo  tan  solo 
se  les  señalase  el  consulado  por  cárcel,  á  lo 
que  no  accedió,  sino  á  condición  de  que  el 
capitán  dehLeon  XHI  fuese  puesto  en  libertad 
en  Singapoore,  como  sucedió,  sufriendo  los 
maquinistas,  una  vez  terminado  el  procedi- 
miento, la  pena  que  dictó  el  tribunal  de  ma- 
rina español. 

También  el  vapor  de  Rays  la  Nouvelle  Bre» 
tagne,  de  paso  en  Manila  para  la  soñada 
colonia  de  Port Bretón,  aprovechando  la 
fuerza  de  un  ciclón  y  la  oscuridad  de  la  no- 
che, violó  el  embargo  á  que  estaba  sujeto  por 
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deudas  de  su  armador  y  salió  del  puerto,  lie* 
vándose  á  los  carabineros  que  tenía  á  bordo 
para  su  seguridad.  El  general  Primo  ordenó 
en  el  acto  que  sa  iese  en  su  busca  el  crucero 
Legaspi,  que  lo  apresó  en  el  mismo  Port- 
Bretón,  y  acogió  á  su  bordo  á  casi  la  totalidad 
de  los  colonos  que  los  engaños  del  marqués 
de  Rays  llevaran  á  aquel  suelo  inhospitalario, 
y  que,  llenos  de  miseria  y  extenuados  de 
hambre,  imploraron  la  piedad.  Con  el  Nouvé* 
lie  Bretagne  fueron  conducidos  á  Manila, 
donde  este  barco  pasó  á  la  acción  de  los  tri- 
bunales. 

A  su  inquebrantable  voluntad  debe  Manila 
el  establecimiento  de  una  Caja  de  Ahorros  y 
Monte  de  Piedad.  Pero  la  ínsigniñcancia  de 
sus  primitivos  recursos,  aun  contando  con 
15.000  pesos,  que,  en  calidad  de  préstamo 
gratuito  adelantó  el  arzobispo,  no  bastaban 
á  sus  necesidades,  y  á  este  remedio  acudió 
con  un  recurso  extraordinario.  Existia  en  el 
Tesoro  público  una  fuerte  suma  procedente 
de  la  suscricion  abierta  con  motivo  del  ter- 
remoto de  1863,  que  aun  cuando  se  destinase 
á  cubrir  los  donativos  que  estaban  asignados, 
daba  todavía  un  respetable  sobrante,  y  de 
éste  se  entregaron  80.000  pesos  al  Monte 
Piedad,  quedando  el  establecimiento  respo 
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sable  al  reintegro,  sí  el  Gobierno  supremo  no 
aprobaba  esta  medida. 

Otro  establecimiento;  tan  benéfico  como 
ütÜ,  debe  Manila  al  general  Primo.  Se  reci- 
bieron allí  invitaciones  para  la  formación  de 
una  junta  que  allegara  recursos  con  que  ce- 
lebrar el  tercer  centenario  de  Santa  Teresa 
de  Jesús,  á  la  sazón  que  el  cólera  hacia  estra- 
gos enZamboanga  y  principiaba  á  propagarse 
en  Manila,  y  creada  una  Junta  compuesta  de 
señoras,  se  acordó,  como  más  meritorio  al  re- 
cuerdo de  la  Santa,  destinar  la  casi  totalidad 
de  lo  que  se  recaudase  á  la  creación  de  un 
asilo  en  que  se  acogiesen  los  niños  huérfanos 
y  desamparados,  como  resultado  de  la  ter« 
rible  epidemia,  asilo  que  seria  la  base  de  una 
escuela  de  artes  y  oficios  que  no  existía.  El 
general  Primo,  que  inició  esta  idea,  protegió 
con  toda  su  fuerza  el  acuerdo,  y  lo  desarrolló 
con  tal  actividad,  que  prontamente  quedó 
instalado  el  asilo,  si  bien  con  carácter  provi- 
sional. A  medida  que  aumentaba  el  número 
de  acogidos,  acrecía  la  importancia  del  asilo, 
y  para  su  más  sólida  base,  se  puso  bajo  el 
patrocinio  de  la  orden  religiosa  de  San  Agus- 
tín, que  lo  aceptó  gustosa,  prestándose  á 
construir  un  edificio  adecuado,  como  princi- 
pió á  verificarlo  desde  luego.  Y  para  que  el 
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asilo  reúna  las  piayor  estabilidad  y  que  el 
Gobierno  pueda  ejercer  intervención  directa 
en  su  administración  y  reglamentación,  acor- 
dó el  general  destinar  á  él  una  parte  del  so- 
brante de  los  donativos  del  terremoto  de  1863. 
Existían  en  las  cajas  del  Estado,  por  razón 
de  éste,  409.320  pesos.  El  largo  tiempo  tras- 
currido lia  cambiado  la  situación  de  algunos 
délos  donativos:  unos  se  encuentran  en  des- 
ahogada fortuna  y  otros  han  fallecido  sin  su- 
cesión directa;  pero  aún  quedaban  algunos 
de  ellos  necesitados,  y  partiendo  de  la  rela- 
ción de  los  donativos  publicada  en  la  Gaceta 
de  7  de  Abril  de  1870,  acordó,  con  anuencia 
de  las  juntas  respectivas,  se  socorriese  á  los 
últimos  con  las  cuotas  preceptuadas  y  se  dis- 
tribuyese el  sobrante,  señalando  un  3¿por  100 
al  Monte  de  Pieded,  otro  30  por  100  al  asilo 
escuela  de  artes  y  oficios,  otro>0  por  100  á  la 
construcción  de  viviendas  para  la  clase  indí- 
gena pobrOi  que  reuniesen  las  debidas  condi- 
ciones de  higiene  y  salubridad,  y  el  10  por  100 
restante  para  la  reparación  de  las  iglesias 
parroquiales  que  más  lo  necesitasen,  á  juicio 
del  Arzobispo.  Así  se  crearon  esos  útiles  es- 
tablecimientos, y  se  dio  inversión  bcnéficr  -^ 
aquellos  fondos  que  tenían  un  ñn  tan  pi 
doso. 


I 

i 
t      i 
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Mantuvo  incólumes,  durante  su  mando^  las 
regalías  del  vice  real  Patronato,  y  celando 
con  severidad  el   servicio  parroquial  enco- 
mendado á  las  comunidades  religiosas,  ha 
sostenido  con  éstas  relaciones  de  cordialidad, 
obteniendo  de  ellas  franca   cooperación  en 
todas  sus  disposiciones,  conducta  que  ella 
sola  basta  á  justifícar  su  tacto  y  discreción* 
Fijándose  en  los  inconvenientes  que  ofre- 
cen las  múltiples  facultades  de  que  están  in- 
vestidos los  alcaldes  mayores  en  sus  respec- 
tivas provincias,  conoció  desde  luego  los  in- 
convenientes de  tan  viciosa  administración, 
y  representó  al  Gobierno  la  conveniencia  de 
una  descentralización  que  separe  la  acción 
judicial,  la  administrativa  y  la  económica, 
como  una  necesidad  urgente  para  el  buen  go- 
bierno del  Archipiélago. 

Estudiando  por  si  mismo  todos  los  asuntos, 
y  oyendo  siempre  á  las  corporaciones  compe- 
tentes, dio  grande  impulso,  en  cuanto  el  tiem- 
po y  los  recursos  lo  han  permitido,  al  ramo 
de  Obras  públicas.  Así,  y  como  la  realización 
de  la  gran  carretera  del  Abra,  que  halló  en 
construcción,  fué  estimada  por  los  ingenieros 
como  imposible  por  lo  abrupto  de  la  sierra, 
bosques  seculares  y  parajes  inexplorados  que 
habia  de  atravesar;  prescindió  de  ella,  susti- 
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luyéndola  por  un  camino  militar  del  Abra  á 
Cagayan,  que  pone  en  comunicación  la  parte 
oriental  con  la  occidental  de  Luzon,  siquiera 
sea  practicable  pfara  peones  y  caballerías, 
aun  cuando  lolBS  también,  en  algunos  puntos, 
para  carruajes. 

Se  construyeron  doce  puentes  en  las  Maria- 
nas, uno  en  la  Laguna  y  otro  sobre  la  ria  de 
Uoilo;  un  cuartel  y  un  edificio  para  deportados 
en  la  isla  de  la  Paragua;  muchas  escuelas, 
reparaciones  de  otras,  y  cárceles,  iglesias  y 
casas  tribunales. 

Dispuso  se  hiciesen  estudios  para  mejorar 
el  puerto  de  Iloilo  y  el  de  Manila,  habiendo 
remitido  al  Gobierno  para  su  aprobación,  el 
proyecto  de  éste  último  en  11  de  Satiembre  de 
1882.  Cuantos  accesorios  exije  un  puerto  co- 
mercial, figuran  en  ese  proyecto;  y  el  dia  en  que 
quede  terminado  (ocho  años)  será  el  más  im- 
portante, acaso,  del  Oriente.  La  tardanza  en 
su  aprobación  no  ha  permitido  al  general 
Primo  inaugurar  la  obra,  pero  dejó  fondos 
para  ella  en  más  de  un  millón  de  pesos,  y  ad- 
quirido ya  un  poderoso  tren  de  limpia. 

El  cuerpo  de  ingenieros  hizo,  de  su  orden, 
estudios  para  la  construcción  de  ferro  car 
les  que  pongan  en  rápida  y  fácil  comuni 
cíon  los  principales  centros  de  la  isla  de  " 
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zon.  El  proyecto  general  quedó  ya  formulado, 
y  el  estudio,  proyecto  y  planos  correspondien 
tes  á  la  linea  de  Dagupan  á  Manila,  remitido 
al  Gobierno  para  que  autori  ^e  la  construcción, 
ya  terminada. 

Los  progresos  en  las  líneas  telegráficas 
han  sido  tan  importantes  durante  su  mando, 
que  Manila  ha  quedado  en  comunicación  te- 
legráfica con  todas  las  capitales  de  la  isla  de 
Luzon  y  con  Europa,  debiendo  tenerse  en 
cuenta,  para  apreciarlos  esfuerzos  de  este 
ramo,  que  solo  la  línea  de  Albay  tiene  467 
kilómetros,  y  que  allí,  como  en  todas,  ha  sido 
preciso  penetrar  en  los  bosques  vírgenes  y 
territorios  desconocidos. 

Para  precisarlas  conmociones  geológicas 
y  atmosféricas,  tan  repetidas  en  Filipinas,  no 
sólo  mandó  establecer  un  cambio  diario  de 
observaciones  meteorológicas  con  Hong  Kong, 
sino  que  puso  especial  empeño  en  organizar 
un  servicio  de  observaciones  simológicas  á 
cargo  de  la  inspección  de  minas  á  fin  de  co- 
nocer los  indicios  de  terremoto  con  la  ante- 
lación que  el  fenómeno  permite,  y  estudiar 
::ientíficam6nte  su  marcha  y  desarrollo.  Rea- 
lizada que  sea  esta  medida^  y  combinada  con 
los  ramos  de  Marina  y  Telégrafos,  y  con  el 
ateneo  municipal  á  cargo  de  losPP.  jesui- 
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tas,  será  de  grande  utilidad  para  el  estudio  de 
la  meteorología  y  sismología  en  Filipinas. 

Amplió  las  construcciones  de  la  cárcel  y 
presidio  de  Bilibíd^  en  Manila^  merced  á  lo 
que,  ese  establecimiento  penal,  sino  un  mode- 
lo en  su  género,  puede  pasar  por. tal,  compa- 
rado con>  algunos  de  la  Península;  y  como 
hubiese  notado  abandono  y  faltas  en  su  ad- 
ministración, en  especial  en  la  enfermería^ 
hizo  formar  un  expediente,  que  dio  por  resul- 
tado un  ingreso  en  el  Tesoro  de  6.000  pesos 
en  Agosto  de  1880,  como  sobrante  del  fondo 
de  entretenimiento^  dedicho  ramo  y  de  14.00  en 
él  mismo  mes  del  año  siguiente. 

Con  mucho  interés  propendió  á  la  composi- 
ción de  terrenos*  La  propiedad  en  Filipinas 
no  estaba  sancionada  legalmente,  ni  el  pro- 
pietaHo,  en  lo  general,  tenia  título  fehaciente. 
Por  eso  atendió  mucho  á  que  se  cumpliese  el 
real  decreto  que  obliga  á  los  propietarios  á 
presentar  los  títulos  de  posesión  ó  acudir  al 
Estado  en  demanda  de  él,  próvia^nformacion 
y,  con  tan  buen  éxito,  que  más  de  cien  mil 
acudieron  pidiendo  reconocimiento  de  su  pro- 
piedad, habiéndose  prorogado,  á  su  instancia, 
por  un  año  el  plazo  concedido  para  la  comp 
sicion. 

Creó  escuelas  en  los  pueblos  que  no  las  ti 
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nian,  en  los  limitroíes  át  las  raneherias  de  sal- 
vajes ó  remontados  y  en  Joló,  encareciendo 
la  enseñanza  en  ellas  del  idioma  castellano, 
y  para  alcanzar  mayores  resaltados  en  tan 
importantes  servicios^  elevó  la  categoría  de 
kts  escuelas  en  aquellos  puntos  en  que  el  ve- 
cindario  lo  exigia,  dotándolas  de  ayudantes^ 
sin  escatimar  ninguna  recompensa  merecida, 
para  beneficio  de  los  maestros  y  estimulo  de 
la  enseñanza. 

Desenterró  del  polvo  en  que  yacían  dos  ex- 
pedientes de  mucha  importancia  para  Manila: 
uno  relativo  á  la  concesión  de  arbitrios  al 
municipio  para  aumentar  su  escaso  presu- 
puesto, concediendo  á  éste,  mientras  se  re- 
solvía, diversos  créditos  para  la  mejora  y  en- 
tretenimiento de  las  calles;  y  el  otro,  relativo 
á  la  modificación  de  la  de  la  Escolta,  que  es  el 
centro  del  comercio,  tramitado  con  la  mayor 
actividad,  ha  dado  los  resultados  propuestos. 

Pero  lamas  notable  mejora,  alcanzada  con 
su  constante  iniciativa  y  energía,  es  la  ter- 
minación de  las  obras  del  acueducto  que  ha 
dotado  á  Manila  de  aguas  potables  en  abun- 
dancia. Un  siglo  hacia  que  el  patriota  Car- 
riedo  dejó  un  legado  aplicable  á  tan  intere- 
sante fin;  pero  á  pesar  de  ser  éste  cuantioso, 
la  obra  estuvo  años  y  años  sin  comenzarse 
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siquiera.  Iniciada  estos  últimos  tiempos,  faé 
tal  su  desvelo  y  afán  por  que  terminara,  que 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  llegar  las  aguas  y 
distribuirse  por  la  ciudad. 

Igualmente  dejó  á  punto  de  terminarse  las 
obras  para  el  establecimiento  de  tramvias  en 
Manila. 

Para  hacer  una  reseña  completa  dé  la  Ha- 
cienda de  Filipinas  durante  los  tres  años  de 
su  mando,  habria  que  explicar  la  situación 
en  que  halló  todos  sus  ramos  y  recopilar  to- 
das las  medidas  que  respecto  á  cada  una  dic< 
tara,  y  los  proyectos  que  remitió  al  ministe^ 
rio  de  Ultramar;  pero  fuera  demasiado  largo, 
y  bastará  fíjar  la  situación  del  Tesoro  cuan- 
do tomó  el  mando  y  la  en  que  la  dejó  al  en- 
tregarlo. Del  balance  que  practicó  la  inten- 
dencia en  15  de  Abril  de  1880,  resultó  que  en 
la  Tesorería  central  existían  60.588  pesos,  que 
las  de  provincias  contaban  con  269.212  y  que 
obraban  en  la  primera  libramientos  á  satis- 
facer por  valor  de  424.183  pesos.  Fruto  de  su 
gestión  administrativa,  celosamente  secun^ 
dada  por  los  dos  intendentes  de  Hacienda  que 
ha  tenido,  es  que,  después  de  haberse  pagado 
todas  las  atenciones  ordinarias  y  éxtraor'^^ 
narias,  hasta  el  día,  y  de  haber  aumentadc 
marina  de  Guerra  con  un  trasporte  compr' 
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en  Hong  Kong,  quedara  el  Tesoro  al  terminar 
su  mando  con  un  activo  de  4.909.989  pesos, 
prueba  de  cuáles  han  sido  los  esfuerzos  de 
todos  los  funcionarios  encargados  de  la  admi- 
nistración y  contabilidad. 

Bajo  el  concepto  de  que  las  industrias  ejer- 
cidas por  el  Estado  son  incompatibles  con  el 
progreso  de  los  tiempos,  que  cada  dia  afirma 
más  la  libertad  humana^  siendo  un  error 
cuanto  tienda  á  coartarla,  el  general  Primo 
de  Rivera  manifestó,  oficial  y  particularmen- 
te, al  ministro  de  Ultramar  D.  Cayetano  Sán- 
chez Bustillo,  que  el  estanco  del  tabaco  era 
vejatorio,  que  impedia  su  cultivo  en  muchas 
provincias  con  menoscabo  de  la  riqueza  pá- 
blica,  y  que  se  oponía  á  la  industria  particu- 
lar, necesaria  para  el  bienestar  de  los  pueblos 
y  para  inspirarles  hábitos  de  economía  y  tra- 
bajo, sin  que  todos  estos  males  fueran  una 
dolorosa  necesidad  para  la  Hacienda;  pues 
que  en  la  misma  extinción  de  ellos  y  en  otros 
elementos  de  riqueza,  hallaría  recursos  para 
levantar  las  cargas  del  Estado.  Asi,  el  decreto 
desestanco  del  tabaco  que  le  comunicó  el  mi- 
nistro de  Ultramar  Sr.  León  y  Castillo,  res- 
pondía á  sus  propias  convicciones  y  creyó 
que  la  medida  se  realizaría  sin  perturbaciones 
para  la  admíniístracion  y  con  aplauso  del  país. 
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Precisamente  iba  á  desaparecer  la  renta 
del  tabaco  en  los  momentos  en  que  más  utili- 
dades reportaba,  cuando  dejaba  libres  seis 
millones  y  medio  de  pesos,  y  sin  embargo^  ese 
elemento  de  producción  se  entregó  confiada 
y  generosamente  á  la  actividad  é  interés  de 
los  particulares,  y  aun  se  les  ayudó  para  la 
primera  siembra  dándoles  semilla,  impulsán- 
doles á  que  pidieran  terrenos  realengos  á  pro- 
pósito para  este  cultivo,  entregándoles  tabaco 
en  rama  para  que  antes  del  desestanco  hicie- 
sen sus  ensayos,  sacando  todas  las  clases 
que  la  Hacienda  poseia  á  subasta,  en  peque- 
ños  lotes,  al  alcance  de  las  fortunas  más  hu- 
mildes, eximiéndoles  de  la  contribución  in- 
dustrial en  los  primeros  seis  meses,  y  dando, 
en  una  palabra,  á  las  grandes  empresas,  á 
los  pequeños  fabricantes,  álos  cosecheros,  á 
los  operarios  y  á  todos  los  que  de  algún  modo 
hablan  de  interesar  en  el  resultado  de  esta 
•gran  reforma,  las  garantías,  facilidades  y 
medios  de  que  la  administración  podia  dispo- 
ner. Y  una  vez  realizada  con  fortuna,  quedó 
la  Hacienda,  al  empezar  el  año  de  1883,  con 
una  gran  parte  de  las  cosechas  de  1880  y  81, 
que  valdria  millón  y  medio  de  pesos,  con  toda 
la  de  1882,  que  no  bajará  de  cinco  millonea 
unaobrante.de  tabaco  elaborado  por  val 
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de  300.000  pesos»  recursos  más  que  suñcien- 
tes  para  que  el  Tesoro  no  se  halle  en  apuros 
en  los  primeros  tiempos,  hasta  que  se  vean 
los  buenos  efectos  de  esa  trasformacíon. 

En  tanto  apreció  el  Gobierno  la  actividad  y 
acierto  en  ella  del  general  Primo  de  Rivera, 
de  tal  importancia  sus  servicios,  que  aun  sin 
ser  de  su  comunión  política,  le  concedió  en 
recompen8a*el  collar  de  la  orden  de  Carlos  111, 
comunicándoselo  por  telégrafo,  concesión  que 
se  conmutó  por  merced  de  titulo  de  Castilla, 
con  la  denomiiYacíon  de  conde  de  San  Fernán  • 
do  de  la  Union,  nombre  de  uno  de  los  pueblos 
más  importantes  de  Luzon. 

No  descuidó  los  asuntos  militares.  Creó  en 
muy  breve  tiempo,  como  ya  se  ha  dicho,  un 
nuevo  tercio  deí  !a  Guardia  civil  con  destino  á 
las  islas  Visayas,  sin  autnento  en  el  presu- 
puesto, pues  para  ello  redujo  la  fuerza  de 
cada  regimiento  de  infantería  en  171  pla- 
zas: en  él  espacio  de  un  mes  organizóla  com- 
pañía disciplinan*  para  guarnecer  los  puntos 
ocupados  en  el  Archipiélago  de  Joló;  aumentó 
con  una  compañia  el  primer  tercio  de  la 
Guardia  civil,  para  servicio  en  los  pueblos  de 
infieles  sometidos,  creados  en  Camarines  Sur 
y  dos  en  el  segundo  tercio  para  igual  destino 
en  los  nuevos  pueblos  del  Mediodía  de  Luzon; 
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disolvió  -la  compañía  de  escribientes  y  or- 
denanzas y  reformó  el  cuepo  de  carabineros^ 
cuyo  servicio  varió  con  motivo  del  desestanco 
del  tabaco.  Y,  por  último,  estudió,  con  el  con- 
curso de  una  junta  especial,  y  propuso  ai  Go- 
bierno, cuanto  tiene  relación  con  la  defensa 
del  territorio  y  organización  de  aquel  ejército, 
propuesta  que,  á  pesar  de  haberla  enviado  en 
los  primeros  tiempos  de  su  mando,  no  logró 
ver  resuelta  al  entregarlo. 

Los  repetidos  crímenes  que  los  moros  ju- 
ramentados cometían  en  Joló,  entrando  di- 
simuladamente en  la  plaza  para  entregarse 
á  la  matanza  de  cristianos,  motivó  su  resolu- 
ción de  mandar  refuerzos  á  las  órdenes  del 
brigadier  Paulin  para  hacer  algunos  recono- 
cimientos ofensivos  y  castigar  las  rancherías 
rebeldes,  operación,  que  se  realizó  con  acuer- 
do del  «jaltan,  siendo  duramente  castigadas 
las  rancherías  y  pueblos  de  Loac  y  Boa!,  pro- 
movedores de  esos  ataques. 

Los  baguios  ó  huracanea^que  descargaron 
sobre  el  centro  de  la  isla  de  Luzon  en  20  de 
Octubre  y  5  de  Noviembre  de  1882,  destruye- 
ron en  pocas  horas  todos  los  cuarteles  y  edi^ 
ñcios  militares  en  Manila,  de  forma  que  hubo 
de  aceptarse  la  expontánea  oferta  de  las 
munidadesjreligiosasi  en  cuy^s  casas  ye 
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ventos  se  alojaron  las  tropas  y  el  hospital 
militar;  pero  fué  tal  la  actividad  empleada 
para  remediar  el  mal,  que  á  mediados  del 
mes  de  Diciembre  las  tropas  y  oficinas  mili- 
tares volvieron  á  sus  cuarteles  y  edificios. 

La  Providencia  quiso  señalar  el  mando  del 
general  Primo  de  Rivera  en  Filipinas  con 
terremotos^  epidemias  y  ciclones  de  fuerza 
extraordinaria.  Julio  de  1880  será  de  triste 
memoria  para  los  habitantes  de  Manfla.  Los 
terremotos  habidos  en  ese  mes,  dejaron  en 
ruinas  gran  parte  de  la  población,  en  espe- 
cial en  la  ciudad  murada,  donde  solo  14  edi- 
ficios permanecieron  ilesos*  La  quinta  de 
Malacañang,  residencia  del  capitán  general, 
quedó  inhabitable  desde  los  primerss  mo- 
mentos, teniendo  que  abandonarla.  Pero  su 
ánimo,  entero  y  firme,  no  decayó,  y  á  todo 
acudió  personalmente;  por  si  mismo  examinó 
todos  los  estragos  del  fenómeno;  apenas  to- 
maba descanso;  y  sobre  las  ruinas,  asistido 
de  la  inspección  de  obras  públicas,  dictaba 
las  medidas  que  la  angustiosa  situación  re- 
clamaba, merced  á  las  que,  realizadas  bajo 
su  inmediata  inspección^  Manila  y  sus  pue- 
blos inmediatos  fueron  reconstruidos  con 
asombrosa  rapidez,  aplicándose  á  la  edifica- 
cion^  así  pública  como  privada,  las  reglas 
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visitaba  personalmente  los  hospitales  y  loa 
barrios  pobres,  y  aun  llego  á  presenciar  cómo 
se  hacían  los  enterramientos.  Su  acción  no 
se  limitó  á  la  capital;  se  extendió  también  á 
las  provincias  invadidas,  enviando  á  ellas 
cuantos  módicos  pudo  disponer  y  remitiendo 
auxilio  de  dinero,  ropas  y  medicinas  á  todps 
los  puntos  que  los  reclamaron.  Ciertamente 
que,  asi  en  esta  ocasión  como  en  los  baguios 
y  terremotos,  llevó  el  general  Primo  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  hasta  donde  más  po* 
dian  exigir  los  deberes  de  su  cargo  y  el  bien 
de  la  humanidad* 

Terminado  el  tiempo  de  su  mando,  regresó 
á  la  Península,  dejando  grato  recuerdo  en 
Filipinas.  Afable  y  comunicativo  con  todos, 
jamás  señaló  horas  para  dar  audiencia,  sino 
que  recibía  inmediatamente  á  cuantos  sé 
presentaban  solicitándola,  cualquiera  que 
fuera  su  condición;  oía  á  todos  con  benevo- 
lencia, y  muchas  veces  en  el  acto  mismo  re- 
solvía sus  peticiones.  Modesto  en  sus  cos- 
tumbres, suprimió  la  escolta  y  batidores  de 
lanceros  que  llevaban  en  paseo  los  goberna- 
dores generates,  limitando  su  acompaña- 
miento á  los  criados  de  su  casa.  Ni  desoyó 
nunca  una  queja,  ni  dejó  sin  castigo  falta 
alguna  de  que  tuvo  conocimiento;  fomentó 
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en  la  población  india  el  amor  y  apego  á  la 
madre  patria,  dispensándola  consideración 
y  relevándola  de  algunos  deberes  odiosos, 
siendo  uno  de  ellos  la  prohibición  que  tenían 
de  no  salir  de  casa  después  de  las  diez  de  la 
noche,  la  cual  abolió  á  muy  poco  de  su  lle- 
gada. 

Fué  notable  la  esplendidez  con  que  obsequió 
á  los  príncipes  y  almirantes  extranjeros  que 
llegaron  á  Manila  ofreciéndoles  carruajes, 
banquetes,  fíestas  y  cacerías  á  su  costa,  en 
su  deseo  de  elevar  en  lo  posible  la  alta  repre- 
sentación de  España  en  el  extremo  Oriente. 
El  rey  de  Italia  le  concedió  la  gran  cruz  de  la 
Corona  de  Hierro,  en  pruebade  gratitud á  las 
distinciones  con  que  recibió  al  duque  de  Ge- 
nova, Tomás,  cuando  visitó  á  Manila,  con  el 
barco  de  fuerza  que  mandaba. 

Por  último;  el  Gobierno  del  general  Primo 
de  Rivera  en  Filipinas,  señalará  un  periodo  de 
progreso  en  la  historia  de  aquel  país. 


.  Sr.  C 


I 


L 


Si  la  consecuencia  política  y  la  lealtad  del 
hombre  de  partido,  son  condiciones  despre- 
ciables para  los  hombres  de  Estado  de  alta 
talla  y  para  los  merodeadores  atrevidos,  que 
no  tienen  otro  punto  de  mira  que  la  consecu- 
ción de  los  fínes  egoístas  de  medro  personal; 
si  ía  política  es  un  laberinto  de  Creta,  donde 
consigue  más  honra  y  gloria  el  que  mejor  sabe 
revolverse  entre   sus   complicadas  sendas, 
para  llegar,  en  ñn,  á  la  meta  de  sus  aspira- 
ciones, sih  importarle  un  ardite  el  rebaja- 
miento de  su  dignidad,  ni  el  dictado  de  após- 
tata ó  de  traidor  á  la  fé  jurada,  á  los  princi- 
pios predicados,  ó  á  la  noble  y  sacrosanta 
amistad,...  será  en  vano  que  presentemos  á 
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la  consideración  pública,  en  las  páginas  de 
nuestra  obra,  un  número  escaso,  pero  harto 
elocuente,  de  hombres  que  han  sacrlücado  su 
interés  personal  y  la  efímera  gloria  de  un 
elevado  puesto,  á  la  noble  condición  de  la 
consecuencia,  la  lealtad  y  la  honradez  polí- 
tica. 

Pero  si  estas  cualidades  son  la  base  de  la 
dignidad  humana,  sin  la  cual  no  puede  He* 
garse  á  otro  extremo  que  al  de  la  degrada- 
ción social,  al  excepticismo  que  nos  enerva, 
á  la  corrupción  que  por  todas  partes  cunde 
como  corrosiva  gangrena,  contaminando  con 
^\x  venenoso  virus  la  parte  popular,  únicu  que 
hace  pocos  anos,  sún  se  conservaba  virgen  y 
entusiasta;  si  la  lealtad  y  la  honradez,  repe- 
timos, son  las  cualidades  que  han  de  atajar 
el  mal  que  nos  devora,  necesario  será  que 
allí  donde  las  veamos  florecer  entré  la  esco- 
ria actual^  como  suele  florecer  la  rosa  en  un 
pantano,  ó  la  perla  entre  el  cieno^  allí  las  en- 
salcemos. 

Y  no  para  halagar  al  que  estas  condiciones 
demuestra,  sino  para  vituperar  y  hacer  re- 
saltar más  el  contraste,  con  las  viles  y  bas- 
tardas pasiones  que  de  algún  tiempo  á  est». 
parte  han  sembrado  en  nuestra  patria  la  se 
milla  de  todos  los  males. 
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La  primera  y  más  bella  cualidad  que  puede 
ten^r  un  hombre  político,  es  la  consecuencia, 
la  lealtad. 

Esta  condición,  por  sí  sola,  denota  digni- 
dad, grandeza  de  alma,  honradez  y  ñierza 
de  voluntad,  que  es  el  signo  característico 
de  los  hombres  viriles,  de  los  grandes  patri- 
cios. 

De  poco  servirá,  sin  estás  cualidades^  una 
elocuencia  ciceroniana. 

Podrá  elevarse  desde  la  nada,  y  en  breve 
tiempo,  á  grandes  alturas;  pero  no  podrá  eví* 
tar  que  su  misma  elocuencia  sea  el  padrón  de 
su  propia  ignominia. 

Los  artículos,  como  los  discursos,  pasan 
íntegros  á  la  histeria,  y  siendo  estos  contra- 
dictorios entre  sí,  acusarán  al  ñn  la  debilidad^ 
la  apostasía,  la  traición. 

Y  como  resultado  inevitable  y  lógico,  la  de- 
mostración evidente  de  que  aquella  elocuen- 
cia ha  sido  tan  sólo  un  arma  poderosa  pues* 
ta  al  servicio  de  bastardas  pasiones. 

Largo  tiempo  hace  que  por  doquiera  se  oye 
un  grito  unánime,  general,  que  dicet  «Más 
hombres  serios  y  prudentes,  menos  orado^^ 
res.i^ 

Hoy  que  vemos  quedar  postergados  los  hom- 
bren  de  estadio  y  sólida  inteligencia^  ante  lói| 
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cbarlataBeA  que  alborotan  con  insulsas  pe- 
roracionas>  acaso  sea  justo  lamenta^  Isl  pre- 
ponderancia que  en  este  siglo  se  lia  dado  á  la 
elocuencia  en  la  tribuna^  confundida  muy  á 
menudo,  con  la  desfachatez  y  la  charlatane- 
ría* 

Acaso  si  Iqs  legisladores  de  Cádiz  hubieran 
sospechado  lo  qué  había  de  pasar  más  tarde» 
no  hubiese^  qesterrado  la  costumbl^e  de  ex- 
poner las  ideas  por  escrito^  aun  cuando  hu- 
bieran tenido  que  ÍAventar  otro  remedio  con- 
tra lo  prolongado  y  soporífero  de  la  lectura. 

Amantes  somos,  como  el  que  ¡paás,  de  las 
glorias  de  nuestra  tribuna,  la  primera  del 
mundo;  claro  está,  por  lo  tanto,  que  amamos 
la  elocuencia;  pero  las  ídeías  que  hemos  emi~ 
tido^  han  sido  sugeridas,  por  el  abuso,  ó  más 
propiamente  dicho,  por  la  confusión  que  se 
padece  entre  el  orador  y  el  charlatán» 

Pero  volviendo  á  nuestro  pensamiento,  re- 
petiremos que^  la  primera  y  más  baila  cuali- 
dad que  el  país  debe  exigir  á  sus  represen- 
tantes, es  lá  consecuencia  y  la  lealtad,  á  cu- 
yas condiciones  van  siepipre  unidas  la.  hon- 
radez y  virilidad  de  los  grandes  patricios. 

Si  el  personaje  que  motiva  estas  lineas^  nn 
tuviera  otraa  condipipnc^s  para,  flgurc^F  áígm 
pente  en  esta  obr^^  Ift  cue^^^^  ^  ^^  ^^' 
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caencia  y  el  desinterés  patriótico  que  impulsa 
sus  actos  en  la  esfera  política,  bastarían  para 
hacerle  acreedor  á  la  estimación  pública,  y 
por  lo  tanto,  á  nuestro  aplauso,  que  por  lo 
mismo  que  lo  concedemos  4  pocos  hombres^ 
es  siempre  sincero  y  justó. 


II. 


D.  Mariano  Rius  y  Montaner,  pertenece  á 
una  distinguida  familia  de  Cataluña. 

Nació  en  Tarragona  el  19  de  Octubre  de 
1838.  $a  padre,  D.  Mariano,  mereció  siempre 
la  mayor  consideración  y  respeto  por  su  hon- 
radez acrisolada  y  su  consecuencia  política, 
dentro  siempre  del  partido  liberal.  Su  señora 
m^dre,  doña  Vicenta,  ha  dejado  en  su  pala 
imperecedero  recuerdo  por  sus  virtudes  y  su 
bondad. 

Nuestro  biograñado,  en  sus  primeros  años, 
se  aülió  al  partido  progresista  y  formó  parte 
de  los  comités  local  y  provinoial. 

Bu  1964  contrajo  matrimonio  con  |!lii9i^  df 
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Olózaga,  hija  del  eminente  orador  D.  Salus- 
tiano,  una  de  las  glorias  mas  explendentes 
de  la  parlamentaria  española. 

A  los  pocos  meses  de  casado  el  Sr.  Rius, 
experimentó  la  pérdida  de  su  joven  esposa,  á 
cuya  pérdida  se  asoció  también  Tarragona 
entera,  pues  Elisa  se  habia  conquistado  pop 
sus  relevantes  cualidades  de  bondad  y  de  vir- 
tud, el  aprecio  y  simpatía  de  todas  las  clases 
de  la  población. 

Rius  siguió  siempre  9*  su  partido  en  todos 
sus  aícuerdos,  pues  estaba  completamente 
identificado  con  la  política  de  Prim,  Olózaga 
y  Sagasta.  Siempre  le  hallaron  solícito  para 
cuanto  pudiera  contribuir  al  triunfo  de  sus 
ideales  y  no  escaseó  jamás  sus  socorros  á 
los  emigrados  de  su  país. 

En  1867,  en.  unión  de  otros  ricos  propieta- 
rios, entre  ellos  D.  José  Samora,  D.  José  Pe» 
Uicer  y  D.  Antonio  Giíiamet,  sublevó  gran 
parte  de  la  provincia,  contribuyendo  con  epto 
á  que  dicho  movimiento  tuviera  verdadera 
importancia  en  Cataluña. 

El  general  Izquierdo,  que  operaba  entonces 
al  frente  del  ejército  en  dicho  principado  ha- 
cia justicia  á  los  mencionados  señores  lla- 
mándoles en  las  comunicaciones  al  Gobierno 
«honrados  propietarios.)» 
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Llegó  la  revolución  de  Setiembre,  y  el  29 
Tarragona  hizo  pública  manifestación  de  sus 
simpatías  á  dicho  movimiento.  El  30  del  cita- 
do mes,  se  nombró  por  aclamación  la  junta 
revolución  aria, -siendo  Rius  elegido  vice-pre- 
sidente.  La  presidencia  se  confirió  al  veterano 
de  la  libertad  en  aquella  provincia,  D.  José 
GassoL  Tal  vez  las  primeras  elecciones  veri- 
ficadas por  sufragio  universal  lo  fueron  en 
Tarragona,  confirmando  á  Rius  en  dicho  cargo 
y  ocupó  luego  la  presidencia  y  más  tardóla  de 
la  diputación,  por  haber  sido  nombrado  don 
Josó  Gassol  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Rius  representó  á  su  provincia  en  las  Cortes 
Constituyentes,  en  que  por  renuncia  del  mar- 
qués de  Sardoal,  fué  elegido  secretario  de  las 
mismas. 

Rius  formó  parte  de  la  comisión  que  pasó 
á  Italia  á  ofrecer  al  príncipe  Amadeo  de  Sa- 
boya  la  Corona  de  España,  y  quedó  en  Turin 
con  otros  diputados  para  acompañar  á  su 
majestad  durante  el  viaje.  Llegados  á  Carta- 
gena pasó  por  la  amargura  de  saber  y  parti- 
cipar á.sus  compañeros  la  inmensa  desgracia 
que  afiigía  á  España  por  el  fallecimiento  del 
inolvidable  marqués  de  los  ^Castillejos.  (Me- 
morias de  un  constituyente  por  D.  Víctor  Ba- 
laguero 
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D  arante  el  año  1870  recibió  los  nombra- 
mientos de  gran  oficial  de  la  Orden  de  San 
Lázaro  y  Maurino  y  de  gran  Cruz  de  Cristo 
de  Portugal. 

Disueltas  las  Cortes  Constituyentes,  le  fué 
conferida  la  gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 
También  mereció  la  honra  de  ser  nombrado 
por  S.  M.  gentil-hombre  de  su  Casa  y  Corte, 
Fué  honrado  también  por  S.  M.  el  Rey  de  Ita- 
lia con  la  gran  Cruz  de  la  Corona. 

En  las  primeras  Cortes  del  reinado  de  don 
Amadeo,  Rius  se  presentó  candidato  por  Tar- 
ragona y  Falset,  sucumbiendo  en  la  lucha,  no 
por  la  coalición  de  todos  los  partidos  anti-di- 
nasticos,  que  no  lo  vencieron,  sino  por  dife- 
renciarse de  sus  adversarios,  rechazando  los 
medios  que  aquellos  emplearon  para  derro- 
tarle. 

Apropói^ito  de  esto  publicó  el  Sr.  Rius  una 
carta  circular  á  sus  electores  que  decía  asi: 

fuTarragona  23  de  Marzo  de  1875. 

«Mis  queridos  electores  y  paisanos:  A  pesar 
de  vuestros  nobles  y  patrióticos  esfuerzos,  he 
sido  derrotado  en  la  lucha  electoral,  pero  le- 
jos de  experimentar  ninguno  de  los  senti- 
mientos propios  del  vencido,  estoy  no  sólo 
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satisfecho^  sino  hasta  orgulloso.  Si,  y  esta  sa- 
tísfacion  es  muy  natural,  y  este  orgullo  es 
muy  legitimo  en  quien  ha  visto  su  nombre 
ploclamado  por  tantos  ciudadanos  tan  dignos, 
tan  honrados,  tan  sensatos,  tan  religiosos  y 
tan  liberales  de  dos  importantes  circunscrip- 
ciones. ¿Quién  no  preñere  la  derrota  con  vo- 
sotros, siempre  consecuentes,  á  la  victoria 
obtenida  por  nuestros  adversarios? 

Vosotros  queréis  la  libertad  que  permite  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  que  merece  y 
ha  obtenido  el  pueblo  español,  pero  os  espan- 
tan los  furores  de  la  demagogia  que  conducen 
forzosamente  ala  opresión  y  á  la  tiranía;  vo-> 
sotros  amáis  al  pobre  y  al  obrero,  pero  lejos 
'  de  halagarle  con  la  quimérica  esperanza  de 
que^desapareceráv  una  desigualdad  de  fortunas 
que  es  obra  del  mismo  Dios,  lejos  de  sembrar 
en  sus  sencillos  pechos  odios  y  rencores  que 
sólo  pueden  traer  desolación  y  sangre,  les  pre- 
dicáis el  amor  al  trabajo,  fuente  de  virtud  y 
bienestar,  y  mirándolos  como  hermanos,  sois 
los  primeros  en  sentir  sus  males  y  venir  en 
su  socorro  con  verdadera  y  no  ostentosa  ca- 
ridad: vosotros  queréis  que  la  ley  esté  sobre 
todos  los  españoles  y  que  á  ella  subordinen 
las  autoridades  todos  sus  actos,  pero  ni  os 
rebelaíg  contra  las  leyes  ni  desobedecéis  & 
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las  autoridades:  vosotros  profesáis  sincera- 
menta  la  santa  religión  de  nuestros  padres, 
pero  no  queréis  que  sea  instrumento  de  fines 
bastardos  y  terrenales;  deseáis  la  propaga- 
ción de  la  fó  católica,  pero  no  la  intolerancia 
y  la  persecución;  respetáis  á  los  sacerdotes 
ilustrados  y  virtuosos,  pero  no  queréis  que 
el  clero  atice  en  vez  de  apagar  el  fuego  de 
nuestras  discordias;  amáis  el  orden,  que  es 
el  resultado  del  respeto  de  todos  á  las  leyes 
hechas  por  todos,  pero  no  queréis  la  presión; 
detestáis  la  anarquía  como  aborrecéis  el  des- 
potismo; queréis,  en  fin,  que  el  pueblo  español 
cierre  el  sangriento  período  de  sus  revolocio- 
nes  y  que  regido  por  un  Monarca  elegido  por 
vosotros,  goce  pacíficamente  de  las  libertades 
consignadas  en  la  Constitución  y  desarrolle 
todos  los  gérmenes  da  riqueza  que  encierra 
nuestra  patria  hasta  aquí  esterilizados  por 
vicios,  errores  y  pasiones  que  por  desgracia 
aún  no  han  desaparecido  de  España. 

Pues  todo  esto  que  vosotros  queréis  lo  quie- 
ro yo:  y  lo  tendremos  perseverando  en  nues- 
tros buenos  propósitos.  ^,Quó  importa  que  no 
contribuya  yo  en  las  Cortes  á  su  logro,  si 
nuestras  ideas  cuentan  en  ellas  tantos  y  tan 
ilustrados  defensores. 

Así  tendré  yo  la  satisfacción  de  no  alejar- 
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me  de  éste  país  que  tanto  quiero,  así  viviré 
entre  vosotros,  así  tendré  ocasión  de  estre- 
char esas  manos  que  llevaron  mi  nombre  ái 
las  urnas,  y  estando  siempre  á  vuestro  lado 
como  un  amigo  agradecido,  sólo  pensará  en 
mostraros  hasta  donde  llega  su  reconoci- 
miento y  isu  satisfacción  por  haber  sido  ven- 
cido en  tan  buena  compañía,  vuestro  pai- 
sano, 

Mariano  Rius  Montaner.» 

Con  motivo  del  viaje  de  S.  M.  á  Cataluña  y 
dispensada  la  honra  de  tomar  alojamiento  en 
su  casa  de  Tarragona,  obtuvo  Rius  la  merced 
de  título  del  Reino  con  la  denominación  de 
conde  de  Rius, 

En  aquel  viaje  que  fué  una  continuada  ova- 
ción entusiasta  hacia  el  democrático  Rey  don 
Amadeo  de  Saboya,  Rius  le  acompañó  cons- 
tantemente. 

Convocada  nuevamente  la  nación  ante  los 
comicios,  Rius  presentó  otra  vez  su  candida- 
tura. En  esta  fecha,  para  desgracia  de  la  li- 
bertad y  de  la  dinastía,  habia  ya  venido  el 
rompimiento  de  la  conciliación  de_  los  parti- 
dos que  realizaron  la  revolución  de  Setiembre, 
y  Rius,  que  procuró  cuanto  pudo  para  que  no 
se  reali^sara  aquel  desastre,  fué  d^  los  último^ 
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en  afiliarse  á  uno  ú  otro  partido,  creyendo  en 
su  patriotismo  que  prestaría  mejor  servicio 
á  la  libertad  y  á  la  dinastia,  dados  los  elemen- 
tos políticos  de  su  país,  añliáadose  al  partido 
radical.  Su  candidatura  fué  de  oposición  en 
Falset  y  la  capital.  En  estas  elecciones  se 
coaligaron  to^os  los  partidos  contra  el  Gro- 
blerno  Sagasta,  pero  Rius  no  quiso  entrar  en 
coalición  que  apoyó  en  los  citados  distritos 
candidaturas  republicanas.  Combatido  por 
todos>  triunfó  Rius  por  gran  mayoría  en 
Falset,  y  lo  mismo  se  creía  en  el  distrito  de 
Tarragona,  donde  más  tarde  apareció  vence» 
dor  otro  candidato.  Como  continuara  la  coa- 
lición de  todos  los  partidos  contra  los  candi- 
datos ministeriales,  que  aspiraban  á  la  sena- 
duría, Rius,  dinástico  ante  todo,  no  vaciló  en 
unirse  con  les  ministeriales  que  tan  ruda- 
mente Id  combatieron,  para  formar  una  can- 
didatura de  coalición  dinástica,  en  frente  de 
la  federaUcarlista  que  apoyaban  los  partidos 
de  estas  ideas. 

Honróle  más  tarde  S.  M.  nombrándole  su 
Mayordomo  mayor,  y  en  este  cargo,  siempre 
difícil  y  todavía  más  en  aquella  época,  en  que 
tan  enconados  estaban  los  partidos,  con  su 
propósito  de  corresponder  á  \a  confianza  del 
Bey,  no  hizo  otra  política  que  la  más  conve- 
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niehte  á  los  intereses  de  la  dinastía,  no  des- 
cuidando tampoco  los  que  pudieran  mejorar, 
con  una  honrada  administración,  ía  casa 
real.  Él  tley  y  sú  Gobierno  hicieron  justicia 
más  de  una  vez  á  sus  propósitos  y  trataron 
de  signiflcárselo,  ofreciéndole  la  gí-andeza  de 
España,  que  Rlus  no  aceptó.  Más  tarde  se  le 
confirió  la  gran  Cruz  de  Carlos  III.  De  los  par- 
tidos de  oposicion/y  haciendo  especial  men- 
ción del  conservador-dinástico,  mereció  Rius 
sus  simpatías  por  reconocerle'  sus  afanes  y 
decidido  propósito  de  servir  con  lealtad  al 
Monarca. 

Llegó  él  11  ie  í'ebrero.  En  aquellos  angus- 
tiosos diais,  Rius  correspondió  con  su  mejor 
deseo  á  la  confianza  que  siempre  le  dispensó 
el  Rey.  Su  lealtad  y  su  adhesión,  le  valieron 
la  estimación  del  Monarca,  "que  sigue  dispen- 
sándole, Rius  con  otros  que  habiañ'  sido  ser- 
vidores de  D.  Amadeo  de  SaboJ^a,  le  acompa- 
ñaron hasta  Lisboa^  pareciéndole  qué  por 
el  cargo  que  desempeñaba,  cuando  tuvo  lu- 
gar tal  renuncia,  de  que  también  debia  acom- 
pañarle hasta  Italia,  y  así  lo  hizo,  yendo  has- 
ta Turin,  da  cuya  ciudad  había  salido  acom- 
pañándole dos  años  antes  pat^a*  venir  á  ce- 
ñirse la  corona  de  España. 

Este  aooiiteciiiiiento  afectó  en  gran  manera 
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á  Ritts  y  ttiYO  el  propósito  de  retirarse  de  la 
política,  pero  á  instancias  de  sus  amigos  pre- 
sentó su  candidatura  en  las  primeras  Cortes 
de  la  Restauraeion,  que,  por  su  significa - 
cion>  fué  muy  combatida.  Esto  no  obstante» 
obtuvo  más  de  3.000  votos  de  mayoría.  Rius 
no  llegó  á  tomar  asiento  en  el  Congreso  á 
causa  del  juramento  que  se  exigía  á  los  dl« 
putados.  - 

Con  más  repugnancia,  si  cabe,  accedió  á 
luchar  en  las  últimas  elecciones,  defendién- 
dose de  la  durísima  oposición  que  se  le  hizo  y 
obteniendo  también  la  victoria.  Respetando 
los  motivos  y  patriotismo  de  cada  cual,  su 
consecuencia  le  ha  llevado  al  .partido  en  que 
hoy  milita  con  la  jefatura  de  Martos  y  Monte- 
ro Rios. 

Rius  no  ha  mejorado  con  la  política  la  for> 
tuna  que  recibió  de  sus  padres.  En  las  distinr 
tas  veces  que  ha  sido  diputado  (tres  de  opo- 
sición) ha  hecho  cuanto  le  ha  sido  posible  en 
bien  de  los  intereses  de  su  país,  alcanzando 
la  realización  de  obras  públicas  de  verdadera 
importancia  etc.,  etc.  Rius  tiene  la  fortuna  de 
tener  buenos  y  leales  amigos,v viéndose  favo* 
recido  con  la  confianza  y  consideración  de  sus 
paisanos,  y  honrado  con  el  título  de  hijo  pre- 
dilecto ó  adoptivo  de  Tarragona,  y  de  diferan- 
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tes  distinciones  por  otras  corporaciones  y 
sociedades. 

Al  advenimiento  del  partido  liberal  al  poder, 
naestro  biop:rañado,  que  por  una  lealtad  dis- 
culpable y  acaso  no  muy  bienentendlda>  había 
permanecido  fíel  á  la  casa  de  Saboya,  como 
especie  de  luto  guardado  á  la  causa  que  murió 
para  siempre;  el  Sr.  Rina,  deiclmos^  se  adhirió 
ala  política  liberal  con  tanto  aplauso  entro- 
nizada en  el  pais,  y  reconoció  la  monarquía 
de  D.  Alfonso  XII. 

El  partido  líj^eral  ofreció,  poco  después  de 
haber  jurado  su  cargo  de  diputado  át  Cortes 
el  señor  conde  de  Rías,  uia  senaduría  vitali- 
cia; pero  temeroso  el  diputado  por  Tarragona 
de  que  su  movimiento  de  adhesión  á  la  dinas- 
tía pudiera  interpretarse  por  miras  egoístas, 
rechazó  el  alto  cargo  que  se  le  ofrecía  dando 
ejemplo  de  un  desinterés  poco  común  y  de  un 
ipatriotismo  envidiable. 

Su  ingreso  en  las  ñlas  del  partido  izquier- 
dista, fué  debido  á  las  reiteradas  instancias 
de  sus  amigos  políticos,  y  á  la  creencia  del 
Sr.  Rius  de  que  son  indispensables  dos  gran- 
des partidos  dentro  de  la  monarquía  para  la 
marcha  ordenada  de  los  asuntos  políticos  y 
administrativos  del  pais. 

Y  en  verdad  que  ha  sido  verdaderamente 
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valioso  el  concurso  del  conde  de  Rius,  sin  el 
cual  no  se  hubiera  formado  en  la  provincia  de 
Tarragona  un  numeroso  partido  monárquico- 
liberal  que  componen  las  personas  de  más 
arraigo  é  importancia. 

Posteriormente ,  el  señor  conde  de  Rius 
ofreció  sus  respetos  al  monarca,  expresándo- 
le sus  opiniones,  que  pueden  condensarse  en 
este  lema:  Patria,  libertad  y  monarquía. 


D,  leis  Eerrefa  j  Mk 


Nació  ea  Sevilla  pl  21  de  Mayo  de  1888. 
Desde  huh  primeros  años  se  distinguió  por 
una  afición  decidida  át  la  carrera  eclesiástica 
y  á.  las  práLpticas  religiosas,  preludios  de  su 
vocación  al  estado  eclesiástico^  poi:  un  amor 
grande  á  las  bellas  le  tras,,  especialmente  á  la 
poesía  eclesiástica,  y  por  una  vocación  espe- 
cial á  la  enseñanza,  á  las  que  se  consagró 
desde  niño.  Tales  son  los  tres  caracteres  que 
lo  distinguen,  y  con  los  cuales,  desarrollados 
sucesivamente,  ha  venido  dándose  á  conocer 
de  un  modo  ventajoso  á  la  sociedad;  como  sa- 
cerdote, como  literato  y  poeta,  y  como  maes- 
tro y  director  de  ía  juventud. 

A  la  edad  de  12  años  hablan  sido  tales  sus 
adelantos  en  la  instrucción  primaria  superior, 
que  fué  nombrado  por  el  Excmo.  Sr.  Cardenal 
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Arzobispo  de  Sevilla,  ayudante  con  Bueldo  de 
las  Escuelas  Pías  de  la  Purísima  Concepción 
de  aquella  ciudad,  cuyo  cargo  desempeñó  por 
espacio  de  dos  años  á  satisfacción,  completa 
de  los  superiores  de  aquellas  renombradas 
escuelas,  teniendo  encomendadas  la  ense- 
ñanza de  todas  las  asignaturas  de  la  instruc- 
ción primaria  elemental  de  una  sección  muy 
numerosa  de  alumnos,  cuyos  adelantos  obte- 
nían frecuentes  elogios. 

Decidido  á  abrazar  la  carrera  eclesiástica, 
renunció  este  cargo  y  se  matriculó  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Sevilla,  en  donde  cursó 
parte  de  la  segunda  enseñanza  que  terminó 
en  el  Instituto  de  la  misma  ciudad,  obtenien^ 
do  el  grado  de  bachiller  en  Artes  con  la  nota 
de  sobresaliente  en  28*de  Junio  de  1882,  y  en 
6  de  Julio  del  mismo  año  fué  autorizado  por 
el  señor  rector  de  aquella  Universidad  para 
dar  la  enseiíanza  doméstica  en  todas  las  asig- 
naturas de  la  segunda  enseñanza.  En  su  vir- 
tud, por  espacio  de  algunos  años  estuvo  de- 
dicado á  esta  penosa  y  para  él  muy  grata 
tarea,  hasta  que  en  1867  ingresó  en  el  profe- 
sorado oñcial;  y  sin  que  la  ocupación  de  la 
enseñanza^  ora  doméstica,  ora  de  cole^. 
fuese  obstáculo  para  asistir  fundamentalm 
te  á  las  clases  de  las  facultades  de  Teologl 
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de  Filoeoña  y  LiOtras  que  cursó  á  la  vez  en  la 
misma  Universidad  de  Sevilla,  con  las  más 
brillantes  notas  y  obteniendo  premios  por 
oposición.  En  este  mismo  periodo  fué  profe- 
sor de  lengua  griega  en  el  colegio  de  primera 
clase  de  San  Fernando  de  Sevilla,  incorpora- 
do á  aquel  Instituto  provincial  en  el  curso  de 
1863  á  61,  y  en  el  siguiente  lo  fué  asimismo 
de  la  expresada  asignatura  y  de  la  de  Retó' 
rica  y  Poética  en  el  de  San  Luis  Gonzaga  de 
Antequera,  incorporado  al  Instituto  provin- 
cial de  Málaga. 

Terminadas  las  respectivas  carreras  lite- 
rarias de  Teología  y  de  Filosofía  y  Letras, 
obtuvo  los  grados  académicos  hasta  el  de 
doctor  en  esta  última  facultad,  cuya  investi- 
dura recibió  en  la  Universidad  de  Sevilla  en 
5de  Abril  de  18.73. 

A  la  vez  que  se  dedicaba  á  tantas  tareas, 
como  alumno  y  profesor  á  un  tiempo,  consa- 
graba lo&4)equeños  ratos  de  ocio  al  cultivo  de 
la  poesía,  escribiendo  composiciones  que,  pu- 
blicadas en  Revistas  literarias,  obtuvieron 
siempre  unánimes  aplausos,  y  le  hicieron 
a<2reedor  al  nombre  de  poeta  con  el  que  figura 
entre  los  más  distinguidos  de  la  escuela  Se- 
villana. 

]Sn  1867  ganó;  después  dQ  unas  brillantes 


180  FIGURAS 


oposiciones,  la  cá.tedra  de  perfección  de  latín 
y  principios  generales  de  literatura  del  Insti- 
tuto de  Cabra,  y  en  el  mismo  año  obtuvo  el 
primer  premio  en  el  certamen  poético  de  la 
Academia  Bíbliográñco- Mariana  de  Lérida 
por  su  Oda  á  Nuestra  Señora  de  la  Anügua  en 
Sécula,  poesía  publicada  por  dicha  Academia 
y  después  por  el  autor  en  un  cuaderno  de  20 
páginas  en  4.®,  edición  de  lujo,  Cádiz  1867,  y 
que  fué  reproducida  y  elogiada  por  la  prensa 
literaria. 

Trasladado  sucesivamente  de  catedrático  á 
los  Institutos  deOsunaydeCáceres,  fuóorde-. 
nado  de  sarcedote  en  el  mes  de  Junio  de  1868^ 
y  con  motivo  de  la  celebración  de  su  primera 
misa  quisieron  algunos  de  sus  amigos  los 
poetas  de  Sevilla,  Cádiz  y  Málaga,  manifes- 
tarle su  cariñosa  amistad,  y  publicaron  ai 
efecto  una  Corona  Poética,  que  le  dedicaron, 
en  la  que  se  encuentran  poesías  de  señalado 
mérito  literario,  firmadas  por  Victorina  Saenz 
de  Tejada,  una  hermana  de  la  Caridad,  José 
Lamarque  de  Novoa,  José  María  León  y  Do- 
mínguez, Narciso  Campillo,  Emilio  de  la  Cer- 
da, Eduardo  López,  y  Silio,  poetas  todos  ven- 
tajosamente conocidos  en  la  república  de  las 
letras. 

En  el  mismo  aQo  de  1858  volvió  ásu  cátedra 
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de  Retórica  y  Poética  del  Instituto  de  Cabra, 
que  en  la  actualidad  desempeña,  habiéndose  « 
captado  por  sus  condiciones  de  carácter  las 
simpatías  de  sus  numerosos  discípulos  que 
no  pueden  recordarle  sino  con  el  más  entu- 
siasta cariño. 

En  un  tomo  de  más  de  400  páginas  dio  á  la 
prensa  en  1872  sus  poesías  líricas  castellanas, 
seguidas  de  algunas  escritas  en  el  idioma  del 
Lacio,  también  originales  suyas,  y  de  una  . 
comedia  en  tres  actos  y  en  verso  titulada  La 
elección  de  estado.  La  crítica  literaria  recibió 
con  elogios  esta  publicación,  que  va  precedi- 
da de  un  juicio  crítico  extenso,  razonado  y 
favorable  al  autor,  escrito  por  el  distinguido 
literato  y  poeta  también  D.  José  Fernandez 
Espino, catedrático  déla  Universidad  literaria 
de  Sevilla,  y  director  general  de  Instrucción 
pública.  Esta  publicación  ha  hecho   que  su  i 

nombre  sea  legado  á  la  posteridad  entre  los 
más  distinguidos  poetas  sovlUanos,  figurando 
en  la  historia  que,  de  aquella  escuela  en  los 
siglos  XVI,  XVÍI,  XVIII  y  XIX  ha  publicado 
nuestro  querido  amigo  D.  Ángel  Lasso  de  la 
Vega,  y  en  la  que  se  hace  el  juicio  crítico  de 
las  poesías  de  D.  Luis  Herrera  con  merecida 
justicia  á  su  mérito  literario. 

Ka  publicado  también  un  discurso  literario 


\ 
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Bobre  la  Prosodia  de  las  lenguas  Griega  y  Lati^ 
na  comparadas,  que  revela  aflcíon  y  compe- 
tencia en  esta  clase  de  estudios. 

Como  sacerdote  se  distingue  como  muy  no- 
table orador  sagrado,  y  aunque  su  delicada 
salud  no  le  permite  dedicarse  como  otros 
oradores  distinguidos  á  esta  clase  de  trabajos 
propios  de  su  ministerio,  cuantas  personas  le 
han  oido  en  el  pulpito  reconocen  en  él  dotes 
extraordinarias  de  elocuencia,  que  le  colocan 
al  lado  de  los  más  notables  oradores  de  su 
clase.  Asi  ostenta  con  justicia  el  título  de  Ca- 
pellán de  honor  y  predicador  de  S.  M.  en  cuya 
real  capilla  ha  predicado  con  geoeral  acepta- 
ción. 

En  25  de  Marzo  de  1875  fué  nombrado  por 
S.  M.  director  del  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza de  Cabra  y  á  la  vez  del  Real  Colegio  de 
la  Purísima  Concepción  agregado  al  mismo^ 
en  cuyo  cargo  ha  desplegado  un  calo,  actividad 
ycompetencia  extraordinaria  en  beneficio  del 
Establecimiento  que  le  fué  confiado,  á  lo  que 
se  debe  el  estado  brillantísimo  en  que  se  en- 
cuentra siendo  uno  délos  centros  de  enseñan- 
za y  educación  mejor  montados  de  España,  v 
una  gloria  para  la  provincia  de  Córdoba,  do 
de  se  encuentra  enclavado,  y  cuyas  simpati 
ge  ha  captado  el  Sr.  Perrera  por  los  relQv^ 
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tes  méritos  que  ha  contraído  en  el  desempeño 
admirable  de  tan  delicada  misión.  Dotado  de 
actividad  extraordinaria,  de  fuerza  de  volun- 
tad para  emprender  reformas  y  vencer  obstá- 
culos, y  de  tacto  especial  en  el  manejo  d©  los 
negocios  y  en  el  trato  de  gentes,  ha  logrado 
montar  á  una  altura  tal  el  Instituto  y  Real 
Colegio  de  internos,  que  es  objeto  de  admira- 
ción hasta  para  las  personas  ilustradas  que 
han  visitado  otros  centros  análogos  en  Espa- 
ña y  en  el  Extranjero  {\). 

En  el  estado  en  que  se  encontraba  el  edifi- 
cio al  encargarse  de  la  dirección  del  estable- 
cimiento el  Sr.  Herrera,  necesarias  se  hacían 
reformas  y  obras  de  consideración  de  suma 
importancia,  por  hallarse  casi  ruinosa  una 
0Án  parte  del  mismo  y  nada  en  (armonía  las 
galerías  y  habitaciones  de  los  colegiales  y  las 
demás  dependencias  con  el  estado  de  cultura 
de  la  sociedad  presente.  Y  á  todo  esto  acudió 
el  Sr.  Herrera  con  un  celo  y  actividad  incan- 
sables. Obras  de  consideración,  por  espacio 
de  algunos  años,  han  venido  á  sustituir  la 
parte  más  antigua  del  edificio  con  un  cuerpo 
nuevp  de  considerable  extensión  en  el  que  se 
han  establecido  la  sala  de  visitas,  la  bibliote- 
ca, el  gabinete  de  Física  é  Historia  natural, 
el  comedor  del  colegio,  la  cocina  y  nuevoí^ 
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dormitorios  para  colegiales:  todo  en  armenia 
con  los  adelantos  de  la  época  (2).  Y,  sin  em- 
bargo, no  quedó  descuidada  la  parte  antigua 
del  ediñcio,  que  se  conserva  y  que  necesitaba 
grandes  reformas,  pues  se  han  hecho  cuantas 
eran  de  desear  para  colocarlo  en  las  mejores 
condiciones  al  objeto  para  que  se  destina, 
siendo  estas  últimas  reformas  de  tal  conside- 
ración ó  importancia,  que  bastarían  por  si 
solas  para  llenar  de  satisfacción  y  de  gloria 
al  director  que  hubiera  logrado  realizarlas, 
completando  todas  esas  exigencias  el  nume- 
roso y  decente  mobiliario  adquirido  en  su 
época  en  relación  con  la  nueva  faz  que  el  es- 
tablecimiento ha  recibido. 

Sorprende  á  cuantos  le  visitan  el  espacioso 
y  bien  ordenado  gabinete  de  Fisica  é  Histo^ 
natural,  cuya  rica  dotación  científlca lia  sido 
adquirida  por  el  Sr.  Herrera  y  está  presenta- 
da no  sólo  con  el  orden  que  la  ciencia  exige, 
sino  con  el  mayor  gusto  y  elegancia  en  ricas 
estanterías  y  aparatos  construidos  al  objeto.  , 

£1  año  1877,  viendo  amenazada  seriamente 
la  existencia  del  establecimiento,  porque  el 
arreglo  general  de  la  deuda  del  Estada  deja- 
ba reducida  á  la  tercera  parte  la  renta  de  sus 
inscripciones,  con  lo  cual  habia  de  resultar 
un  déñcit  en  sus  presupuestos,  acudió  al  re- 

,i 
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medio  con  la  mayor  oportunidad^  consiguien- 
do con  sus  gestiones  constantes  y  venciendo 
diñcultades  gravísimas,  la  declaración  de 
provincial  del  Instituto  con  el  beneplácito  de 
la  diputación  provincial  de  Córdoba,  que  ac- 
cedió gustosa  á  este  sacrifício,  por  el  estado 
brillante  en  que  se  hallaba  montado  tanto  el 
Instituto  como  el  colegio,  por  lo  cual  mereció 
varios  votos  de  gracias  de  la  Junta  de  Ins- 
trucción pública  y  del  claustro  de  Catedráti- 
cos. 

De  carácter  enérgico,  como  es  necesario 
para  hacerse  respetar  y  obedecer,  y  á  la  vez 
tan  agradable^  y  ñexíble  como  se  necesita 
para  ser  querido  de  sus  discípulos,  obtiene 
de  ellos  sin  violencia  y  por  convicción  racio-^ 
nal  cuanto  es  justo  conseguir  en  bien  de  la  ju- 
ventud oonñadaásu  cuidado.  Laeducácion  re- 
ligiosa, social  y  literaria  quo  dejaba  antes 
mucho  que  desear  de  los  colegiales  internos 
está  dirigida  con  tanto  tino  y  tan  excelentes 
resultados  que  constituye  una  de  las  glorias 
del  Sr.  Herrera,  quien  sólo  con  ese  método  se 
ha  hecho  acreedor  al  aprecio  unánime  con 
que  es  estimado  en  la  provincia  de  Córdoba  y 
fuera  de  ella  y  en  los  centros  oñciales  y  entre 
multitud  de  personas  distinguidas  por  sus 
talentos  y  elevada  posición. 
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No  contento  con  los  incesantes  trabajos  que 
le  proporcionan  la  dirección  del  Instituto  y 
del  Colegio,  el  cuidado  de  las  obras  importan- 
tísimas que  se  han  realizado,  las  gestiones 
administrativas  cerca  del  Gobierno  y  de  los 
centros  oficiales,  estableció  desde  su  entrada 
en  la  dirección  enseñanzas  especiales  y  de  re. 
conocida  utilidad,  cuales  son  las  clases  de 
escritura  al  dictado,  de  Declamación  y  de  Mo- 
ral y  Urbanidad,  á  las  que  asisten  los  cien 
colegiales  internos,  y  que  el  mismo  Sr.  Herre- 
ra desempeña  gratuitamente:  pareciendo  in- 
creíble que  encuentre  tiempo  y  tenga  fuerzas 
para.atender  á  tantos  cuidados  (3). 

Así  se  explica  que  cuando  en  la  época  en 
que  se  hizo  cargo  de  la  dirección  el  Sr.  Herre- 
ra sólo,  contaba  el  Establecimiento  con  27  co- 
legiales internos,  se  haya  aumentado  gra- 
dualmente cad»  año  hasta  llegar  á  contar 
más  de  120  colegiales,  procedentes  de  varias 
provincias  de  España  y  de  la  Isla  de  Cuba. 
Otro  tanto,  ocurre  en  la  matrícula  del  Institu- 
to, pues  mientras  que  en  el  curso  dé  1874  á  75 
en  que  tomó  posesión  ascendió  aquella  á  206 
alumnos,  hoy  se  eleva  á  la  considerable  cifra 
de  380,  con  un  número  de  matrículas  por  as?'*- 
naturasque  pasa  de  1.000  inscripciones^ 
cual  hace  que  el  Instituto  provincial  de  C 
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bra  figure  con  una  matrícula  superior  á  la 
de  más  de  30  de  los  Establecimientos  de  su 
clase. 

A  sus  vivas  gestiones,  por  su  celo  y  amor 
al  Instituto  y  Colegio,  cuya  dirección  se  le 
confiara,  llevadas  á  cabo  cerca  del  Gobierno , 
se  debe  que  el  ministeHo  de  Fomento  conce- 
diera á  este  Establecimiento  una  subvención 
de  más  de  13.000  pesetas  para  atender  á  las 
obras  de  consideración  realizadas  en  el  edi- 
ficio. 

Su  entusiamo  por  lo  que  al  Instituto  y  Real 
Colegio  de  Cabra  se  refiere,  para  su  mayor 
brillo,  no  ha  consistido  sólo  en  el  trabajo,  ce- 
lo y  actividad  que  revelan  los  hechos  expues- 
tos, sino  que  con  un  desinterés  que  le  honra, 
ha  costeado  de  su  propio  peculio  obras  para 
embellecer  el  edificio,  por  lo  cual  le  han  sido 
dados  votos  de  gracias  por  el  ayuntamiento 
de  aquella  ciudad,  y  la  Junta  de  Instrucción 
pública,  y  también  á  sus  expensas  ha  erigido 
en  el  Jardin  Botánico  una  estatua  de  fundi- 
ción en  busto  sobre  pedestal  de  piedra,  al 
ilustre  fundador  de  aquel  Establecimiento  don 
Luis  de  Aguilar  y  Eslava,  Presbítero. 

Con  tales  antecedentes  no  es  de  extrañar 
que  cuando  por  efecto  de  algún  camhio  poli* 
tico  se  ha  temido  su  separación  del  cargo  qu^ 
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desempeñai  algunos  pueblos  importantes  de 
la  provincia  de  Córdoba  hayan  acudido  con 
exposiciones  al  Gobierno  pidiendo  la  conser- 
vación en  su  destino  del  Sr.  Herrera,  por 
convenir  así  á  los  intereses  más  sagrados  de 
los  padres  de  familia  de  toda  aquella  comarca. 
T  asi  se  explica  también  la  noble  acción  del 
Sr.  Albareda,  ministro  de  Fomento,  que  al 
subir  al  poder,  inspirándose  en  sentimientos 
de  rectitud,  escribió  á  dicho  señor  Herrera, 
con  quien  no  le  unia  lazo  alguno  de  ningan 
género  de  relaciones,  una  carta  asesrurándo- 
le  queconünuaria  al  frente  del  e&tabiecimien- 
to,  no  obstante  que  la  lucha  de  influencias  en 
todo  cambio  político  se  hacía  sentir  en  todas 
partes,  porque  estaba  informado  del  estado 
brillante  en  que  se  encontraba  el  Instituto  de 
que  era  dignísimo  jefe,  me^rced  á  sus  lauda- 
bles esfuerzos,  que  ofrecía  secundar  con  la 
más  favorable  disposición. 

Como  eclesiástico  ha  merecido  el  aprecio  da 
los  prelados  según  lo  prueban,  eulemás  de  los 
títulos  de  capellán  de  honor  y  predicador  de 
S.  M.,  que  dejamos  citados,  el  de  examina^ 
dor  sinodal  de  las  diócesis  de  Córdoba,  Má* 
laga,  Santander,  Ceuta  y  Canarias,  y  el  dís- 
flrutar  de  licencia^  remotas  en  esta$  mismas 
diócesis  y  en  lací  de  Toledo^  SevilIa|ValladQUd| 
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Burgos,  Avila,  Jac$t,  Huesca,  Barcelona  y  en 
la  jurisdicción  castrense. 

Como  literato  y  poeta  laureado,  le  han  re- 
cibido en  su  seno  las  primeras  corporaciones 
de  España,  pues  es  individuo  correspondiente 
de  las  reales  Academias  Española  (4)  y  de  la 
Historia,  de  la  de  Bellas  Letras  de  Sevilla,  de 
la  de  Ciencias  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes 
de  Córdoba,  de  la  de  Ciencias  y  Letras  de  Cá- 
diz, é  individuo  de  número  de  la  de  Santo  To- 
más de  Aquino  de  Sevill^^. 

El  Gobierno  ha.  recompensado  sus  extra- 
ordinarios servicios  nombrándole  comenda- 
dor ordinario  y  comendador  de  número  de  la 
real  orden  americaaa  de  Isabel  la  Católica, 
libre  de  gastos,  por  sus  mérito?  y  servicios 
prestados  en  la  enseñanza,  y  comendador  de 
la  real  y  distinguida  orden  da  Carlos  Hj[  (5). 

i;ambien  hs^  desempeñado  en  Madi^id  el  car- 
go de  juez  de  oposiciones  á  cátedras. 

Últimamente  se  debe  á  su  iniciativa  y  acti- 
vidad la  reorganización  en  la  ciudad  de;  Cs^bra 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
^  Pais,  de  la  que  efe  censor. 
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(3)  Entre  algunos  actos  introducidos  du- 
rante su  dirección,  favorables  al  desarrollo 
de  la  educación  de  la  juventud  en  sus  diferen- 
tes esferas,  es  digno  de  mencionarse  el  que 
con  el  nombre  de  Academia  literaria  estable- 
ció apenas  tomó  posesión  del  cargo.  Es  dicho 
acto  una  verdadera  solemnidad  literaria  que 
tiene  lugar  á  ñnes  de  Mayo,  para  terminar 
el  curso  académico»  y  reviste  un  carácter  tan 
solemne  y  de  tan  señalados  atractivos,  que 
llama  á  sí  no  sólo  á  las  familias  más  distin* 
guidas  de  la  ciudad  de  Cabra,  sino  á  muchas 
de  las  poblaciones  inmediatas  y  hasta  de  la 
capital  de  la  provincia.  En  este  acto  público 
y  solemne  que  se  ha  celebrado  todos  los  años 
sin  interrupción,  dan  pruebas  los  alumnos  de 
los  adelantos  obtenidos  durante  el  curso  por 
medio  de  disertaciones  y  discursos  perfecta- 
mente pronunciados,  y  amenizado  todo  él 
con  recitación  de  poesías  en  diferentes  idio- 
)  mas  por  los  mismos  alumnos,  é  intermedios 
de  canto  y  piano  por  los  que  pertenecen  á  la 
clase  de  Música.  A  la  terminación  se  hace  la 
solemne  distriblicion  de  premios,  práctica  es- 
tablebida  también  por  el  Sr.  Herrera. 

Es  verdad  que  en  otros  muchos  colegios 
bien  montados  se  llavan  á  cabo  actos  análo- 
gos; pero  personas  competentes  y  acostum- 
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bradas  á  asistir  á  solemnidades  de  esta  ín- 
dole, dentro  y  fuera  de  España,  admiran  como 
extraordinario,  aun  comparado  con  los  de 
otros  establecimientos,  el  acto  literario  de  que 
venimos  ocupándonos. 

(4)  Para  su  ingreso  en  la  real  Academia 
española  como  individuo  correspondiente,  fué 
propuesto  por  los  Excmos.  Sres,  D.  Juan  Va- 
lera,  D.  Vicente  Barrantes  y  D.  Agustín  Pas- 
cual. Debe  consignarse  la  importancia  de 
este  título  por  no  haber  más  que  24  individuos 
correspondientes  en  España. 

(5)  Asimismo  en  atención  á  sus  méritos 
probados  y  posición  en  el  profesorado,  se  le 
concedió  un  premio  de  mérito  en  el  escalafón 
de  catedráticos  de  Instituto. 


.  Sf. 


D.  José  Eagenío  Moré,  conde  de  este  titulo, 
nació  en  la  ciudad  de  Santa  Marta  en  el  nue- 
vo Reino  de  Granada  el  día  6  de  Setiembre  de 
1808.  Sus  padres,  el  Sr.  D.  Vicente  Moró  y 
Garriga^  regidor  alférez  real  perpetuo  del 
apuntamiento  de  4icha  ciudad,  y  la  señora 
doña  María  Magdalena  de  la  Bastida  y  de 
Guzman.  Con  motivo  de  la  revolución  de 
aquel  país  emigró  con  sus  padres  á  la  isla 
de  Cuba  en  1821,  permaneciendo  antes  varios 
meses  en  la  cárcel  de  Santa  Marta,  acompa- 
ñando á  su  padre,  á  quien  los  rebeldes  tenían 
preso. 

A  su  llegada  á  Cuba  se  dedicó  al  comercio. 
Ha  contribuido  poderosamente  al  fomento  de 
la  jurisdicción  de  Sagua  la  Grande,  y  llevado 
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comendador  y  caballero  de  la  real  orden  ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica. 

Cruz  blanca  de  tercera  clase  y  dos  de  se- 
gunda del  mérito  militar^  y  la  medalla  insti* 
tuida  páralos  voluntarios  de  la  isla.  Tres  ve- 
ces declarado  benemérito  de  la  Patria. 
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4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso 
en  folio  como  en  la  primera  edición. 

5.^  Compone,  sólo  la  colección  completa 
de  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes y  elegantes,  con  retratos  no  usados 
hasta  el  dia. 

La  colección  consta  de  50  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  51  que  se  repartirá  gratis 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  p{iovincias, 
enviando  directamente  á  la  Administración, 
calle  de  las  Inf antas, núm.  25,  tercero,  Madrid, 
la  cantidad  de  20  reales,  adelantados,  impor- 
te de  los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  re- 
traso en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  pueden  hacer  la  suscricion  en  es- 
ta forma:  un  trimestre,  60  rea¿6s:  un  semes- 
tre 110,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse 
la  molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral, 
abonen  de  una  vez  el  importe  total  déla  obra, 
obtendrán  en  lo  sucesivo  la  rebaja  de  un  20 
por  100,  en  atención  á  lo  que  facilitan  los  tra- 
bajos de  administración. 

El  importe  debe  remitirse  en  libranzas  del 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 
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Sólo  se  admiten  sellos^  procediendo  de  se- 
ñores suscritores  en  cuya  localidad  x^o  haya 
otro  medio  de  remitir  el  importe. 

En  Madrid,  se  lleva  el  tomo  á  domicilio  y 
se  paga  al  repartidor,  que  entregará  el  reci- 
bo del  importe  de  dos  pesetas  por  cada  tomo. 
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